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El principal objeto que noa hemos propuesto al escribir el 
«Diccionario de CurioHÍdades Mejicanas» es proporcionar a la ju- 
ventud del país UD cúmulo de útilísimos datos biscóricos, geográ- 
ficos, cronológicos, etimológicoa, bierográftcos, etc., de todos los 
Estados de la República, que serviráa do complemento indispea- 
sable a la iostrucción que £6 da en las escuelas i colegios i a que 
está obligado todo mejicano amante de bus patrios lares. 

Para facilitar i ampliar má,s los conocimientos indicados, po- 
nemos a continuación una sucinta bibliografía de tas obras que 
noB han servido para arreglar nuestro «Diccionario de Curiosi- 
dades.» Al pie de cada articulo citamos la obra i el lugar donde 
se baila el pasaje a que nos referimos, a fía de que pueda com- 
probarse si hai verdad o error en lo que asentamos. 

AUmAn LücM. — Historia do Míjico. — 1849-52. — 6 vols. i" 

Alegre, Fr. Fraocibco Javier. — Historia de laCompafilade Jeaúa en Nueva 

Eepana.— IS41.— 3 vola. 4^ 
Alfaro i Pifia, Luis. — Relación descriptiva de la fundación, dedicación, eto,, 
de Ia3 iglesian i conventos de Méjico, con una reseña de la variación 
que han sufrido dorante el gobierno de D. Benito Juártz..— 186.3. — I 
vol. 4"^ 
Alva IxtliUochitl, Femando de. — Horribles cmeldades de los conquistado- 
res de Méjico.— 1829.— I voL 4^ 
Ancooa, Eligió. — üiatona de Yucatán. — ]&78. — 4 vola, 4° 
Arlegni, Fr. José d&— Orónica déla santa provincia de K. P. 8. Francisco 
de Zacatecas.— 1736— I vol. 4? 



II PR(^L00O. 

ArrícÍTita, Juan Domínf^o. — Orónica &crá6ca i apostólica del colegio do F 

paganda Fide de la Santa Oruz de QaeréUro, en Nueva KepaSa. — 1" 

—3 voU fol. 

•^ Arroniz, Joaqu(D. — Ensayo de una hiptnrja de Orizaba. — 1867. — 1 voL 4 
Balsalobrc, Fr. Gonzata — Eul&ción auifrttica de la idolatría i superatío 

de los indios del Obispado de Oajaca. — 1G56. — I vol 4" 
Uaqaeiro, Serapio. — Ensayo histórico sobre las rsTolaciones en Yaeat 

desde 1810 hasU 18«4.— 1878-87.— 2 vola. 4^ 
Basalenque, Fr, Di^o. — Historia de la provincia de San Nicolás de Tol 

tino de Atichoacán (hoi do B. L. P.), del orden de N. P. S. Agastí 

lG7a— 1 vol. 4*? 
Baíi, Gustavo.— Vida de D. Benito Juárez.— 1S74.—1 vol. fol. 
ileanmont, Pablo. — Crónica do la provincia de los santos apóstoles San '. 

dro i San Pablo de Michoacán— 1673-74.— 5 vol. 8" 
Bonavente, Fr. Toribio de (Motolínia). — Historia de los indios de Nueva 

paüa. — 1 vol. 4° 

IjcñstaindeSouza, José Mariano. — Colección de varios opúsculoa — 1 voL 
Boturini Benaduci, Lorenzo. — Idea de una nueva historia general de la Al 

rica Septentrional. — 1746. — 1 vol. 4" 
"r Baelna, Eustaquio. — Compendio hístóricOi geográfico i estadístico del £fl 

do de Sín&loa.— 1877.— 1 vol V- 
-f Buelna, Eustaquio. — Peregrinación de los aztecas i nombrtjs geográficos 

dJgftnas de Sinaloa.— 1887.— 1 voL 4^ 
Buenrofitroj Felipe. — Compendio de la Uietoría de Méjico. — 1877. — 1 vol. 
Bnrgoa, Fr. Francisco. — CSeográfíca descripción de la parte septentrional 

polo .^tioo de la América i nueva iglesia de las Indias Occidontalea 

1G74.— 1 vol. 4<í 
"V Bostamante, Carlos M* de. — Tezcoco en los últimos tiempos de sus antígi 

reyos.- 1826.— 1 vol, 4" 
V Cabrera, Antonio J. — La Huasteca potosína — Ligeros apantes sobre 

país,— 1876.— 1 vol. 4" 
Carbttjül Espinosa, Francisco. — Historiado Méjico, desde los primeros ti€ 

pos de que hai noticia, hasta mediados del siglo XIX — 1862. — 3 vola. 
Carrillo i Pérez, Ignacio. — Pensil Ametioano ílorido en el rigor del inví 

no.— 1797.— 1 vol. 4" 
Casas, Fr. Bartolomé de las. — Historia do las Indias.— 1877.— 2 vols. 4Í 
Oavo, Fr. Andrés. — Los tres siglos de Méjico, durante el gobierno espal 

hasta la entrada del Ejército Trigarante.- 1836-38.— 2 vols. 4" 
Oísneroa, Dit'!3;o.— -Sitio, naturaleía i propiedad de la c'udad de Méjí 

aguas i vientos a que está sujtta. — 1618. — 1 vol. 4" 
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OlavijQro, Fr. Franciaoo Javier. — Historia Antigua de Méjico i sn conquista 

— 1844.— 2 rola 4" 
Oolección de documentos del Archivo de lodiae. — 1864-1898. — 53 vols. 4^ 
Corteo, Hernáa — Historia de la Nueva España, aumentada cou otros do- 

oamfintoa i notas por Francisco Antonio Lorenzaua, Arzobispo de Mé> 

jíoo.— 1770.— 1 vol. 4" / 

¡OruEadOt Manuel. — Piecurso sobre el origen de las bibliotecofi piibUeas exia- 

tentes en la Kepública Mejicana, — 1890. — 1 vol. 4" 
lOoeva Aguirre i Espinoaa, José Francisco de. — Extracto de tos antos de di- 

ligenoiaa i reconocimientos de loa ríOB, lagunas, vtirtientos i desagües 

de la capital de Méjico i su Valle- — 1748. — 1 vol. fol, 
[Chavero (Alfredo),[Riva Palacio (Vicente), Zarate (Julio), Olavarría i Fe- 

rrari (Enrique de) i Vígil (José M.*) — Méjico al través de los aiíjlos. — 

ñ vola. fol. 

f Dávila Padilla, Fr. Agustín. ^Historia do ]a fundación i discurso de la pro- 
vincia de Santiago de Méjico. — 159G. — 1 vol. fol. 
[Dávila i ArriUaga, Fr, José Mariano. — Continuación de laHistoria de Ja 

Compañía de Jesús on Nueva EspaAa, del P. Francisco J. Alegre. — 

1888-89.— 3 vola. 4^ 

I>íaz del Oaatillo, Antonio. — Mano religiosa del M. K. P. Fr. Joié Cillero, 
guardián del convento de la Asunción de Toluoa, en la toagnifioa obra 
de la sacristía, i tres primeros altares» etc. — 1730. — 1 vol. 4° 
[Díaz del Ca&tillo, B<;rnal. — Historia verdadera de la conquista de Nueva Es- 
paña.— 1632.— 1 vol. fol. 
[Darán, Fr. Diego.— Historia de las indias de Nueva Eapafiü e islas de tie- 
rra firme.— 1867-80. — 3 vola, 4" 

Espinosa, Isidro Félix de. — Crónica Apostólica i serilica de todos los cole- 
gios do Propaganda Fide de esta Nueva España. — 1746. — 1 vol, fol, 

Esqoibel i yar<;u8, Agustín Francisco. — El Fénix del Auior, aparición mag- 
na ilustrada en la milagrosa efigie de Cristo, que con el título de la Pie- 
dad ee vcnura vn. Michoacán. — 1764. — 1 vol, 4° 

Fages, Eduardo. — Noticias estadísticas sobre el Dcpirtamonto de Túxpan. 
— 1855.— 1 vol. 4" 

Fernández de S. Salvador, Agustín Pomposa — Los Jesuitas quitados i res* 
tituidoa al mundo. Historia do la Antigua California, — 181C. — 1 vol, 4° 
'Florencia, Fr. Francisco de. — La aiílagrosa invención de un tesoro escondi- 
do. Historia de la imagen de Ntra. Sra. de los Remedios do Méjico. 
—1665,-1 vol. 4" 

Florencia, Fr. Francisca— Origen de los dos célebres santuarioa de la Nue- 
va Galicia.— 1694— 1 vol. 4" 



Floreocia, Fr. Franoísco. — Origen del célebre eantuario de Ntra. Snu deSaa 

JttAU del OUspftdo de Gaadalajara. — 1801. — I vol. 8" 
«r~ Garcfa IcazbaloetA, Joaqufn. — Nueva coleccíóa de docnmentos pora la hía* 

toria de Méjico,— 3 vola. 8^ 
-^ Gay, José Antonio. — Historia de Oajaca.— 1881.— 9 vola. 4° 

Gil i Saenz, Presb. Manuel. — Oompeudio liistórícOt geográfico i eetadístic 

deTabaaco.— 1872.— 1 vol. 4" 
G^mez de la Parra, José. —Fundación i primer aiglo del convento del 9c 

San José de Oarraelitas de Puebla.— 1732.— 1 vol. fol. 
^ González, Agustín K. — lítatoria del Estado de Aguascalientes.— 1681,— 1 

vol. 8" 
González Obr^ón, Luis.— Méjico Vieja — 1895. — 1 voL 8' 
Herrera Antonio de. — Historia general de Iob heohos de loa caatellanoa 

las islas i tierra 6rine del mar Océano. — 1730. — 4 vola fol. 
\ Lerdo de Tejada, Miguel. — Apnntee para la historia de la heroica Veracruz. 

—1850-57.— 3 vola. 4" 
Lícéaga, José M de. — Adictonea i rectificaciones a la historia de Mi^jtco qao 

escribió D, Lucas Alamdn.— 1868.— 1 vol 4" 
Lizana, ¥r. fíernardo. — Historia de Yucatán. — 1633. — 1 vol. 8" 
Loayzagu, Manuel de, — Historia de la milagrosa imagen de Ntra. Sra. de 

OootUn." 1745.— 1 vol. 8» 

López de Oogolludo, Fr. Diego.— Historia de Yucatán. — 1867.— 2 vols. 4" 

López de Gomara, Fr. Francisco. — Uiatoríu do la Oonquiata do Hernán Cor- 

tés.— 1825.— 1 vol. 4^ 

*^ López de Portillo, Esteban. — Apuntes para la historia Antigua de Ooahui- 

la.— I vol. 8" 

Martfnozi Henrico. — Repertorio de los tiempos o historia natural de Nueva 

España. — 1606. — 1 vol. 4" 
Mendieta, Jerónimo de. — Historia eclesiástica indiana. — 1870. — 1 vol. fol. 
Mendoza, EuEamio. — Curso de historia de Méjico. — 1871. — 1 vol. 4? 

„ „ — Oolecuíón de documentos para la historia de Méjico. 

—1871.— I vol 44 
Molina Solfa, Juan Francisco.- — Historia del descubrimiento i conquista de 

Yucatád.— 1896.--1 vol. 4-? 
Mota Padilla, Fr. Matías de la.— Historia de la Conquista de la provincia 

de la Nueva Galicia.— 1865.— 3 vola. 8" 
Navarrete, Franciaco Antonio. — Relación peregrina del agua de que para 

beber i vivir goza la ciudad de Qaerótaro. — 17SD. — 1 vol. 4" 
Orozco i Berra. — Historia Antigua i de la Conquista de Méjica — 1880,— 
rola, en 4? 
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IVhdua, AutoDÍo Marta de. — Leyeadaaí tradícioiiefl religiosas ehiatoña aaeO' 
11- dótica de Ia8 princípalea imágenos. — 2 vola. fol. 

H Payno ManadL — Oompendio de historia de Méjico. — 1870. — 1 vol. 8^ 
Ir Pérez Hornáadez, José María. — Díecíonario fj^oográfico, cstadíntíco, históri- 
co, biográfico, etc., de la Hepública Mejicana. — 1874-75. — 3 vola. £ol- 
Péres Verdía, Luis. — Oompeodio de la historia de Méjico desde Iob prime 
^ roa tiempos hasta la caída del 2*? imperio. — 1892. — I vol. 8^ 

^^omaa, J. B.— Relación de Tezcoco.— 1891.— 1 voL 4" 

Portilla, Anselmo de la. — Méjico en 1856 i 1857. (Gobierno del genera! Oo- 

monfort).— 1858— 1 toI. 4" 
Portillo, Manael. — Apuutes histórico-geográfícoe del departamento de Zn- 
popan.— 1889.— 1 vol. i'^ 
^Preaoott WiUíam H.— Hiacoria de la Oonqnist* do Méjico.— 18i4-46.^ 

3 vola. 4" 
'Prieto, Gainermo. — Lecciones de historia patria.^1890. — 1 vol. 4" 

, „ Prisión de O&chupiuas (la). — Relación de crímenes per- 

petrados por autoridades ciriles i militares en el Estado de Jalisco. — 
1872—1 vol. 4° 

I Ramírez Aparicio, Manael.— Loa conventos suprimidos en Méjico. — 18C1. 

—1 vol. 4' 
'Hemesal, Pr. Antonio de. — Historia de la provincia de S. Vicente de Ohia- 

pa, Guatemala. — 1619. — 1 vol, fol. 
Ríos, Epitacio J. délos. — Oompendio de la historia de Méjico. — 1852. — 

II vol. 4" 
Kivera Gambas, Manuel — Uisboria antígna i moderna de Jalapa i de las 
revoluciones del Estado de Veracruz.— 18G9-7I. — 5 vola. 4" 
Itivera Bernárdez, José de. — Deeoripción breve do la mui noble i leal ciu- 
dad de Zacatecas.— 1732.— 1 voL 8*^ 
Kivera, Preab. Agustía— Anales Mejicanos,— 1890.— 3 vols. S'' 
Roa Barcena, José María— Catecismo elemental de la historia de Méjica 
— 1862.— 1 vol 4" 
Rodríguez, Ignacio. — Ensayo geográñco, estadístico e histórico del Estado 

de Colima.— 1886.— 1 vol 4? 
Homo, Joaquín. Oaadalojara. — Apuntes históricos, biográficos de la capi- 
tal del Estado de Jalisco.— 1888.- 1 vol 8** 
Hoiz, Eduardo.— ^lichoacíln.—P(iiaajc8, tradiciones i leyendas.— 1891. — 
1 vol. 4" 
^Sahagón, Fr. Bernardino de.— Historia general de las cosas de Nueva Es- 
^ pafia.— 1829-30.— 3 vols. i^ 

Salazar i Olarte, Ignacio de.— Historia de la Conquista de Méjico.— 1743. 

— I vol fol 
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Santa MarU, Vicente.— Relación histórica de la Colonia del Nuevo Sai? 

tander i costo del Seno Mejicano. — I voL 8*^ 
Sardo, Joaquín. — Belacidn hittóríca i moral de la portentosa imagen de 

Nuestro Sefior Jesucristo cruci£cado, aparecida en una de las cuevas d» 

San Miguel de Ohalraa.— 1810.— I vol. 4^ 
Sigüenza i Cóngora, Garlos de, — Glorias de Querétaro en la nueva «oug 

gación eclesiáGrtioa de María Santfeiaia de Guadalupe. — 1680. — I toL ' 
Solía i Kivadeneyra, Antonio d& — Historia de la Oonquista de Mójica- 

1G91.— 1 vol. foK 
Sosa, Francisco. — Efemérides históricas i biogrificaa. — 1883. — 2 vola. 8^ 
Torquemada, Fr. Juan de. — Los ¡\*eintiun libros rituales i Monarquía 

diana, con el origen i saerra de los indios Occidentales. — 1616« — 3 

lúmenes fol. 
Rodríguez i Valero, Jos¿ Antonia — Cartilla histórica i sagrada, descripción 

de la villa do Córdoba.- 1759. — 1 vol. fol. 
Vera» Fortino Ilipólito. — Catecismo geográñco, histórico, estadístico, de I» 

Iglesia Alejicana. — 1881. — I vol. 8" 
Vetancourt, Fr. Agustín de, — Crónica de la provincia del Santo Evangelio' 

de Méjico.— 1697.— 1 vol. fol. 
Veytia, Mariano. — Tezcoco en los últimos triunfos de sus antiguos reyes. — 

1826.— 1 vol. 4-^ 
Vilaplanai Hermenegildo. — Histórico i sa^^do novenario de la milagros» 

imagen de Nuestra Seflora del Pueblito (Mivlioacán). — 1761. — 1 vol. 8* 
Villagutiérrez Soto Mayor, Juan de. — Historia do la conquista de la pro- 
vincia de Itzá, ota— 1701, — 1 vol. fol 
Villa Sánchez, Juan. — Puebla sagrada i profana. — 174G. — 1 vol. 4* 
Villasefior i Sánchez, Joaé Antonio de. — Teatro Americano. Descripción 

general de los reinos 1 provincias de la Nueva Espafia. — 1746'48.— 

2 vols. fol. 
Zabala, Lorenzo de. — Ensayo histórico de las revoluciones do Méjico, de 

1808 hasta 1830.-183I.— 2 vols. 4* 
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kbaceria. ta. primera ftbftccrtA que loa conquiatadorcs espafiolcs tnvltr- 
roD eu estB país fué en Villa Kíoa de la Veraoruz, U ae^anda vez que 
Be fandó aiodia tei^ua de un pueblo de indica llamado Áchiabisldm (Ohia- 
haiztlán), en un lugar llano i fértil, que loa castellanos pusieron ol nom. 
bre de ÁrehicUma. (Solía, libu 11. cap. X, i Xorquemada). 
^AIKISOIo. Nombre bascongado, forma de a6a, aboOj que signí&ca boca, i 
solo, alteración de soha, que vale campo, sembrado; de manera que el 
apellido Abasólo aignitica entrada del campo, de la aenientera. 

Don Mariano Abasólo, natural i vñjino del pueblo do Dolores, Estado 
de Guanajuato, tenia 27 años de edad i era capitán del regimiento- 
provincial de draf^ones do la Keiua, cuando comenzó la revolución en 
Septiembre d^ ISIO. Era hijo de un efipariol i do D" María Manuela 
Taboada. Según sostuvo en las declaraciones de la causa que se le for- 
mó en Ohihuahua, no tuvo conocimíonto de la roToUición hasta el mo- 
iDoraento de estallar ésta el ]6 de septiembre de ISlO, ni tomó parto 
activa en ella sino arrastrado por Hidalgo i Allende. (Pórez Hernán> 
dez).- 

£ti el Bstado de Tamaulipas hai la Villa de Áhasoh, fundada con el 
nombre de SantiUana el 29 de diciembre de 1752, £n el Estado de 
Nuevo León existe otro, que antes se llauíó ^'Hacienda de E^tía de 
Viudas, situada a orillas del Wo de Salinas, i fué erigida en Villa el & 
de abril de 1827, con el nombre que lleva, en honor de don I^Iariano- 
Abasólo que fué preso con el cura Hidalgo en las Korias de Bajan i 
condenado a prisión perpetua en Espaila, donde murió en el castillo d& 
Santa Catalina de Oádíz. 
Lbdlcncióll de Maximiliano. En 5 de jalio de 1S65, al tomar Maxi* 
miliano la pluma para Iiacer su abdicación del trono de Méjico, su 
esposa Oarlota le detuvo la mano, aconsejándole que aguardara mien- 
troi tilla iba a Europa a arreglar tres negocios: el cumplimiento del 



tflcOlONAfllo 



conTenio de Miramar, nn negocio hacondario i a arreglar con el Pa- 
pa loB asuntos pertenecíentoa a la Iglesia, pura captarse la volaotad d«I 
partido conservadori rd el qae ella i su esposo poneaban apoyarse en lo 
suceaivo. Mfudmiliftjao aceptó el consejo. (Birera, tomo 2'^, pág 169 i 
vaelta). Dice el historiador X>. NícetodeZamaocis, qoedoadiputacionea 
del Ayuntamiento i de vecinos notables de Méjico, i otras no Dicnoa 
respetables de Puebla, llegaron a Orizaba en loa primeroa diaa de no- 
viembre de 1866, con exposiciones firmadas por millares de personas, lo 
más granado de la sociedad, pidiendo al Emperador que no abdicara. 
En la Junta de 35 Notables que ae celebró en Méjico el día 14 de ene- 
ro de I8G7 se decidió por mayoría no aceptarle la abdicación. El 27 de 
inayo de 1867, ya preso Maximiliano en Querétaro, D. José ¿1* Lacun- 
za, delante de D, Mariano Riva Palacio i de Iribarren i en prueba de 
confianza, abrió i leyó el pliego en que constalm la abdicación de Maxi- 
miliano, hecha en Querétaro el 20 de marzo de 1867. (Rivera, tomo 3*", 
pág. 20 a 25). 

Abecedario. De los seis millonea í pico de habitantes, que, según el 
último censo, oontsnía el territorio de Nueva España al faacerae inde- 
pendiente, luui cerca de cuatro millones perteneotan a la raza indígena 
pura, uno a la europea i el rento, o poco más de obro millón, se compo- 
nía de la mezcla de ambas razas. Este conjunto de tan heterogénea po- 
' blaoión, educado bajo el doble yugo de la superstición i el despotismo, 
carecía de los aentimíentos elevados que dan al hombre la conciencia de 
su propia dignidad, i de sus deberes con itua semejantes. Por lo menos, 
cuatro quintos de los habitantes del suelo mejicano ignoraban que exis- 
tiera en el mundo una cosa quo se llamaba abecedario, i el rosto no ha- 
bía recibido otra instrucción que la primaria, la cual estaba reducida 
entonces a leer, escribir i contar medianamente, i a aprender de memo- 
ria el catecismo del P. Kipalda, en el que ae inculcaba una obedienaia 
ciega a la autoridad del Rei i del Papa. (Lerdo de Tejada, tomo II, 
pAg. 231). 

Abigeato* Palabra derivada de abigeo, procedente del latín abigeust la- 
drón de ganado, formada de abigere, compuesta dol prefijo ah, quA con* 
nota separación, alejamiento, punto de partida, i agerSt conducir, echar 
por delante, espantar. 

Eb lfi37, porque vio el virrei D. Antonio de Mendoza quo cada día se 
multiplical>au los ladrones cuatreros, mandó que se instituyeran por to- 
das las ciudades i villas de la Nueva España, tribunales déla mesa, que 
presididos de dos alcaldes anuales, juzgaran de estas causas e impidie- 
ran el abigeato. (Oavo, lib. Ill, § 17). 

Abril* El apellido abril, como el mea, se derivan del latín aprilit, con> 
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tracüión de aperilis, aperive, abrir, porque éste abría el antiguo aOo de 
los romanos i en est« mes la tierra abre su seno para dar tiorf a i frutos. 
El padre D. Jerónimo Abril i Vera iaé iino de los fundadores de U 
Congregación de la Unión en 16Q7, que después pasó a ser del Oratorio 
de San Folipe Nerí, de Méjico. (Pérez Hernández). 

Academia de Bellaa Artes, de Méjico. £1 vocablo academia se de* 
rivB del griego Schidemoi, EquidtmOi Academo^ propiftarío de un 
.jardín que distaba un cuarto de legua de Atenas, Este lugar fué con* 
[vertido en un gimnasio, donde Platón ensenó bu filosofía; de aquí re- 
sultó que BO llamara academia la escuela i aeadémieos los discípulos. 
En 1779,el virreiD. Martín de Mayorga había dado el primer impulso 
^« la plantación de la Real Academia de Bellas Artes, estableciéndola 
provisionalmente on seís salas en la casa de moneda, bajo la dirección 
del superintendente de ella D. Fernando Mangin. D. Matías de Gal- 
vez, que vino de Guatemala el aHo de 1783 nombrado virrei de Nueva 
Espolia, visitó personalmente la Academia, i segón au manifiesto en su 
informe al Reí, se compadeció al ver multitud de pobrecitos aplicados 
al dibujo, i esto hÍ70 que comprometiese todo su inllujo para que el Reí 
la tomase bajo su protección^ animándola los mejores maestros i bellos 
modelos que hubiese en Madrid i pusiese al nivel de la de San Feman> 
do, de aquella Corte. Todo lo conKÍi;aió como deseaba, pues el Reí la 
dotó con nueve mil pesos. anuales sobre las cajas reales de Méjico, cua- 
tro mil de temporalidades i en defecto de esto fondo, sobre vacantes 
mayores í menores. Entre los maestros se distinguió el peninsular D. 
Jerónimo Gil, famcso pintor i grabador. (Oavo, pág. 313). 

Academia de Durango. El día 9 do febrero de 1833 se fundó en la 

I ciudad de Durango la "Academia de Jurisprudencia teórico-prácti- 
ca." (Pérez Hernández). 
Academia de Méjico, £1 día 3 de abrílde I79Í se fundó la Academia 
de Jurisprudencia de Méjico. (Pérez Hernández). 
CHIllItaro. Palabra tarasca que signí6ca logar de magueyes. En Acám- 
baro fué preso i fusilado Sindoro Cajigas por el comandante Barriga 
el 25 de diciembre de 1861. (Rivera, tomo V\ pAg. 161). 
AcapetlalkliaCRD* Nombre azteca formado do acapeílatl^ compuesto 
de cuati, carrizo, i petlatl, estero, i de la terminación huacán, forma de 
Jtua i cariy que significa lugar: lugar de esteras de carrizo. 

I«a parroquia de Santa María Acapetlahuacán fué de los primeros 
franciscanos fundadores de Atlixco. Está sobre la base del cerro de San 
Miguel, donde hai una ermita dedicada al Santo Arcángel. Además, 
tiene Atlixco las igleáas de Nuestra Sra. del Carmen, de la Merced, 
San Juan de Dios. (Alfaro i Pifia, pág. 223). 
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Ipgnas áb C ato ti pao (lu;;ar qufi en azteca aignifica eucima de la gruta, 
de oztotí^ gnita, cueva, i de ipan^ tobre), o el Ingenio, conocida por San 
Cristóbal AoaUingo, att«rao)ón del azteca Acatltzine.o^ compai^sta de 
acatl, oana, i írÁnco, encima, aobre. El jefe de t^sta familia era D. Dia- 
co de Mendoza Aumiriu i Moctezuma, hijo de D. Femando Oortéa Oaaah- 
teoioc, mi de Nueva España, i nieto del monarca i emperador Mocte- 
eumiL En 1 f)42, obligado por el virríii D, Antonio de Mendoza, emigró 
todo el pueblo a Acazingo i se estableció en las faldas del cerro de Ce- 
ealápan, IioÍ llamado San Cristóbal, i de aquf Be pa&d en 1547 a Oriza- 
bn. (Arroniz. páe;. 252 a 267). 

rcnxee* idioma nsado en los catados de Durango i Slnaloa por los indica 
acax4eé,papudoi^ Ucaytis I vairrwas. Este pueblo tenía su principal asien- 
to en el valle llamado hasta bol de Tópict. 
La palabra aca.iM« parece ser la mÍBniaqaai4caz8te, notnbredenn pue- 
blo del Estado de Puebla. Tanto neaxce como aGaxete Bon corrupciones 
del mejicano ac/txitl, compueato de aíl^ agua, i de eásdil, oaoudilla o ca- 
zuela, cajf.tg. (Pérez Hertiánde-z). y^ ] 
ACnxítIi» D. Juan de Sandoral, cacique i Betlor del pueblo de Tlalma- 

Inalco, pidió por merced al virrei D. Antonio de Mendoza, que le per- ^ r,.-^. 
mitiese aoonipaílarlo con su gente cuando fué a contener la sablevación 
de los chiohimecus en KUl. Se conserva MS. el diario deeeta expedi- 
ción, escrito on lengua mejicana, de orden de Araxitli por Gabriel do 
Castañeda, i traducido al castellano en 1G4I por Pedro Váequez, intér- 
prete de la Real Audiencia. Hai una mala copia en el tomo IV de la 
"Colección de Meíiionaa históricas del Archivo general de Síéjico," i 
otraa varias en poder uc particulares. (Joaquín García loaxbalcetOi Dic- 
cionario do Híst. i Geog.) 
IAcciÓU de Atlixco. £1 gimcral U. Leonardo Márqnez ic difigia con sa 
ejárcito al campatnento de Lorencez para auxiliarlo en el ataque a Pue- 
bla. Sabedor de olio D. Ignacio Zaragoza mandó al general D. Tomás 
O'Hor&n para que le presentase batalla a Márquez, lo desconcertase e 
impidiese la izicor|)0ración a los frunccsts. Kl dia 4 de mayo de 1862, 
O'Horán presentó batalla a Márquez, en Atlixoo, i la ganó. (RiverOt 
tomo 1", pág. 190). 
Aceite. Del ámbe az-zeie. 

Eii el primor siglo de la conquista comenzó a fabricarse aceite í se hacia 
muí corta cantidad; pero luego se prohibió este ramo de industria, por- 
que, interesado el cobienio espaQol on formar Hb sus posesiones en Amé- 
i^ca unos punfoB do conEumo para tos frutos i manufactura de la metró- 
poli, como Doa medida de interés i de policía para conservar i afirmar 
U independencia de aquella a éste, prohibió el plantío de loa olivos, lo 
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Guerrero^ taé la seflal del laovimieato, la campana de aríso para empu- 
flkr las armas, el toque do llamada ftl partido yorkino para que en masa- 
se laucara a la pelea. Ambos contendieotee preparados, rompierou laa 
hoGtilidades. El 3 de diciembre murió en el puente de San Francisco 
«1 coronel D. Ignacio Incláo. El general Pedraza se fugó. £1 plan ha- 
bía sido instigado por Santa-Auna i él mismo se levantó en Veraoruz 
el 12 de septiembre de 1828. (D. José M^ Lafragua, Dice, iPArez Her- 
nández). 

Acttn de Chilpancinga 

En la concluaióa de las cartas i diplomas, bulas i otros documentos 
de la Edad Media, redactados en latín, solía ponerse Aetum (heoho),- 
en . . . » tal porte o punto, día, etc. De abí el romance acta i el plural- 
aetcut en las acepciones sabidas. (Monlau). 

£1 Congreso liberal, reunido en Obilpancingo, levantó un acta el 5 de 
noviembre de 1813, con el objeto de adquirir la emancipación política- 
del país, para que éste tuviera su autonomía propia, recobrando su per- 
dida independencia. 

Declara reo de aUa traición a todo el que se oponga directa o indr- 
reotaviente a su independencia, ya protegiendo a los europeos opreso- 
rea, de obra, palabra o por escrito, ya negándose a contribuir a los gastos,, 
subsidios i pf^nsionoa, para continuar la guerra hasta consumar la ¡nde. 
pendencia. (Pértz Jlernándcz). 

Acta constitutiva de la Federación. £1 31 de enero de IR24, declaró el 
Oongreso que la Nación Mejicana es libre e independiente para siempre 
de España i de cualquiera otra potencia, i no es ni puede ser patrimo- 
nio de ninguna familia ni persona. 

Actll Constitutiva i do reforma. Esta acta fué sancionada por el Congre- 
so extraordinario constituyente de los Estados Unidos Mejicanos, el 18 
de mayo da 1847, jurada i reformada el 27 del mismo mea. 

Actopan» Nombre azteca que significa acbre tierra fcrtil i gmesa, com- 
puesto de atl^ agua, tooa, enterrar o tierra fofa, i pan, sobre. 

£8ta población fué fundada por los otomfes. Los frailes agustinos lle- 
garon a este lugar del estado de Hidalgo el año de 15-16, en que cons* 
tituyerou el templo católico t en julio del mismo aflo Actopan se elev^ 
a la categoría de pueblo. ^ •' " 

AcilIcíng^O* Palabra azteca que vale pequeflas corrientes torcidas: de 
n, por nil^ r.orriente; culj apócope de cuUic, cosa torcida, como camino, 
etc.. i tinff'O, tf^rminación que denota pequefíez. 

A corta dintanoia de la caHada de Iztapa, en las cumbres de Acnlcín- 
go, hubo np redido combate el 1" de noviembre de 1 8 1 2 entre las tropa* 
del general insurgente D. José M<^ Morelos (817 hombres) i las del co- 
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ronel realista Águila (1,860 hombros, contaado eJ refuerzo enviado por 
Llano). Morelos fué derrotado i perdió once caQooes, algunos pertre- 
chos de guerra, útítca de zapa, unos cuantos faeiles i 40 homl^roB entra 
heridos, muertos i dispersos, Don Hermenegildo Galennapudo salvar- 
se oculto en el tronco de un drbol, i al día siguiente se incorporó a las 
fuerzas de MoreloB. 
Acúleo. Forma del mejicano acoteo^ por acttalco, o aeooleOf lugar de 
lebra do agua; compuesto de o, por atl, agua, cóatlt culebra i eo, deftíni 
nencia que denota Iwfar ds. 

El pueblo do Aeuloo es metnorAbIt; en la hí&toria do U Tndepend 
cia por el combate librado allí entre insurgentes í realistas. 

El día 7 do noviombre de 1810 so hallaba el cura Hidalgo on Aonli 
donde fué atacado ese día por el jefe español D. Félix María Oallejí 
con más de siete mil hombres bíon armados. £1 combate duró una b 
i hubo (inclusivo los de Arroyozarco) 85 muertos; los herido» fueron 53, 
de loa cuales murieron diez. Calleja había dado porto al Virrwi, dicieo. 
do que los auiericanos hablan perdido má^ da diez ruíl hombres, entre 
muertos, heridos i prisioneros; asi se publicó en "La Gaceta" de 20 de 
noviembre de 1810. Los prisioaeros que hizo Oalleja fueron unos neu- 
tenciadoB a muerte i otros a dipz aflos de presidio. (Cavo* pág. 840). 

Los fuerzas nacionales perdieron en esta desgraciada jornada los doa 
cánones i carro de parque que a Trujillo quitaron en la acción de las 
Cruces, 8 piezas del calibre de 4, otra de 8 i dos pequefias, 120 cajonea 
de pólvora, 3 de muuicíonee, balas do hit^rro, botes de metralla, 2 han* 
deraa del rogioiieuto de Cclaj^a, una del de ValladoUd, 4 de los cuerpos 
nacionales, 10 cajas de guerra, Un carro de víveres, 1,200 reses, 1,600 
cameros, 200 caballos i muías, Ifí coches, 13,550 pesos, varias piezas 
de plata labrada^ un cajón do zapatos, algunos fusiles, equipajes, pape- 
les i GOO prisioneros, entre los que figuraron D. José M" Castañeda i 
Bacalada, D. José At' Abad i Cuadra, Fr. José M* Ikquorro, Fr. Ma- 
nuel Orozoo, D. José Fulgencio Rosales, D. José Antonio Valenzuela, 
D. Jofló Mariano Galván i ocho mujeres. (P^rez Hernández). 
AcnedlICfO de Chapultepec. El término acuédxuto procede del latín 
aqnttiductii», compuesto de o^ua, el agua, i de ductua, conducción. 

Los mejicanos oonstrnyeron el acueducto que conducía el agun de 
Chapultepec a Tenochtitlán (Méjico). Tenía cinco pies de alto i dos pa- 
sos de ancho, construido de piedra i mezclo, sobre el camino, de dos 
millos de longitud (4,165 metros). Véase Affiía. 

En tiempo de Carlos 111 i siendo Virrei de Nueva' Eapafia D. Fr. 
Antonio María Bucareli i XJrzóa se concluyó la arquer 'a que conducía 
el agua gorda desdo Chapultepec hasta el Salto del Aguii, en 3U de mar 
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EO de 1779. Desde la toma del agua en !a Alborea, tenU 4^663 varas 
(3 qaílóm. 90S) i desde el puente de Cbapoltepec 90i arcoSi qae ya no 
existen. 

AcacducCo do Tezcoco. Ai^n so ve en Tezoatzingo, antiguo sitio de re- 
creo de los royca do Xezcoco, el acaeducto por donde pasaba oí agua a 
loB jardines reatos. (Dice. TJziiv. de Híst i (ieog.) 

Acaeducto de Santa Fe. Es de agua delgada, i tiene 9,500 metros de 
loDgitudj 900 arcos de 7 metros, 3 de alto i 2 de ancho. 

Aoaeitaclo de Qaerétaro. £stá hecho de 4 metros de frente, 10 de bogeo 
i 12 de profundidad, qne forman el cimiento, sobre el que se levantan 
7'í arcos do piedra do síUerfa, distantes entre sí 16 metros, con ana al- 
tara de 25, sin contar la cañería subterránea desde el manantial o sur- 
tidor hasta el primor arco. (Pérez Hernández). 

Acueducto de Morelia. Tiene 9,375 metros de longitud i está hecho 
sobre ana bellísima arquería de piedra de sillería. 

Acueducto de Guadatajara. Es de 8.142 metros de longitud. 

„ de Guanajuato. El de la Presa Ohicn nía ciudad tiene 3,412 

metros de lar^ 

Acueducto de Taxco. Tiene S,5H metros desde el cerro do la Tacha 

Grande a la ciudad. 
Acueducto dtí Tixtla de Guerrero. Procede de los cerros inmediatos i 

tiene 1,500 metros do longitud. 
Acueducto de Chihuahua. Tiene 6,123 metros. 

,, de Yeracruz. Desde el río de Jamapa a la ciudad es una 

tubería de hierro de unos 20 qnlldmetros de longitod. 

Acuitzio» Palabra tarasca que signíBca lugar de culebras. 

El pueblo de San Nicobis Acuitzio es memorable on la guerra do la 
Intervención, porque allí tuvo lugar el canje de prisioneros de las fuer- 
zas Lavasoras que sirvieron a las órdüncs de Maxímiliauo de Austria i 
las del ejército liberal, el 6 de diciembre de 1S65, siendo general en jefe 
del ejército del Centro D. Vicente Kiva Palacio, i jcfo encargado de vi- 
gilar cl cumplimiento del canje i custodia de los prisioneros mejicanos, 
el general D. José María Pérez Hernández, Comisionado por parte do 
loe mejicanos D. Agustín Linarte, teniente coronel, i por parte de loa 
franceses Mr. Viasart do Bocarmó. 

Acuitzio» Ku 6 de diciembre de ISll salió da Morelia el coronel rea- 

L lista D. Joaquín del CustUlo Bustamante i se situó en una loma próxi- 
ma al pueblo do Santia^jo Uadamicn; i las fuerzas independientes, a las 
Órdenes de D. Manuel Mnlliz. acamparon en In loma de San Juan, cerca 
dol pueblo do Acuitzio. MuEliz fué derrotado en oí combate, perdió 13 
. : 



c&fioue« i el enemigo hizo coa sa oaballerfa ona liorroro«« c*m]c«ritt ra 
los disperaoB. (Pért z Hernández). 

Aenñaclón de oro. Ka 1675 ao comenz«5 » acaQar oro en Méjico: pa«i 
huta entoDCPS este precioso metal se llevaba a Espafia en f'jueloi por 
mandamiento de los reares. (Caro, líb. VIII, § 7). 

Desde 163G (que empezó la acoftacíÓa de la plata) haat« 18^3 tm tmtn 
naron en Méjico 2,914.057,681$: 119.064.777$ en oro i 2,794,092.901$ 
en plata. (Pérez). 

Aduana. Urrea, Gaadix, Üafles, Hoasa i Engolmann derivan «ata vos da 
la perao-ar¡^bi¡^a ad~dittyan; pero corresponde más a la forma oiipaaota ta 
arábigo-marroquí ati-cíiicaTKi, que se encuentra vn el V. JLercbandi i s» 
echa do menos en el Suplemento de Dozy. Según SoubAj ademáa do «di- 
ticio o lugar en que los adniinistradoreade la Keal l^iaoier.da cobrao^nfl 
derechoa impuestos a laa mercaderías, la voz Aduana &e eruplea taml^lJH 
para significar el consejo o junta de los Ministros de Ratado, La etÍiiK>- 
logia ea la misma que la anterior, encontrándose la voz en Freytag c& 
la aeepoión de senalua, eonailUim. (Egailaz i Yanguos). 

En 1728 se comenzaron a ftibricar la Real Casa de Moneda í la Adu» 
na de Méjico^ que ae terminaron el año de 1733. 

Aduana Quemada. La noche del d(a 7 de abril de 13'25 hul>o un ¡no«r>- 
dio en la Aduana de Veracruz, en cI que fueron deroradns por lojí llft* 
mas, a pesor de los esfuerzos que por parte do laa autoridadea i del 
vecindario ae hicieron para evitarlo, casi todas las mercancías que allí 
estaban depositadas. Esta casa, conocida todavía por \a Aduajyi Que' 
mada, se halla en la esquina de la callo de San Francisco i primera dn 
San Agustín. Era de la propiedad del Gobierno i la con&ervd hasU ti 
10 de julio de 1856, que la cedió al Ajuntamiento, en nni^m de la tM& 
llamada Proveeduría, para destinarlas a establecimientos de instrucción 
primaria i aecundaria. (I^^rdo de Tejada, t. 2**, pa. 284, 290 i 291). 

Aerolito do Yanhuitlán. La voz aerolito es compuesta de las griegos 
arr, aeroSt el aire, i lithot, piedra. 

Cste aerolito tiene un peso e&pecÍ6co de 3,591. De Tanhoíttún, qae 
«stá en la Mixtcca alta, a 4 leguas de Topozcolula (Oajaca), ae trajo ft 
Méjico. "" 

El día 2G de agosto de 1871, D. Francisco do P. Urqaidi informó m 
la Sociedad de Geografía i Estadístico, de Méjico, que en la parte Sar 
de Chihuahua, cerca du su limito con Durango, en la Hacienda de la 
Concepción, municipalidad do Allende, existía un aerolito. (Pérez H«r- 
nández). 

Agua de Quadalejara. Por los atlos de 1600, se procuró introducir el agua 
en la oiadad de Guadalajara; pero quedó en olvido Iiaata 1630, que n 
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toItíó a tntftr do este uunto. Dcide el&Qo de 1632 se principió a in- 
trodocír, i en 1638 y& tenía agna la ciudad. (Mota Padilla, tomo 3', 
pégfl.'l72, 174). 

Ag^na da Qaerétaro. La parto más alta da la cíadad de QaerMaro carecía 
de agua, basta que t). Antonio de Uiratia i Arana, marqués del Vi- 
llar de la Agailo, el alio de 1730, emprendió traerla. La obra del acue- 
dneto (desde el cerro del Oapulín), se concluyó el ano de 1738 i coabS 
1.427,701 pesoa (Alegre, tomo S^pág. 164). 

Agroa de Tlaltelolco. D. Sebastián KadTfrcx de Kaenleal aumentó en 1533 
las aguas de la ciudad do Méjico, conduciendo por Tlaltelolco una iiue- 
▼a vena, en que expidió menos de lo tasado por los alarifes i da que pro- 
veyó a los edificios i piaras con hermosas fuentes. (Cavo, lib. 3', § 6). 

A^lia de Yeracruz. El franciscano Fr. Pedro de Baceta íaá quien arregla 
la introducción de agua en Veracruz» por los alloa de 1630, o poco an- 
tes. (Mota Padilla, tomo 2% p&g. 174). 

Hasta el mes do abril de 179D ec conducía por las calles el agua no- 
cesaría para el servicio de las casoa, por medio do unas carretillas de 
madera con tres peqneflos barriles, tiradas por un hombre. Desde en- 
tonces estableció allí el capitán don Juan Antonio Kuiz de Alvaradoel 
modo de conducirla en barriles sobre el lomo de burros. (Lerdo doTo. 
jada, tomo 1^ p¿g. 326). 

La que actaalmento se bebe, que viene del rio Je J amapa, dir^üu Mo- 
dellfn, por tubería de hierro, data desde el tiempo del gobierno de 
Maximiliano í so debe al laborioso veracruzauo D. Domingo Bareao. 

Af na del Perro. En estn Ingar de la manicipalidad de San Marcos, dis- 
trito de Tarares (Estado de Guerrero), hubo un combate entre las tro- 
pas al mando del general Santa- Anna i las del cjárcito restaurador do 
la libertad, a las del general D. Tomás Moreno i coroneles D. Diego Al- 
varez 1 D. Miguel Oarcia, el 30 de abril de 1S54. Santa-Anna fué de- 
rrotado, i en su retirada a Venta del Peregrino perdió 352 acémilas 
cargadas, en su mayoría, de víveres, y 24 caballos con sns monturas. 
(Pére» Hernández). 

Ai^na de Oliapullepeo. En 1606, el marqués de Montes Claros trató con 
la ciudad de Méjico de conducir por arcos el agua quo se bebía, quo 
adn entraba por atarjea, obra muy sólida de los antignos mejícanoa En 
este afio se emprendió la obra i se terminó el aflo de 1620. (Oaro, 
lib. 6, § 6). Costó 160,000 pesos. 

AltOaCerito de Zapópan. Es un paredón lleno de hierbas, quo destila 
agua. Está cerca de Quadalajara, 

A^naleg^uas* Cerca do la misión de Alamillo, quo se despobló, ae fun- 
dó el aJDo de 1675 la Tillado San Nicolás de Agoaloguas, a 41*9 quitó- 



metros de MonterreL J^tooboa pronuDoíau m&lamenta GuaUffWUt i 
uÁ está escrito ea ArleguL (Mota Padilla, tomo 3*^, pig. 211, i Arto* 
gui.pág. 117). 

Agnauíicva» Palabra compuu«L« Je affua i da niMru. 

Hidalgo Dombró al teniente general D. Mariano Jiménez i le dió ca- 
co mil hombros para qae fuera a ocupar la proTÍnaia de Nuevo León. 
Salió en bu:aca del enemigo, al miamo tiempo que Cordero, oon dos mfl 
hombree, salió del Saltillo para impedir la ocupación que intentaba Jl* 
ménez. Amboe jefes se encontraron en AguanaoTa el ¿ de enero do 
1811. Apenas comenzó el combate, loa soldados realistas se pMAroo oon 
BUS armas 1 útiles de gueiTa a los independientes. Oordero hayo, pera 
fué preeo por aus mismos dragones i entregado a Jiménez, quien entró 
triunfante en Saltillo, i en consecuencia, D. Manuel Santa María, go* 
bernador de Nuevo León, se declaró por la revolución en MontorreL 
(Dice. Univ. de Hist i Geog.) 

Agaascalientes. Este lugar se llamó así por sus aguas tormaloa. El 
primer español qne visitó a este lugar fué el c&pitdn Feralmíndez Oho- 
rinos en 1530. (Mota Padilla, tomo I", púg. 125). 

Por cédula del rei Pelípe II, fechada en Madrid el n&o de 1576, ' 
se dio terrenos en el sitio llamado ÁguascalitnióSt junto a las casas de 
Alonso de Avalos, a los españolea Juan de MonterOj Jerónimo de la 
Oneva, Alonso de Alarcón i a otras personas, muchas de ollas de Iiagos, 
para fundar la "Villa de la Asunción de Aguascalientes," Se edificaron 
primero pequeñas habitaciones i una capilla de adobo en la calle del 
Apostolado, a corta distancia de donde está hoí el templo de San I>te< 
go. En 1576 murieron muchos vecinos a consecuencia de la epidemia 
llamada viatlazahuaU. Ka diciembre de 1593, los indios chichimecas 
saquearon la población. Kn 18 de diciembre de 1611 fué declarada ri* 
lia por la Audiencia de la Nueva Galicia. Ea 1824 fué erigida en cía- 
dad i capital del Estado en 1836. (González, pág. 20.— Mota Padilla, 
tomo l^, cap. 9", pág. 125), Véase Avalos. 

A^'iayo. El apellido castellano Aguayo paede provenir del árabe agua- 
yaq^ la goma resinosa llamada amoníaco, o también de agua. Ka M¿jt> 
GO existe el término Ayicayo, queatguiCca áspero, espinoso, derivado del 
azteca aAuayOj cosa espinosa, de donde muchos^ por aféresis, dicen ^un- 
yo al rallo. 

£1 27 de abril do 1675 fundó Valcároel la misión del pueblo de 
San Miguel de Luna, contiguo a la ciudad de Guadalupe, i dio la pose- 
sión a don Liizaro Agustín, gobernador de los tlaxcaltecas qne acom- 

1 Mola racUlln, (tomo 2^ pág, AQ), dice que AgnaacalIODtcs se Fundó en 1683, jati' 
Umenie con Lagos- 
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pallaron a Valcárcél desde Snltillo, a Joan de la Oroz, capitán de U 
nación bobo^s^ i a Francisco, capitán de la tribu gicoeoje, con asistencia 
del P. Fr. Juan de Larios. Ouando el general Alonso de León entró (por 
losaSosde lC8S)en eate lagar, la ciudad de Guadalupe estaba destruida 
i abandonada, i sólo existía el pueblo de Sau Mignel de Luna con un 
reducido vecindario de oatorce familias tlaxcaltecas. Ya en 1693 se lla- 
maba San Francisco de Ooahuüa i más tarde le dieron el nombre de 
San MigMsl da Apiayo^ por haber llevado cl marqués de este título 
máa indios tlaxcaltecas, (López Forbillo, pág. 247). Fué conocido 
por San Miguel da Aguayo hasta el 27 de febrero de IB32, que fué eri- 
gido en villa con el nombre de Bu^tavuxnU, en memoría del general D. 
Anastasio do llustamante, que nació en Jiqutlpan (Hichoacán), el 27 
de julio de 1781, 

Aguazaren* Don Vicente Guerrero sufrió una derrota en Aguazarca, 
después del 5 diciembre de 1819, donde D. Fio Maria Euiz, jefe realis- 
ta, tomó prisioneros a Chivilíni í Urbizu i los hizo pasar por las armas 
en el acto. (Pérez Hernández), 

Airnaziiela. Este pueblo del cantón de Jalapa (Verflcruz), se fundó el 
añode IGGtí. (Pérez). 

A^nilft de dos cabezas. En 1720| un cazador, en Teposoolula deOaJaca, 
mató un águila que tenía dos cabezas. £1 cura del lagar se la mandó 
al virrei D. Baltasar do Ziifiiga Guzmán, marqués de Valero, quien 
paso gran diligencia en disecar aquella ave para su conservación i da 
tolla hizo un presente al reí Felipe V, i óate mandó ponerla en el Esoo* 
rial. (Cavo, lib. 1", §21). 

Águila da Ohilpancingo. Kt 30 de marzo de 1S51 entró el general Santa- 
Anna en Ohilpancingo. £a aquellos momentos sucedió la casualidad da 
que una ¿¿j[UÍIa real se parara entre las ñlas de los soldados que estaban 
en las cbIKís, dr los cuales uno la cogió i so la presentó a Saota-Anna. 
Los periódicas nantanistas tuvieron este bocho como un pronóstico en 
pro de la dominación de Santa-Anna, i el águila e.stavo mucho tiempo 
en el Pala*io Nacional, (Rivera, tomo 1", pág. C). 

Aj^Ufilfin (Orden de San). El nombre Agiibíín procede del latín Avgiu- 
iinuay diminutivo de Avgusiust Augnsto, de augerty aumentar. 

La Orden de San ^ptaíín la fundó en Tacaste el doctor de la Iglesia, 
San Agustín, i en 125G el papa Alt^jandro VI U reunió en una corpo- 
ración las dos sociedades de ermitaflos i de clérigos, de que so componía. 
Llegaron a Méjico loa roligíoaos de esta Orden el 7 de jnnio de 1533, i 
«eerigieronenprovinoiaon 1 5 13, bajo la advocación del Santísimo Nom- 
bre de •TesÜB. £1 emperador Carlos Y cedió para U fi^bríca de la iglesia 
la cantidad de 162,000 pesos, i el 28 de agosto de 1511, puso la prime- 
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ra piedra el virrei D. Antonio de AfeadoKiL. lAif}naien iglMÍa m ' 
030 «1 día H de dicienibro de 1576. 

La reparación del convento, deepui^ del inuendio. » comentó el 
do mayo de 1677, álaa 4 do la tarde, con ana naraeroaaconcarrcncla. ! 
cimborrio se cerró el día l& de agOBto de 1C91, i U Dueva igleaia stt 
dic^S el U do diciembre de 1632. (Aliara i Pifia, págL 70 i 71). 

itKtl^tl» ^^ I'uebla (Shd). 

La primera dedicación de U iglesia del convento de San Aeuitln de. 
Puebla, fué «1 2G de A^^osto de IG 12, i la «efunda cl7dodioiombrei 
16^7, la advocación de Ntro. Sm. de la Enoamacíón. Atites de 
dedicamones faeron proolaoiados por patronea de la ciudad de loa 
gelea, San Agustín i San Nicolás Xolentino. (Alfaro i Piíla, pág. SOl 

Ag'U8fíudcCtQadal8JarA(San). EL 23 de junio de 1571 i el *2G de mayo < 
1573f la Andiencia concedió a los padre? agustinos permiso para edl 
car on convento en ODadalajara. El primer prior faé Fr. Diego de I 
rift. (Alforo i Pina. pág. 307). 

AlTIIStín de Zacatecas (San). Sícodo provincial el padre Fr. Alonso d«( 
Veracmz (de Qnesada, dice Rivera líernárdez, píg. 38), por *tl afio i 
1576 se dio a los frailes Agustiaos posesión en el mejor sitio qne tei 
entonce» en la Plaza Mayor de la ciudad de Zacatecas, en medio de olí 
donde fabríoaron su convento i nna moderada ¡¿^lesia, hasta que O. Aj 
tin do Zabala^ del orden de S<tntingo, la lii;:o a todo costo i la ador 
como patrón, el afio de IG13. (Alota Padilla, tomo S% pág. 53). 

Desde 1612 hasta el 8 de S^íptiembre de 1625 sirvió de parroqni 
Kl 15 de agosto de 1702 ge dividió el convento. (Alfaro i Pifia, 
gina 3 1 3). 

Agrui^tin («convento de San). El convento de San Agu&tin do Kua Ln 
Potosí m fundó el 19 de septiembre de 1C03, por orden del virrei 
Gaspar de Zúñiga i Acbvedo. (Alfaro i Pifta, pág. 344). 

Aslislífil de Morelio (San). Kn 1560 fundaron loa padrea Apiu^íinoi 
convento en las ciudad de Morelia. (Aifaro i Pina, p¿¿. 238). 

Agn^tín. de Mt'jico (San). £1 11 de diciembre de 1076 taé deatrnid 
por un incendio el templo de San Agixstín, en los momentos ea que ce- 
lebraban allí la ficKU del rei Carlos. (Cavo, lib. Vlll, § 7^^). 

Agustinos «n Méjico. I^os primores religiosos de la orden de San Ag 
tín que vinieron a Nueva Eapaña fueron Fr. Francisco de la Cruz, qq 
venía por prior, Fr. Juan de San Komán, Fr. Jerónimo González 
San Efitíban, Fr. Jorge de Avila, Fr. Alonso de Borja, Fr, Juaa 
Osegnera i Fr. Agustín de Corutla. Llegaron a Veracruz el 22 de m^ 
yo de 1B33 i entraron on Méjico el "I de julio. (P¿rez Hernández). 
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A.llUaCAlÍllo* Lugftr del mumoípio de Aoapulco i memorable en la híi- 
torift do la Indcpeudeucia porquu en él luchó Morelos contra el r«aliat* 
París, comandante militar de Costa Chica. Entro eate panto i el PoM 
b Ueal de U Sabana se cnentau 22 accionoB que honran el valor de las 
^^^ tropaa indopeudientea. Loa sureños no pueden olvidar el Agu&catillo, 
^^Kja Sabana, los Tros PaloSj Venta Vieja, el Veladero Tomaltepoc i Fa«. 
^^^^blo Nuevo, que regaron con su sangre. (Peres Hernández). 

f"'||3icatlñfl. Palabra azteca que signiSoa lugar de ahuacateg^ forma- 
da de ahuacatlt aguacate, i la desinencia tlan, que denota oon, conjun- 
to, etc. 
Kt pueblo de Ahuacatl&n (.faliBCo)^ fué fundado par Oriatóba] do 
Ofiate en 5 de febrero del aflo de 1542. (Mota PadiHa, tomo 1", cap. 
31. pág. 330). 
El cBpitá>n Feralmíndez Chirino fué el primer europeo que visitó a 
cato pueblo en 1630, donde después so fundó el roal do minas de San 
Podro Analoo 
liallllco. IJa ciudad do Áhntilulto, antiguo pueblo de Yahucduko 
(palabra azteca que fiijfaifica rodeo grande o rincón grande, compuesto 
de yahuaUi, corona, o ruedo, i u/co, grande o rincón), iaá fundado 
]X)r Cristóbal do Onate el día 5 de febrero del aflo de 1542. 
AbualulcO de Pinos (batalla de), £1 29 de septiembre de 1856, se dio 

^la baLalla de Ahualuloo de Pinos que O- Miguel Miramón i sus subal- 
ternos D. Ij9onardo Márquez, !>. Tonms Mejla, D. Marcelino Cobos, 
D. FraucÍBCO Vólez i D, Luis INSrez (iómez, ganaron al general I). San- 
tiago Vidaurrí i bus subalternos D. Juan /Ciiazüa, O. Nicolás Arambu* 
rii coronel Naranjo. Vidaurri tuvo 672 muertos, 96 prisioDoros i fa 
pérdida de 23 piezas de artillería, 13 carros con municiones, 113 ca- 
rros de transporto, 1,1 ü3 rifles i carabinas Minie, 12,233 proyectiles i 
un numero considerable de lanzas i otros útiles de guerra, i el ejército 
doiMirauón tubo 143 muertos i 201 heridos. (Rivera, tomo 1^, pagi- 
na 80). 

IAllUaluICO. Cn las iumediaciones de este pueblo de San Luis Potosí 
I hubo en 1858 un combate entre las tropas del general D. Santiago Vi- 
' danrri, que sostenía toa principios prooíatnados en el plan de Ayutla 
por i), Ignacio Comonfort, i las fuerzas reaccionarias del general D. Mt- 
I guel MiramóD. Vidaurri, por su impericia, faé derrotado. (P¿rez Her- 
í nánddz). 
II AhunlulCO de floreado (Jalisco). 

H l>4te pueblo estuvo primero cu BÍtio do Jaleo, i so llamó Keal, cuan- 

^1 do las platas de las minas de la Posesión i de San Pedro esturieroo aa 
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bonanza i que se Imuetíciaroa en el Oaivario. 8n avecindaron lan f»i 
liu de Rubín, do Celii, de Kinrón Gallardo, García de I^^n, «te. 

Cuando Francisco Cortéfl entró en oete logar, hacía diez aflea que i 
t&ba poblado. Sus vecinos, hujendo de los tarascos, tK refugiaron 
Etzatlán; Juan de Escarceaa volvió a fundarlo en 1531, oateqnixi 
los indios por Fr. Francisco Lorenzo, perfeccionados por Fr. Martial 
JesÓB i d^spu^s por Fr. Juan de Padilla. La primera iglesia de ix 
D hospital la mandó construir el franoiscano Fr. Alonso de Molina» t 
en 1688, bajo la dirección de Fr. Francisco Hodríguea so abrieron lo« 
cimientos de la actual parroquia que se concluyó en 1720. £1 h»**:-'' ' 
se comenzó en 1745 i se concluyó en 1760. El último reliaiofio «i 
Francisco fué Fr. Luis Jarero. quien entregó al cura D. -Toaé l)oaiÍng« 
Figueroa, a 6nea del siglo XVIII. (Pírez Hernández). 
Alinatitlán. El vocablo A/tua<ie'¿n es azteca i significa lugar do «Aj 
t«8. Ea palabra formada de a/iua/¿, espina do tuna o nopal, Í de la tero 
nación tlan. 

El capitán Perlamltidez Chiríno fué el primer europeo que 
en 1530 el pueblo de Ahuatítlán, donde después se fundó el Heal 
Minas de San Pedro Analco. (Mota Padilla, tomo 1**, pág. 133). 

Ahuayalulco. Hetdteeis de ^t/aAua^^/co, nombre azteca formado de 
a, apócope de atl, agua^ yahualli^ corona o rodillo que loa cargadores 
se ponen en la cabeza para que el p^so no los lastime, i de ulco, riac 
todo sígniGca rincón rodeado de agua. 

"Estando Gonzalo de Sandoval entendiendo en la población de la 
11a del Espíritu Santo, y llamando otros prorincias de paz, le vinieróB 
cartas como avia entrado vn nauio en el de A^uayalco^ que es puerto, 
aunque no bueno, que estaua de alli quínzg leguas, y en el venían de 
la isla de Ooba la seflora dofla Catalina Xuarez la Marcayda, que aasi 
tenia el sobre nombre, muger que fue de Cortes, y la traía vn su her- 
mano Juan XuarcK, el vezíno que fue el tiempo andando de México, y 
la Zambrana, y sus hijos de Yill^as de México, y sus hijas y aun Ha 
avuela, y otros muchas sefioras casadas: y aun me parece que entonces 
vino Elvira I^opez, muger que entonces era de Juan de Palma; el qual 
Palma vino con nosotros^ que murió ahorcado, que después esta Elvira 
fue moger de vn Argaeta: y también vino Antonio Diosdado, el vezino 
que fue de Guatimata," (Bernal Día;^ del Castillo, cap. 160, pág. 167). 

Akabsiba Palabra de la lengua maya o yucateca, compuesta de a¿a¿, no- 
che, i de aibt rayar, pintar: noche que tiene el cielo lleno de nubes. 

Asi se llama uno de los edidcios mis notables de las importantes rui- 
DOS de la antigua oindad Ohichen-Itz¿, (Yucatán). 
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Aké» Vo2 de la If'nsatb Qi«}« que significA aseado, punta, compuesta de ak, 
b(>juoo, i e, punta, lilo. 

La prioiora batalla que los españoles tuvieron con loa indioe ea U 
conqniüta de Yucatán, {uó en Aké el aflo de 1527, en la quo tnuríeroD 
má» de 1,200 yucatecos. (Oogoliudo. tomo 1*, liU •2'', rap. V í, pág. 1 29). 

Akila Yoz maya que significa bejuco. 

Las ruinas de Akil están en el partido do Tekax, del Ktítadode Yu- 
catán. 

Alabastro* I'OS antiguos llamaban aJ-abastro a unos vasos; pequeflos e9l 
forma de pera, sin aaa, que serrian para pouer perfumea. Laa había de 
oro* de ónice, etc., i con írecuencia de una piedra oriental traosparoa- 
te, que al principio no tenía nombre, i deapuéa se le diú v.\ del vaao pa- 
ra cuja fubricación servía. £o latín ea alabMter, a/a¿a4¿rrtm; en griego 
«labeutrost formado de o, privativa, i lab¿t el a&n, derivado de lambauOt 
yo cojo, Alabastro vate que no ge pueda aéir por carecer de aso. 

Deepués de loa asesinatos de Izancanac, el afio de 1535, Hernán Cor- 
tés pasó por la tierra de los Itzaea, donde atravesó por un rool puerto 
que los castellanos llamaron de Alabastro, porque lo parecía toda la 
piedra. (OogoUado, tomo 1", lib. 1, cap. 15, pág. 91). 

Alnhnixllán* Del azteca Of por oí/, agua; huittlant sur, mediodía, 
huútU, lugar de espinas, i alartic, cosa resbaladiza. 

El 17 de octubre de 1817 ee bailaban en este pueblo del Estado de 
Guerrero el jefe insurgente Pablo Ocanipo Izquierdo i otroe, cuando 
fueron atacados por laa fuerzas reolíataa al mando del capitAn D. Ber- 
nabé Villansevo. Ocarapo escapó solo, pero sus 200 hombrea allí pere* 
cieroa Sólo cinco cayeron prisioneros i tueron en el acto fasilodos. (P¿> 
rcz Hernández). 

Alameiln de Méjico. La palabra alameda se deriva de álamo, termino 
procedente del latín ulmua, el olmo, según unos eCimologistaSj o de al- 
nu#, que significa una fsspccie dn álaruo, conforme el parecer de otroa. 
El virrei D. Luis de Velasoo (2*^ de este nombre), en cabildo de 1 1 
de enero de 1592, pidió al cuerpo muniuipal d« la ciudad, formara de 
sus fondos un paseo que embelleciese la capital de Nueva Espaüo. He 
accedió a la solicitud, designándose el terreno llamado Tianguis d^ San 
I7ipólito, que por haber algunos álamos sembrado?, se le denominó ala- 
meda. £1 mismo Volaaoo hizo un público paseo por la »emejanzade 
laberinto que formaban los álamos i mandó poner en el centro una her- 
mosa fuente. £1 marqués de Oroix (1766-1771), hizo destruir la plaza 
del Quemadero, con lo que agrandó la Alameda a diez acres, 15,252 ni. 
largo i 317,188 m. ancho. (Oavo, lib. O", pág. 148; Pére« Hernández). 
£1 conde de Uevillagigedo en 1791 logró amenizar el lagar i hacerlo 
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pQDto de roanión de la aristocracia mejioaDa, puesto que iropidtó la \ 
irada a toda gente de manta i frazada, a roendigot, harapüutoe, de 
£0B o de traje uo conforme con la decencia pública. 

AlAIllinOS (Antón de). El primer piloto eBpnfiol qae víuo a Méjico «a 
laa primeras expediciones. ''Prevenido todo lo necesario de bastimento!, 
aroias í municiones, con algunos rescaten do ouentaa i otras coeillas, i 
tres pilotos que gobernasen loa vajeles, el principal Anttin de Aiao 
no^ natural de Palos, el otro Juan AWarez cl Manqoltlo de Ilaelví 
' otro llamado Oamacbo, do Triano, i un clérigo, Alonso (¡onzálex 
su capellán, se alistaron 117 soldados i por capitán Francisco Hemál 
dez de Córdoba, i por veedor pera lo que tocase al rei, Bernardioo IC 
gaez" (1 no Núílex como dice Herrera) natural de Santo Domingo 
la Calzada. • 

A ocbo del mes de febrero, ano de ]dl7» Be hicieron a la vela ea i 
puerto que los indios llamub&n Jaruco^ a la vanda del norte, i pasi 
por el que so llama la Habana, a buscar el cabo de San Antón i ve 
ai continente, (ÜogoUado, tomo 1?, lib, 1", cap. I, pág. 10), 

Alamos. £n 1740 ee levantaron los indios de Sonora i Sinaloa, con ra^ 
tivo de las crueldades que con ellos cometían los cristianos, quionea 
escaparon de la muerte rcfugiándoae oa Alamos, ca el Fuerte í Vi 
de Sinaloa. (Mota Padilla, lomo 1° cap, 11, pág. 114). 

El origen de la población do Alamos es el siguiente: Los indios d^ 
pueblo de Cocorfu hallaron una taina como a cinco leguas de él i cen] 
del potrero de Atamos, que según los metales que han traído de mne 
ítb i lo que dicen loa prácticos a vista do ellos i conforme a la dilat 
carrora de bu noble arte de minería, son de ana calidad extraordin^ 
ría, i según la prueba que han hecho, sale a más de la mitad de pli 
, ta. . , . (Lorenzo Canoio, Ouaymas, 10 de enero de 17G9. Docum, 
ra la Hlst. de Méjico, 1» serie, vol. 31, tomo 2^ pág. 297). 

Mochos, atraídos de la codicia, se avecindaron en este lugar i m^ 
pronto fie formó un pueblo i hoi una ciudad mui bonita, cabecera 
Distrito de su nombre. En 1827 fué la capital del Estado. 

Alamos (acción de), El 23 de septiembre do 1865 hubo una acción 
guerra, que el jefe imperialista D. Jobo M? Tranquilino Almada, v«o| 
no de Alamos (Sonora), ganó al general D. Antonio Rosales i a su 
baltemo el coronel médico, D. Antonio Molina, quienes murieron 
leando. También ae halló oa esta contienda, en las filas repablicaní 
el coronel D. Joaquín Sánchez Román. (Rivera, tomo 2?, páginas 111 
i 116X 

Alaquines- El pueblo de Alaquine$, del Estado de Nuevo León, fi 
fundado por iudioe pames i alaquiaos el aflo de 1616, i el 25 dedioie 
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\ste (le 183*2 so le dio el tiotiilire de Villa tü MocUtuma, en memoria de 
loe servicios que prcat<^ a la raoia de U libertad el general D. Esteban 
Moctezuma. 
tlarcóll. Keto Apellido, oriundo del obispado do Cuenca (Espafla), ea 

I nombre arábigo, formado del artículo al i do aáraqun, qac vala batalla 
o matanza. Al principio se llamaron los da oste apellido, ^avalUt, i 
por haber ganado la villa a los moros, se llamaron Alarconsi. (Oora- 
rrubiaa). 
La ciudad de Tasco lleva el nombre de AlarcÓD, en ju&to homenaje 
ala memoria del sobresalÍAnte poeta dramático D, ilaan Uqiz da Alar- 
cón i Mendoza, qaeee Bopono nació en Tasco, ñoreció en España a prin- 
cipios del biglo XYI. (Pérez Hernández). 
Alnzán. Del árabe azdr, blonda alazán^ en Kazimirski, término sÍDÓnímo 
de íictear, vaUÍ« ruberu Sñu rufus en Freytag. (Eguiíaz). 

I Don Ignacio Etizondo, comandante de nna división realista, recibió 

orden del general Arredondo para que con las íaerzaa que tenía i las de 
los dispersos en la aooi<^n dol Hosillo, estuviera pronto a obrar en cora- 
l>¡nacidn con é\ sobro los insurgentes mandados por Gutiérrez deLara. 
l^'i&do Elizondo en su numerosa fuerza salió a situarse en el Alazán, a 
corta distancia de Dejar (cantón de Tuxpam, de Yeraoruz), el 18 de 
Junio de 1813. Lara salió a su encuentro el día 20 del mismo mes i lo 
dcrrotóu Tuvo 22 muertos, 42 heridos; i Elizondo perdió la mitad de su 
gente entre muertos i heridos, (Dice, de Hítit i Oeog.) 
Iball&ca* Dut árabe alhábaea, forma que se encuentra en P. de Alca- 
tía, de donde derivan la voz espaQola. (Kguilaz.) 
Esta planta olorosa la trajo de Espafla a Méjico el padre Fr. Jordán 
de Piamonte i la sembró en Oajaca, de donde llevaron la semilla a 
Ohiapa en IC46 í se cultivó primero en el convento de Santo Domingo 
da esta ciudad (Uomesal, lib. 7**, cap, 21, nóoL i). 
k.lbliri*a(la* Dice el padre Covarrubias, en bu Tesoro de la Lengua, que 
albarrada se deriva del arábigo barda, en albardar en P. do Alcalá, ha- 
ciéndola una con albarda; pero Dozy consideró, i con raz6n, inverosí- 
mil e«ta procedencia, si bien no le signó ningún otro origen. 

La voz albarrada^ en opinión del Dr. Símonet i en la mía, no es más 
que la castellana parata^ derivada de pártete^ ablativo de la latina pa* 
riM, la pared, la cual, mediante la antt^posioíón del artículo árabe, cam- 
bio de la p «n 6, do la t por la d i duplicando la r medial, se convirtió 
on albarrada. (Eguiloz i Zangnas.) 

En 1553 hubo en Méjico una inundación i el virrei D. Lais de Ve* 
lasco 1*, para provenir los danos de otro caso igual, mandó corear la 
ciudad oon una fuerte albarrada a fin de contenar la laguna de Tezoo- 
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tk P«n U pi u ii Utu d de tvte oím coorocó a kw eus^nra d« Iki ciodA- 
dos i fMiAblo* reciiiM, a qoMMW wumI6 q««r «««dicten « aqa«lU obn 
con toda sa gente. (Gavo, p^ 109.) E«t4 olr« m deaomlcó el ÁSbé* 
mwfóa. <Gort4i^ píg. 15). 

Alberea. fi«tapqae peqncBo doodc f c to y u id mjptA p«ra rrear tac l>u>-: 
toa. Del árabe aJWca; hebreo Mí^ntim^ |füema. 

En el Eitado de San Lab Pútoel Imi ana ;rtita llamatld La AiUrca 
(dondo wt ven ettaloctiCaa i eKta*JigmÍtaa), cerca de U pctl>!aci6n de ¿a 
Mamora, tnonicipio de Catorce, 
AlCAbftla* £n baacDcnse existe la palabra a¿/ra6a' la de 8aic»- 

do supone oontracctón d'* uta-kt-balioa^ que sign: aciÓDjTalor 

de la acción del poder, de ]a poteitad; pero otros creen que procede del 
árabe aleábala^ qae con la propia aij^uíGcaciÓD se halla en P. de Alcalá, 
T9CÍbo en Oaairi, impoty taxñ en Quatrúmere i Dozjr. 

Aunqae el ano de 1342 Be creó con este nombre en Castilla an der»' 
cho sobre las meroaderfas, snena ja de antiguo la voz aeaiha.la en tos 
docamentos eapafioles de la edad media, como sinónima de /fOrfaCinu, 
habiéndolos de mayor i menor cuantía, según lo declara una escritora 
de dofia Jiinena Díaz, rnojer del Cid Campeador, ano de 1101. V. De» 
eange in v. alcavala. Entro los árabes andalaces era la alcabala tasa 
suerte de contribución o impuesto que en tiempo de Aben Mardanix, 
régulo do la España oriental hacia mediados del siglo VI, llegó a ex- 
tenderse hasta loa festines de bodas, con el 6n de allegar recursos para 
p«gar a los caballeros cristianos que tenía a su servicio. (EguiJaz i Yan- 
gnas). 

En 1573, el virreí D. Martín Enriques, por comisión particular del 
Kei, estableció en la Nueva EspaHa la alcabala, carga de que hasta en- 
tonoes había estado exenta, (Cavo, lib. V, § 3; Remesal, lib. 6, cnp. 7). 

Según Mota Padilla (tomo 2", pág. 89), se establecieron en Nuera 
Espolia en 1575| siendo primeramente un 2%, después el 4 i más tar- 
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Hace muí poco tiempo (uno o dos aHos) que se abolieron los dere- 
chos de alcabala. 
AlCftlde* En bsscongado se dice alkatea, que derivan de ala, quo signi- 
fica el poder, la potestad, i la nota de la acción ka, con terminación ge- 
nérica de nombres abstractos daa, tea, o bien es composicíóu de ala~/to^ 
tú~a, ol do frecuente acción del poder. (Novia de Salcedo). 

Oovarmbias dice que el término es el arábigo cádit i con el articulo 
alcády juez. Los primpros alcaldes que bubo en Nueva Espnfia fueron 
Alonso Hernández Portocarrero i Francisco de Montejo en 1519 cuan- 



.M 



DE CCRia&1I>ADK8 BISTÓUICAB. 



21 



do faad&ron la Vill& Rica de la Veracruz c«rca de QuiabUIán o Chía- 
bwla. (Solis, cap. VI). 
Icaldc tnayor. Los alcaldes mayores de Yucatán habían sido nombra- 
dos por loB audiencias de Méjico i Guatemala. £1 primero nombrado 
por los reyes, el 19 de febrero de 1560, con título de alcalde mayor, fué 
el Dr. Diego Quijada, niemorable por haber coadyurado con al podre 
Fr. Diogo de Landa a celebrar el auto de fe do Maní. (OogoUudo, tomo 
1", lih, VI, cap. 6; Las OaBae, tomo 2". cap. 123). 

Alcornoque* Del árab^ al~dcTqiié, el desnudado aludiendo a que se le 
desnnda de su corteza paro varios uaos. De tiorqiíñ se dijo coryue, i do 
alli corcho i alcorque. (Oovarrubias, Tesoro de la Lengua). 

Don Manuel Kal trajo de Europa el alcornoque i el almendro que 
don José Gdme?. Portugal sembró en Aguoscaltentcs en el año de 1866. 
(Gonzilez, pág. 455). 

Alctanaa* Apellido boscougado que significa ladera, aegún Irígoyen. Es 
alteración de aldan^na, banda, costado, flanco, lado, vecindad de ana 
cosa a otro, de un bsrrio a otro. Su compoHiuión, dice Novia de Salce- 
do, es aldaa'THena^ pedazo^ parte, poroióa da inmediación, proximidad, 
cercanía. 

El general D. Joan de Aldama era, según Prieto (Uistoria, lección 
XX), licenciado i según Payoo (Historia, 3* parte, lección 14"), ofícial 
del regimiento de Allende. Cayó prisionero en las Norias de Bajan el 
día 11 de marzo de 13LI i fué fusilado en Chilinabua el 2G de junio 
del mismo afio, según Prieto, i el 1" de agosto, según Payno. 

AtdaiUA* Villa d*í\ estado de Tamaatipas, fundada en abril de 1790con 
el nombro d« Ptetta* dd lidt i últimamente denominada "Villa de Al- 
dama" en memoria del general D, Ignacio de Aldama, quo nació en San 
Miguel oí Grande, donde se unió a los insurgentes i fué nombrado pre- 
sidente del Ayuntamiento de allí. 

A.lcg^re« Apellido do ilustre familia de Auvemia: dimana de Assailhj, 
señor de Touxzel, el cual vivía el a&o de 1364, i sirvió en las guerras 
de Gnlena i Auvemia, con el mariscal de Sancorre. (Moreri). 

Fr. Francisco Javier Alegre, ilustre jesuíta, que nació en la ciudad 
de Veracruz el 12 de noviembre de 1729, fué el hombro do más memo- 
ria que ha habido en ^Céjico i quiz¿ en toda la América. 

AlCJAndría. Este nombre se deriva de Alejandro^ término procedente 
del griego Alexandro, de aUxeín, socorrer, i andros^ genitivo de awír, 
hombre: el que ampara a loa hombres. 

Cuando Alejandro Magno estuvo en África, vio un gran tago llama- 
da Marcotis, que recibía las aguas del rio NUo i comunioaba con el 
mar, i pareciéndole a propósito para un puerto, edificó allí una ciudad, 
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•«7<* AmS» tám tá MqintMta BoitTmro^ ét i— wa ^aa !•• Tirata* vU- 
nea cíkkImwb por hm oBes pptfframJn U > t » ¿Wn* . WhiaHa Altjui- 
éfim ca «1 HtniVt óá éeaterUí d« Abicft, do pc ittaec e al Kftp(o lioo 
por «4 c*»*l ^«e d* Mlub •! Kilo; eonwca eoB Bwop* por oJ Uodí* 
tcttittco i dwto pooo del Ootfb AráUgo^ por doaide rBCÍb« loo prodoolM 
d* U ladiiL {Cémt Oasttf, Uót Uoir., totto }« KU Ht. «op. XIXl 
Eo oito logor 00 caltina doid e - tíoHpo inwwnríol «aoa roou a«t 
olorooM qoe, eoa d aocnbre ¿o mUJmtA^ Uevoron » C«po(U i cattsT»- 
roB en Oortill*, de doodo lot trajo o U^jioo Fr. Jor<Ua de Piotoo&K i 
coltJTd con loftto lowif o oa Oojoco 900 onp540 podo yo áa «c-^ —'' 
aog proTocr do —*"'*■ ol eonrento do Soato^)oaía!p) de OliiO|j- 
n»eül, Ub. 7^ mp. 21. núm. 4). 

Alllljaj^licaa Paeblo del monicipio de Ixiaíqttilpon, del Estodo de Hi- 
djJga 

Esto pQoblo del EeUdo de Hidalgo o» fondo ol 5 de noriembre de 
155S. Don Lnii do Voloaoo (1* do este Dootbre), le conoedSó nete ntl 
Tono do terrODO por codo Tiento, (Pérez Ilernindez). 

I>on Teodomiro Manzano, en su O^D^mfía del Enlodo de Hidalgo 
(1697), dice qae Alfajayaca fué fundado en 1585 por loa franciBoajiof 
Jerónimo de loa Angelei, Oristóbal Barrero, Mateo Mendoza, Francia- 
co Oarcta, NicoUa de Santiago i Joan Lorenzo. 

Allltrcro» l>el árabe t^/ajar con la terminaoíón castellana ero,^0uiu$, 
oUr (Marina) eo R. Martin, 'hacedor de barro, jarrero** en P. de Al' 
cal& (Egoitoz). 

£) primer alfarero español qne rioo a Méjico fué Alonao Tifies; 
quien avtaó a Oortée qne en el palacio (de Axayacatl) babU ana paertn 
rocíen cerrada i encalada. Mand6 Fernando Cortea qao luego ao abríe- 
•e para reconocer el interior. Entraron por ella alganoa acidados i ha- 
llaron muchos aposentos donde había moi ricas cosas de plumería, joyaa, 
ropa do algodón, fdoIoB i otras riquezas semejantes. (Torquomada, tomo 
1», lib. 4', cap. 49). 

Algodón. Alcotón (alchotón en VilIanueTa, YX, 274, algotón en Floreii 
Espafla Sagrada, XXXIV, 455), algodáo en portugués. Del árabe aU 
tMofit "algodón" en P. de Alcalá, o de cot^i\ (gosaípium) en Aben Ooz- 
mán, Ouadíx i RoaaK (Egnilaz). 

Loa toltecaa trajeron a Méjico el algodón^ maiz i demás semillas i le- 
gumbres que baí en esta tierra. (Torquemada, tomo T, lib. I*, cap. 14). 

Alhóndfga do Qranaditas. Del árnbo alfondae, "albóndiga, mesón, b»< 
degón" en P. de Alcalá, "atabulum" en E. Martín, "doversoriuni,pea 
publtúutu mercatorum boapttíum, ubi onm suis meribus dívertant" eo 
Fre/tag, roz derivada a bu vez da la griega pandochsion o pándokot o 
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pándocho» "quit re>;oit tout le monde; oú Toa béberge totit le monde; 
oá tout le monde B'assemble" en Alexander, Dice. Qrec-Frau^aie. 

Entre loa monumentos hUtóricos sobresale en Guanajdato lAÁlhúntii- 
ga d« OTanadita», vasto ediÜcío cuadrado, dominado por alt&9 laderas de 
moatafias, i momor&hle en la guerra de Independencia por haberlo to- 
mado el 23 de BP«ptiemhro do 1810 las tropas del cura Hidalgo i pasado 
• cachillo a todos loa realistas que alU se habían refugiado, i por haber 
estado, en represalia, por orden del Gobierno Virreinal, laa cabezas de 
Hidalgo, Allende, Aldama i Jiménez olavndas en escarpias en los cua- 
tro ángulos de la Albóndiga, desde 1811 basta 1821 que se quitaron. 
El general D. Ignacio Allende estaba en Onanajuato, donde aguar- 
daba tranquilo a Onlleja que Había salido de Qaerétara Llegó a Gua- 
najuato el 24 de noviembre i atac¿ la plaza. A los tres i media de la 
tarde do eso dio, un mulato llamado Lino, natural del, pueblo de Dolo- 
res, cierto de que 1m acción estaba ganada por Calleja, salió por loa 
callea i plazas aeducíendo al pueblo a que íaese a la Albóndiga de Gra- 
nadit&s a matar a loa españolea que cataban allí presoa. Dijole para 
conmoverlo a tal maldad^ quo Calleja iba a entrar a degüello. Aquella 
plebe, quejosa de tíempoa atrás del gobierno espaRol por el tríbnto que 
te exigía desdo A tiempo del visitador Gilrez i de la violencia que 
se usaba echando leva, que allí llamaban lazo, para desaguar algunas 
veces los labornti do las minas, abrazó la proposioíñn de aquel honibru 
despechado. Entró, pues, en gran niimero en la Albóndiga, hiriendo a 
la guardia que los oponía resistencia i al comandante de ella D. ff aria- 
no Licéaga, i por poco corren igual suerte el capitán D. ^lariauo Otero 
i D. Francisco Tobar, que apenaa pudieron huir. Ocurrió luego el cura 
párroco a impedir este estrago, con varios clérigos i frailes, pero todo 
fuá iniltil: la plebe forzó las puertas i dio muerte a la mayor parte do 
los prccos, haciendo tal carnicería, quo de 247 quo allí estaban i dos so- 
noras que acompañaban a sus maridos, solo escaparon poco má,s do 30, 
i una de ellas quedó mal herida. Robaron después cnanto había en el 
edificio, dejando en cueros a los cadáveres. Los pocoa que pudieron 
salvarse^ so refugiaron en el convento inmediato de Belén. (OaTO, 
pág. 861), Y éíLie Arlo del lumbre. 

Alhóndig'n de Mérída. Hernando de San Martín la fundó, do sua bie- 
nes, para el comün i socorro de los pobres en la necesidad. (Oogolludo, 
tomo P, Hb. *•, cap. X). 

Alliondi^^aje. En 1C62, porque los labradores entraban libremente 
sus semillas en la ciudad de Gaadalajara, el presidente D. Antonio Ai* 
varec de Castro estableció que pagasen el derecho do A íhoixdigoje. (Mo- 
U Padilla, tomo 2^ pág. 126). 
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Almadén. D«l ár»W «hiaJK "oaatellv», túamímí' «n TUíotíA 
Mu-Un, "flMC&l, alsMlon" «o P. de Aím^'á^ m«»-i «^n HÁl^r ■:?or«i?i' 
Uu, Oaae* i Marina. (EgviluX 

L* rillft d« Almadéa {qo« «rtairo litiudA 4 uaa* tr^ ¿«guaa d«t pu- 
to de S«&Ui GecilU de OMte&o) faé fondada tnCMÜraiU por don Fm- 
cúoo Oarr^jal de U Coora, prioMr gohenwdvr de Nnero ]>ógl (X<dpci 
Fortillo, pág. 43). 

Almendro* Palabra formada de almendra, derivada del la.tín amjffit 
¿o, orinada del griego amygdaic, U almeodra, compixestai W'gún os al- 
tor (dioe Moutaa), de loa rerboe amygó, lec áepero al paladar, i ñlrn^ 
envolver, porque la cubierta Terde que cubre la almeudra e» do puk 
áfpero. 

El almvndro ct oriundo de la Maorítania. (Oantú, tomo 7*^, pág. 31^ 
Do alU lo llevó a Europa, de donde lo trajo a M^jioo don Maauet Ral, 
í don Jo*é Gómez Portugal to sembró en Agoaacalientea el afio do l&6f 
(üoDzAlez, pág. 455). 

Almería* Attí llamaron los eepafloles a la provincia de Naatla. En la 
tierras medias so incluyen las provincias de Tabasco, Champotón, Tt- 
catán o Campeche, Cozumel, hasta las Higueras, quedando en medio 
de estas ruferidas, otras machas provincias, como son las de CohMtat»' 
cuaícot Oempohuallan í Nauhtlan (que es donde llaman ahora AJiM' 
ría), Touatiuhco, Tozapan, Papauttan, Achauhalíntlan, etc. ^Torqne- 
mada, tomo l^ líb. 3", cap. 13). 

Atmololl^a. Aliteración del azteca alnoloncOt compuesto du a¿¿, agua, 
viohni, mandar, i ca, lugar de, 

Kn este lugar del Estado do (¡uerrero, tuvo no combato el brigadier 
D. Jo8¿ Oabríol do Armijo, en 25 de enero de 1823, a favor de Saat» 
Anna í contra los genéralos ixucrrero i Bravo. Guerrero ii&y6 grave- 
mente herido í sus fuerzas huyeron; Bravo se retiró a Pntla i Armvj'tf 
entró triunfante en Cbilapo. (Pórez Hernández). 

Almoloyav. Plural do i4¿/ito/oya, nombre azteza, apócope de Almoh- 
yan, que significa donde mana el agua algunas vHces, compuesto de a( 
por atlt agua; vtifoni, manar, i yan, terminación que denota tiempo 
en qun. 

Kd 1557 so cv'mió U vicaria do laa Almoloyas de la Mizteca. £1 
primer vicario fuó Fr. Antonio iUtncdina. (Burgoa, pág. 185). 

Al Uoí i a Inqutsicfóu, chítón. l:)ra la base de los conocimientos de loa es- 
! " TI tínmpo del rei l'ernando VIL Además de los sesenta mit 
, >it>6 que habían repartidos en la Nueva KBpaña (en 1 tí 10), nue- 

ve décimos eran hombres quo habían salido de su país sin otra ia&trao- 
ción quo las preocupaciones roiigiosas que todos saben, son i eran en- 
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toaceamda, 1» eclacacióa clásica de la Peoínaula. (Zabala, tomo 1^, cap. 
V, pág. 82). 

lita Oalüornia. En el mes de febrero de 1846 ae introdujo ea el territo- 
rio ni(>jtoRno, con una fuerza de rifleros montados, el capitán Fropoont, 
iogenidro del ejército de los Estados Unidos, con pretexto de ana co- 
misión cientf&ca. Solicitó i obtuvo permiso del comandante general D. 
José Oastro, para recorrer el país. Tres niesee deepu¿s(ül 14 de mayo), 
. misma fuerza i su comandante tomaron posesión a mano armada i 
Drprendieron la importante plaza de Sanoma, i se apoderaron de toda 
]a artillería, armamento, etc., que allí había. Reunidos a dicha fuerza 
los aventureros esparcidos en la margen del río Sacramento, en número 
de 400 hombres, proclamaron por sí i ante sí la independencia do Cali* 
fomio, enarbolando una bandera encamada en que estaban figurados 
un oso i una estrella. 

IiOB primeros actos de este atontado fueron marcados con el despo- 
jo de las propiedades do algunos mejicanos i el asesinato de otros que, 
fíeles A sus del>ere8 con su patria, quisieron oponer resistencia. 

El 7 de julio del mismo año, la escuadra americana tomó posesión 
de la plaza indefensa del puerto de Monterr^ a nombre de su gobier- 
no; el 7 de agosto inmediato, ancló en el puerto de San Pedro, a 9 le- 
guas de la ciudad de loa Angeles, la escuadra americana al mando del 
comodoro Stockton i ocupó a dicha ciudad (Dice, de Hist i Oeog.) 

lUar* Del latfn aliare, así llamado por lo alto, por su altura, sogún San 
Isidora 

En el Municipio de Pozos, del Eatado de San Luis Potosí, hai ana 
grata llamada El Altar, en el punto conocido por la Jíeeita. 

Linmbrado en Voracruz. La noche del primero de abril de 1707 se 
estableció el alumbrado (265 faroles) en la ciudad de Veraomz. (Lerdo 
de Tajada, tomo I'', pág. 375). Desdo Bnes de 1S55, la hermosa luz de 
gas sustituyó a la antigua de aceite. (Id., tomo 2", piig. 643). Lo esta- 
bleció el Dr. D. Oíspar NapheguL Hoi se alumbra con luz eléctrica. 

Lllimbrado de Májioo. La ciudad de Mt^jico debo al gobierno de don 
Ignacio Comonfort el alumbrado de gas. A esta empresa dispensó efi- 
caz protección. El eetablecimiento lo inauguró el Presidente el día 
2 de agosto de 1857. (Portilla, pág. 266). 

i llénele. Apellido bascongaJo que sígniGca c^e a¿¿d, ¿)/<u, (¿i<¿an^ Don 
Ignacio Allende nació en Sun Miguel el Grande, el día 20 de enero de 
1779. Su padre fuó el español don Narciso Allende i su madre dofla 
Mariana Uraga. Como joven de familia noble, principal i ríoa, se la 
dedicó a la carrera miUtjir i llegó a ser capitán de Dragones de la Rei- 
na. Entusiasta por la independencia de ■■ país, Allende hizo frecuea- 
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ii r«to OnidUa, «te "Baa»» Crato" tui hedw ^ ti ■ ■■ n fe oa i 
U-i^ por rf WMtbo li^ ik I» Ordi^ bijo dñ lUtfiu d« la Oeré^ «I 
mAt U mem ywrtor ^— a «MtwmsMM p«b6iU Earof»^ i—nW ae p». 
U4 k AwM«ft. Eo M<| ¡»» ae rf raa coatro criiMa ht i L oa por «I 
rvft/«t/« U Csrdtk (AioU FkdíIK tono 3*. pá^ 2C9). 

Amalll^B* E«to oo«W« utaea ¿gnifin lopr dd irM Uftasdo •mMí 
o p^péif oowpMalo d« amatít P*P^ |ion|«e sa eories* »irvú de papal 
pa/ft mahUf, í óm tían, tapv de. 

Kl I S da odabra da 1865 cayeroii prinonexos en el pa^Uo de Santo 
An* AntatUa al gaaaral D. B^aí^o Oanto, los coroaelca D. Jote Tt* 
«mto VllUdA i O. Mana'%1 f;&rcU de lAÓñ, \w ipni'^ntca ooroaatca D. 
Jaidl liomo, D. Oark» J^orda i otro* varios oficialea qoa fueren caí}* 
j#«doa M Han Kúoláa Acaiteio (6 de diciembre de 1S65> i ««caparon 
dftl patihulo ii\ 21 do octnbfí de aquel afio, en Uniápaii del Progreso 
(Michoac&nX dondi faeroo decapitados el jefe sopremo de) «"jiróto 
dftl Onntrn, ((cneral D, Joaé Mar(a Arteaga, el cuartel maestre general 
r>, ÜarioM HaUsar, «I jefe de la 1" brigada, coronel D. Trinidad VUl». 
((ómez, ftl coronel D. Jevái Díaz i el comandante del escnadrón, Godx&- 
jpz, íH¿r«K II'.TTiandca), 

AmatlAn* F^tl^^ punMo dol Estado de Miühoaoán ae hi hecho célebre 
BD loa analea do la liúeoria, porque on ¿1, el 13 de octubre de 1865^ faé 
■orprandído el general do diviiiión i el jefe del ejército del Centro, don 
Joñi M* Arteaga, oon e! cuartol maeotro general de brigada don Oar- 
lot HaluKar i la divÍHÍón qnn marchaba a laa órdenes del primero, por 
don UamAn NUndcz, jefe do las fuerzaa imperialiatafi que defecciona- 
roa a la oaosa do la lUipübUca. Los presos fueron conducidos a Uniá- 




pan del Fivgreso el día 20 de octubre de 1865 i el 21 fueron deoapitk' 
dos a eRpaldaa de unaa ouas víejoa, en la plaza de la iglesia p&rroqai&l, 
D. Jos¿ Alaría Arteaga, D. Carlos Saluzafi los coroneles O. Trinidad 
Villogóroez, D. Jesüs Díaz i el comandante González. (F¿rc2 Her- 
nindez). 

Amcca* Palabra mrjlc&na que aigniñca agna corriente, compuesta de a, 
^OT a¿f, aguají mecatlj cuerda^ hilo de agua, corriente; aunque hai 
quien opina que es palabra de la lengua eazcán^ propia de loa natura- 
lea, i aignifíua "arriba del agua" o "por cima del aguo." ' 

£1 padre Fr. Antonio de Ouéllar, que murió el 12 de egost'j de 
1541, fué el fundador de Ameca de la Kueva Galicia» lioi EaUdo de 
Jalisco. (iMota Padilla, tomo V, págs. 2G i 274). £1 fundador, en tiem- 
po de loa indios, antea de la venida de los castellanos} fué uu indio 
muí valftnto, llamado Jcjou/niiiilccuani, nombre que significa cruel 
león. 

AmecameCa. Logar de dos corrientes, dos arroyos.. 

£d 1519 llegó Hernán Cortés al pueblo de Amecameo&n, de la pro- 
vincia de Clialüo. £1 señor de allí salió a recibir a Cortea, i mucha coiu- 
paOía, i dióle cuarenta esclavas i tres mil peeoa en oro i dos días de co- 
mer. (Torquemada, tomo 1-, lib. 4**, cap. 45), 

AdaIco. Nombre azteca que signiSca del otro lado del agua o extensión 
de agua, compuesto de aili. agua, i italco^ terminación que vule del otro la- 
do, en la ribera opuesta. £1 pueblo de indios cbíchimccas, llamado "San 
Pedro Analco," fué fundado por el padre Fr. Alonso Téílez. que salió 
con este objeto de Guidnlajara. (Boialenque, pág. 116). 

Anatomía! i)et griego anatomia^ compuesto de ana^ en, al través, i 
lomé, aecoión, corte. 

En 1790, gracias al empeño del 2'* conde de Tlevillogigedo, se fundó 
eu Méjico nna cátedra de Anatomía en el "Hospital de Naturales." 
(Cavo, lib. 12"» pág. 393). 

Andrés. Del griego andros^ genitivo de ofiér, hombre. 

£t edificio donde hoi se halla el hospital de Son Andrés se fundó, co- 
mo colegio, el afio de 1C26, para auxiliar al de TcpotzotUn, que como 
éste, era de los padres jesuitas. Don Melchor de Cuéllar i bu mpjer D"* 
María Ñuño de Aguilar fueron los fundadores. £1 afio de 1G42 se 
abrió el colegio con tres estudiantes de Tepotsotlán i un lego, i la igle- 
lia bajo la advocación de Sonta Ana. En 1676, el capitán D. Andrés 
de Tapia Corbajal se ofreció a restaurar la fundación, ya muí decaída, 



1 S^n una relación de D. Antonio de Lelvo, alcalde mayor de Ameca, escrita al 
rei en S de octubre de 1679. 
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con tal que ae le pasier» 'el nombre do San Ándrit, El afio de 1779 bc 
fnndó ftlH ol Hospital de ViroIentoH, (Alfara t PiRa). 
Anexión de Texaa Del latín annexus, an7y9xum, BUpÍDO de annecieres, 
unir, juntar, enlazar; compueeto de o?is por ad, cerca, i de nectere, nnir. 
Desde el mes de febrero do 1 '^ !"> udmitió el congrego de Waihington 
la anexión de Texas a lu Uníóa Aaii^rícana. (Lerdo de Tejada, tomo 
2^ pág. 624). 
Anexión de Yucatán. £n 1846 se trató do que Yucatán se anexara a 
los Estados Unidos Amorioanos. Para ebt'j; abanto faé nombrado D. 
Jo%é EovirOf decidido partidario de la anexión de Yucatán a aquel 
país. (Baqueiro). 
Ang:an^nco« Nombre tarasco que significa dentro del bosque: do an- 
gan^ por anffoiapu, árbol, i de la desinencia guct dentro. 

£1 pueblo do San Simón Angangueo fué primero un Tuiicnto do mi- 
nos, descubierto, según la tradición, en 179*2. 
Aug^el* Del griego angelas, mensajero, derivado de aggelló, anunciar, lle- 
var uoa noticia. 

£n la inundación de 1&30, fué llevada por las aguas una imagen do 
la Virgin María, al barrio llamado CoaíMnolngar de salitre, donde vi- 
vía el cacique laayoque, quien, en 1595, la colocó en una pequeDa capi- 
lla de adobe que mandó a fabricar en el lugar donde hoi se halla él 
Santuario de Ntra. Sra. de los Angeles^ de cata ciudad. 
AntCClUCra. Nombre que los conquistadores dieron a Oftjaca (véase), 
porque juzgaron que el sitio era muí parecido a la otra Antequera de 
Andalucía (Burgoa, parte 2», pág. 6); i conocida antiguamente por 
Singylia^ según Oluaio i Ambrosio de Morales. Los moros le pniáeron 
AnteqmrOy que signifícala victoriosa, la grandiosa, según el F. Maria- 
na. (Hiat de Espafla, Ub. 19, cap. 22). Aunque otros dicen que es la 
Antiouaria de los romanos. 

El afio de H09 ganó de loa moros esta villa ol Infante Don Feman- 
do, a pesar de que el rei de Granada, Abul Hagex, envió a socorrerla 
con sus dos hermanos, Mahomete i Alioón, cuatro mil caballos i cía* 
cuenta mil peones, do los que perdieron m¿3 de doce mil hombres. 

La primer población española en Oajaca se fundó en aquel valle con 
el nombro de Antequera. Le concedió Carlos V el título de ciudad por 
los años de 1532. (Alegre, tomo T, pág. 101). 
Antigua. Villa fundada por Hernán Cortasen 1519, cerca de Cbiahuía- 

tlán, del actual Estado de Veracroz. 
Antonio.^Del griego anlhos, flor. 

El convento de San Antonio de Puebla se fundó en tiempo del vi- 
rrot D, Alvaro Manrique de Zóftiga. Se puso la primera piedra al 



DB CDEIOBIDADXfl llISTÚIlICAa. 



día 9 de dicinnibre de 1591. Loa padres franciecanos celebraron ea es- 
te conrento el primer capítulo el día 10 de novieoibre de 1G02, i Fr. Mi- 
guel do la Ooncepción £aé nombrado por el papaOloinonte VIII, pri- 
mer provincial. (Alfaro i Pifia). 

Aatonio Abad (San). El padre Fr. .Juan González Gil trajo a Méjico 
el aflo de 1G2S, a los frailea de esta orden que se establecieron en uno 
de loa suburbios de la capital. El 24 de agosto de 1787, faé abolida la 
orden por Fio Vlt a solicitud del reí de Espafla Oarlos III. 

Antonio (frai). El carmelita Fr. Antonio de la Ascensión, que en IG02 
se agregó a la armada del capitán Sebastián Vizcaino^ fué el primero 
que dijo misa, confesó i comulgó a varios de la expedición en la isla da 
Cerros, de la Baja Oalifornia, el día de San Agustín. (Torquemada, to- 
mo 1**, lib. 5 cap. &0). Después esta isla se llamó de CedroBt por los 
muchos que había en loa cerros. 

Antonio de Padua. El convento de San Antonio de Padua, de Córdo^ 
ba, se fundó a instaDcias del regidor i alguacil mayor don Francisco da 
Solís, quien dio dos mil pesos para el principio de la obra, i Marcos 
Ballesteros i Juan Rodríguez Duran dieron loa solares inmediatos a 
las casas que Solís había cedido para la fábrica. 

El día 14 de agosto de 1682 dio el rei Oarlos II su licencia; on 1686 
se comenzó la obra i se terminó en 1710. £1 primer prelado £aó Fr. 
Nicolás Falcón. (Rodríguez i Talero, paga. 27 i 28). 

Antonio Galindo, Moctezuma (San.) El origen del convento de este 
pueblo es el siguiente; 

En 2G de octubre de 1698 vivía el padre Fr. Francisco Postoles, co- 
misario de las misiones de la provinüa de Ooahaila, en un jacal o en- 
ramada grande que con su solicitud i cuidado habían hecho los indios 
en un llano espacioso i abundante en tierra de labor. A la puerta del 
jacal estaban clavados dos palos i de ellos colgaba una campana que el 
padre Poetóles había llevado, i al son de ella salían i acudían a dicho 
sitio 170 personas de indios chicos i grande». El F. Comisario, revesti- 
do con alúa i estola, bendijo dicho lugar. £1 gobernador D. Francisco 
Ouervo i Yaldeic dio a los naturales la posesión del terreno que estaba 
asignado por Reales Ordenanzas para el ue tablee i miento de misiones, re* 
conociendo por limites los que tenía señalados la hacienda de Feliz Sán- 
chez, en dirección al nort^. Se trazó la plaza de 220 varas en cuadro, 
cuatro calles principales que salían de ella, sitios para la Iglesia, con- 
vento i hospital. Fué nombrado gobernador José Ala^apa, alcalde Lá- 
zaro Expiuxilo, alguacil Agustín, i regidores Ignacio Expíaxilo i San- 
tiago Apiaml. (López Portillo^ pág, 267, vuelta). 

Antonio (San). £1 obispo de Jalisco, D. Francisco Rivera, fundó elafio 
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de 1639 Ift mÍBidn de San Antonio, do Kuevo L^n. (MoU P«dUl«, to- 
mo 3", pág. 210). 
Antonio (capilla de San), Kn 1813 ae bendijo i e&trenó ^n Ortzaba la 

capilla de San Antonia [ArrÓnÍK, pág. 530). 
Ananciación. Derivado de anunciar, procedente del latín arn/nrúircf 
compuesto de at¿, cerca, 1^unciaré^ anunciar, formado de nurUiuj, nuti- 
iiot nunliutn, lo que avisa o da noticia, (l^lonlau). 

La primera iglesia cat451ica que ae edi6có en Chiapaa, fa£ la de'Xtra. 
Sra. de la Anunciación de la villa de San Cristóbal, fundada el 7 da 
abril de 1535. 

Kn abril de 1538 se llamó Iglesia do Hun Crí8t<^bal. (Kemesal, P^g^- 
noB 274 i 275). 

En 1573 permutaron los frailes el convento de Teulita por el de U 
Anunciación de TUantougo. Entonces tenía este pueblo iná4 de do« 
mil indios i en 1671 no contaba ni con 300. (Burgoa, pág.'^lSO). 
Annnciata, de Durango, 

A principios de IGll se estableció en Guadiana la congr«gacÍ6a d« 
la Anutuiiata^ por los padree de la Oompafifa de Jesús, el Dr. Martin 
de Egnrrolas, Francisco de Oontreras i Francisco de Ordiflola. (Alegre, 
tomo 2^. pAg. 43). 
Añil* Palabra qne el Castellano tomó del árabe iln-ni/, como ésto dal 
persa niVu, t;l aflil. 

Descubrió i conoció la hoja del aflil en esta tierra (Yucatán) Ft^man- 
do de Bracnmoute por el ofio de 1550, i habióndose experínt nitrado ner 
tuni bueno, por haberlo remitido a Ksphfia, i haber parecido bien en 
Segovia, se fué aumentando el beneficio de ello, por ser trato en mate- 
ría considerable, i de que iba resultando mui <^raade utilidad a toa es» 
pafloles do esta tierra. (Oogolludo, tomo 2", lib. 7, cap. 3). 
Año del hambre. El afio de 1783 es conocido en la historia de Méjico 
por año del hambre, porque a consecuencia de grandes heladas caídas 
fuera de tiempo i cuando los sembrados no podían reeietírlaa, quedaron 
perdidas las cosechas. Escasearon los mantenimientos en una gran re- 
fpón. T^a goute infeliz tuvo que sustentarse hasta con cosas mal sanas. 
Sobrevino la pasto que causó estrago en la multitud. (Pi,':roz Hernán- 
dez). 

La cacaaez en el aíio del hamhrñ i loa abusos que la codicia d^l comer- 
cio cometió encareciendo los granos, hicieron concebir la idea a D. An- 
tonio RiflQo, intendente de Guanajuato, el proyecto de formar una 
albóndiga que pudiese contener maíz i harina suficiente para el consu- 
mo de la ciudad en un afio i para la gente infeb'z. 

Escogido el terreno para la construcción, qne fué en fa cuesta da 
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Vftldéa, en cabildo de 1* de agosto de 17íí7, «e nombraron por oomUio- 
nadoB para eDtñndñrso en aqaclla, a D, Jalián de Larfa i a D. Salva- 
dor RéBtegDt. Aquel año ae compraron algunas casas, i también en los 
doa BÍgaienteá. Todaa importaron^ según el avalúo del maestro de la 
ciudad, Jóaé Alejandro Yillasefior, la cantídWd de 35,843 peaos 3 reales 
i 3 octavos. La obra se principió el 2 de enero de 1798 i ae conclayó 
el 23 de septiembre de 1809. Se gastaron en jornales 192,428 peaoB, 5 
reales, i octavo, i con las fincas que so compraran asciende el costo de 
la obra a 318,26^ pesos 3 octavos. (F¿rez Hernández). 
Apariciones de Santos. Palabra derivada de aparecer, procedente del 
latin appareseere, formado de appareee, compuesto de ap por ad, cerca, 
i de parere, aparecer. 

La primera aparición fué la de Santiago Apóstol en su cal>aUo blan- 
co, en Tabasco, en 1619, a pelear a favor de los castellanos i contra los 
indios^ pero no lo pudo ver Bernal Díaz por ser pecador. (Diaz del Oaa- 
tilto, cap. 38). La segunda vez que se apareció fuó en Otomcapuloo, se- 
gún dice el P. Florencia (pig. 8); 1* tercera vez se presentó en Querétaro 
el aflo de 1531. (O. Oenobio I. Encíao— Quadalajara— 1893). 

El año de 1531 se apareció al indio Jaan Diego en el cerro del Xa- 
peyao la Virgen de Guadalape. (Garidi i Alcocer). 

E^te mismo afio, en julio, ae apareció en Qaerétaro, en el aire, ana 
cruz i los creyentes sintieron que las rocas olían a rosa. (Espinosa, Cró* 
nica, pág, 10). 

La Virgen de Ocotlán (Puebla) se apareció a otro Indio llamado Juan 
Diego. 

En la bahía do Kipn ae apareció a Juan Hoyos i a Juan Moreno, pes- 
cadores, la Virgen de U Caridad del Ooíirp. 

En 1539 se apareció a Fr. Nicolás F<;r?.i el 3r. de Ohalma. (Esqui- 
bel i Vargas, pág. 105). 

En 1543 «e apau-eció a Fr. Antonio Roa el Cristo do Totolalpan, i Fr. 
Antonio de Píxa recibió la efigie del oraci6cado» (Esqaibel i Vargas, 
pág, 105). 

A doa indios de Campeche, llamados Luis Na i Lorenzo Balis, se lea 
apareció en Jampolol, debajo de un pieh, la Virgen María. (OogoUado, 
tomo 2', pág. 593). 

En el pueblo de lehmnl (Yucatán) se apareció un Cristo Crucificado 
que ae venera en la Catedral de Mórida bajo el nombre de Santo Cristo 
de las Ampollas. 

A orillas del río de Lernia, en la Estación de la Hnerta (Míchoacán), 
el 34 de diciembre de 1687, se apareció a Juan de la Cruz i a Juan da 



^"^ 



Apfiricif», «1 CrUto de la Pied«cl (Cuquibe) i Vargu, okp. 2*, pAg. S). 

En el bftrrio de San Juan, extramaroa de la ciudad de Salratierra, m 
Teziera el Sitñor dfl Socorro, de anaa dos varas de alto» qae e& 1633 
se apareció en an ¿rbol llamado patol (corepo). La primera relaci4o la 
hizo Fr. Juan de Santa-Anna en 17ól. (.Kscjnibel i Vargas^ pig. 101). 

Nuestra ticQora de la Salad se apareció en Morelia al cura D. Jsao 
MeUndez Oarrcno. el afio de 16üO. (Alfaro i PiDa, pág. 243). 

El Santo Cristo del BuIa<M>, que se venera en el Hospital de San Li- 
zaro de Méjico, también se cree aparecido. (Esquibel i Vargas, pág. 106). 

La imagen de loa Remedios, de Méjico, se apareció en 1540 en el c«- 
rro de Otoncapul, debajo de un maguei, al indio otomf Juan del Agnils. 
Esta Virgen se dice que la trajo a Nueva Espafla, en 1519, el soldado 
Juan Kodrfguez. (Florencio, págs. 2 a 6). 

Ia imagen del Santo Orlsto de Tupataro, barrio de la ciudad de Fút 
cuaro (ftlichoacán), lo halló en el corazón de un árbol un anciano U- 
rascOiUamado Rafael, por los afios de 1746. (E%quibeli Vargas, pág. 107) 

También el Seflor de Ixmiquilpan, después de estar 70 afios en la igle- 
sia del Real de Plomo Pobre, ya muí destruido, se apareció al cara de 
allí el año de 1691 completamente rtrforuiado i nuevo. (Bsquibel i V&r- 
gas, pág. 109). 

C/n Santo aparecido, — Leenins en El Contiutntal de OaUacin: 

"£u carta escrita a un amigo nuestro, be le dice de Mochícahuf 1..' 
siguiente: 

"Viniendo del Fuerte para esta Hacienda, me bailaba descansando 
«n una casita del pueblo de Sivirijoa, cuando observé por el camino real 
una gran comitiva de gente que vcnfa a manera de procesión, entonan- 
do unos cantos u oraciones acompañados de múaica i cohetea Preguntií 
qué era aquello i me dijeron que era un acompailamiento que hacían a 
un Santo que se había aparecido por aquí, curando toda clase de males. 
Llegó la comitiva a donde yo estaba i entonces conocí al llamado San- 
to, que venia acompasado de dos virgene», con quienes se había ido a 
casar a Mochicabuy. Oomo en la religión católica romana no está ad- 
mitida la poligamia, el Cura de esto pueblo se negó a casarlo con dos, 
por onyo motivo pronosticó grandes catástrofes para estos pueblos. Mul- 
titud de gente lo seguía por todas partes, comprándole botellas de agua, 
que era el remedio que aplicaba a todas las enfermedades. £n un 
momento lo vi expender entre estas pobres gentes diez ollas de agua, 
en botellas, al precio da 4 reales cada una. — Mandaba traer agua al 
rio, que está mui cerca; en cada olla iba metiendo un crucitijo de acero 
i murmuraba palabras ininteligibles; después daba tres soplidos i ya 
quedaba aquel liquido convertido en la divina panacea. Semp>jant« ea. 
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tado de ignoraDcia es increíble, poea se le tributaban, más veneraciones 
por aquellas gent^ que laa que pudieran tributarle a Dios." 

*\Qu¿ no bay aatoridadeB en el Distrito del Fuerte que castiguen a 
ese vagot'— J?¿ Sijflo X/X, 1 de enero de 1882. 

Apalzin^nn. Del azteca apaztU, lebrillo, tt.inco, detrás, a la espalda, 
i de gan, por can, lugar de. 

Eita villa tiene unido a su primitivo nombre el dé la CoTutituciÓnf 
porque el primer CongreBO Mejicano, que ae reunió en Ohilpanoingo de 
loa Bravos (Estado de Guerrero) el 14 de septiembre de ItílZ, se tras- 
ladó después a Tlacotepeo i de este pueblo al de Santa María de la 
Asunción de Apatzinganj i en este lugar expidió en 22 de octubre d» 
1614, la primera Conatiluei&n polUica, dada al paia por los indepen- 
dientes, como representantes de la Nación. (Pérez Hernández). 

Apstzingan. Voz azteca formada de Apaízinean, que signifíca lugar 
pequeño donde expñmen ropa; compuesta do apaízca, exprimir ropa mo- 
jado, íain, apócope do íatnco, terminación qno denota diminución, i can, 
desinencia que determina lugar. 

El 15 de enero de 1814 fué derrotado Morelos en Pnruarán por laa 
tropas de Llano e Iturbíde, Se retiró Moreloa por las sierras i barran- 
cas i llegó a Acapulco, donde juntó algunas fuerzas i se reunió al Oon* 
greso, el cual había expedido el 22 de octubre de 1S14 nna constitución 
en Apatzingan, que fué la primera que tuvo Méjico. (Payno, 3* pte., 
lecc 16). 

Apertura de estudios. El vocablo Jp^ríura se deriva del latín a;}«r¿u7n, 
de aperire, abrir. 

El día 25 de enero de 1563 se htzo en Méjico, por solicitad del V¡- 
rrei D. Luía do Vclazco, la apertura de loa estudios de la nueva TJni- 
versidad: el padre Erai Alonso de la Vega» agnstina fué el maestro de 
Sagrada Escritura^ de Teología, el maestro frai Peoro Pefla, dominica- 
no, i Juan Negrete, célebre matemático; de Oánonea, el Dr. Marrones i 
Arévalo SedeQo; instituto, el Dr. Frías, doctísimo en lengua griega, que 
también dio lecciones de Filosofía con Juan García; de Retórica, l'I cé- 
lebre Juan Oervantea Salazar, uuyas obras atestiguan su buen gusto, i 
de Gramática, don Rías Buatamante. (Cavo, llb. 4, § 12). 
0ZOlco> Palabra azteca que significa lugar de bebida de maU: de 
aíl, agaa; pozoiall, bebida do maíz, i co, lugar do. 

En 1530 se le dio en encomienda a un italiano de apellido Lipar, el 
pueblo de Apozolco, por haber sido el primero que entró allí i mató * 
seis indios. (Mota Padilla, tomo 1", pág. 128). 

Aprehensiones en Méjico. Plural de aprehensión, del latín apprehen' 
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, no, oniá, de apprendtre, oompueeto de <u¿, i préhend«r9, eog«r, aalr, 

prender. 

Uno do los ftctoB de la prímerA Audiencia M convocar ■ loe ayun- 
tamientos de la Naera Espafla para que eligieran procuradores que con- 
currieran a una junta general ea Méjico, que debía tratar de aavatM 
del bien publico i servicio del reí. Ooa este título colorearon el punto 
principal que se debía ventilar, de impedir que Oortéa volviera a Máji* 
co. Efeetívamente, concurrieron los diputados, i habiéndose valido el 
Prefiidente i Oidores, de todas loa supercherías imaginables para Atraer- 
los a 8U partido, con todo, nada consii^íeron sin la fuerzo. A Jorge • 
Alvarado i a Pablo Hcjía quitaron sos repartimientos, pretextando i| 
corporarlos a la corona; pero al fín los dieron a Alonso de Estrada 
Rodrigo de Albornoz. Prendieron a Pedro de Alvarado, a Diego i 
Ocampo i al Capitán Maldonado. Baate saber que noven tiseiaoonqt 
tadores, que les hicieron frente eu esta materia, o maltrataron o 
terraron. (Cavo, lib, 2", § 30). 

Al*S Ccclí. Esta casa de rjorcicios estaba oontígua al Hospital de Saa 
drés; se comenzó el afio de 1717 i te terminó en 1750. El 8 de dic 
bre del mismo afio se bendijo i el 21 de febrero de 1751 m di4 la pt 
mera tanda. (Orozoo i Berra, Memoria para el plano de la Ciudad 
Méjico), 

Arntabliri. Este apellido ee bascongado i aip;aifica cabeza o entrada áá 
de.siurto; de aran, contracción de ara-an, be allí, o de arri~an, ent 
piedras, o en piedras, i de buru, 6urua, cabeza, principio, principal je 
de alguna cosa. 

A oríllas del Río Blanco, de Nuevo León, a 260 quilómetros de 1* < 
pital del Estado, Fr. Lorenzo Oantú fundó en 1 626 la "Misión de San! 
María de Io&|¿.ngeId8 de Rio Blanco." Más tarde aumentó el puebla 
el 26 de octubre de 1879 fué erigida en villa con el nombro de Árú 
AuW, en memoria del general D. José Silvestre Aramburi^ hijo de la 
población de Galeana. 

Arancel en Nueva Espafía (primer). 

Las bordenanzas e condiciones que el May Magnifico Sefior He 
nando Oort<^, Capitán General e Gobernador desta Kueva Eapai 
por Sos Magestadea, e los Muy nobles Sefíorea Xustícias e Regido 
deata Oibdad de Tetniiilany mandan que guarden e cumplan las per 
Das qne hizieren ventas e mesones en el camino de la VilU^Riea tk wt 
Gibdad, son las siguientes: 
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Que los diolios venteros no puedan llevar &i lleven mas de un tanto 
por cada Ubra de pan de maíz féoho en tortlllae, e que sea limpio e bien 
cocido. 

ICem: por cada azumbre de vino, medio peso de oro) y «sto, sí eato- 
biftse la Venta diez leguas de la ViUa de la Veraerus; e ai estobieso 
veintej e un ducado ques de seis tomines; e si estobiere treinta, a peso 
de oro; de manera que sí a este respeto se lleve por cada diez l^uas, 
ienpuea que pasaren de las diez leonas primeras en que se pone la di- 
^tha tassa^ a medio peso por cada diez leguas, se entienda que llevan 
qoatro reales mus por cada azumbre, 

ítem: que por noa gallina de la Tierra, lleven un ducado de oro, 
ques seis tomines; e si la gallina fuere de CaatiHa. lleveM un peso e 
medio de oro. 

ítem: por un pollo do Castilla; uu ducaJo. 

ítem: por un conexo; cuatro tomines. 

Ítem: por ana godomiz; dos tomines. 

ítem: por una libra de carne de puerco fresco, con tanto que ae lo 
guise; dos tominea 

Ítem: una libra de la dicha carne salada, quatro tomines; e se en- 
tienda que estas son libretas de a diez y seis onzas cada una. 

Ítem: por uno libra de carne de von.ido frt»sco, dos tomines; e ai fue- 
re salado lleve quatro. 

Iteoí: por cada celemín de moiz; dos tomines. 

Iteía: que por cada persona lleve deposada, si tmxese caballo, dos 
lomincs; e si viniese a pie un tomin, 

ítem: que por cada u€vo, no pueda llevar ni lleve mas de medio real 
de oro, que son tres toiuinca. 

ítem: mando que no tengan puercos ni gallinas en parte donde pue- 
dan andar entre las bestias questobiesen, e posasen en la dicha Venta. 

Mando que en las dícbas ventas tengan buenas pesebreras limpias e 
Lsanas, por manera que no se pueda caer el maíz. 

Las quales dichas hordeoanzas, mandamos que se guarden e oomplaa 

ios dichos venteros, so pena que por cada vez quelo qnebrantareo, in- 

"curran en cien prsos de oro, aplít^ados en c-^ta manera: la tercia parte. 

rpara la Cámara e Fisco do Su ^fagestad, e la otra tercia parte para las 

obras públicas de la Villa o Oibdad donde estobtese la tal venta; e la 

otra tercia parte, para el denunciador e que lo acusare o denunciare; e 

' mandamos que tenga este arancel á la puerta do la venta, en parte que 

ee pueda bien leer, poniéndolo alto, nt en parte escondida, aalvo, pú- 



blioamente, donde todos lo puedan ver e leer. —Por m&ndsiUo de Um 
dichos Sefiorea, Gobernador e Kustictas e Regidore*. — Martin de Cft' 
lahorra. — Escribano publico e del ooD8«xa (Arancel dado por Hemao- 
do 0orU4, ¿ loa venteros del camino do la Villa-Hica a México. Do- 
cum. del ArchL de Ind., tomo 2Ci, pdg. 170). 

Arbitrariedad de Itnrbide. £1 término arbitrariedad ea fonnado da 
arbitriot derivado del latin arbit&r^ de ad-beto, lo mÍBoio que a(¿-#o, tr, 
acercarse. 

Arbitrariedad grande cometió el gobierno de Iturbide expidiendo ór> 
denes la noche del 26 de agosto de 1822 para que fuesen arreatadoc loa 
diputados Fagoaga, Echenique, Obregón, Carrasco, Tagle, ]jombard0| 
D. Garlos Bastamante, D. Servando de Mier, Echarte, D. Pablo Aiia- 
ya, D. Francisco Tarrazo, D. José del Valle, D. Juan Majorga, Zeva- 
dua, José Joaquín Ilerrera, ademiU de varios otros ciudadanos, entre 
ellos el general Parrea, D. Anastasio Oerecero, D. Agastín. Oallegoi i 
otros. (Zabala, tomo 1", cap, X, pág. 182). 

Arcediano. Archidiacoriue en latín i arcftidiakonoM en griego, q«e aig- 
ni6ca caudillo de los évang«l\Btas; término compuesto de arche^ primero, 
principal, primacía, potestad, i de diakonoi^ mini&tro, diácono. Árct- 
diano significa el primero de los diáconos. 

El primer arcediano qne hubo en Guadalajara fué D. Pedro Bernar- 
do Qoirós en el aflo de 1G63. (Mota Padilla, tomo 3", pig. 57). 

Arcos de Cempoala. Del latin areua, 

Fr. Francisco Tembleque, residente en Otumba, not4 la falta de agsA 
que allí había t emprendió traerla de unas fuentes, a quince leguas do 
distancia. Sin dinero para procurarse los materiales, recurrió « U es- 
casa liberalidad de los particulares i a la espontánea, franca e incansa- 
ble cooperación de los indígenas. Oon éstos tuvo operarios i útiles; él 
fué el arquitecto, sobrestante, maestro i peón de la obra qne por espa- 
cio de 17 años continuó (a pesar de las contrariedades i obstáculos que 
tuvo que vencer) hasta concluir el hermoso acueducto de cal i canto, 
de tres varas de espesor i que iba señalando el terreno. Faga por (res 
puentes: el primero de 4G arcoSj el segundo de 13 i el tercero de 67, 
en una extensión de 1,0&9 varas i una tercia, i el arco dul centro tiene 
de alto 12H pies. (Dice. Univ. de Hist i Geog.) 

Arcbicorradía de la Cruz. Es palabra compuesta de archi, pseudo 
prefijo del griego arc/ir,que ^significa primada, preeminencia, aumamen. 
te, mucho, i de cofradía.^ nombre formado de cofrade^ del liitín confrt^ 
ter^ compuesto de cxim, con, i /'raUr, hermano, 

Hernán Oortés fundó en la iglesia de la Santa Oruz una archieofra- 
dfa con el título de la Oruz, cajos estatutos fueron aprobados por Fr. 
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Domingo Bctaczoa, vicario general del reino, por auto de 30 de marzo 
de 1527. Una de bus inatituoionoB ea asistir a los reoí en la oapillai au- 
plicio i entierro. Poruña bala de Gregorio XIII, a 13 de enero de 
1573, se concedió a la Archioofradía se agre-gase a la del Sanifaímo 
Cristo de San Marcelo. 
Archidona. La segunda fundación de Vílla Rica de la Veraoms fué 
Chiahni£tláii, a once leguas de Ulúa, que por eetar en alto llamaron los 
españoles Archi(Iuna.'{V>oc\ito. de ludias, l^seríe, tonio26,pá}^ 38i 72). 
Arcnasi. Apellido derivado del nombre armia, procedente del latín arena. 
Frai Joaquín Arenas, dieguino, hombre vulgar i de malos anteceden- 
tes, armó una conspiración en M<^jtoo, con el objeto de someter de 
nuevo este país al dominio de Espafia. Des«ubierta la conspiración en 
ejiero de 1827, por el mismo espaHol Arenas, por haber tenido la extra- 
ña ocnrrencia de invitar personalmente para ello al comandante gene- 
ral de Méjico, D. Ignacio Mora, fué preso inmediatemente este sacer- 
dote, así como otro religioso espafíol, dominico, llamado Fr. Francisco 
Martínez, que se decía comisionado regio, en anión de aa escribiente 
Segara, i otras personas insignificantes en Méjico i Faebla. Foco tiem- 
po después fué preso el general español D. Gregorio Arana, Í más tarde 
los generales e&paíVolee Echábarrí i Negretc, La causa para la averigua- 
ciótt i castigo de los culpables en aquella proyectada conapiratión, se 
aiguió con mucha actividad, dando por resaltado que sufrieran la pena 
capital los religiosos Arenas i Martínez, Segara i el general Arana, U- 
zaitándoae el castigo respecto de los generales Ecbábarri i Negrete. por 
no haber pruebas de su complicidad, primeramente a ana confinación 
en los castillos de Perote i Acapulce, i laogo a sa expulsión de la Ke- 
pública. (Lerdo de Tejada, tomo 2^, págs. 318 i 319). 
^ Arias (Joaquín). Antiguo apellido castellano. En 1212 murió en U ba- 
H talla de las Navas de Tolosa D. Pedro Arias. 

B Uno de los primeros jofea de la revolución de 1810. Siguió & Hidal- 

ga go i conspiró contra el realista Iriarte en el camino de Zacatecas. En 
^B la junta celebrada el 16 de marzo de 1811, en el Saltillo, por loe jefes 
^^^K independientes, ni Arias ni Abasólo quisieron admitir el cargo de je- 
^^^Pfe de las tropas insurgentes, por lo que la elección recayó en el Lie. D. 
^V Ignacio Rayón, el Lia Arrieta i D. José María Arteaga. Anas cayó 
^^^B prisionero con los demás jefes en las Norias de Bajan. (Dioc. Univ. de 
^^PHist iCeog.) 

Airistn. Apellido ca&tellano derivado del nombro arista, procedente del 
latín arere, estar seco. 

En un lugar del Estado do San Luis Potosí, llamado antiguamenta 
Jmfiiñ d« lói Artruif, que en 1813 D. Juan Ceferino compró a D. An> 
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tonio Heioa, sa fundó nn pueblo que en 1857 se le dio el título de ^ÍÜm 
tU Arista. 

Arizonac. Antiguo i f&moao niineral descubierto es I7dG en U Pi»»- 
rU Alta que antes perteneció al rico Entado de ignora i hoi a los & 
tados Unidos del Norte de Ani^rica, por el ignominioso tratado de U 
lieailla. (Pérez Hernández). 

Arizpe* Apellido bascongado, que sigmíica dr-bsjo del roble, ooinpii«Mt« 
de artiza^ roble, i de pe, por^Jco, bejo, inferior. 

La ciudad de Arizpe tai antigua capital del Estado de Sonora. Se 
lo dio e^te nombre en memoria de D. Miguel Kamos Arixpe. 

Armada de Barlovento. La palabra armada se denva de arma. 

En 1639 Be puso en Veraomz la Armada de Barlorento para impiK 
dir los contrabandos i los ataques de los filibusteros. 

ArniQ-if ocultas en Morclia. La diostón arma, que el castellano tomó del 
latíoi es, según Solano Constancio (citado por Moalao), procedente 
del germánico arnit armus, hombro, brazo do hombre, porque fa¿ Is 
primera arm% que usó, 

£1 día 9 de abril de 1856 se extrajeron en Morelia, del convento d» 
agustinos, varias armas i piezas de munición que estaban ocultas deba* 
jo de las tarimas del templo, dentro de los nichos de los altares, debajo 
de la ropa de las imágenes a que tenían más devoción, así como de una de 
las casas que se comunicaban con el convento. Estas eran para una tons* 
piraciÓB que el clero preparaba contra el gobierno de Kéjico. (Méjioo 
al travía de los Siglos, tomo X, pág. 13Ü). 

Anuislicío* Formado de armot armas i de staíio, pararse, suspeniión 
de armas. 

Después de las batnllaa de radienia i Churiibu&co sa celebró en 
¿íéjico i los Estados Unidos del Norte un armisticio el 21 de agosta 
do 1847. 

Artes i OQcios. Del UUn arz, artU, el arte, se deriva esta voz, i de la 
misma lengua procede el nombre i oficio, de o6, i faceret hacer. 

El 18 de Abril de 1856, el presidente de la Kepüblíca D. Ignacio Oo- 
nonfort estableció una escuela de artes i oficios en que los jóvenes 
pobres i los artesanos recibiesen una instrucción sólida que a la ves 
moralizara sus costumbres. (Mf^jíoo al través de los siglos, tomo 6\ 
pág. 127.) 

Arríala* Apellido bascongado, que significa pedregal^ compuesto de 
arria^ piedra, guijarro, i la terminaeión aga^ que denota localidad ea< 
trtwba. 

En el rancho del Oallo de San Luis Potosi se fundó la población ti- 
tulada Villa Hayónt i el 7 de mayo de 1817 se erigió en municipalida'i 
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con el nombre de Villa Árriaffa^ en inemorú del í¡aatr« potouno D* 
Fonoi&no Arruga. 
Lrroyo Hondo. Del latín arroffium. 

En este lagar hubo un reflido combate entre el teniente Coronel D- 
Proilán Bocinos« iiiBurgente al mando del general Ln&cea e Iturbide. 
Con 280 soldados do infantorfa í 120 dragonee atacó Bocines en Arro- 
bo Hondo, Iturbide ordenó a Epitaeto Sánchez so defendiera. Después 
1 nna lucha tan de&igual por parte de las independientes i obstinada 
[»r los realistas, ¿atoa se retiraron relozmente a Qaerétaro, i hasta laa 
rincheras fué perEÍ^uiéodoloB Hocinos, en cujo poder dejaron 45 rnqcr- 
¡ i heridos, entre éstos se hallaron el teniunte coronel Soria, Latorre, 
ayudante mayor de Zaragoza, el capitiu Vélez, el mayor Miñón i el 
alférez D. Miguel Azcárote. (Dice Univ. de Hiet i Geog.) 
^rroz. Del griego OTyza^ tomó ol lirabe el término ar-roz i de aquí el 
castellano. Esta planta es originaría díj la India (Cantü, HUt Univ., 
t 7, p. 216). De EspoRa trnjpron el arro?. a Méjico en los primero» 
afios de la conquista. 
Lsaniblen de Notables. La diccitSn asamblea, según Moulan, es impor- 
tada del francés; dorivada del latín asw/nM/^rc, compuesto de ai, por 
o(¿, i »imuly juntamtíntR, en compañía, i de aquí so Formó assfivihler, reu- 
nir, juntar, convocar, de donde bu as^emOíée i el caatellano a$amblea. 

El día H de julio de 1 663 fué la inatalación de la ÁsanibUa de KotO' 
bUs, en Méjico, la que nomliró una comÍKión computista de Ignacio 
Igui'ar i Marocho, .loaquin Velázquez de León, general Santiago 
SIbsco, Teófilo ISIarin i José María Cayetano Orozco (prebendado de 
la catedral de f ¡uadalajara), para que presenfiaae dictamen sobre la for- 
ma de gobierno que había de tener Méjico. (Ilívera, tomo 1**, p¿g. 251 ), 
£1 miamo autor, añade en una nota: 

Los más notables de la Asamblea eran los siguientes: Fr. Francisco 
uée la Concepción Ramírez, obispo de Oaladro; D. Agustín Carpera, 
ftbad de U Colegiata de Guadalupe i poco después obispo; D. Bernardo 
de Gárate, vicario capitular del Arzobispado de Bléjico i luego primer 
obispo de Querétaro; Manuel Moreno i Jove, deán de la Catedral de 
Méjico; José M' Nieto, arcediano de la Catedral de Cruadalajara; José 
Mariano Dávíla, jesuíta; general Bruno Aguilar; José B'emando Rami- 
^«z, nativo de Durango, abogado, liberal moderado i, en mi humilde 
DÍcio, superior a todos los 3H de la Asamblea, a los agentes i ales 35 
dio la Junta ¿Superior do Gobierno (no aceptó); Manuel Orozco i Be- 
^m, gran historiador (no aceptó); Urbano Fonseca, distinguido natu- 
ralista (no aceptó); Juan Rodríguez de San Miguel, jurisconsulto, au- 
tor de obras muí i^tilcs; Pedro Escudero i Echanove, abogado yucateco 
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de gran talento, liberal radical qao había údo uao de loi dipatadoaqor 
formaron la Constitación de 1857; los literatos üanuel Larráiniar i 
Joa« M* Koa Barcena; loa diattngnidos abogados Luía G. OoeTai^ Ma 
riano Biva Palacio e Ullario Klgaero; AgaeUn Iturbide, ntoto del Em- 
perador; José Ramóa Malo, sobrino del misoio Emperador; Joan Ala- 
uián, abogadoj hijo de D. Lucas, caya capacidad distaba macho de los 
talentoa de su padre; Faustino (iaroía Chimalpopoca. abogado, iodio 
descendiente del tercer reí de Méjico, i MarÍHno Galván Kirera, aotl 
guo calendarista. 

Aguilar i Marocho i Teodosio Lares habfan sido ministros de Santa- 
Anca, i loa más do los individuos de la Juntado los 35 i de la AaaiD* 
blea de Notables habían sido empleados públicos en tiempo de sa Díc* 
tadura. 

Niceto de Zamacois, en su Hiatoría de Méjico, tomo XVIII, cap[- 
tulo 8°, dice: 

Santa-Anna fué oí primero que trató, hallándose en el poder, de qu» 
la nación se constituyera en Monarqaísi, con auxilio do las potenoidi 
europeas. Hallándose do Fresidentcde la República Mejicana, en 1853, 
dio insbruccionca oficiales a D. José M'^ Gutiérrez de Estrada i parti- 
culares a D. José Manuel Hidalgo, aecretario do la legación mejicana 
en Madrid, para qne con empefio solicitasen la intervención de Ingla- 
terra, Francia i España, a fin de establecer un gobierno con un prínoi* 
pe espaíiol. £1 consejo, para dar ese paso, salió de D. Lucas Alamáa, 
al nombrarle Santa- Anna Ministra de Negocios Extranjeros, coa la 
presidencia del gabinete. . . . Habiendo fallecido D. Lucos Alamán el 
2 de junio de ese mismo aQo de 1853, cuando apenas llevaba dos meaes 
de hallarse en el Alinisterio, el Sr. Bonilla (uno de loa déla JutUa de 
los 35), que entró a ocupar bu lugar, envió de parte de Santa-Anna 
las instrucciones oficiales a D. José M* Gutiérrez de Estrada, como he 
dicho, para que entrase en arreglos con laa referidas potencias, £1 do- 
cumento en que se le autorizaba a que obrase de la manera más conve- 
niente para lograr el objeto deseado, decía asi: 

"Antonio López de Santa-Anna, benemérito, etc., i Presidente delt 
Kepública Mejicana, a todos los que las presentes vieren, sabed: Asto- 
rízado por la Nación Mejicana para constituirla bajo la forma de go- 
bierno que yo creyese mtla conveniente, para asegurar su integridad 
territorial i su independencia nacional de la manera más ventajosa i 
estable, según laa pleníaimaa facultades de que me hallo investido, i 
considerando qne ningún gobierno puedo ser más adecuado a la Nación, 
que aquel al qne por siglos ha estado habituado i ha formado sus peca- 
Mares costumbres. Por tanto, i para cumplir este fin, teniendo oonfian 
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•¿A en el patriotismo, ilustración i celo del Sr. D. Joaé M* Gíatiérrcz de 
' Estrada, Id confioro por las preseatea loa plenoa poderee necesaríoa, pa- 
, qae cerca de laa Cortes de Londres, París, Madrid i Yíena, pacda 
entrar en arreglos i hacer loa debidos ofrecimientos, para alcanzar do 
todos estos gobiernos, o de caalqaiera de ellos, el estableoimiento de 
ana monarquía derivada de alguna de esas caaas dinásticas de estas po- 
tencias, bajo las calidades i condiciones qao por instrucciones especta- 
Aes se establecen, — En fe de lo cual he hecho expedir las présenles, 
Srmadas de mí mano, autorizadas con el aello de la Nación i refrénda- 
las por el AUniairo de Relaciones, todo bajo la otfruteni&nÍB roserva, en 
palacio Nacional de Méjico, a primero de julio de mil ochocientos 
totncuenta i tres. — Á, £. de Santa-Anna," 

leslnato del general LIato. £I H de Julio de 1SC3 había salido de 
Guanajuato el general González Ortega, i el general Ignacio de la Ua- 
ve i Patoni también aalioron esc día, del mismo lugar, a caballo, con 
«na eaoolta de 1 2 hombres que 1^ dio Doblado. Cerca de la hacienda 
de la Quemada, (Jronzálcz: Ortega entregó a Llave 500 onzas de oro que 
había sacado de Puebla, para que le ayudase a lleTarlas, i al entregár- 
selas, algunas onzas cayeron a) suelo a vista de loa soldados. Estos for- 
maron un complot i a poco rato, caminando Liare detrás de ans com- 
kf afieros i a alguna distancia de ellos, algunos soldados dispararon sus 
^rifies sobre él; corrieron para matar a González Ort^a i Patoni^ Llave, 
gritando, les avisó del peligro. Tanto por los tiros como por el grito^ 
r ellos corrieron i se salvaron a uña de caballo. Llave, luego qua gritó, 
I cayó al suelo £Ín sentido, i los soldados se apoderaron de las onzas i 
huyeron. El herido fué conducido en camilla al Jaral, en donde, a pe- 
' Bar del esmero de los médicos mandados por D. Benito Jaárer, murió 
' a los dos días. Su cadáver fué conducido a San Luis Potosí, donde se 
le hicieron solemnod exequias, a las que asistió el mismo Juárez, (Ri- 
vera, tomo 1®, pág. 245 i vuelta). 
LSesinato de Falconl Et día 7 de septiembre de 1845, una cuadrilla 
de malhechores, capitaneada por Ramón Palacios, asesinó al italiano 
Falconi, hombre muí rico, que tenía una tienda de ropa en los bajos 
del Portal de Aliranda (Yeracruz). 

Palacios se puso en contacto con Florencio Duran, quien, por tole- 
t Tar que su mujer estuviese en relaciones con Falconi, gozaba do la con- 
fianza de éste. Palaoios i Duran tramaron un complot para robar a 
Palconi, Re asociaron con nn tal Manuel Viveros, soldado retirado, 
que había sido asi&tento del general Santa-Auna. Vivoroa hízo el pa- 
pel da oomercúinte comprador, i en anión de Duran i de otros cinco 
hombres, que aparentaban sor sus amigos o compañeros de viaja, se ia- 
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tredojeron a U hon convoniíU en U e«M de VaIdodl PaUoÍcm ha 
•oompsfió huta U puerU i >p«r«iitADdo haUane enfenaov «e ntíró ¿ 
hoiinUl de San SebnfttíáQ, par» eTÍt4r qne recay eee «obra 41 tod« ■o»- 
peoba. Oaindo loa b^Ddidoa m )flí»h*p jonioa ood F*1«oiú en 1» Mu- 
tiesdA de la caiUL, a nua «eflal canreoida, trea ae apoderaron dtü itah» 
no i otro le cortó la cabeza, leparándola del cnerpOu Ed aeguidn mas 
daron llamar de parte de Kaico&i a id hermaao polftioo D, Joan & 
Borgbese, qae no habla podido notar lo qae pasaba, halláodoM aootte- 
do en Bo cama en el entrnaelo qoe había aobre la tienda, i a] llegar ai 
pie de la escalera fué acometido por cíiioo de aqnelloa bandldoi^ qti^ 
nes le dieron die^ i siete pnfialadas, hasta qae exhaló el último auspira 
Oonsuoiado el aBesinato de las dos pereonas, registranm I* tícmdatt 
buBoa del tesoro; pero no hallaron mái que anos 300 pesoa en pl 
otro tanto en mercanclaB i salieron con mncho sigilo a las oracioi 
la novhe, Diralgado el hecho, el alcalde 3^ D. Manuel Prado i Bns- 
eaglia, hizo prender, por sospecha, a Darán, i Re descabrió toda I^tl*• 
ciofl, Dur¿n i Víreros faeron sentcnciadoa a sufrir la pena oapítal, ís 
lado diez aftos de presidio Antonio Pérrz i Mannel Trevifla (Ijerdod* 
Tejada, tomo 2^ paga. 512 a 515). 

AvCAinatO de Maler. El 21 de a^obto de 1663 fa¿ asesinado en las cer- 
canías de la villa de Ttalpan, llamada también San Agustín de las 0*^ 
vas, el zuavo fransée Muler. No bubiéndose sabido quién fué el autor 
del delitOi el mariscal Forey suprimió el Ayuntamiento de dicha tíILi, 
nombró prefecto político a un oScial francés, impuso a loa Ttíciuos ia 
la misma i se hizo pagar la cantidad de 6,000 pceoH por vía de malta; 
poso presos a muchos vecinos que tuvo por soapechosos, para qao sir- 
vieran de rehenes i en un comunicado que publicó el día 22 en r^ 
periódico L'EátafeUs^ dij>>: "Sí los asesinatoa contioúan, loa rehén» 
responderán de ellos con su cabeza. Si esto no bastare, la viUa «eri 
destruida." (Rivera, tomo 1", pág. 260). 

Asesinato de Oomonfort Rl día U de noviembre de 18G3 fué asesina- 
do el general D. Ignacio Oomonfort en el rancho de jMoHno de Soria, 
en el municipio de Ohamacnero. A la sazón que Oomonfort viajaba en 
carretela descubierta, acompañado de un sobrino suyo, de su ayudante* 
Estanislao Oafiedo i del coronel Joaé M^ Duran, con una escolta ds 
100 hombrea, de San Miguel de Allende a Celaya, en dirección a (Jan< 
najnato, adonde iba a arreglar personalmente con Doblado algunos ne- 
gocios pertí^necientea al Ministerio de la Guerra, el cotonel imperialista 
Bfebostiín Aguirre, "poniendo emboscada a au gente, esperó el momento 
de atacarlo." Al llegar pocos instantes después Oomonfort al sitio r»' 
ferido, sus contrarios hicieron una descarga sobre él i su escolta, las* 



aándoee «obre éeta ■in d&rle tiempo a prepararse para la defe&sn. Oo- 
mooíort quedó maerto en la primera descarga, i sos soldados, acometido* 
por mayor Damero de contrarios, ne retiraron al pueblo daClmmacaero. 
(Zamacois). Sa cadáver faé sepaltado en San Miguel de Allende. £a 
lebrero de 1868; loa despojos del autor del Plan de Ayutla fueron ooa- 
DcidoB a Méjico i sepultados en San Fernando. (Kivera, tonao 1*, 
pig. 230). 

•csinato de Martínez, en V^eratruz. £a el moa de mayo de ISU hubo 
un sangriento combate corea del fuente de TrujíUo, entre la partida do 
iniurgentes capitaneada por el Lio. Boaaina, que figuraba do jefe de lai 
fuerzas subleradas en la provincia de Veracruz, i la de igual clase a Iña 
órdenes do José Antonio Martínez, quien pereció en ella, Iibertándoi« 
asi los espEifioles del hombre qno habla llegado a hacerse mds temible 
en el camino de V^eracruz a Jalapa. Kl origon de este exirafio combata 
i^utre dos jefes qne defendían una misma causa, fuó un gran disgoeto 
babido entre KoeaÍQS i Martínez, por haberse rehusado éste a darle a1- 
g;uno8 efectoA de valor que tenía ocultos, de acuerdo con Aguilar, i a 
obedecer sus órdenes, lo mismo que los de D. J, P. Anay a; i como Mar- 
tínez era nn hombre que se liabia hecho temer, determinó Rosaina, en 
unión de D. .Mariano Rincón, sorprenderlo a mano armada, formándo- 
le una emboscada cerca de su mismo campamento, como lo hizo, i en 
la lucha que allí se trabó, murió aquel famoso cabecilla, aseBinado vil< 
mente, segiia se dijo, por el mismo Rosaina (I^erdo de Tttjads, tomo 2", 
pág. 120). 

sesloato do Valladolid. £1 día once de enero do 1847, el célebre D. 
Antonio Trujeque i D. Juan Vázquez, al frente de una indiada de 
unos 3,000 hombres armados, intimaron al teniento coronel D. Alejo 
Venegas, comandante militar de Valladolid (Yucatán). El día 13 se 
posesionó Tmjeque del barrio de Sisal, donde se le agregaron muchos 
indios de los barrios de la ciudad i enemigos, por odio de razas, de las 
familias del centro. La lucha fué dese-sporada. El ID se dio el asalto i 
aquella turba de indios ebrios cayó sobre la plaza, destruyendo ouauto 
encontraba. En un instantefueron cruelmente sacrifícadas a balazos i 
machetazos 84 personas, entre ellas tres mujeres, dos nifloe, dos ancia- 
nos i qn tullido, Puertas, ventanas, muebles de lujo i do uso, árboles, 
florrs, todo fué devastada El saqueo duró ocho días, lo mismo que la 
matanza. Aquellos bárbaros no so conformaban con dar muerte a sus 
oontrariofl, sino que saciaban su venganza arrastrando por las callea a 
las victimas. 
Asesinato de Sánobez. £1 30 de noviembre de 1867 fué asesinado en 
la población llamada Lobos el coronel D. Rafael Platón Sánches, pre 




•idente del cousrjo de guerra que «entenoi^ a muerte »l emperadoi 
Femando Maximiliano Jos^ de Hapibourg-Lorena. (Rírera, toteo 9', 
pág. 121 i Payno. pág. 236). 

AvcsÍDAI O de PatonL A mpHJArlod de agosto de 1863 tui aaoiixiado el 
general D. Jo6¿ Marfa Pütoui. Este seSor voUis do su destierro a Da- 
rango, su patria, ee alojó en la noche en una poaada diatante del okl 
tro de la ciudad i fué extraído dbl logar en que doraí» por solda- 
dos de la brigada del general Canto, i fusilado fuera de poblado , 
Oanto fu¿ reducido a prisión por X>. Francisco Gómez del Palacio, go- 
bernador entonces del Estado. El 17 de octubre llegó Oanto a M^jiuü 
a responder de su conducta. El Oongreso declaró por unanimidad liabrr 
lugar a formarlo causo, como diputado que erra .... El 1 tí do dicdon 
bre salió para Duraugo a pro«eguir su uausa. Kn mayo de 1871 M 
sentenciado a muerte en aquella ciudad, i en febrero de 1873 saUÓMii- 
tenciado a diez aFioa de presidio. (Efemérides de Galvia Rivera). 

Asesinato de Corona. El día 11 de noviombro do 1888, el general D 
llamón Corona, gobernador del Estado de Jalisoo, murió en Gaadtlv 
jara a causa de tres heridoa de cuchillo, que le dio la tarde anterior co 
una bocacalle de la misma ciudad el asesino Primitivo Hon, joven ¿I 
22 atlos, que había sido maestro de escuelas primarías i gendarme (Ri' 
vera, tomo 3^, pág MI). 

Asesinato do Dongo. A las siete i tros cuartos do la maüana del 24 A» 
octubre de 1783 se avisó al alcalde de corte D. Agustín de EmpáraS) 
que la casa número 13 de la calle de Cordobanes, en que habitaba II 
Joaquín Oongo, aloi&cenero i labrador rico, se hallaba abierta, i 
muerto en el patioj con su lacayo i cochero. Trasladado a dicha 
hecho el reconocimiento judicial, no sólo se encontró asesinado a Doa- 
go, sino a todos sus familiares, hombres i mujeres, en número de onct 
personas, violentadas las puertas de las cajas de caudales, i ao echaron 
menoa catorce .talegas de mil pesoa que se depositaron en una di 
ellas, a más de ouho qne existían debajo del mostrador del almacén. 

Tan horroroso suceso obligó al virrei, segundo conde de Revi 
gedo, a dictar laa más activas providencias para buscar a los 
estos crímenes, no sólo dentro de Méjico, sino por todo el reino, 
ciudadano se impuso voluntaríamente la obligación de inquirir quíi 
fueron los asesinos. Cierto relojero de la calle de B. Prancisco, a! pa> 
Bar por la calle de Santa Clara notó a la sazón que P. Felipe Aldanii 
hablaba con otro hombre» el cual en la cinta del pelo, aunque negn^ 
tenía una mancha de sangrej i no obstante que este era un indicio muí 
despreciable para presumirlo reo de tan atroz delito, haciendo eaoriáptt' 
!o de conciencia, partió a denunciarlo al juez de la causa. No ee de» 
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preciaba entoncoe ningún arÍBO, por Icre o inaigni ficante que faeae, i 
Aut mandó al punto a arrestarlo. Sus declaraeionea nada producían, 
puea él probó que en loa días anteriores había estado en la plaza de ga- 
llos, Iialiian muerto en la lid a uno de estos animalea, i se lo habían 
pasado por encima de su cabeza destilando eangre, i una gota de ella 
lo había manchado; mae como la averiguación se extendió a saber quié- 
I eran sus amigos i con quiúnea habla estado en aquellos días, se 

rocedió a aprehender a D. José Joaquín Hlanco i a D. Baltasar Quin- 
tero. Kotóflo en ésto algunas contradicciones de su declaración, i como 
se supiese que se acababa do mudar a una accesoria de la calle del 
Águila, número 23, por el gran miedo que dijo tenía de que lo asalta- 
sen ladrones, el juez mandó que se reconociese dicha accesoria. Esta 
diligencia dio toda la luz que se buscaba en la areriguación. En las 
puertas se hallaron algunos golpes de sable en las que habían hecho 
prueba del fílo que tenían unos machetes cortos de tierra caliente bien 
amolados, con que perpetraron los delitos, i lo que os más, levantando 
las vigas del pavimento se hallaron veíntíon mil seiscientos pesos en- 
talegados i varias alhajas de oro i plata que luego se depositaron en 
las cajas reales, Abrumados con el descubrimiento del cuerpo del deli- 
to, no pudieron dejar de oonfeearlo, de«larando que Aldama fué el que 
sedujo a sai componeros para la perpetración del robo. Este se man- 
tuvo tenazmente negativo i eludía los cargos con astucia diabólica, do 
modo que a no verse convicto de todo panto en los careos da sus com- 
pañeros, i reconocimiento de la sangre con que tenía manchada en ro- 
pa i pafluelo polvero, habría puesto al juez en gran conHicto. Tan ho- 
rrendos crímenes los cometieron fingiéndose de ronda i dando la voz 
da la justicia para que se les abriesen las puertas de la casa, en la que 
entraron a guisa de tigres feroces, asesinaron a cuantos personas encon- 
traron, hombrea i muj-^rea, sin perdonar su safla ni a un loro que ha- 
bía en la casa. Concloido este destrozo a sangre fría, aguardaron que 
llegase D. Josquín Dongo, a quien atacaron en el patio, i luego al co- 

bero que hizn alguna resistencia con la cuarta, sobre el cual descarga- 

i>n rabiosamente. Notóse que todas las heridas las dieron en la cabe- 
za de todas las víctimas, pudiendo decirse con propiedad, que ni dieron 

Dipe sin herida, ni herida que necesitase de segundo golpe. Elevada la 
eausa a plenarío, se entregó a loa reos para que alegasen en su defensa 
dentro do un breve término; nada dijeron capaz de excepción arlos sino 
fué mostrar la mayor criminalidad de algunos de ellos, cargando ol oo' 
lorido del delito sobre Aldama, seductor de Quintero i Blanco. 

Efectivamente, era un hombre avezado al robo i asesinato: había eje* 
cutado otros dos de antemano, i su per&dia llegó at extremo de pres- 
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iano a servir de Auxiliar en U Acordnda, par» expedir 1m oordíllen* 
en penHJcucíÓD de los reoí qao ae bascaSAn; mottrábuo mui mUcÍío í 
afanoso porque «e deBCQbríe««n loi Bgrcfiorps i no cuaba d« inventigmr 
contra tilos; 6\ hizo de cochero para condaoír el dinero a 1« ftceMoria 
donJe fué depositado. FresenUronaa estoi maWadoa al faooral d« DoD- 
go, que se celebró en la iglesia de Santo Domingo, i ftale bocho eohófll 
sello a su reprobación. Ka la tarde del 4 de noviembre ae hlxo la reU^ 
ci<Sn do la causa en la sala dol orinien, no obstonto de ser d(a de afto 
del Reí, i se concluyó ya muí entrada la ñocha Al mismo tiftmpo te 
relató !a cansa seguida en la Acordada, poco tiempo ante« contrft Al- 
dama, por el robo i asesinato que habla fjecutado en la persona de ua 
criado de D. José Samper, por robarte dos mil pesos, como un efecto 
lo verificd. Ejecutado este homicidio, lo arrastró i eohó el codavar en 
una mina viDja; i como ae le hubiese dado la dennocla de la existeticía 
do este cadáver en aquel lugar, fué a reconocerlo con el carácter ¿9 
teniente de justicia que entonces era de la jurisdicción de Cuauhtla d« 
Amilpas. ¡Tanta serenidad tenia nBte perverso pora la ''jecucíóo de los 
crímenes más atroces! 

Apar«H;ió también por la oauss, que Blanoo había sido igualmont'r 
procct>»()o en la Acordada por L-inco robos que habia ejecutado en 1787. 
en compañía de Juan Aguirre, paÍHano suyo, en la casa de O. K. Ai 
coyti, extrayéndolo ir.ás de tres rnil p^sos con ganzúa, i tres roboa «i 
Ouutmjuato en la casa da AUmán, Quintero fué asimismo prooeaado 
por dicho tribunal, do ladronea por queja de un primo suyo, lo acusó da 
haberle robado cuatro mil pesos. Estos españoles eran tres votera* 
nos en la iniquidad. E\ tribunal reunido se dejó ver con todo el es- 
plendor de la justicia: presidíalo el regente de la Audiencia; rodeábanle 
muchas guardias que custodiaban a los reos i un numeroso concurso 
que lanzaba sobre ellos miradas de horror o indignación. Escnchúae 
entonces la terrible vos fiscal que ponderó la enormidad do loa eríme* 
nea i pidió au condigno castigo. Los abogados de loa reos vinieron a 
pedir que se cumpliese la distinción do nobles. Al siguiento día 5 so 
votó la causa i fueron condenados a la pena de garrote, con la circnns- 
tanoia de salir al patíbulo con roprv talar i gorros negros, en mulos en- 
lutadas. Firmaron la sentencia los Sres. regente Gamboa, el goberna- 
dor de la Sala, Chavea, Empáran, Sduvcdra i Aguirre, haUándoae pre- 
sente el fiscal ITernández de Avilo. 

El 7 de noviembre se verificó la ejecución en un tablado, entre la 
puerta principal de Palacio i la Oiircel de Oorte, el cual tenía trea va* 
ras de alto, diez de largo i cinco de ancho, todo tapizado i gaamooide 
de bayeta negra hasta la escalera, piso i palos. ] Tristes BMlates de 
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ODA nolite ugótíüa espanoln, que re€ordAb& a estos malvados la doble 
obligación que temían do obrar con hidalguía en sus acciones ! ' 

Presentados en horrible eapeotácalo i quebrados por el verdugo los 
machetes i bastón coa que so presentaron en la casa de DoogOi usur- 
pando laroz üc la justicia pública, se mantuvieron en el patíbulo hasta 
las ciooo de la tarde i so llevaron a la cárcel donde se lea amputaron las 
inanoa t fijaron con escarpias de Hierro en la puerta do la casa do 
Dongo. '^ 
AbC§Í natos. Plural do<M«nna¿d, término derivado de a««Mtid, del árabe 

Ihaxxnxln^ plural do axxac, el que ha«e nao del Kasix, bebida o electua- 
rio narcótico hecho do las hojas del cáQamo. 
Por loa años de 1090 de nuestra era, dice Alix, citado por Egoílaz, un 
tal Kaasan bea Sabak Hamairi, daiy o misionero de la secta hetero- 
doxa de los Ismaelitas, fundó en Persia la famosa congrogaoídn de los 
ÁasannoB, que, gobernada por un xeqne o gran maestre, se componía 
do diversas órdonAs o grados; el último de los cuales, llamado de los 
fadamU o adeptos, no era más que una banda de sicarios, que, íanati?.a- 
dos por su je£fl i embriagados con el haxlXt ejecutaban sin vacilar las 
ordeños s&np;ríentas de aquel, asesinando a oa&ntos les indicaba a fin de 
saciar bus venganzas o mírau políticas; así llegaron a hacerse famosos í 

Itomidos por todo el Oriente, i en los historiadores europeos, que narra- 
ron las guerras de las cruzadas, se exponen repetidos ejemplos de au 
ferocidad i abnegación, (Yon Hamer, Hist, de los Ásainost i D'Qer- 
belot, BibL Or, Art Bathenions), 
Asrsinatos de Campeche. El día 13 de febrero de 1343 el pueblo de 
, Campeche 86 levantó, i al grito de ¡mueran los enemigos de Yuoatánl 

I entran puflal en mano on las prísionejí i asesinan a todos los presos. 
Atribúyenle muchos a D. Santiago Méndez ese acontecimiento, asegu- 
rando que 86 valió del comandante de artillería, D, José del Carmen 
Bello, como agente, üuicamente para que asesinaran a Valajr, enemigo 
suyo, de quien se quería vengar. (Baqueiro, tomo 1" págs. 87, 88). 
AoCfiiiaatOS en Sau Vicente. 

El 18 de diciembre de 1S56 faoroo asesinados cinco espafloles en el 
rancho d« San Vicente por una cuadrilla de 30 bandidos. San Vicente 
era una ñnca rústica en el distrito de Coernavaca, perteneciente ai es" 
paQol Pío Bermrjillo. Los asesinados más notables fueron Kicotás Ber- 
mfjitlo, hermano de Pío, i Juan Dermejillo, sobrino de los dos. LcV 



11 íBran tres bidalgi>s espafiok'fil {Payuo, pñg 129.) 
) (Cavo^ pie»' 379 & 381.) 




principftlea dé dioboa bfuididot faeron íuiiladoi eii U o«pit«l de \m R^ 
públioA «1 ftflo siguiente. (Rírerft, tomo I**, pág. 33). 
AiCCBSiÓn aerofltdtica. El vocablo ataenñÓn te derím cU «lewnaVr, ari 
latín aM«nc2»rtf, oompaeBto da ad, i «ca»f¿gre, subir. 

£1 día 24 de abril de 1836 presenció por primera rea «I pueblo ¿e 
Veracruz nna BScenatÓD aerostática. Causó alU este espectácalo la« aeiv 
saoionea que uaturalmente produce en caantoB no lo han riato antsa 
Esta ascensión fu¿ ejecutada por Mr. Robertaoii, el primer aeroiuiota io- 
toligente que visitó la Eepública. El globo partió del convento d« Sas 
Francisco, adonde se reunió unoierosa concurrencia. (Lerdo do Tcjadi^ 
tomo2", pig. 419). 
Asegurase que en el barño do Guandbe, perteneciente al pueblo de TU- 
cotlapilco, Estado de ilidalgo, ha sido denunciado un horrendo criaisn 
perpetrado por personas ligadas entro sí, en tres familias distintas. 

La mujer de uno de los presuntos responsables, que fué laque deBsn> 
oÍ6 el hecho, asegura que hará 13 aOos, en unión de su madre, de dos 
de sus hermanos Felipe i Narciso M. asesinaron a su abuela mattfn^ 
a su padre i a los hijos de éate. 

Al padre, dice la denunciante, que lo mataron por orden de la ma- 
dre, al hermano por envidia do un magueyal que litigaban, i a loa hi- 
jos, de loa que uno tenía dos aílos, para que no hablasen. De eatoa ert- 
monesseturo conocimiento, pero los presuntos responsables fueroQ 
puestos en libertad por falta de méritos. Aduiuás, la denani:iante ase* 
gura que también la quisieron asesinar. 

El Juzgado de 1^ Instancia de Ixmiquilpan ha practicado las diU- 
gencias del caso, mandando exhumar los restos de las víctimas. De lot 
nifiOB se encontraron fragmentos carbonizados en sus mismas sepultu- 
ras i con sólo loa cráneos intactos; los de la abuela, padre i demás OO' 
cíbob, en una gruta casi inaccesible. Parece qre ante el Juzgado Oonci' 
Uador de Ohilouautla han confesado su delito loa hermanos aprehendí* 
doa. Sólo uno ha logrado escapar i se le sigue de cerca, paea se sabs 
su paradero. {E¿ Imparcial de 28 de enero de 1899). 
Asientos. Plural de asiento^ derivado de asentar, formado de sentar. 
Un pobre arriero de Guanajnato, llamado Ibarra, pasaba de esta cÍBr 
dada a la de Zacatecas, uno de los primeros afioa del siglo pasado, i 
descubrió ricos minerales. Contento con su descubrimiento fué a Aguas* 
calientes i a Zacatecas en busca de recursos, que no bailó, para explotar 
las minas. Volvió a Unanajaato, donde tampoco consiguió nodo. D« 
allí trajo tres o cuatro amigos a quienes ofreció parte de los productos 
si le ayudaban a trabajar. Poco tiempo doepuéa se divulgó la noticia de 
la bonanza, i loa jesuítas, activos i emprendedores, compraron a Ibarra 
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laa míoas i comenzaron a explotarlas en grande escala. £n ] 71 2 se fon* 
dó el real de asientos de Ibarra. En 1750 contaba ya con más de ocho 
mil habitantes. (Uonzález, paga. 45 a 47). 
Aflinaifl. En 1690, el conde de Gálvez mandó al gobernador afondar un 
presidio en la provincia de Annais, que loa eApafiolc« llamaron Tejas. 
Ta el mismo gobernador había formado el presidio de la Laguna de 
San Bernardo. 

t AstrÓlOgrO espaflol (1" que hubo en Méjico en 1S19). 

"I además desto, estaña con nosotros va soldado, qne se deaia Bo* 
tollo, al parecer muy hombre de bien, y latino, y auía estado en Roma 
y dezian que era uigromintico, otros dezian que tenía familiar, algunos 
le Uamauan Astrólogo: y este botello aaia dicho qaatro días acia, que 
hallaba por sus suertes y astrologiaa, que ai aquella noche que venia no 
saliamoB de México, y si mas aguardauamos, que ningún soldado podría 
salir con la vida: y aun auia dicho otraa ve2es, que Gort^ auia de te- 
ner machos trabajos, y auia de sor desposseido de su ser, y honra, y 
que despnés auia de bolver i, ser gran señor i de mucha renta. (Murió 
la Noche Triste). ' 
Asunción. Es vocablo formado del Bupino latíno atiumptum, del ver* 
bo aséumere, compuesto de as por ad^ cerco^ i deauínare, tomar para si. 
El dfa 5 de agosto de 1602 llegó la armada del Capitán Sebastián 
Vizcaíno a una isla qne por el dfa so llamó de la "Asunción de Kuea- 
tr» Soflora." (Torqaemada, tomo 1^ lib. 6^, cap. 49). 

[ Asunción da Aguascalie7íU$. La parroquia de la Asunción, de eet« oía* 
dad, se comenzó a fabricar en 1704 i se dedicó eo 17^H. frionzález, 
P% *7). 
AtarSZanAíf* Estas fortalezas que al principióse hicitírun en la ciu- 

tdad de Mt^jico, diez o doce a&oe después se quitaron, como aa ve por 
esta orden: 
"A Me sóido hocha rrelscion por parte de la Oibdad de Máxieo, que 
oonviene a Nuestro servicio y seguridad y Enobteoimiento della, que 
mandaremoe proveer que las atarazanas quesla Fortaleza de la dicti» 
Cibdad, se muden de donde al presente están, y se haga en la Calzada 
de Tacubo, porque al tiempo que se hizo en la parte donde agora está, 
itíé a causa de que todo era por allí agua para el efecto de los bergan- 
tines obiesen de servir, no había agua por donde entrasen sin mncho 
-trabajo. (Lo que D. Antonio de Mendoza, eta, ha de hacer. — 1636. 
Docum. del Arcb. de Indias, tomo 23). 
Cmojac. Alteración del azteca ÁtémaoMe^ que significa pi«dra qtt4 



1 Bvraal Díaz del Cssllllo, Qist. verü. de laConq. da la Nueva EspaRa, cap, 128. 




-^- -^- 



30 



DICCIUS4XIO 



haeé bi/urear al a^uo, Unnino oonipQeifto de ailt ftgaa. <«, por MA 

piedra, i mazac, bifurcar. 

AlCinnjSO se llaioa el valle donde eató la ciudaiJ df fíaadalajara, 
tal del Estado de Jalisco. 

AtliXCOa Kfito nombro mejicano lignifica aupor&cie del aguo, 
mado do a, por cUl^ agua, i de iz«o, saperficie^ 

Don Antonio Pérez de las Oasas dio ea 1617, ea ben oficio dft I 
fundacióa del convento de rcligiosaB de Hanta Otara de Atlixoú, la«4 
saa de su morada. £1 virrei D. Diego FeroáudeB do C«5rdoba áió 1a 1 
cencía el 27 do mayo de 1617 para la fundación. En 2 de febrero 
1618 salieron de Méjico 8 religiosas del convenio de San Joan dd 
Penitencia i habiendo fallecido algunas^ salieron do la misma cíoc 
otras cuatro, del convento de Santo OIsta, en IB25. (Alfaro i Pifia, 
pág. 223). 

Da la fertilidad i amenidad del valle de Atlixoo nació qae entrando 
allí loa españoles le llamaran Val de Cristo (Valle de Dios). (Torqne- 
mada tomo \^, lib. 3'\ cap. 32). 

La primera familia española {andadora de Atlixoo fué la de D. Pe- 
dro del Castillo i su mujer doRa Catalina Pérez Homero; fueron loa que 
pusieron las primeras piedras del convento de Ntra. Sra. editicado por 
Kr. Toribio de Benavente (Motolinia). (Torquemada, tomo l^jlíb. 3', 
cap. 33). 

AtlilCO- Por documentos feliacicutes que existen eu el Archivo del 
Ayantamieuto, consta que entre varios españoles que huyendo de los 
disturbios de la provincia de Hufjotzingo, se avecindaron en el anti- 
guo pueblo de Atlixco (del Estado de Puebla^, que en mejicano signi- 
fica eenlro del o^ixa, ano de los principales fué Alonso Díaz de Ga* 
rrión, quien después de haberse establecido con sus compafleros en tie- 
rras laboríos, informó al virrei D. Martín^ Henríquez, por los aflos de 
1574, lo conveniente que sería formar en aquel terreno una villa de 
eBpafioles, así por la fertilidad de sus campos, bafiadoa de abundantes 
a^uas, como por la inmediación de montes, canteros i demás útilefl pa- 
ra realizar su fundación. El virrei, accediendo a esta solicitud, comi- 
sionó al Dr. Pedro F&rfán, oidor de la Real Audiencia, a efecto do 
que cómase las correspondientes noticias. las que adquiridas, obtuvie- 
ron el resultado de que en 1570 se expidiese la real cédula de funda 
ción. Está la ciudad a 250 varas do altura a la falda del cerro 
San Miguel, llamado así por tener en so cima una ermita consagrada 
a este santo, (Pérez Hernández). 

AllíltCO. Kn i de mayo de 1862 el general D. Tomás O'Horán der 
en Atlixco al general imperialista D. Leonardo Márquez. Este se 
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Iri^ con BU ejército ul oaoipanieoto da Lorenoez pora anxilí&rlo en tü 
ataqao a Puebla, i sabedor do ello Zaragom, mandó á O'Uoráa a que 
pTB&eataee batalla a Márquez, lo deflooaoertase i le impidiese unirse 
con loa franceses, i lo consiguió. (Rivera, tomo 1°, pág. 190). 
AtOlOBÜCO» Lugar de i^uas termaleo, en lengua mejicana. Palabra 
formada de at/, agua, totonquij caliente, i co, deBÍnencia locativa. 

El pueblo de Atotoniloo el Grande faé fundado por frailea agusti- 
nos el ofio de 1530; es memorable en la hifitoria de la Independencia, 
porque alli el cure Hidalgo tomó de un templo una bandera blanca que 
tenia en el centro pintada la Virgen de Guadalupe, i éste fué cl primor 
estandarte do los ínsurgontea. 
ktotonilco* £1 Santuario de Jeatis Nazareno de Atotonüco, pueblo 
distante poco múa de dos leguas de San Miguel^ se dedicó en 20 de ju- 
lio do 1718. (Altu.ro i Pifla, pág. 260). 
Ltoyac» En azteca B¡j(ni6ca ^u^or t¿«/ Ho. Kombre formado de il^oyúí^, 
rio, i c, desinencia que donotaen o dcTUro. 

En 25 de diciembre de 1521 llegaron loa castellanoa a la margen de* 
recha del río Atoyac, en el lugar que ocupa cl pueblo de Santa Anita, 
debpjo de un bnnje; dijo la primera misa que se celebró en Oajaoa el 
clérigo D. Joan Díaz. 
Ltoyac de Alvarcz^ Ciudad del Estado de Guerrero. En el barrio 
de la Tachuela nació el general D. Joan. Alvarez, i la legislatura del 
Ebtado. en memoria del ilustro caudillo de la reforma, lo concedió el 
titulo de ciudad de Alvarez. (Pérez Hernándes). 
ktoyac de Oajacn. En abril de 1561, siendo corregidor de Oajaoa 
el espafiol Oristóbal de Kupfndoln, con acuerdo del Obispo, cabildo i 
Raimiento de la ciudad, por mandado del virvoi don Luía de Velasco, 
biui de Cuilapan, HtU, Tlalíztac, Huítzo, ZimatUnj OcotUn i Teiti- 
pao, quinientos indios al trabajo "de retirar (600 varaa de Oajaca) el 

Irio Atojao (haciéndolo psisar por el pió del Monte Albán), pagando 
Guaxaca la herramienta necesaria i la comida por el tiempo que dure 
la obra." (Archivo Nacional, vol. 5, fol. 287 i vuelta.— Gaj, tomo I*', 
pág. 3«2. 
^tzaoán* Ouando se despobló Ixbuatlán, Io« indígenas, huyendo do 
loa crncldad<\3 do los e^pafíoled, fueron a refugiarse a Tezmelaca, a Te- 
poztetla (donde hoi está Ixtlabnoncillo del Monte), i al lugar llamado 
por toa cooquistadorea el Jazmin, donde fundaron aquellos desgracia- 
dos fugitiros o! pueblo de Santa Ana Atzactin, lugar de retifo, del az- 
teca aizacua, aislarse, i de can, lugar de. 
klKCapotzalCO. Del azteca atzeapoUco, hormiguero, aludiendo a su 
gran población (E Mendoza). Luego el nombre se puso después de 



íasdftdft Ift poblAción. £1 nombre vieiie de alíCülU^ c^ncol, i de potroa, 
henchir, mnchoe, lo¡ lugar da 

Es memorable por el combate de 10 de agosto da ltí3l. Aiit tnunú- 
ron laa faerzaa de Iturbide mandadas por el general D. Anaatano Biu 
tamantOf el coronel D. Francisco Gortázar, el mayor D. Toma* Oaalrvr 
comandante Esteban Moot«zuma, tenientes D. Alanael Valioote i I). 
Jobo M* Castillo, loa capitanes D. Pablo Erdozaia i D. Miga«l Barrei- 
ro i Bubtenienie D. José María Sandovali etc., contra sus enemigo*. 
Andieneia. Del latín audientia, formado del participio activo muditni, 
audisntis, del verbo audire, oír. Se conetituyó en Nueva Gapftflft OA 
caerpo compuesto de abogados, generalmente cinco, coa el titnlo da 
oidores, para la administración de justicia, i a veces la del gobierno, a 
falta del Virreí. 

La primera Audiencia de Méjico se estableció el aflo de 1528 i tai 
su presidente Nufio de Guzmán, hambre cruel, ladrón i sanguinuio. 
Fué el que martirizó al reí de Miclioacáa i el que conquistó la provin- 
eia de Jalisco, donde fundó la ciudad de Ouadalajara. (Payno, 3* p«r^ 
te, lee. 1»). 

La Audiencia de Guadaldjara, del reino de Nueva Galicia, se pttso 
al prínsípio del gobierno del virroi D. Luis de Velasco, que TÍnoa 
Nueva EspaQa en 1551. El 15 de noviembre de 1574 tomó poaaeidn 
de la presidencia de la Audiencia de Guadal&jara su primer preaideute 
el Dr. D. Jerónimo de Orozco, oidor de la Audiencia de Alt^jíco. £! 
mismo día se proveyó el o&cio de sello i registro, en Francisco Ortit, 
que fué el primera (Mota Padilla, tomo 2°, pág. 26). 
Aurora boreal. Interprétase esta palabra, por unos aurea-fiora (ho- 
ra dorada), i, por otros, áurea ora o aureua aer. De este último aexitit 
es Yarron, quien dice que la Aurora tomó este nombre de la circana- 
tancia de dorante el aire cuando sale el aol: aurora dieitur, anta aolit 
<»'tum, ab eo quod ah igui soli tum auaso aur aurescit. — Otros, por 
fin, ven en auroja una variante de aueora, cuyo radical es el sánscrito 
iwA, quemar, de dor.de usJuUj la aurora. (Monlau, Dice. Etim.) 

La prÍJiicra aurora boreal que se vio en Nueva EspaHa, apareció en* 
tre ocho i nueve de la noche del H de noviembre de 1789, por el ladft 
del Norte. Comenzó por unos rayos blanquecinos en forma de escoba, 
que le fueron extendiendo poco a poco i cargando hacia ol norte i 
noroeste, hasta las ocho i media en que fué su mayor incremento. A 
esta hora se veia en el horizonte la luz que formaba la base, de ua co- 
lor entre rojo i amarillo, de cuyos extremos se percibía una porcióa dft 
circunferencias más iluminadas que el resto del segmento del clrovl» 



que representabci, de color rosado obscaro, por an hamo denso en qao 
parecía eaUr mfzclada la luz. (Cavo, pág. 381 i Toelte), 
L.III0 d€ €t* Het latín aettim^ derivado de agere^ hacer, obrar. 

En el año de 1723, en U plazuela de San Diego, el provisor de in* 
dios hizo un auto de fe i en ana hoguera preparada con gran concurso 
de la ciudad, Be quemó el eequeleto de un indio de Kayarit, que decían 
era bisabuelo del cacique Tonatiuh. En una cueva de aquella provin- 
cia, I0B espafioles hallaron este esqueleto, sentado en una aílla con cha- 
(iarote en la mano, adornado do manto real, guarnecido de piedras or* 
diñarías i con penacho de vistosas plumas. En la misma caeva había 
un altar. (Oavo, lib. X, íj 25; VilIaBcQor, pág. 2, lib. V, cap. 38). 
latO lie fe en Oajncn* ^n el pueblo de Teoomatlahuae se verifí* 
có por los aHos de 1601 un auto de fe por el culto sapersticioao que 
machos indios tributaban a los estaluctitas de una cuero. (Gaj, tomo 
S^pág. 137). 
|ATnl09. Antigoo apellido castellano. Huí López de Avalot, alcalde i 
seQor de Ubeda en el siglo XIU. 

AJonso de Avalos fué quieá el primer «ipa^ol que residió en Agnas- 
cttUentes. 

£a 11 de octubre de 1575, el Dr. Jerónimo do Orozco, presidente 
de la Real Audiencia i Chanoillerfa de (ruadalajara i gobernador de 
Nueva Galicia, por cédula del reí Felipe IT, fechada en Madrid el 
mismo a9o> hizo inerceil de tierras a Juan de Montoro, Jerónimo de la 
Cueva, Alonso de Alarcón i a otras muchas personas para poblar ana 
villa en el lugar llamado Ayutuaali'tntes. junto a unas casas qae en este 
punto tenía Alonso de Avaloa Saavedra, 30 leguas de Guadalajara i 
16 de las minas de Zacatecaa 
LTÍIa« Este apellido vino de Espafiaj i está alterado desde alli. 

Xa ciudad de Avila eetá situada en las cumbres de un monte, a vis- 
ta de las 8ÍerrK!i del Pico (Covarrabias). Este nombre lo llevaron a 
España los fenicios. 

"En la provincia de Habat están Abyht i los siete hermanos, i aun- 
que como he dicho, Fíloetrato, Kuatatsio i Paulo Orosio (lib. 1, cap. 
2), dijeron Abinna i Abanna, i de úl pudo decir el latín Abyldt i co- 
mo dice Aviene, en púnico qaíere decir monte altOj con todo, corrom- 
perse de I/ubaly donde ósta, i de ana manera o de otra, se conoce que 
el romano dijo mejor que el griego, que dijo Alyba. 

Foato Avieno dijo do esto monto de África: Jiatique Aüila vocat 
iftn$ punicorttvi mom quod altus barban eat. En hebreo, el monte se 
)!ama har i también ^0^60/1. 

£u Jeremías: MonUm. «xjc^fitm, el montecillo g^hah o gib^aUy i el 



collado, cola» vel coUtct^fuf ifwlar ^attf gtbah. El «iro caldáico \\»m% 
ft] monto (i«r o tura. 

£1 siró da ordÍDaño, lura Tam\ \vk ratx oi htibnM. D&niol: ifétíat» 
0aí mon$ moj^iM, i de4pa¿i, miiura dt moni*. VA irab* U&ua «I tMB- 
te alto yebet aali. La lengua pünioa do m sabe cómo pronunció; píen 
■o que abít o aOila. A la piedra grande o peAún, llanta el hetice» 
abil En el libro I de los RAyaa, cap. VI, nóm. W, ae dioa llegó «1 
carro con «1 arca del SeQor al campo dti Josué BetheamltA*. Srat ■•- 
tam ibi ebín lapit mo^niM, «ta £i pont^runt Mup9r Eb^n Impidr^ 
yrancitfm; i después (nütn, IS): Et usq asad Abel ina^numt MUpér^tum 
posuerunt arcam Domini. Eii todas eitaa tres partea, sin difereaci* 
iiiterprotaron loe Setenta: lapidem maynum, i de la misma Corioa f1 
Thargo: Abena. E\ vulgato, aunque puso Ab»l como nombí^ iaditi 
duftl no por esto quitó el signiticado, con lo que dijo Bupór qv^m poent 
runit ote. Lo que en caldeo i siró ea a¿tfmi, es en hebreo eben a tüfi!, 
qaa es pendn. Kl nombre púnico confírina este signiticado. i jw 
tamente el haber sido apelativo i después individual, sin perderla 
Oomo al peñón de Velez, do la Gomera, de tuve un gran paftóu ta ha 
quedado por nombre individua); de la misam forma al monte que ei' 
tá en África enfrente de Calpe, por ser alto, lo llamaron Abia. Gss< 
tatsio dice que los bárbaros le llamaron Abttnna; Fíloatrato, Abinm; 
Tzotrea, Ábina. (Aldrete, Antigüedadea). 

De manera que el nombre viao de Afríea, que sígnifioa jnonte aUo i 
que 86 escribe Abita. De AvilOy por contracción, se formó el apellido 
Dávila. En documentos portugueses dd 1293 se lee: "Mando que dea 
no prLmejro anoOi que eu pasear, a todos os monges de Mliaceyra senhai 
Oogulas de Sarja da Avilla, Testamento de haoeiradilo. O que se d> 
ve 1er Sarja d'Avila." (Santa Rosa de A^iterbo), 

Alonso de Avila, capitán del ejército de Oortés, fué el primer regi- 
dor que hubo en Nueva E^paQa en la VÍUa Rica de la Veracrux, «I 
año de 1619. 
Aj^Ala (villa de). Apellido español antiguo, probablemente baacongado, 

J). Francisco Ayala era hombre de extraordinario valor. Oon pocos 
hombrea había dejado limpio de ladrones el valle de Guauhtla. 

Ouando llegó la revolncióa de independencia, vivía retirado oon su 
familia en la hacienda de Mapaxtláii. El comandante realista de aquél 
departamento, O. Joaquín CUrcilazo, lo quiso obligar repetirás reces 
a que con sus dependientes so alistara en las Ülas de las tropas realee. 
Ayala se resistió bajo difereates pretextos, por lo que se hizo sospe- 
choso a las autoridades, aunque sin motivo alguno. Por aquellos días, 
el comandante Moreno derrotó i üió muerte en la hacienda de Jalmo- 



longo k1 gaerriüero F. Toledaoo, i registrado al cadár«r cnconlraron 
ttnaa cartu de D. Ignkoío Ájala, jefe íngorgeQte, encargado del man- 
do del Veladero por MoreloB. Sia considerar la diferencia de loe nom- 
bres, ai de los lagsures, guiado üaicametnta por las sospechas infanda- 
das que abrigaba, Jldoreno dispuso apoderarse de la persona de D. 
francisco, reuniendo al iotonto ana buena partida de soldadoej con 
los cuales 11eg¿ a Mapaxtlán a las dos de la tarde del d(a 16 de mayo 
d« 181 1. Se qued6 con la fueria a corta distancia i mandó a dos es- 
palióles para informarse de donde estaba Ayata. Este, descuidado, co- 
mía con su familia en una choza de xacate. Al acercarse a la puerta 
los dos exploradores, loa convidó con instancia a que entraran, lo qae 
■o hicieron los espías, sino que dieron la contraseQa conreBÍds con 
Moreno para avisar de la presencia de D. Fraooiaco. Avanzó entonces 
el jefe realista i mandó hicieran fupgo sobre la casa. Las balas atrave* 
saron fácilmente las débiles paredes i una de aquellas hirió mortal- 
aaente a la mujer de Ajrala, Viéndose éste acometido i mirando co- 
rrer la sangre de su esposa, tomó ans písiolaa i con ellas se dirigió a la 
pnerts. De un tiro dejó tendido a sus pies a uno de los españoles, lia* 
mado Piflaga; el Otro huyó, i franca ya la puerta, D. Franciaco pudo 
montar eu un caballo i con la espada en la mauo abrirse camino entre 
sus atsmorizidos enemigos. Lis realistas volvieron i dieron fuego a la 
«hoza, en donde yacía la mujer moribunda con un niño de corta edad 
en los braaoa 

Ájala rondó por las iamediacionss de Mapaxtlán, hasta informarse 
aquella noohe de que su esposa había sido salvada con el uifio por un 
triado 1 se ocultaba en una barranca. Con esta noticia no quiso ale* 
jarse mucho de aquellos lugares, i se ocultó en el pueblo de Neaecuíl- 
•o; pera de hizo público su escondite por habérsele reunido doce de sns 
rancheros, qne mueho lo querían, i sus dos hijos. Sabedor de esto Mo- 
reno, reunió de nuevo su fuerza i marchó resuelto a apoderarse do él. 
AI llegar al pueblo, Ayala, con Jos suyos, se habían apoderado de la 
vivienda «ontigua i de las l)órcdas de la iglesia, dejando atados los oa- 
balloB en las árboles del comonterio, i desde allí hacían un fuego certe* 
r0i aunque lento, contra los que se acercaban, economizando cuidado- 
samente las municiones. Así se defendieron largo tiempo, hasta qne 
acosados por el hambre i con pocos cartuchos que quemar, Ayala se 
asomó a una ventana i gritó a sos contraños: ¡ Pfwé-ngatUif coÓms^ 
q\té wñ a aalirf Resueltamente bajaron todos al atrio, tomarom suu ca* 
ballos, i acuchillaron a loa máa atrevidos que atrds se quedaron, en la 
fuga emprendida por Moreno óon toda aa partida. 

D. Francisco se dirigió a Huíchila, en las inmodiacionea de Tenex- 
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tepango, nempre con dnimo de saber de bu mujer i de cu hijo. AlU aa- 
po qae aqaella había mnerto en Otuahtla después de trce días de pa' 
decimieotos, i que ol Diño, aunque inste porque extrafiaba el regftio 
maternal, estaba a cargo de ana persona de conBanxa. Et aüígido pa- 
dre ya no tuvo más remedio que pensar en rengarse de quionea le lia* 
bian hecho gratuitamente tantos malee; por lo que dejó a Huicblta i se 
dirigió a Chilapa, donde estaba Moreloa, a qntea se presentó e biso re- 
lación de aas desgracias. iSloreloa lo escuchó con bondad, lo nombra 
coronel i lo comisionó para reclutar gente. D<«de entonces aoo<np«lló 
a Moreloa i demostró un valor que rayaba en temerario, con desprecio 
de la vida. Estovo en el sitio do Oaauhtia, salió al frente de loa qve 
lo rompieron, i en Ohiautla de la Sal fué uno de los primeros quo a-ni- 
dieroQ como punto determinado para rouuirso, después de la salidiL. 
De allí £ué mandado por el general para hacer una correrla en diver- 
sos pueblos. Guando iba a su destino enfermó de calenturas, que lo 
postraron on la hacienda de Temilpan, cerca de la hacienda do Sau 
Uabriel. Varios días estovo en cama, hasta que de improviso le avisa- 
ron (junio de 1812) que los realistas se acercaban. Era Armijo coa 
150 dragones i U compañía de Ouaubtla, que al amanecer se presenta- 
ron sobre la casa Pocos compañeros tenia Ayala, i aunque cogido de 
sorpresa rechazó con 30 hombres a los asaltantes, i se mantuvo firme 
en su posición casi todo el día. Sus dos hijos habían muerto, algunos 
de sus compatleroa estaban fuera de combate, i eio embargo continuó 
resistiendo ain cejar uu punto. Loa realistas, no podiendo penetraren 
la casa, le pegaron fango. Ayala tuvo que retirarse delaute de las lla- 
mas, hasta quedar reducido a un pequeño espacio, en donde por el in- 
cendio i por los balas perecieron aún otros de sus compaileros. El res- 
to, acobardado, huyó como pudo, i Ayala continuó combatiendoj hasta 
que acabado su liltimo grano de pólvora lo hicieron prisionera Arsat- 
jo marchó para el pueblo de San Juan i a la entrada de Yautepec 
mandó fusilar a D. Francisco, colgando su cadáver i los de sus hijos 
en los árboles del camino. (Dice. Univ. de Ilist i Oec^.) 

El Estado, en memoria do este héroe, tituló Ayala a una villa cerca 
de Ouauhtla, inmediata a la hacienda de Mapaxtlán. 
Ayotln (batalla del trapiche de). Lo mismo que Ayutla. 

£1 teniente coronel realista D. Manuel Obeso, con unos 600 hom- 
brea se dirigió a Ayotla, pueblo del Estado do Puebla de Zaragoza, a 
atacar al jefo insurgente D. Juan Terán, que había ocupado este lugar 
laoocho del II do octubre de 1815. El día 12 atacó Obeso; el combate 
duró hasta las once de la mañana, en que loa realistas fueron derrota- 
dos i huyeron basta San Juan de los Cues, dejando más de 20 muer- 
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tos en el camino. El esp&fiol Obeao &a1í6 herido en un brazo í perdió 
en ¿yotla 40 fasilea, i sables, mochilas i algunos caljallos. £1 coman- 
dante de Tfrotitlán estaba tan seguro del triaufo, que a la malUna si 
••uiente Iq mandó a Obeeo de almorzar con ocho o diez dragones da 
San Garlos, de los cuales se tomaron prisioneros tres, qoe fueron fasi- 
lados. Terán so tomó con sua ofioialos el queso de Flandea que reaía 
para Obeso, i una botella de vino con que celebró la victoria. (Dice, 
üniv^. de Hist i Geog.) 
f lllltaillieilto* Derivado de Ayunto, del supino latino adjunetunit 
de adju7ig«r«, oompopsto de ad, cerca, ijiíngere, juntar, unir. 

El primer ayuntamiento do cspaflolea que bu1>o en Nueva Espa&a 
faéenI519. 

Comunicó Cortea so resolución a los capitanes de bu confidencia, i 
suavizada por este medio la proposición, so convocó la gente para nom- 
brar loa miniatroB dni gobierno, en cuya breve conferencia prevalecie- 
ron los que sabían el ánimo de Coit¿ü; ¡ salieron por aloaldcfi, Alonso 
ílernánden Portocarrero i Francisco de Montejo; por regidores, Alon- 
so Dávíla, Pedro i Alonso de Alvarado i Gonzalo de Sandoral; por al* 
i^aoil mayor i procurador general, Juan de Escalante i Francioco Al- 
varez Chico. Nombróse también el escribano de Ayuntamiento con 
otros ministros inferiores, i hecho el jarameuto ordinario de guardar 
rszón i jueticia, según su obligación, al mayor servicio do 0ios i del 
reí, tomaron su posesión con la solemnidad que se acostumbraba, ¡ co- 
menEaron a ejercer sus oficios, dando a la nueva población el nombre 
de la Villa Rica de la Vera-Cruz^ cuyo titulo conservó después en la 
parte donde quedó titulada, llamándose Villa Rica, en memoria del 
oro que se vio en aquella tierra; i da la Tero-Crus, en reconocimiento 
de haber saltado en ella el viernes de la Cruz. (Solfa, lib. II, cap. VI), 
y^lltlüa Palabra azteca qae significa lugar dé calaha:iaSy compuesta de 
ayuiUy calabaza, i tlan, lugar de. 

A fines do febrero de 185-4, D. Ignacio Comoníort, a la sazón coro- 
ce} retirado, residente en Acapulco, de cuya aduana había sido admi- 
nistrador, habiendo concebido un plan de pronunciamiento contra la 
dictadura de Santa-Anua, faé a Texoa, pueblo del Estado de Guerre- 
ro, donde residía el general D. Juan Alvares, a comunicarle la idea. 
Oomonfort so fué a la hacienda de Providencia, cerca do Ayutla, villa 
del mismo Estado, i después de nuevas conferencias con el general D. 

'omÍ3 Moreno, el coronel D. Florencio Villarreal i el coronel D. Die- 
\i Alvarez, hijo de U Juan, redactó el plan i lo entregó a Villarreal 
para que lo proclamara en Ayutla i so volvió a Acapulco, (Rivera, 
tomo I*, pág. ti;. 



El piimero de marzo de aquel afio apuroció el plaQ llamado de Ajfu- 
tkíj qae derrocó al gobierno de Santa- Anna, quieu so embarcó eu Ve- 
racruz para la Habana, en el vapor de guerra Iturbido, la tarde Jet 16 
de agosto de 1854. (Lerdo de Tejada, tomo 2, pág. C13). 

AzafVán. Del árabe as-zaferán. 

Los prímeroB que introdujeron en Nuera Espafla el ubo del azafrio, 
fueron unos alemanes el aflo de 1535, según r1 documento liguSeate; 
"ítem: sabed que Yo he mandado tomar cierto asiento y capitula- 
ción con Mízer Enrique y Alberto Quon — alemanes — sobre hacer criar 
7 beneñoiar pastel y azafrán en la dicha Nueva España, cayo tratado 
fle vos dará para información vuestra; y porque esta negociación se ki«- 
zie por cosa importante & Nuestro uerTÍcio y acrooentamiünto de Núes* 
tras rentas reales, Vos encargo y Mandoj que tengáis especial cuidado 
de ayudar y favorecer la cucha Negociación, para que haya efeto, y cl« 
que se les guarden e cumpla, lo que la dicha Capitulación está aaenta- 
do con los dichos ulemanea. Fecha en Barcelona a 2r) días del m«a 
de abril de 1535 años. — loelJiey." (Documento del Anh. t!-^ Itíitiftiij 
tomo 23, pág. 444 ). 

Azuoeim. Del árabe aMuisena, UHum en Raimundo Martiu, hubroo 

xáxena, que sigulfica lo mismo. ^Guadix y Rosal). 

Vístanse nuevos colores 
Los lirios i el azucena; 

Derramen frascos olores 
Guando entren por estrena. 

(La Celestina, acto XIX, cita de Eguilaz;, 



Frai Jordán de Fiamonte trajo de Europa la azucena i la sembró e& 
OaJRoa, antes de 1546. (Remesal, lib. 7* cap, 21). 
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Kabonoyabn. Oul c&híta baaboo, ftoequÍA, camino del agua, i de nd- 
yabit. 

En 1665 ge iandó la conversión de fíahonoyaba, (Mota PadillH, t. 
3«. pág. 223). 

KacItiniTa. Palabra de la lengua cahita, formada de ¿acAc, maiz.de 
la terminación niva. 

Oerca dol real do minaa llamado Cuai^uriachi estavo la conver- 
sión de Jiaehiniva que sq origiÓ el aflo de 1660. (Mota Padilla, t S*^, 
pág. 223). 

fallía de Sau Cristóbal. Palabra bascnense, según Larramendi i Novia 
de SalcedO; qne significa puerto^ escala. En inglés bay, francas baie, 
latín baia (en Isidoro de Sevilla), gaélico, badfi, hágh, entrada, puerto. 
El día 30 de julio de 1C02, llegó la armada del capitán Sebastián 
Vizcaíno a nna bahía de Californio, que llamGU'on de San OHstóbal 
por haber llegado i reconocido la ensenada en ese dio. (Torquemada, 
t 1^ Hb. 5, cap. 49, pág. 701). 

laile en el Teatro de iUéjico. Del galo bal, danza. 

£1 29 de junio de 1863 se dio un baile en el Teatro Nacional para 
solemnizar la intervención francesa. 

Dice Zamacois: "£1 baile dio principio con el rigodón llamado do 
honor, que ejecutaron el general en jefe Forey con la señora Gargollo 
de Collado; el Ministro de Francia señor 8aligny con la spüora Lefio 
de Uartinez del Eío; D. Juan Nepomuceno Almonte con la seaora 
Moya de Arrojoj el general D. José Mariano Salas con la señora Es- 
pada de Bonilla; tos generales i3azain, Douay i Márquez con la señora 
Oorral de Tornel i aenoritas Márquez i del Castillo; los seíLores prefec- 
tos políticos i mnnicipal con las seQoras Franenfeld de Vergara i Zo- 



£ftya de Moreno; ol sefior Castillo i Lxbxas coa la señora d« AgutUr i 
Marocha' 

Los periódicoB liberales ridiculiurúa eate baile por Tartos captlolo** 
entre ellos oí de la edad de las señoras i sefiores que bailaron. {Rivo- 
ra, t 1^ pág. 260). 

Boján» £1 nombrfídu Bnján se oonocU desde I6d7 o antes. (L4peR Por- 
' tillo, pág. 191). 

Balvand'A (Ooavento de). Este coDVRnto fué fundado por monjas ds 
la Ooncepción en 1573. AI principio se llamó "Jesús de la PeDÍteneu" 
i después "Nuestra St-flcra de Balvanera." Habiéndose maltratado la 
iglesia ae bizo de nuevo por el Líe. José de Lombeida, costeándola con 
los bienes que dejó D^ Beatriz de Miranda, quien lo ejecutó tan. seore- 
tamentei que hasta bu mueirte no se supo que era la patrtma. So puco 
la primera piedra para esta reedificación el 3 de mayo do 1667 i se de^ 
dioó el 7 de diciembre de 1G7I. 

Trasladadas las religiosas el 13 de febrero de 18G1 al convento dfi 
San Jerónimo, permanecit^ron allí hasta que fueron exclaustradas en 
febrero de 1363. £1 convento quedó distribuido en lotes. (D. Manoel 
0ro7.co i Berra). 

Ballenatí. Plural de balleiiOy del griego pkalainOy derivada, según Bo* 
cbard, do otra fenicia que significa rei de la mar. (Monlau). 

A principios do agosto do 1G03, llegó la armada del oapit^in Sobai- 
tián Vizcaíno a la costa de Oalifornia, i vio una gran bahía en donde 
había gran número de ballenas, i por esto la denominó Bahía <U ka 
BalUnas. (Torquemada^ tomo 1" lib. V,'cap. 49). 

Banco de 8an CarlOf** de méjico. Del antiguo alto alemán 
hanCj tomó el bajo latín bancna, el catalán i francés bano i el oastella- 
DO» portugués e italiano, banco. (Montan). 

Durante el gobierno del virrcí D. Matías de Gálves, oe recibieron 
órdenes, en Méjico, para establecer el famoso Banco llamado de 8aa 
Garlos, prospectado por el conde Cabarrus i apoyado por el miniíbro 
Jovellanos. 

B.iudcrn en Yucatán. Del alemán band^ bandera, en bajo latín hatidM. 
Valiendo primero band, cinta o tira, se comprende sin reparos el trtin* 
sito a la significación de estandarte o bandera. (Monlau). 

Kl primer eapaflol que plantó su bandera en la conquista de Yuca- 
tán fué el alférez Gonzalo Nieto, en 1527, en tos términos de la pro* 
vincia de Zaqní, (Cogolludo, tomo I'', lib. 2", cap. V), 1 

BnndB de ladroiieiv* Esta voz es la antigua alemana band^ la gó* 
tica handi, la sánscrita banda^ "ncxus, vinculum" en Bopp i WilsoDi 
la persa band, "ríncutum, ligamentura, quodvis ligamentum, quo alí* 



qaid alligatur, ex. gr. ensiii, cuUri, vestís, calignnim femoriLUum, com- 
pes, cÍDguliun, zona, Dodus" en Vnllers, de donde la arábiga band. 
"atadura, liga" ea Marcol. (Eguüaz). 

En la Junta de 35 Notables que se ceUbró en Méjioo el día 14 da 
enero de 1867, para decidir ai se aceptaba o no la abdicación de Maxí- 
uiiliano, dijo Murpbj en sa discurso: "Considero qae los Euenaa di- 
sidientes no son sino un conjunto de Jiandas dé ladrones." (Rivera, 
tomo 2^, pág. 233). 
aildldom» Del italiano handiío, lo mismo que handoUro^ términos for- 
mados de banda. 

El virrei D. Francisco Javivr Vcnegaa deda en sus ¿rúimee, en ISIO, 
a Oalleja: 

"Si la infame plebe intentase de nuevo quitar la vida a los euro- 
peos, entre usted en la ciudad (de Valladolid), pase a cuchillo a todos 
BUS habitantes, exceptuando sólo & lai mujeres i niSos, i pegándola fue* 
go por todas partea..,.," 

En carta privada, de 18 de abril de 1811, a Calleja, de propio puflo, 
W dice: 

"Vamos a esparcir el terror i la muerte por todas partes, i a que no 
quede ningún perverso sobre la tierra..... He hecho quitar el pueblo de 
ZApoltiltic, que asesinó dos soldados; a otra ejecución que haga de esta 

naturaleza, serdn todos cuantos halle Sepan estos bandidos que 

quiero decir guerra a muerte," (Cavo, púg. 859). 
Bando coutra Hidalgo. Bel gótico bandu.jan, indicar, seflalar, 
desij^nar, formado de bandva^ signo, sefia!; de aquí el bajo lalia ban- 
diuitit edicto, leí, mandata 

D. Francisco Javier Venegas, etc. ICntre los infames medios deque 
se ha valido el pérfido cura Hidalgo para corromper la imperturbable 
fidelidad do loa naturales de este reino, que conaecuentes a sus princi- 
pios de relt;iion, lealtad, i vínculos indisolubles de sangre i adhesión 
a sus hemiauos de la Península, no han dado oídos a la alarmadora 
Toz de insurrección más irracional e inicua que ha hecho resonar aquel 
monstruoso rebelde en todo este piadoso i pacífico país; es uno de ha- 

ir esparcido un Manifiesto impreso en forma de edicto, i otros cortos 

peles manuscritos, tan sedioíosos como aquel, en que suponiendo atre- 
vidamente falsedades contra los europeos, quiere hacer servir estas im- 
.uras de pretexto al atroz deeahogo de su violenta pasión, burlán- 
¡oeo descaradamente de los anatemas que le ha fulminado el Santo 
Tribunal de la Inquisición con respecto a sua herejías, imponiendo le- 
yes a su arbitrio para cometer los robos i asesinatos más crueles e 



ioftuditoB, y qaoriundo persuadir que defiende la c&uaft do U religide 
qae nltraja i de la patria qae deatruye. 

Personas verdaderamente oolosaa del reapetü que se debe a ettoc m- 
grados objetos, han puesto en njía manos los indicados despreoiftUci 
folletos, llenos no menos de calamnias que de sofismas, i oorraipOB* 
diendo qae se haga con ellos la misma demostración que con lo« qns 
han querido esparcir en estos dominios loa satélites del tirano de la 
Europa, i de su hermano el intruso José Donaparte, he d«t«rmmftdo 
qoB en la propia conformidad que aquellos, se quemen éstos por mano 
de verdugo, en la plaza mayor de esta capital, como se va a ejecutar en 
esta maflana, i hago saber a loa habitantes de la misma captt&l i de- 
más del reino, que incurrirán en ol delito de alta traición las perBOOM 
de cualquier estado i condición que retuvieren en su poder i comuni- 
caren a otras algunos de los dichos libulos incendiarios, para qae es 
esta inteligencia los entreguen al Juez de su vecindad o territorio Ia<^ 
go que llegue a su noticia esta reeoluclón, bajo las penas que roe reser- 
vo ioiponer según la gravedad del delito. la So de que nadio pneda 
alegar ignorancia, mando se publique por bando en esta sobredichas* 
pital i en las demás ciudades, villas i lagares d«l reino, remitiéndos* 
loa ejemplares de ostilo a los tribunales, magistrados, jofos i ministros 
a quienes toque su inteligencia i observancia. Dado en el real palacio 
do Méjico Á 10 do enero do 1811. — Francisco Javier Venesfat. (l)ic& 
TJmv. de Uist. i Geog., tomo IV, p¿g. 105). 
BauqueCe» Palabra derivada de banco, del íatfn baneufi. 

£1 priuirr banquete que hubo entre los conquistadores, fué (A si- 
guiente: 

"Después, dice Bernal Díaz del O&stillo, que ganó eita grande y po- 
pulosa ciudad, y tan nombrada en el vniuerso, después de auer dado 
muchas gracias a nuestro Señor, y a su bendita Madre, ofreciendo cier- 
tas promesas a Dios N. Señor, Oortós mandó hazer vn banquete eo 
Onyoacan, en seflal de alegrías do la aucr ganado, y para ello tenían ya 
mucho vino de vn nauio que auia venido al puerto de la Villa Rica, y 
tenia paeroos que le truxeron do Ouba: y para hazer la fiesta mandó 
eombidar a todos los Capitanes y soldados que le pareció, que era bien 
tener cuenta con ellos en todos tres reales: y quando fuimos al ban- 
quete, no auia mesas puestas, ni aun osaientos para la tercia parta da 
los Oapttanes y soldados que fuimos, y huuo macho desconcierto, y va- 
liera mas qae no so hiziera, por muchas cosos no muy buenas quo en él 
acaecieron, y también porque esta planta de Noe hizo a algunos hazer 
desatinos, y hombres huuo en él, que después de auer comido andaaie- 
ron aobre las mesas, que acertauan salir at patio, otros dezian qu* 
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auian do comprar canallos con sitias de oro, y ballesteros Kauo qae do- 
zian, qae todas las saetas que tuuíessen en En aljaua, qne anían de ser 
du oro da las partea que les auiaa de dar, y otros iban por laa gradas a 
baxo rodando. Paes ya que auian alijado las mesas, salieron a danzar 
laa damas qne ania, con los galanes carga'dos con sns armas, qae era 
para reír, y fueron las dacnas pocas, que no auian otras en todos loa 
reales ni en la Nueva E^a&a. (Bemal Díaz del OastíUoj cap. 156). 

BIIQUCtc de la Alnnicda. El U do abril de 1850 hubo un ban- 
quete en la Alameda de Méjico, con motivo de distribuirae aqael día 
la condecoración de la Faz a los aoldadoB i guardias nacionales qne em 
Puebla habían combatido contra la reacción. (Portilla, pág. 26). 

ar Afilio. De bnrati), de casi paraium, porque las cosas que se renden 
a bajo precio, están con ellas los vendedores rogando a los transeantei 
por las callea. (Oovarrubías), 

£n la acepción de >'endido o comprado por poco precio, se deriva, 
spgiin Eguilaz, del grif^ irpárrw (pratto), forma itíca de upáas» 
(prástto), obtener, conseguir, tratar, negociar, empleado por Xenofonta 
Kpñxzm^ xtp'i tí^iíjViíi,', tratar o negociar la pa2* 

Este mercado, sJngular en su género, existió mucho tiempo en la Pla- 
ta Principal. Hevillagigedo hizo construir unas tiendas de madera en 
el sitio donde estaba el teatro de Iturbide (hoi Cámara de Diputados) 
i que entonces se llamaba el Factor, del nombre de la calle. Al formar 
ol teatro, las tiendas fueron colocadas en la Plazuela de Villamil «a 
1850 i 1H51, i subsistieron allí hasta que f nerón desbaratadas para dar 
lugar al paradero del camino de hierro. £1 Baratillo se halla hoi en la 
Plazuela del Jardín. (Orozoo i Berra). 

I Bárbara (Santa). El término bárbara i>e femenino de bárbarOf qaeeii- 
I raológi cambuto quiere decir extranjero. K.i de formación onomatópica, 
> derivado de 6ar-¿ar, onomatopeya con que los griegos denominaban a 
I los extranjeros que chapurraban aquella lengua. 
El Oaballero do Oroix estableció por los anos de 1780 a 1781 el pre- 
I sidio i misiones de Santa Bárbara. Fundó los pueblos de Son José, da 
I Guadalupe i do la Porcidncula en la península do Oalifomia (Caro, 
pig. 403). 
BArbara (mineral da Bonta). En 1560 ae descubrió el mineral de ero 
de Santa Bárbara en ©1 Valle de San Bartolomé. (Arlegui, pág. 37), 
Barca (La). Del egipoío bari, que significa embarcación pora surcar los 
ríos, de fia o 6i, llevar, conducir, e iar^ río. 

El pueblo de La Barca se fundó en un lugar llamado ChiquijiaJiuia- 
¿«TICO, que quiere decir confluencia o juuta do nnere ríos. (Baaalenque, 
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ptLg. 93). PftUlirn coiDtiaia6i<ÍA ehieunatiÁotatí, &dw«:c=-' >e^^ 
¿enZ/i. borilt.% riUra, í «o, Ingftf dr. 
El origen de Ia Ikr<» fo¿ uf: 

En dicieml^r» de 1529, puó Kufio de íjuzuiáb por ««k f^^-^ 
díA el tiombro de liarea tU Cftinakuattn^o, por ]ft b«n:B ^f«« 3*^ ] 
pMftr el lia, 

A coiiaecuoDcU do U «ubIevacúSn pronovite ] 

tribuB, dUpuao el virrei D. Anloolo de BIcodaMI 

fiército de 30,000 hombrea de indioa auxilí&reí cafjieft&^: 

i tarascos, i sólo 1,000 ««panoles, U tnayor parte dé oab...' .'—^ ,> 

Ufantes i artillería. A finca d« 1^41 llegó al Valle de Ooman i » 

tro a los indica atriDtiht^rsjIoi en «I cerro de PaJACoaran. Oocao m^] 

serró que no tenían a;^a en su faerte i a ciertas boraa bsjiúiui 

partidas a subirla en cántaros, do los bftjos i del ríe, M 1«* fnigmá fVJ 

medio de Io8 indios aaxUiaras la traición más vil qoe puede ii 

Loa sitiadores prepararon partidas de indios con cántaras de «^ 

mismo rio qae provef» a loa svUeradoa. Estos tovieron por 

aquellas tropasi i enaodo ümium lo pennaron «e enoootrmron d«sitfvtf| 

fuerte con sos enemígoi, attando desprevenidos. Loa avxilíarva, Hii^í 

do loe cántaros i armados do poAalaa, bícioron en las ibíibkm her 

Ja carnicería mAs horrorosa No habo nwesidad de más para veHcsral 

aqaoUoa valientes, porque conocido el angaflo, entró en ellos el ftfwtj 

la deseíperación máa inaudita i craM. Fui no rendirte se mst 

unos a otroBj alf;nnos se colgaban do loa árboles i se echaban 

abajo de loa crestones 1 quiebras del cerro, i hafita las mnjereB i iiiMí 

loB precipitaban consigo. Las tropas espaQoIaa más bíen subieron a Ma-I 

templar la mortandad qae a pelcari i a libertar unos 2,000 indica di| 

12,000 que eran loa sublevadoa £1 asesor de la guerra, que dcMal 

nn tigre, consultó la pena de muerte para los dos mil cautivos; pertl 

Mendoi^a, sati&foobo con la sangre que ae ba1)ta derramado, loe dio porl 

Ubres. Lastimoso especticulo, por cierto, el que presentó el cerro do 

paés de la carnicería; pero incapaz de mover los corazones de loa < 

M deleitaban en contar los víctímab de su ambición! El sitio del f« 

dvó diez días. Los dispersos se agregaron a las filas de los de 

de Koübiatliin i el Mixtón. 

Kn 1&^3 se confirmó el nombre de Sonta Mónica de U liarea i i 
di» poooaión al cacique Simón Jorge de Verapaz, del terreno del 
^^ qQospaccto de un sitio de ganado mayor, nombrado do Frontera i 
M ftk^ turando, facultándolo para que por la fuerza sacase de los paa 
^» m^Tiiiitarlnn las familias necesarias para poblar el sitio, auxilii 
^rV «mAoIcb* (Pérez Hernández). 
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Había sido ta) la destruccida do esto lugar que en 1530 loa pueblos 
de Zapotl¿D, AhaacatláQ, Tototlán, A/o. Obottáo, 2ulo, OcotUD, Ja- 
may, Ixican, Cait/eo, Muzcala, Atotouilco el Alt» i el Bajo, Ponoítlán 
i la Barca, se (:alcu1al)a tendrían 15,000 habitantes, i on 1740, en que 
era alcaldía major La Barca i comprendiendo los pueblos de S. Pedro 
el Nuevo, Santa María, Santiago, San Miguel, San Sebastián, San 
Juan TecomatUn, Santa Cruz i San Luis, fundados después de la coa* 
quisto, sólo había 1,210 tributarios (tributario es un par, marido i mu- 
jer, o dos solteros) entre níñoa menores de 18 afíos, viejos, alcaldes, ca* 
ciques, i los exentos de tributos eran 5,000^ eapafioles i otras rasas. 

Todoa estos pueblos estuvieron admiuistrados por franciscanos basta 
1573 quo tomaron posesión los agiistinoa del de OcotMn, i en 1636 se 
hÍKO priorato el de Ayo, í en Atotonilco so estableció una vicaría. 
Barradas (D. Isidro). Apellido castellano, plural de barrada^ femeni- 
no de barrculo, formado de barran tórmino proccdonte, scgün. OoTami- 
bias, del hebreo berrioch, pértiga i otros, del címrico 6ar, rama. 

El 2S de julio do 1829 llegó a laa playas de Méjico el brigadier D. 
Isidro Barradas, mandando tres o cuatro mil hombres para reconquia* 
tar el país i sujetarlo al dominio espaüol. Las tropas desembarcaron 
en Oabo Rojo, frente a la isla de Lobos, el 1° de agosto. El general 
Santa-Anna salió do Veracruz con má.B de mil hombres de infantería, 
inclusive los artilleros i unos düsclentos soldados de caballería. Des- 
pues de algunos pequefloa combates, Santa-Anna reunió su fuerza con 
la del general D. Manuol de Mier i Terán en el paso de Doña Cecilia, 
del río de Tampico. ¡ atacaron en Tampico de Tamaulipas a las tropas 
españolas, la noche del 10 de aeptiembro i al amanecer el día 11 se re> 
tiró Santa-Anna a Pueblo Viejo con 151 heridos de tropa, i dejó 127 
soldados muertos i varioa jefes i oñciales. £1 mismo Barradas mandó 
a loa coroneles Salmerón i Sales, con un oticio a Santa-Anna dicién- 
dole que estaba diapuesto a rendirse por medio de una capitulación. 
Firmada ósta, las tropas españolas se reembarcaron en los mcaca de 
noviembre i diciembre, en número de 1,792 hombres, habiendo perdido 
on el hospital i acciones de guerra, 170 oficiales i 983 individuos de 
tropa. El 29 de septiembre se presentaron frente a la Barra de Tam- 
pico, la fragata de guerra enpaflola Casilda, mandada por D. Francisco 
de P. Sevilla, un bergantín de guerra i dos buques do transporte, que 
conducían 500 hombres pertenecientes a la expedición de Barradas, 
que por el mal tiempo durante la travesía, habían ido a Nueva Orleans. 
S« lea hÍ20 saber Iq coavcoido Í así terminó la reconquista. 

Santa-Anna i Terán fueron aaoendidoa al empleo de general de di- 
Tisión. (Lerdo de Tejada, tomo 2", pág. 228 a 241). 



Bnrrai^ana. Femenino de barragárit del árabe hále^t '^altoiT en 
Raitmicdo Martín, mayor, llegado a la nm^ror edad en KaritniímkL De 
bál^, mediante el cambio de U £ en r (ct albórbolas d«I &rabe aheál- 
teoZa), i la adición del an en qae termina el nombre;, se bixo ¿arv^fi, 
hartan, o barragán (Eguilu). El P. Gaadix, citado por Coramifaiai, 
dice qae ca nombre arábigo compuesto de barra, que vale faera, ¡ gan, 
rico. Las leyea de Partida, dice el autor citado, llamau barr4%^án al 
mcEO soltero í bmrragana a la mosa soltera su amiga; i en la entorta 
partida, por todo el título catorce trata de elJo i da esta etimologio, en 
la leí priropta que va hablando de la barragana: "<> tomó e^ta nombre 
de dofl palabras, de barra , que es de arábigo, que quiere tanto deaú 
oorao/u«ra, ó gana^ que es ladino, que es por ganancia, é estos dos pa- 
labras ayuntadas quieren tanto df>i:ir como ganancia, que es fecha hiera 
da mandamiento de Iglesia, é por ende los que nacen de tales ««goreí 
son llamados Bjos de ganancia.'" 

Era la Barragana de AgnaBcalient<>8, una mujer que, a la historia 
de BUS debüidadne i rícíos, agregaba un pacto oon el demonio. Este, ea 
cambio del alma de aquella, le dió vigor, bermosnra i gracia pora atraer* 
se adoradores, i la colmó do ríquosas. Después que ella gozó de cmanloa 
placeres quiso, terminado el contrato, la arrebató Satanás i la UerÓ a 
loe infiernos. Allí pidió i obtuvo la Barragana una gracia, la de pasear- 
se por la villa, en coche, lo que tenfa lugar en los noches, desde las do* 
ce al toque del alba. I no faltaron muchos que aseguraban haber ofdo 
el ruido del coche, i otros haber visto en él a la condenada cercada de 
llamas i demonios. ¡He aquí oí resultado de una educación saperati- 
ciosa! (Gonrález, pág. 40). 

Bartolomé (Oonvento de San). Del hebreo bar^ hijo, i Tliotomah 
Tholmat*, el que suspende loa sgnas^ Dios: hijo de Dios. 

Desde 1570 tenían los padres franciscanos en el Valle de S&a Bar- 
tolomé, casa de administración, aunque su erección como hospicio fué 
algunos anos antea El padre Fr. Pedro de Espiuareda llevó cédala 
real expodida en 1557 para que so bíoiesen doctrinas i conventos en 
los parajes convenientes, i formaron el convento del Valle. (Ar!egQÍ, 
pig. 64). 

Bartolomé (Puerto San). El capitán Sebaistián Vizcaíno llegó con su 
armada a un puerto de la Baja California, tres leguas antea de la isla 
de Oerros, al cual nombró de San Bartolomé, por el dfa en que entró, 
21 de agosto do 1602. {Torqueraada, tomo l^ lib. V, cap, 50). 

Bartolomé (Colegio San). El obispo D. Fr. Bartolomé de Ledeam a, 
que gobernó el obispado de Oajaoa desde 1581 hasta febrero de 1604, 
fandó en aquella capital el Colegio de San Bartolomé, que dotó son 



28(000 pesofi i estableció una cátedra de teoI<^ia. Tambiéa erigió el 
convento de religioeaa de la ConcepciÓD, cou fundadoras del de Regina 
CqbIí de Méjico. (Alfaro i Pina, pág. 1¡6S). 
Barranca de AtcnqiliqUC. Et nombre Atenquiqae es alteraoión 
del azbeca Atenquic, de atenqui^ inundado, i c, lugar do. 

Kste lugar del Estado de Jalisco es memorable por el combate qoe 
hubo el 2 de Julio de 1858 entra la fuerza a las órdenes del general 
D. Santos Degollado i la del general D. Miguel Mtramón. AlU faé de* 
rrotado Degollado i la causa de In Reforma sufrió con este desastre. 
(Pérez Hernández). El P. Rtvura dice que quedó indecisa la rictoria. 
Barranca» del Salto* Plural de barranca, femenino de 6arranoo, 
nombre derivado, segiin el P, Oaadíx, del árabe 6¡irr, berr, desierto, 
tierra desigual, tierra honda i húmeda. 

Scgüu informes, los que ejecutaron (Hidalgo i otros jefes insurgen- 
tes) cerca de las Barrancas del Salto, i otras inmediatas a Goad&laj&> 
ra, fueron miia de setecientos. 

Estos infelices eran sacados entre las tinieblas de la noche í entre* 
gados en manos del torero Marroquin, que regenteaba su ejecución. Jar 
más, jamás aprobarte eata medida bárbara, atroz e inhumana, i Bola* 
mente la tendría por justa probado el crimen en un proceso judicial. 
(Cavo. pAg. 855). 
Bases de Tacilbaya. Piural de bas% que en latín ee basU, del grie- 
go hoiis, formado de bao, vado, camino, pie, fundamento. 

Después del pronunciamiento del genera! Valencia en la Cindadela 
do Méjico, el general Santa-Anna salió de Veracruz con más de rail 
hombrea, i el general Paredes con más de dos mil hombres partió de 
Guadalajara. 1 El 28 de Septiembre de ISU se hallaban todos en Ta- 
cubaya. Este día hubo una junta de generales de ambas divisiones i 
de tas fuerzas pronunciados en Méjico, la que acordó an plan de tres 
utioalos, conocido con el nombre de Saata di TacubayOj en los que, 
después de declarar que cesaban por voluntad d« la Hacion los supra- 
U08 poderes emanados de la Constitución de 1836, se disponía que 
dentro de seis meses se reuniría un congreso para ocuparse exclusiva- 
monto on formar una nueva constitución. 

El d(a 7 de octubre entraron en la capital las fuerzas pronunciadaa. 

(Lerdo de Tejada, t 2", pág. 491) 

Bases orgr¿nÍ»as. El día 13 de junio de 1843 fué sancionada por 

ei general D. Antonio López de Santa-Anna la nueva Oonstítuoión, a 

la qae se dio el título de Sases OrgánicaSf por las cuales se restablecía 



1 Vétse Pian ilo Gaadalajara. 
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el sistemB de gobierno centro], aunque sobre principios nuU rn^onable* 
i liberales que los que conteníun laB siete leyes de 183$. (Lerdo de 
Tejada, t 2**, pág. 497). 

Batalla del Cimaterio* X«a palabra batalla se derira de batir, 
destruir, del latín baUuere^ baíuere^ alterado en Imítif^.. latefc. hprir 
golpear, destruir. 

Ka la madrugada del 27 de abril de 18G7 se dio la batalU d' 
roaterio, cerro inmediato a la ciudad do Querétara Esta cílebí 
talla la ganaron los generalea D. Miguel Miramón i rae subalternos lo* 
generales D. Ramón Méndez, D. Pantaleón Moret i D. Ignacio Gu- 
tiérrez, i el coronel D. Pedro Ormaecbea, a la cabeza de S.HOO hom- 
bres, al general D. Ramón Oorona i bus subalternos loa generales D. 
Nicolás de Regales, D. Aoreliano Rivera, D. Manuel MArqiMS de 
León i Arellano, al frente de 3,200 hombres. Miramón persiguió a los 
republicanofl hasta U hacienda del Jacal, en donde todarta l«s hÍ20 
machos muertos í heridos. Les quitó 20 cafioueu, una gran cantidad 
de fusiles i más de 600 prisioneros. Después de la viotoria, Maximi- 
liano estuvo un rato en la colina del Oimaterio, acompaAado do varios 
jefes, lleno de alegría i de esperanzas de vencer pronto a loa sitiadores 
i marchar luego en auxilio de Méjico, como se lo escribió a bu miustro 
Iribárren. 

Mas los republicanos se rehicieron roui pronto, i a las órdenes de 
Corona, Regules, Rivera, Márquez de León» Francisco Naranjo, Soste- 
nes Rocha, Guadarrama, Tolentíno e Ignacio 31. Altamirano, quita- 
ron a los imperialistas un tren de carros, cargado de víveres, que lleva- 
ban a Querótaro; los combatieron basta hacerlos entrar en los muros 
de la ciudad, i a las once de la mañana del mismo día 27 estaban otra 
vex en posesión del Ciraaterio. "El campo quedó por los republicanos, 
pero fué a costa de numerosas pérdidas; pues en el parte del general 
Regules se dice que todos los cuerpos de !Míchoacán i algunos soldados 
de Jalisco que cubrían la 61a, habían muerto; i a su vez, el gene- 
ral Márquez asienta que había tenido una baja de 430 hombres, eo- 
tre muertos, heridos i dispersos. Considerables son también las per 
das sufridas por los imperialistas." (Méjico al través de los sigloa, 
roo V, pág. 835). 

Batalla de San Jacinto. El V do Febrero de 1867 m dio la 
moea batalla de San Jacinto, quo el general D. Mariano Escobedo] 
sus subalternos el general Trevífio i los corónelo D. Pfdro Martíne 
D. Francisco O. Arce ganaron al general D. Miguel Miramón. La di 
rrota do los ioiperíalistas fué completa: cayó en poder de Escot 
armas, municiones, trenes, dinero i equiptijea. Miramón tuvo cien 



maertoa» mayot número de heridos i cerca de 500 prisiones, coatán- 
doBO entre ostoa últimos 139 francefles de la sección llamftda gendar- 
mes de la Emperatriz. D. Joaquín Miramón, hermano del general, ca* 
yó prisionero en loa momontOH on qae {gravemente herido en un píe se 
retiraba en ana carretola. Esto i los 139 franceses prisioneros fueron 
fasílados cl día 3. Estos fasilamíontoa, dice D. José María Vij^l, du- 
raron dos horas. ;Co6a honible! (Méjico al travos de los siglos, to< 
mo V. pág. 81-i). 

Bntalla de Castll Biancn. Este era uno de los baluartes princi- 
pales da los impertalifltas eit Quer^taro. El 24 de marzo de 1867 lo 
atacaron cl general Corona i otros generales í coroneles; lo defendían 
los^generales O. Miguel Miramón, D. TomAs Mejío, D. Ramón Aíén- 
dez i ol coronel D. Manuel Eamírcz AroHano. Los qao más se distin- 
guieron fueron Ramírez Arellano con su artillería, i Mej(a con la sali- 
da que hizo con su caballería. Puesto al frente de ésta, desenvainó la 
ospada i gritó a sus sotdaJois: 

''¡Muchachos, «si muero un hombre!" díó de espuela a su corcel i 
acometió velozmente a \oa republicanos. Todos sus soldados lo siguie- 
ron con estosioamo, i orrollaroa largo trecho a sus contrariosj maa és- 
tos se rehicieron luego i obligaron a la caballería de Mejfa a retroce- 
der hasta la Casa Blanco. 

Loa republicanos tuvieron cerca de 3,000 bsjaa, entre muertos, he- 
ridos i prisioneros. Estos últimos fueron 400» i do ellos 32 oficiales. 
El muerto miHs notable fué el abogado coronel D. Florentino Merca- 
do, autor de un libro mui ütil sobre jurisprudencia. No hemos visto 
ninguna obra que diga cuántas fueron las perdidas de los imperialis- 
tas; pero sí convienen los historiadores en que el combate fué reELi- 
dísimo. 

Dice el historiador Zamacois: "1a jornada, desdo cualquier punto que 
se vea, fué gloriosa para ambos ejércitos." Los escritores D. Juan B. 
Hijar i D. José María Vigíl, dicen: "El general Corona no vio en es- 
te hecho de armas más que una confirmación de la merecida í justa 
nombradla de sus enemigos, a quienes la fortuna, para presentarles an- 
te el tribunal de la poetoridad, coronaba esta vez, como tantas otras, 
con los laureles de la victoria." El híatoríador imperialíataf príncipe 
de Salm Salm, que combatió ese día al lado de Mejía, escribe: "La 
sangre fria i valor de los republicanos bajo este fuego mortífero, era 
verdaderamente admirable.'' (Rivera, tomo 2" pdga. 271 a 373). 

Batalla del •! de iTInyo. Esta batalla se dio en Puebla, i la ganó 
el general D. Ignacio Zaragoza, con sus subalternos D. Miguel Negre- 
ta, D. Antonio AlvareJt. D. Porfirio Díaz. D. Felipe B, Berriosibal, D. 



Juan K. Méndez, i). Francisco Lamadrid, V. Ignacio R. Alaton^, O. 
Jesú» GonKdlez Arratia, D. Jos/j Jalaría Méndez OHearr^ü, D. Pasoual 
Andrade Párraga, Arñola, D. ?k[ariano Kacobedo, al geueral coiide di 
Lorencc?. i sua sabalternos U^rnad Mallat i L'Hcrriler. 

El btatoríador monárquico, D. Niceto Zamacois, dice: "En cao^ «o- 
lanina de ataque tUa una sección do ingenieros, llevando codbÍ^o plan- 
chas proristas de escalones clavados^ i costales do pólrora destinados 
a volar la puerta de la fortaleza. La lacha que se trabó mtoncea en' 
tre asaltantes i mejicanos fu¿ terrible; No «o desmintió en aquel aan- 
gríento encuentro el glorioso nombre que de valientes habían conquis- 
tado los franceses. Kesueltofl a ganar el punto disputado, ee laniabao 
oomo leones sobre bus contrarios, aunque sin resultado favorable, hAsta 
que acomutídos de repente i con furioso ímpetu^ por la caballería neji- 
caoa que había estado situada a la izquierda del fuerte de Loreto, eis- 
prendieron la retirada, acosados por todas partes, después de dos horas 
de combate^ pero dispuestos a volver de nuevo al asalta 

"Con efecto, loa franceses, pasado un momento, emprendieron «en 
nueva furia el asalto, i rechazados por segunda vez, acometieron por 
tercera con una impetuosidad indescriptible. Eran las tres de la tar- 
de, cuando formando una columna compacta de más de dos mil hom- 
bres, se lanzaron loa asaltantes con mayor denuedo i resolución sobre 

la fortaleza de Guadalupe Eran las cuatro i media de la tarde 

cuando los franceses, tristes i desalentados, se dirigían a su campa- 
mento. 

"Entretanto, las bandas de música de los batallones mejicanos lo- 
caban en los fuertes i recorrían las calles de la ciudad al son de aniña* 
das piezas, celebrando el triunfo que habían conseguida La alegrl» 
era justa; se habían batido contra soldados verdaderamente intrépidos, 
i el haberlos rechazado tres veces después de un combate tenas, debí* 
llenar de satisfacción a loa que alcanzaron el triunfo, una vez que para 
conseguirlo se necesitaba poseer el mismo valor. Todos los jefes meji- 
canos: Zaragoza, Negrete, Lamadnd, Berriozábal, Arrióla, Méndes, 
González Arratía, Párraga i otros, se condujeron con una intrepides i 
actividad notables." (Rivera, tomo I*, pég. 190). 
Batalla de iSan Pedro. En este pueblo, situado a 4 leguas al po- 
niente de Ouliacán, capital de Sinaloa, i 6 del puerto de Altata, gan6 
el 22 de diciembre de 1861 el coronel D. Antonio Rosales, i so segvn- 
doj D. Joaquín Sánchez Román, con 400 hombres, al coronel francés 
Mr. Gazielle, con cerca de 500 hombrea. 

El jefe franc estacaba ba d» desembarcar en Altata, enviado desda 
Mszitlán por Oastagny. La derrota fué completa. En poder de Roea- 



les quedaron 2 piezas rayadas, de montaña, todo el material de guerra, 
85 priiiioDeros, entre argelinos i fraacesüa, 10 heridos i 30 muertoa. 
Katre los prisioneros se hallaba el jefe Gazielle, comandante del vapor 
Lucifsr^ i 6 oficiales subalternos. 

De las fuerzas mejicanas iaiperiaUataü quedaron 100 prisioneros i 
machos muertos i heridos. En los de Rosales hubo 40 muertos í mu 
chlsímoB heridos. (Itivera, tomo 2*^, paga. ti9 i 70). 
Batalla del jlicvcji snnto. El dia 9 de abril de 185C hubo un 
motín en la ciudad üh M<:^jico. £1 gobernador del Difitrito, D. Juan 
José Baz, He propuso asistir a los o6cioa en corporación, i no creyó dig- 
no do la autoridad ci7il obsequiar e\ deseo manifestado por ol Arzo- 
bispo (de que no asiatiese a los o6cios). Al día siguiente, O de abril, 
que era jueves santo, n las nueve meaos cuarto de la maflana, en unixín 
del Ayuntamiento i en medio del pueblo se dirigió a la iglesia Gate- 
draL Llegado al atrio de ésta, enWÓ a su ayudante, comandante á% 
eacnadrón, D. Macio Reyes, i en seguida al jefe de policía D. Francis- 
co Inieatro, a que avisasen a loa canónigos que estaba a la puerta con 
el Ayuntamiento, esperando, hx respueaca, dada primero por ua ca- 
pellán de coro i después por el canónigo Gárate, fué que no se le po- 
día recibir, ^'porque tal era la orden del señor Arzobispo." La multi- 
tud, que se habla reunido en el atrio, en la plaza i a las puertas de la 
Otttedral, se hallaba excitada, i hombres i mujeres protirieron gritos 
sediciouoa uotitra la^ autoridades í el gobierna. La fuerza de policía se 
puso en actitud amenazadora para contener al pueblo. Dos o tres sol- 
dados hicieron disparos al airo para disolver un grupo que creían hos- 
til; pero su imprudencia fué castigada por el gobernador D. Juan Jo- 
sé Bas, que lea puso arrestados. Dentro del templo, la inquietud, la 
zozobra, la exaltación, dominaba los eapírifcus. Los canónigos, temien* 
do que 80 tratase de atropellarlos la autoridad, se encerraron en el coro. 

Oon motivo de este suceso, círculo secretamente entre los conserva- 
dores una poesía, bajo el pseudónimo de "El Oronista de loa Reyes/' 
impresa e íntítalada Ka batalla del juewi satUOt que según se aupo 
después, faé compuesta por D. Ignacio Aguilar i Marocho. Por haber 
colocado Bis soldados alrededor de la Oatedralj por la escaramuza que 
montado a caballo hizo en la plaza para disolver los grupos, por los ti- 
ros que dispararon los de la policía i por los gritos i gran desorden de 
la gente que henchía la Catedral, asistiendo a los otioios del Jueves 
Santo, los que se interrumpieron, supone Aguilar i Marocho que Bas 
entabló formal batalla contra la Catedral, los canónigos, monaguillos, 
las beatas, las imágenes de loa santos t demá? cosas í porsonaa inermes 
e incapaces de resistir. He aquí algunos versos: 
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Bajo oate eóatema mín 
En que no importa la lei» 
¿Qué es OomorfortT Ea el reí 
¿I Juan Bazt Es el Delfia 

Fija, cual buen general, 
Su primera paralela 
En medio de la plazuela 
Para sitiar Oatedral; 
El, en un ponto central, 
Dirige al coro vianales. 
Para que de los ciriales 
Los fuegos bien combinados 
Queden al punto apagados 
Por sus fuegos trasversales. 



* 
* * 



Contra un rojo monacillo 
Una pieza diestro avoca. 
En tanto que la coloca 
Frente del Empedradillo. 
Infatigable el caudillo 
Asesta una batería 
Para enfilar la crujía, 
I ordena que a los blandones, 
Que son horabrcH de calzones. 
Cargue la caballeria. 



* 

* * 



Previene que baya desmocha 
Si resiste sin empacho 
El Señor del Buen Despacho 

%l Santo Niño de Atocha. 
Una culebrina mocha 
Apunta a San Valentín, 
Un obús a San Martín 

1 diez pistolas de muelles 
A 1<M pobres Santos Reyes, 
Bisabuelos del Delfín. 



^^^^^^^^^^^^ PE CUBtOSlDADEfl lÜRTÓaiCAS. 


^^M 


I Supone quo Gomonfort dice a Baz después d» la batalla: 


H 


^^R Mi gratítad ce ianioitsa, 


^^H 


^^^^^K Iguala tu Bacrífício: 


^^H 


^^^^^H {,Tan eminente serriclo 


^^^1 


^^^^^H Dejaré hízi recompensa*? 


^^H 


^^^^^H £1 elogio de tu prensa 


^^H 


^^^^^B iQué vale aunque sea eesudol 


^^^1 


^^^^p Yo mis decretos no mudo; 


^^^1 


^^^P^ Mi resolución tomé 


^^^1 


^^H^^ X por premio te daré 


^^H 


^^^^K Dos títulos i un escudo. 


^H 




^H 


^^^^^B Acéptalos: son primicias 


^^1 


^^^^^B Que tu denuedo i fe 


^^^1 


^^^^^B Bien merecen. Así cr quo. 


^^^1 


^^^^^B Formando tú mis delicias, 


^^H 


^^^^^H En uso de rata franquicias 


^^^1 


^^^^^B I amparado con el manto 


^^H 


^^^^H Del Flan de Ayutla, por tanto: 


^^H 


^^^^^m A más de mi Ád&lantado^ 


^^^1 


^^^^^H Quedas doade abora nombrado 


^^^1 


^^^^H £1 Duqtíé dal Ju«v«s Santo. 


^1 




^H 


^^^^^B De tu casa en el blasón 


^^M 


^^^^^H Es bueno que se re^istre^ 


^^H 


^^^^^B Con escudo, iauza en ristre, 


^^^H 


^^^^^H Manopla i yelmo un campeón, 


^^^1 


^^^^^K Que al correr de su trotÓDi 


'^^^^^M 


^^^^^V Entre aplauso general, 


^^^^M 


^^^^^1 Lleno de furia infernal 


^^^M 


^^^^^K Se vea con estuJto i atte 


^^^M 


^^^^^K Pasando de parto a parta 


^^H 


^^^^^K A la iglesia Catedral. 


H 


^^^^^H Moribundas dos navüCas, 


H 


^^^^H Desgrana udoee uu telliz, 


j 



ilaaca nna Bobrepelliz^ 
Una estola con tnaletaa, 
Uoa alba huyendo en chanelólas. 
Prisioneros dos manteca. 
Dispersos seis solideos, 
Oontaso un bonete adalto, 
Un misal pidiendo indulto: 
Estos serán tus trofeos. 



Halftller. Apellido catalán, qne aí^í6ca batallador. 

El oidor de la Audiencia de Mf^jico, Lie D. Miguel Bstaltcr, dijo 
en 1810: "Mientras exista nna muía tuerta mancheta en Espafift, ét* 

ta deberá dominar a los mejicanos " (Oavo» prig. 839; E. Mesi' 

doza, Documentos, pág. 79). 

Balalldu mejicano. El 10 de agosto de 18G4, el emperador Ü. F«r 
nando Maximiliano salió de Chapultepec a visitar algunas ciada- 
des del interior, acompañado do Scherzentlechner, del coronel D. ili. 
guel liópez i de muchos criados, i escoltado por un batallón mejicano i 
por otro de cazadores do África. En este viaje títíó con el lujo qae 
acostumbraba en Méjico, mucho major que el que usaba en Miramar. 
(Rivera, tomo í!«, paga. 39 i 40). 

BaUlisiUO. En latín haptismo, del griego haptÍ9mo¿f de baptO, euroergir. 
Los primeros de esto país que se bautizaron, fueron los dos yucate- 
cos que el día 5 de marzo de 1517 prendió en Cabo Catoche el capitán 
' Francisco Hernández de Córdoba, llevó a la isla Cuba, i en Santiago 
foeron bautizados con loa nombres de Melchor i Julián. 

Beata (cerro do la). La palabra beata es femenino de beaío, del lixUn 
beatust derivado de b&are, hacer feltz, enriquecer. 

£1 11 de diciembre (1810) se le avisó a Hidalgo que los europeos 
presos en el Seminario i colegio de San Juan, combinados con un lego 
carmelita i un fraile dieguino, íl>an a asaltarlo. Teníase por inconcnso 
que en la huerta del Carmen se habían fundido do tiempos atrás callo- 
nes de artillería, i así, se creyó a los españoles capaces de una intento- 
na. Habiendo sido ingratos algunos con quienes so había mostrado 
clemente, i sin descender a un examen legal, decretó Hidalgo desfaa 
cerae do sus enemigos, como lo había ejocutado en Valladolid (More- 
lia), haciendo decapitar en el cerro de la Beata a más de ochenta rea- 
listas. 

Según iaformes, los que ejecutaron cerca de las barrancas del Saltfr 
i otras inmediaciones a Guadalojara, fueron más de setecientos. (Oa> 
TO, póg. 855). 



Beaterío de Ja'.apa. Derivado de beato. El beaterío del obiapado 

L de Veracraz lo fandó en la ciadad de Jalaps^ a mediados del aiglo 

f XVm, B» Kafaeltt .María de Bui-goa. ( Alfaro i Pina, pág. 228). 

Beaterío de Zamora. Kl cura don Jerónimo da Yillavicencio fundó 

en Zamora^ en 1851, un beaterío de Sefioras Nazarenas, que cuen- 

tift con oQce personas que Ttsten el iiábíto i de algunas ninas educan* 

daa (Alfaro i Pifia, pág. 267). 

Iccanclieil (pueblo). Palabra maya, que significa corriente de agua. 

Este logar do Yucatán era en loa tiempos antiguos uu punto donde 

solía ir algún cazador. Un día se aoercó a allí un indio con el fin de 

preparar &u milpa, vio una pequefla cornéate de agna, siguió en ser t ¡do 

contrario i llegó al sitio en qne el agua caía de una roca: punto deno* 

i minado Sallah, 

Martín Manrique, do Sacalúni, i José i Juan Zayas^ fuuron los pri- 
meros pobladores. Formaron sus sementeras o milpas donde hoÍ está 
la plaza; hicieron sus cositas i hallaron los primeros poeos. Después 
fueron avecindándose de tal manera, que el afio de 1823 ya Be cono- 
cía por ranchería de primer orden, i el afio de 1829, el 4" Congreso 
constitucional del Estado erigió en pueblo la ranchería de BeeAnchta, 
Da loa muchos pozos o cisternas que había en la plaza, sólo hoi trece 
con brocal, los doui¿s los han cegado. 
leg'onia* Probablemente es palabra bascongada. 

Muí antiguo es el santuario de la virgen de li^goña. ííeffo-oñ»^ esté- 
se «1 pié quedo, i mu i frecuente se ve que a las plantas se ponen loa 
nombres de loa santos. 

Planta común en Fiitizt^iiaro, Ocuila i otros lugares del país, Kué 
dedicada a D. Fruncisoo Javier Balmis por los botánicos facultativos 
de esta Kepública, en rszón de habei- sido ol primero que la transpor- 
tó i dio % conocer en Europa i el que trabajó con máa osmeru en per- 
feccionar BU uso medicinal. (Pérez Hemánder,), 
KeleniitsES (religiosos hospitalarios). Fai su fundador en Guatemala, 
por los afioa da 1G55, el padre ^r. Pedro de San .losé Dulhencourt, na- 
tural de la isla de Tenerife, una da las Canarias. Echó los cimientos 
de esta hermandad en un hospital que estableció en dicha ciudad, 
dedicado a Ntra. SrK. de Belén, donde estuvo trabajando hasta su 
maerte. 

El 2 de majo de 1667 el Kei concedió la aprobación del hospital, 
qae el P. Bethenconrt había pedido por medio de su compañerOi Ko- 
drígo de la Crus (Itamábofle D. Bodrigo de Arias Maldouado, i habla 
•ido caballero de la orden de Calatrava i gobernador de Costa Rica), 
a quien con esta objeto había enviado a España. 



Rl 18 de mayo de 16G8 se celebraron las honnw del venerable Pe- 
dio, con magnifíceDcia extraordinaría. 

D? Maria Ana de Jesús solicitó i ronai^uió de Bodrígo de U Onii 
nCA pequeña habÍtaci<Jn contigua ui hoepititl, para dedicarse con la 
madre i hermanas a servir a los cciivalecientes. Entonces Rodrigo bí* 
zo fabricar un hospital para recibir mojeret, al lado del de Belte. 
Agustina de Galdo, saa hijas í otras majares piadosas, hasta el núme- 
ro do doce, ae consagraron al servicio de las enfermas. Tomaron na 
hábito semejante al de los belemifcas, sa mismo nombre i conatitacio- 
nes, £1 obispo aprobó este establecimiento, qae desput^-a fué Gonfírma* 
do por la Santa Sede. En 1673, el papa Clemente X dio la bula con- 
firmatoria. 

Fr, Pedro Pdyo Enriqnez de Rivera, que de obispo de itu&tomaU 
había pasado a arzobispo de Méjico, i por esa época era tambi¿a virret 
de Nneva Espafla, pidió algunos individuos de la congregación, i vinie- 
ron de fundadores, Francisco del Roaarío, prefecto; Francisco de Saa 
^liguel i Gabriel de Santa Oruz. 

Se hospedaron en el hospital del Amor de Dios, fundado para loi 
enfermos venéreos por el primer obispo de Méjico, D. Fr. Juan de ^n* 
márraga (hoi Academia de Itellas Artes de San Oarlos). De allf pa* 
saron ni local en que se fabricó su convento, que los donó la congrega^ 
ción do San Francisco Javier, establecida en la parroquia áet la Santa 
VeracroR, 

El papa, por una bula de 26 de marzo do 1G37, facultó a los de es- 
ta hermandad a hacer rotos Bolemnes bajo la regla de San Agustín i a 
ele^r nn general. £1 papa Olemente XI confirmó de nuevo esta orden 
el aBo de 1707, por una bula de 27 de Julio, 

Esta orden fué suprimida por na decreto de las cortos espafiolaa de 
1820, que se intimó a! general, que existía entonces en Méjioo, a prín* 
cipioB de febrero de 1821. (Pérez iíernández). 
Bclctllilnüf en Guadalsjara. En 1715 se creó en Guadalajara la relJ-< 
gión do los Bolemitas, que antes so estimaba por tal, siendo sólo her. 
mandad. (Mota Padilla, tomo 3^ pág. 351). 
Belcu de Mfjjico. Nombro hebreo quo aigni&ca casa dd pan^ compuesto 
de httht casa, i Ukemt pan. 

Moa adelante de donde eetd ahora el edificio i casi dentro do la la. 
guna, que entonces llegaba cerca de la ciudad (Méjico), vivía una ia> 
día llamada Olara María, dueña de unas casitas, huertas i una capitti» 
ta. Aficionase a loa padres mercenarios que por allí iban a poteO) 
ofrecióles que olla los mantendría si fundaban un conventOt i tanto 
hizo, que loe religiosos aceptaron, estableciendo en 1626 una pequeña 
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toan oOQ cinco o seis sacerdotes, qae ge octipaban en la administración 
de los iudioa de los contornoe. 
Olara MftWa cumplió aa palabra daraote onco aflosi pero en 1637 
casó coa un sujeto quo le gastó todo el caudal, dejándola sin bienes, i 
al pequeño convento sin subsistencia. 
Los religiosos se mantuvieron de limosnas,' hasta que el clérigo D. 
Antonio Ortiz lea ofreció la casa i sitío en que se estableció el conven- 
to. Eatoncea dieron con el indio Juan Marcoa, quien no sólo les diú 
cuanto tenía, sino que se dedicó con toda su familia a servir a los pa- 
drea. D* Isabel de Picazo contribuyó principal ment« con sn caudal 
para la nueva obra. 

Concedida la licencia del arzobispo, D. Francisco de Manzo i Zúti- 
ga, i del virrei, Marqués de Oerralvo, fabricaron' una^casa contigua a 
la capilla algunos religiosos, que mantuvo María Olara once aflos, has- 
ta 1C37. 

Desde luego los religioso! comenzaron a fabricar allí su íglosia i con- 
vento. 

La iglesia se dedicó bajo la advocación de Ktra. Sra. de Belén» el 3 
de agosto do 1678, En abril de 1637 se hizo colegio de estudiantes 
bajo el título de San Pedro Pascual. La iglesia, que con el tiempo aa 
había deteriorado, la reedificó desde loa cimientos D. Domingo del 
Campo i Murgas, i se dedicó en H de^dicienibre de 1735. (Alfaro i Pi- 
fia, póg. 76). 

En el capítulo que loa nierconarios celebraron en 1686, determina- 
ron formar en Belén un colegio para los roligiosoíi de la orden, cosa que 
se puso en planta en abril de 1687, bajo el nombre de colegio de San 
Pedro Pascual. 

El colp^in dftsaparoció con la reforma religiosa. (Orozco i Berra). 
Dcndíción do S. .Antonio. £1 vocablo be7idici6n se deriva de btn- 
dteirt procL-lente dol latín benñdieete, compuesto de hen», bien, i de di' 
ceré, decir: decir lien. 

En mi 8< gnado (articulo) prometí hablar sobra las bendiciones de 
San Antonio Abad, las cuales se han tomado por motivo para formar 
un paseo no mui decente, en el que unos van por divertirse, otros por 
embriagarse, no pocos a robar i muchísimos a tributar, de rodillas, los 
pocos medios que tienen por ver benditos, de manos del pudre, a sus 
barros, gallos, pericos i deinñ:í Animales inmundos, con que forman una 
arca de No¿, dando con tan ridicula práctica que reír a loa sensatos i 
qun embolsar a los vendedores de las gracias espirituales. 

Un muvhicho travieso llovó en cierta ocasión un gato arisoo, meti- 
do en un tompeate, con la cabeza de fuera para bendecirlo, Oomo mu- 



chacho malcriado, tomó el pñmer logar i ae paso jauto al padr«, El 
niachacho era chico i el f;ato grande, i con nto, le costaba maobo tn* 
liajo sajetar al gato en el tompeate; pero por ño, con mil tr&hajo*M* 
frió el desventurado animal loa exorcismos do la igleaia (al fin pus & 
eran palabras vagoa); moa a pefiar, eb llegó la hora del atperfff* i «o ñu- 
tió bonitamente baüfulo de agua, que no supo diütingair «i era b«Eidita 
o comñn, cuando saltó laa tranaas: esto es, se chispó dol tompeafee, i ca 
dirección natural brincó sobre el ptujre bendicíonero, de pabo le araBÓ 
toda la cara, i ¿ste, creyendo que era algiin diablo salido dbl ín6ena 
en 6gura de gato, temió como hombre i huyó eomo mujer, coa estola i 
sobrepelliz, cruz, hisopo i todos aua íustrumentos bendición alúa, dejan- 
do al devoto público de rodillas con sus oompM ñeros animaleB en «•(•• 
ra de la ruelta del bendicíonero, que no volvió. (Pablo Vill&vicencio 
(a) El Payo del Roaario.— Méjico, junio 13 de 1826). 

Bcraabé« .Del hebreo fíarnahasj compuesto de bar, hijo, i de naia$^ 
consuelo: hijo del consuelo. 

Por haber entrado en esta bahía el día do San Bernabé, 1 1 de jank 
de 1602, la armada del capitán Sebastián Vizcaíno, la llaniaroa baUl 
de San Bernabé. (Torquemada. lib. V, cap. 48). 

Bemnl (p^Sa do). Kombre antiguo eepaílol, lo mismo que Bernarda 
En el diatrito de Tomilán, del Estado de Querétaro de Artcaga, H 
halla la enorme roca basáltica, de forma piramidal, que se aha 
de 400 metros sobre (t\ nivel di-t Vallo de Bernal, donde Cbtá. 
unos 70 quilómetros de distanciase re este sorprendente mononto,i|M 
tiene d(i circunft:renc¡a en la base como 2 quilómetros. 

Bernardino. Diminutivo de Bernardo, 

La mÍKÍón de San B^Tnardino se fundó en Kuero León en 1A41. 
(Mota Padilla, tomo 3", pág. 210). 

Bernardo. Del gótico hem, equivalente al anglosajón beortí, goerraro, 
a Aar^í, oaado: guerrero andas. 

En la CHsa do D. Juan Márquez de Orozco, quien dejó, además, tet«B' 
ta mil pesos para el mismo objeto, se fundó en Méjico, «n 1636, el oon* 
vento de religiosas del Císter; pero habiendo fallecido Orozeo i no po- 
diendo venir las religíosaa do esa orden el mismo ailo, tros hermanas dal 
fundador, profesas en el convento de Regina, ae establecieron en el do 
San Bernardo, El jueves 26 de junio de 16S5 se comenzó a demoler 
la cosa de Orozeo para fabricar oí convento e iglesia, que se hicieroo • 
costa de D. José Retes Largacha. En el mismo año se puso la prifao* 
ra piedra, i el 18 de junio de 1690 so bendijo el convento de San Ber- 
nardo, de Mi^jico. (Alfaro i Pina, pág, 94). 

Bernardo Ccsain. El P. frai Bernardo Cossin, franciscano, fuá ti 
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primer crÍGtiaao viejo que on 1655 marió saoríficado en mano da los 
indios, en la proTÍacia dd JSaoatcoaa. Antes habla aido mnerto por los 
miamos ohichímMas un indio cristiano, natural de Tlaxcala, llamado 
Oriatóbal, (Arleguí, págs. 21U 212). 

Bdl6inÍtttH. Cata orden la fandó en Guatemala, en 1655, el padre 
Pedro Líüthoucourt^ descendiente de los conquistadores de las islas Oa- 
narías. En 16t^7 la aprobó el papa Inocencio Xr, i en 1707 Clemente 
XI. En 1677 hicieron en Méjico su primera profesión estos religiosos. 

Biblioteca. Del griego hihlioihH?^ oompnesto de bíblion, libro, i thrkrj 
caja; sitio en quo se <^uarda alguna cosa, depiSsito de libros. 

En H do febrero de 1731 murió en Qnadalajara su obispo D, Juan 
~ Qómez do Paradla, i dpjiS su hermosa biblioteca al colegio mayor de 
Santa María de Santos de Méjico, con la condición de que había dt 
ser pública. 

Bibliotccaí Palafoxiaua. La biblioteca que en su tiempo perteneció ai 
Sdminjiría Conciliar Palaíoxíauo de Puebla, es hoi de la propiedad del 
Estado i posee 30,000 volúoienes. (D. Manuel Cruzado, Folleto, pági- 
na 10). 

Biblioteca* La do la Universidad do Méjtoo fu^ fondada por el Dr. D. 
Manuel Ignacio Reyes i Oisueroa i Quijano; se abrió al público el día 
18 de octubre de 1762. Eeta fué la prímera biblioteca que habo en el 
país. (Cruzado, pág. IS). 

Biblioteca Nacional. El día 2 de abril de 1884, aniversario de la ocu- 
pación da PuRhla por el rjército republicano, al mando del general doa 
Porfirio Díaz, se celebró en Méjico con la ioaoguración de la Bibliote- 
ca Nacional que ya cuenta con cerca de doscientos mil volúmenes. 

BibliotccA de San Ildefonso. En e! coUigío de 8an Pedro i San Pablo» 
fundado por los jesuítas en 1073, e&taUlecieron una biblioteca que más 
tarde fué trasladada a San Udi'foasoj donde llegó a ser de considerable 
importancia. Parece que la primera biblioteca fué la de los jesuitaSj 
fundada por Ff, Alonso do Yeracnií. Llegó a tener 8,300 Tolümenes. 
En IdGS 30 trasladú al edÜicio de la Escuela de Jurisprudencia, en 
donde hoi existe aumentada^ pues cnc-nta oon máa do 15,000 rolú- 
monep. 

BiblioteCAS* £n 1829 se organÍKÓ en Chihuahua una biblioteca, sien- 
do gobernador del Estado D. Ignacio ürqnide. Ya cuenta con mtU de 
1,300 Tohimene^. Kl 4 de septiombro de 1853, merced a los esfuerzos 
del gobernador, el Sr. Lie. D. Jcsá Maria Hemándes, e] Estado de Du- 
ranf^o instituyó su biblioteca que ya cuenta con 6,000 volúmenes. La 
de Osjaca so fundó el 26 de agosto de 1836. ' 
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* El 5 de mayo de 1876 se fandó !& Biblioteca de AgnaacaUente*, qse 
oaenta oon nnos 1,9C0 votúmenpi. En 1871 le fandó la de Oampedub 
qae ;a cuenta con o^OOO rolúmenea. lia del Initituto de Ciencias i Ar- 
tes de Ohiapas se estableció el 16 de noviembre de 1890 i caoata qob 
3/260 volúmenes. 

En la cindad de Hidalgo del Parral exista una biblioteca pública 
fundada en 3 de marzo de 1877 por la Sociedad Fracklin, establecida 
alK. En bq principio contenía 554 volúmenes, que despnéa aamentaroo 
a 2,5G3. Por circular de 1 4 de septiembre de 1 887 se inetitaj-ó en Coa- 
bulla una biblioteca en la capital del E«tadO| en los bajos del Palacio 
do Gobierno. Hoi cuenta con 2,250 volúmenes. En el lustítuto Ma* 
dero del Saltillo hai una biblioteca con más de 3^000 volúmenes. Eu 
la misma ciudad está la biblioteca particular instituida por la **Socif- 
dad Juan Antonio de la Fuente," que tiene unos 3,000 volúmenes 
La biblioteca pública de la ciudad de León duró sólo desde 1 885 hasta 
1887. En 1872 se principió en el Instituto Literario de la Oapital del 
Estado de Guerrero a fundar una biblioteca con 27i) volúmenes; en 
1876 fué aumentada con 400 volúmenes, restos de la valiosa biblioteca 
de Taxco. Hoy cuenta con roas de 1,956 volúmenes. La biblioteca del 
Institnto Literario de Pacliuca (Uidalgo) cuenta con más de 6,500 vo- 
lúmenes. El 18 de diciembre de 1875 se abrió al público la biblioteca 
que existió en el antiguo Seminario, hoi Liceo de Varones. Consta d» 
más de 25,800 volúmenes. El 5 de octubre de 1890 se formó en el edi- 
ficio que fué Teatro Gorosti^a, do Toluca, una biblioteca con 2ÓI volú- 
menes, parte de los libros que formaban la antigua Biblioteca del Ins- 
tituto Literario del Estado, con los que tiene un total de 11,000. El 
16 de septiembre de 1874 se fundó la biblioteca pública de Morelia qae 
hoi cuenta con más do 11,000 volúmenes, i se formó con los libros del 
convento de S. Francisco, parte de los del Carmen, S. Diego, S. Ag«s- 
tin, la Merced i algunas obras de la biblioteca do D. Melchor Ocampo, 
quien las legó al colegio de S. Nicolás, donde existe una biblioteca pa- 
ra los alumnos del colegia. En 31 de diciembre de 1876 existía en 
Cuemavaca una biblioteca pública con 1,473 volúmenes, que se inau- 
guró en los altos del Teatro P, Dfaz el 2 de julio de 1886, merced a los 
esfuerzos del gobernador D. Jesús IL Preciado. 

La biblioteca pública do la ciudad de Monterrci, fundada en tiomp? 
del general D. Bernardo Reyes, consta de 2,253 volúmenes.* 

El 26 de sgosto de IS26 decretó el primer Congreso Constitucional 
del Estado de Oajaca la fundación de una biblioteca pública que so 
inauguró en enero de 1827 con 2,033 volúmenes. Ahora contieno 
15,000 volúmenes. En 16 de septiembre de 1885 se abrió al público 



en el Colegio del Kstado de U ciudad de Paebla, la '*Bibtioteca del Co- 
legio Oarolíno," eoa la denominación de "Biblioteca Lafragua;" consta 
de 22,000 votúineDoa. La Palafoxíana, fundada en lú4Ü, contiene 35^000 
votámeneB. 

La biblioteca de Xaoatlán, que tiene 500 volúmenes, fué fundada el 
18 de julio de iH&tJ, en memoria deD. Benito Juárez. £1 1 6 de septieni- 
bN de 18S8 se inauguró en S. Andrea ChalchicomuU una biblioteca 
pública i en 15 de eeptiembre de 18H7 se inauguró otra en Tzúcar 
de MataraoroR. Tja biblioteca de Querétaro, de 12,000 volvímejiea, se 
estaba orgauízando eu 1S90. Kn 1889 se abrió al público en el Institu- 
to Literario del Estado de S. Luis Potofii la biblioteca que, en 1879, 
contaba coa 5,102 Toltirnenes. Hoi tiene mils de 13,950 vohlme- 
nes. Kl 5 de mayo de 1800 se inauguró en Alatfhuala una biblioteca 
pública con 1,000 volúmenes, fundada por D. Nieves Olvera. La "Bi- 
blioteca Pública" del colegio Huíales de Sinaloa, comenzó a fundarse 
por iniciativa del Sr. D. Luis O. Orozco, a Soes de I8TG, Ho 1890 
contuba con 3^000 voIÜDienes. En la ciudad de Herniosillo, capital de 
Sonora, hai una biblioteca pública con más de 6,000 volúmenes coTn< 
piados on 1882, por orden del Lío. D. Oarlos U. Orti?:. El gobernador 
del Estado, D. Kamón Oorral, por lei de 18 de junio de 1888, mandó 
fundar dicho establecimiento on julio del miamo i el 1" de noviembre 
de 1888 quedó a disposición del público. Por iniciativa de D. J. A. 
Pirchás, presidente de la Sociedad de Instrucción de la villa de Sahua* 
rípo, se fundó allí en 1875 ana biblioteca pública que en 2S de noviem- 
bre de 1889 contaba con 800 volúmenes. £1 5 de mayo de 1878 fun- 
daron loa miembros de la sociedad "Amigos del Estudio" una bibliote- 
ca pública ea S. Juan Bautista de Tabasco, que contiene más de 1,000 
volúmenes. En 5 de muyo de 1887 fundó en Matamoros de Tamauli- 
pas la sociedad "Benito Juárez" una biblioteca pública con 500 volú- 
menes. La biblioteca úal Instituto S. Juan de Matamoros posee 450 
volúmcnoa. Ia de ciudad Victoria 300 volúmenes. En 1871 se fundó 
la biblioteca del Pueblo en la antigua iglesia de S. Francisco, en el 
puerto de Veracruz. Consta de unos 13,500 volúmenea. En la Escue- 
la Oantonal de Veracruz fundó oí Ayuntamiento una biblioteca en 
1885, que consta de unos 500 volúmenes. Desde 1862 se empezó a for- 
mar en el ^'Oolegio de Estudios Preparatorios" de Drizaba una biblio- 
teca pública cou los restos de los libros do loe conventos de Sau José 
de Gracia, La Concordia i el Carmen ¡ una parte de la biblioteca del 
Lio. D, Clemente Lope/,, vecino de Pueblo, que eren 3,202 volúme- 
nei. Cuenta ya con 6,129 volúmenes. La biblioteca de Tlocopan, 
fundada por su Escuela Especial de Comf-rcio, consta de anos 200 vo- 
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ItSmenea En H de noviembre de 1874 fuarló el Ayantamíento de Tía- 
cotalpau un gttbinele de leoturs, que hoi cuenta coa mÚM de 3ñ9 ttúú- 
menee. En la munícipftlídad de UuntuBco existe un gabinete de Ivotart 
titulado "Biblioteca Jaárex," qne tiene 300 Tolümenes, {andado portt 
logia maaómca 'K!7aftuhtenioc" el I'' de septiembre de 1 890, La bibliote- 
ca pública de «lalnpa (Veracraz) ae príncipió a formar poco anlai d» 
1890 con 1.134 volúmenes cedidos por alganca particnlares. La Biblio- 
teca C3eceda, que consta de 2,500 TolúmeneSf nt fundó en el In«tÍtQÍo 
Literario del Estado de Yucatán desde 1868. El 27 de octnbro de 
1886 fundó en Valladolid (Yucatán), D. José M^ Iturraldo, una btbUo- 
teoa coa 258 volúmenes. £n el Ooleg;io do San Ildefonso formó el Al 
rector, el canónigo D. Norberto Domiognez, una biblioteca qqe ]rs 
caenta con tres o cuatro mil volúmenes. El 16 de septiembre de 1884 
se fundó la biblioteca de Zacatecas que contiene 19,686 volúiaeiiAL 1a 
biblioteca del Estado de Guadalajara, fundada en 18 de diciembre de 
1876j consta de 25,827 voMmonoa La del Mineral del Oro tiene 100 
rolúraenea, la de Lerma 100, la de Ofcumba 100 i 100 la de Jilolepee. 
La de Oínco de Mayo (Méjico), tiene 7,000 volúmenes, la del Ardúva 
General H,000, la del Archivo Judicial 1,600, la del Museo KacioDsI 
3,000j la de la Escuela Normal 400, la de la Escuela Preparatoria 
12,427, la de la Escuela do Jurisprudencia 16,000, la de la Eacnelads 
Medicina 7,500, la de la Escuela do Ingenieros 5,200, la de la Eecaels 
de Oomercio 2,000, la de la Escuela du Agrionllura 4,150, la de la Es- 
cuela de JBtíUas Artes 3,000, la de la Escuela de Artee i O^cios (dera- 
ronee) 2,150, la del Oonservatorio de Música 1,100, la de In Sociedad 
de Geografía i Estadística 8,500 volúmeoea (Cruzado). 
Bienes del clero regular! secutar: 

Fincas rúsücae 861, su valor 71373270 $ 

Id. urbanas 22,649, su valor 113211530 „ 



Totales 23,510, „ 

Casas del clero en la ciudad de Méjico: 

De los capellanes de coro de Catedral . . . . 

Del ramo de aniversarios 

Del ramo de fábrica. 

Colegio de los Infantes 

Seminario conciliar 

Juzgado de capellanías. ..... i^..» 

Arzobispado 



184614800 « 

Casms. VAlor por tasadóa> 

3 15640 $ 

26 194622 „ 

37 412519 „ 

7 3S914 

n 146125 

18 ^3847 

5 7219S tñ 




universidad 13 

Biblioteca I 

Oonvento do San Agustín. é3 

id. de Santo Domingo 34 

id. de San Camilo, 17 

Id. de la Merced 72 

De la «a«ristfa del mismo 3 

De U sacristía de las Haertas fi 

Oonventos de Carmelitas 11 

Id. del Desierto 10 

Provincia de San Agustín ♦ , . . 22 

Id. de SU). Domípgo .....*.. w *. . 7 

Id. de San Diego 3 

Colegio de San Pabla 36 

Id. de Santiago Tlaltelolco. .,,....*.. 11 

Id. de Belén de los Padres. , Ití 

Carmelitas de Sao Ángel 4 

Oratorio de San Felipe Neri i 41 

Tercer Orden de San Agustín 4 

Id. id, del Carmen 9 

Oonrento de la Concepción 131 

Id. de Santa Catalina de Sena 62 

Id. de Regina 71 

Id. da la Anligaa EnaeCaní^ 39 

Id. de la Nueva Enseñanza 22 

Id. dft Santa Brígida 33 

Id. de San Bernardo 61 

Id. de Santa Teresa la Nuera 31 

Id. de Santa Teresa la Antigua. ... 28 

Id. de San José de Gracia 61 

Id. de Santa Isabel 38 

Id. de San Juan de la Fenitencia ... 24 

Colegio de San Miguel de Belén. 7 

IcL de San Ignacio 13 

Id. de Ntra. Sra. de Guadalupe) 42 

Id. de Hijas de U Caridad 7 

f&au Miguel de la Encarnación 2 

Ooogregoción de San Pedro 54 

Id. do Ntra. Sra. do Guadalupe, . 5 

Ootcadfa de Ntra. Sra. de la Antigua 3 

Id. del Cordón de San Francisca .... 4 



Oofindia de Santiago de la Paluia 9 

Id, d«l Santo Exce-Honio «n KeginiL 4 

Id. da Naostra SrsL del O&rmeu 3 

Id. del Santísimo en Túaynca ...... 1 

Id. de Santa Catarina Mártir en San 

Kígoel 4 

Id. de 8an Homobono . 11 

Id. de San Sebastián ^ 

Archicofradía del Santísimo en Sta. Catari- 
na Mártir. . . , 4 

Id. de la SantUitoa 3 

Id. de San Antonio en San Fran- 
cisco »•• 1 

Id. de la Merced ^ 

Id. del EoBarío 6 

Id. del Santísimo en San Se* 

bastían 7 

Id. de la Preciosa Sangre en Sta. 

Catarina Mártir. 5 

Id. del Santiaimo en Catedral. . 2tí 

Parroquia de San José 2 

Id. de San Sebastián U 

Id. delaSoledad 9 

Id. de la Santa Vcracroz 4 

Id. del Salto del Agua .1 

Id. de San Antonio Tomatlán 5 

Id. de Santa Ana 3 

Id. del Sagrario 3 

Obra pía do la Merced 10 

Id. de la Sacristía de id. 1 J 

Id. del Convento grande de id r> 

Id. de San Francisco del Casiillo. ... 5 

Id. de Casanova Í3 

Id. de Carvallo I 

Id. de Lorenza» a I 

Id. del Señor de Burgos 1 

Id. del Señor de Sta. Teresa fi 

Id. del Padre Picazo 4 

Id. de San Ildefonso 14 

Hospital de San Juan de Dios 7 

Id. de los Terceros de San Francisco. 2 



34118 $ 

5ieu „ 

126O0 „ 

1G8S4 „ 
94865 ,. 
17691 „ 

2C9ÜÜ „ 
10500 „ 

3795 ., 
228U „ 
38611 „ 

*i261 ,. 

31280 „ 

361684 ,. 

7129 ,, 

34120 „ 

21609 „ 

12611 „ 

8621 ., 

8922 „ 

4126 „ 

18601 „ 

24613 „ 

36829 H 

18031 „ 

:í9500 ,. 

SOOOO „ 

lOOOO „ 

2000 „ 

11330 „ 

i-flsgo „ 

39709 „ 

116998 „ 

26154 „ 

3124 ., 
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Hospital de San Lázaro 1 11600 $ 

Id. de San Francisco .......... B 5Í600 „ 

id. de San Andrés , . , . 56 S76535 „ 

id. de Jeaüa ., 28 319617 „ 

Id. de loa Niños Expóaítoa 26 52322 „ 

Santos Lagarea de Jerusalén 13 42612 „ 

Santa Escuela de la Soledad de Sta. Oruz. .1 1 107 „ 

Hospital de San Sebastián 3 6030 ,, 

Id. del Etipfritu Santo 3 2645 „ 

Id. de Ktra. Sra. de los Angeles. .... 1 810 „ 

lerpo de Plateros 12 13Í818 „ 

ToUles 2078 17954398 $ 

Ingresos de los bienes eoleaiistíeos: 

Productos del diezmo. 8064273 $ 

Ídem de la primicia 1130S14 „ 

ídem do las fincas rusticas 4282396 „ 

ídem de las fincas urbanas. . 5012076 „ 

ídem de loe baatismoa, 165319 „ 

ídem de los matrimonios. ...«•..^.,...., 238974 „ 

ídem do loa entierros 646343 „ 

ídem de las misas por intención de los fieles. 1240000 „ 

ídem de loa roaponsos 47530 ,, 

ídem de los sermonea 16302 ,, 

ídem do los aniversarios 36812 „ 

ídem de las ofrendas. 131600 „ 

iem de las campanas II 306 „ 

ídem de los derechos de obras pías i Santos LagareB. 84690 ,| 
ídem de las misas llamadas del alma, San ^Vicente i 

San Gregorio 119504 ,, 

ídem de las limosnas en general , 132822 „ 

ídem de las capellanías laicas .«*«'» 31129 ,, 

ídem da la? estampan, reliqtiias.^novenas í triduos. . . 86115 „ 

Total..,;..,.. 21477813 $ 

lEran mayores los ingresos del clero'qne loa de la hacienda pública. 

Egresos do bienes eclesiásticos: 

KeparaoiÓD de templos, fincas rústioas i urbanas. . . . 1314200 S 

Ornamentos i demás gastos del culto. 3611380 ,, 

Empleados i sirviente* de todas clases, 2541600 ,, 



Keparación de cezneoitenos 46150 | 

Oactoi de hoapitalea. 1 64309 „ 

Limocou ^ 85900 ,. 

OaoU destinada a loa Santcw Lqgam. , . , 331 Cf' . 

titstofljadicialea, de correspondencia i cootaUIidad . 11(>3i:l,' ^ 

OoDBervacióo de bibliotecas. 6340 ,. 

OastoB de seminarioe. 134C04 ,, 

Subeistencía pereoa&l .....k T165430 „ 

Pérdidas por falta de pago de lás insolrencías de deu- 
dores Sl&OO „ 

Total 1^301963 $ 

OomparftciÓD: 

Importe del cargo , 21477813 «' 

Tdea de la data Ifi301962 „ 

Producto Uquido 6175851 $ 

Blg^Ainia. Palabra derivada de bigamo, Iiibrídismo formado del latía 
¿w, doa, i del griego gatmÍTi, casarse. 

Guando estaro eo Ync&tán, en 1553, el licenciado Tomis Xiópez, oi- 
dor de la Audiencia de Gaatemala, dio la siguiente leí contra los bJgS' 
moa: "ítem mando que ninguno sea osado de casarse dos veces, i si al' 
guno como mal cristiano, lo hioiereí sea castigado púbhcamente, i he- 
rrado en la frente con un hierro caliente a manera de 4, i pierda la mi- 
tad de sus bienes paj-a la cámara de su majestad, i que se entregue el 
tal a sn primera mujer, etc." (Oogolludo, tomo V, lib. 5, cap. 17), 

BiZCAÍnaSt Plural de 6¿scaífui, femenino de biscaÍTW, nombre ¿taiao 
del natural de Bizcaya. 

Este establecimiento se llamó al princio colegio de San Ignacia La 
primera piedra del ediücio se colocó el 31 de julio de 1774. El 17 dr 
julio de 1776 se aprobaron sus constituciones. — Véase Colegio de San 
Ignacio, 

Bl0)i (San). Dül griego ¿¿a¿80«, de 6¿ax. indolente, blando, sobreentendiese 
do lengua: blando de lengua, tartamudo. 

£1 puerto de San Blas ae estableció en 1768. con el objeto principal 
de auxiliar la expedición militar determinada contra los indios barba* 
ros seria i pimaa que hostilizaban la Sonora, i establecer después el co- 
mercio con esta provincia i la de California. 

En noviembre de 1810, el general D. José Antonio Torres entendía 
to importante que serta tomar este puerto. Confió la comisión al cun^ 
d« Ahualulco, D. JosÓ María Mercado, quien con 600 hombres, to> 
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DQftdos de los pneblofl de bu trájnsito, entró cin resistencia en Tepic. AlU 
K6 le reunió la compunfa veterana del pueblo i marchó a sitiar la plaza 
de Sdii Hlaa, que lomó el 29 de uoviembre, Broiando ua convenio de 
cinoo artfculoa con el alférez de fragata D. AgUBtín Bocalá^n, comiaio- 
nado al efecto por el comandaot^í del puerto I). José Lavayen. Para la 
toma de San Blas do se disparó un tiro. (Caro, paga. 399 i 818). 
ntoqaeo de Veracruz. Término derivado de Uoqu«ar, procedente del 
alemán bloc, hloch, llock, cerradura, cerrojo. 

A principioa de marr.^ de 1833 Llegaron a Mójicú diez o dooe buques 
franceses i 3'> aituarou en loa fondeaderos de Antón Lizard{> i Sacriíi- 
cioe, iauíediatOB a Veracruz. A bordo de la fragata Herminia^ que era 
ano de ellos, se liallaba el barón Den^ndU, quieu desde allí dirigió al 
gobierno de Méjico, el día 21 de marxo, uuu larga nota, con el carácter 
de ultimátum, en la que, asando un lenguaje altiro i duro, i presentan- 
do un resumen d« tildas las reclaioaoiones, exigís en nombre de su go- 
bierno at de la ReptibHca, que el d(a 15 de mayo (1838) le entregara 
en el puerto de Veracruz la cantidad de 000,000 pesos para cubrir to- 
das las reclamaciones pendientes. 

El 27 de norierahre, por la maSana, comenzó la escuadra francesa a 
prepararse para ataoar la fortaIez% de Ulúa. A las dos de la tarde se 
rompió el fuego. 

Loa franceses tuvieron cinco muDrtos i 30 heridos; c» Ulúa, 64 muer- 
tos i liO heridos después de 4.¿ horas de combate. £1 contxa-almirante 
10 la escuadra francesa era M. Carlos ÍJiudin i el gobernador de Son 
uau de ülúa era el general D. Antonio <*aona. E! 23 de noviembre 
de 1838 se firmó la capitulación de la fortaleza i la ocuparon los fran- 
cesesi después de haber salido para verocraz 1,102 hombres, inclusoii 
loa enfermos i heridos. 

El 7 de abril de 1S39 se izó de nuevo el pabellón nacional, despuÓs 
de firmado un convenio en el que el gobierno de Méjico entregaría en 
Veracruz al gobierno francés la cantidad de 600,000 pesos, en partidas 
de 200,000 pesos cada dos meses, para satisfacer los perjuioioa recla- 
mados por sus nacionales. (Lerdo do Tnjada, torao 2', paga. 430 a '177 ). 
I Boca del Río. Del latín bucea, la boca. 
I Jj*» espafloles denominaron Rio ds B%nd-irasA\ quo los indígenas Ua- 

I maban JamipUt cuya desembocadura se conoce hoi por Daca d/sl Río. 
} (Lerdo de Tejada, torao 1° pág. 237). 

Bolonclieiltícul. Palabra maya, compuesta de bolón, nueve; o/»«rh 
poio, cisterna, i ítcuí, sierra baja: *'Nuev6 pozos de Ticul." 

E^te lugar de Oampeohe, conocido también por loa Choietj cuenta 
ion una caverna oarioslaima a dos quilómetros de la villa. Los indíge- 




ñas llaman a U oavera» A'tocum¿»/ Xunacán (qae en ««pAfiol qu^ 
re decir La señora éac<yndida); contiene aiete dep^citoa de «gua, d«- 
nominados: Chac-jd (ag^ua colorada), Pusal-já (agua corTÍento}| m 
;/a6 (fuento de agnaj manaotial), akih-já (agua obacona), 0i4ooo-^4 
(agua caliente), osil-já (agua blanca) i ehirtux-já (agam de cAiaMS, b- 
secto a^t llamado). 

Bombardeo de Veracruz. La palabra ¿om¿an¿in se deriva do 6oin¿ai^ 
procedcute de bomba, bala. 

La noche do 27 de octabre de 1S22, el general español O. Jo«¿ Dá* 
vtla mondó desde el castillo de Ultla máa de init hombres armados pan 
tomar a Veracraz; pero fueron derrotados, hechoe príaioneroa onea oi- 
cialcs, incluso el jefe Marrón i sobre 280 hombrea de la claae de tropt, 
i quedaron en el campo muchos muertos. El castillo hizo f aego aoitft 
la población, que fuó contestado, i duró el fuego faaata lai nuev« de la 
maOana. (Lerdo do Tejada, tomo 2", pág. 248). 

Bombardeo de Veraoruz. £1 20 de m&70 de 1610 quedó el puerto ét 
Veracruz bloqueado por laa fuerzas navales de los Estados Unidos d>I 
Norte. Mr. Andrés Uiterkugh ora el comandante da la escuadra, qQ« 
llegó a reunir 70 buques, todos de porte i de guerra. Kl 9 de mano 
de ]847j el ejército americano desembarcó entre los puntos de Collado 
i Mocambo. Kl día 22 el general Juan Bcott mandó au oficio intimOB* 
do la rendición de la plaza en el término de dos horas. Se rompió d 
fuego i los americonoa bombardearon la ciudad, destrozándola, hJiitk 
el día 27 que capituló Veracruz, casi hecha oacombroa. (Lc^rdo de Te- 
jado, tomo 2"^, págB. 526, 5-15 i 551 ). 

Bonos Jecker. De bon, o del latín honus, lo mismo como £oraia actívSi 
do buenOf que en la acepción de abonaré. (Monlau). 

D. Miguel Miramón celebró a principios de octubre de 1S60, con ti 
banquero Jecker un contrato por el cual recibió en préstamo 700,000 
pesos, reconociendo la enorme suma de 15.000,000 de pesos ca bonot 
pagaderos con la quinta parte de los impuestos federales. (Ilivera, ib- 
mo r, pág. 111). 

Hn II de enero de 1 S62 hubo una conferencia sobre los bonos Jeelur. 
Dice Arrangoiz: "Nada notable ocurrió en las conferencias, hasta aiu 
se trató de las reclamaciones pecuniarias. La primera que presentaron 
los francesea fué la conocida con el nombre de negocio de Jocknr, ¿e 
que habló en la página 3G1 del tomo 2", i que Juárez no habfa qoerido 
reconocer. Era el Sr. Jecker un banquero establecido en la capital, na- 
tural de Suiza, i de este país hasta su reclamación había pasado eu Mi* 
jico por ciudadano; pero repentinamente, sin que hubiera rf^sídido M 
Prancin, ni so supiera en Méjico que hubiera prestado servii.io«i h aquel 
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p&U, apareció como ciudadano fraacéa, i en tal Bupnesto presentaban 
sa reclamación loa SS. Jurien de la Graviere í Saligoy/' El conde de 
Reus decía el H de enero: **A[ otr hablar del contrato Jeckgr i Oom- 
pafilo, exclamaron a una voz los representantes ingleses que era una 
exigencia inadinÍBible." Expuso el miniatro Sir Obarles Wyke que, 
próximo a caer, recibió Miramón de dichos banqueros o prestamistas 
la suma de 750,000 $ en metálico, i en cambio entregó bonos del tesoro 
por 14.000,000 de duros. Este contrato leonino i escandaloso causó, 
según Sir Charles W^ke, un descontento general en el país, i tiene di. 
cho señor por seguro que jamás será aceptado por el actual r.obiernQ 
(de Juárez), ni por otro alguno que entre a regir tos destinos de Méji* 
co." (Rivera, tomo 1". pág. 165). 
Orda. Apellido baacongado que signitíca caserío o quinta. 

El célebre minoro D. José do la Borda, de nacimiento fivncós, que 
TÍno a Nuera España de 16 afios de edad, en 1716, casó en Taxco de 
Alarcón, el año de 1720, con doña Teresa Verdugo, i enviudó siete aBos 
deapn^a. Ve este matrimonio tuvo dos liijoa: el Dr. don Manuel de la 
Borda i la madre Ana Marta de San José, monja en el convento de J»> 
húé María, de Méjico. 

La Borda trabajó minaa en Tlalpojahua, Taxco i Zacatecas, con tal 
felicidad que en tod&a tuvo bonanza, habiendo ganado en ellas unos 
cuarenta millones de pesos, que gastó con liberalidad en obras piadosas 
i caritativas en beneficio del país. 
orda (puente de la). Este puente so hizo sobro el rio de Orinaba por los 
afloa de 1774 a 1775, a expensas del minero D. José de la Borda, quien 
lo mandó construir para facilitar el paso a sus convoyes que anualmen- 
te enviaba a Europa, o bien recibía de ella. Este i no otro fué el ori- 
gen del hermoso puente de la Borda, que el vecindario concluyó a sus 
expensas en 1777, como lo dtce la inacrípción puesta en una de sus cor- 
tinas, quo aun existe. ( ArróniK, paga. 4S7 i 42S)> 

Después se hicieron loa puentes de Escamela, Hant* Aníta i de Ja- 
lapilla. 
torrero (cerro del), Borrút&mm&] cubierto de borra, del latín burra, cosa 
grosero, jerga, tela Coaca. 

La montaña llamada M Borrego, a cuyo pie está U pintoresca ciu- 
dad de Orizaba, e« memorable en la historia de la guerra de la ínter- 
yrención francesa, por el di^áastre que en sa cima (tiene 121 metros sobra 

base) sufrieron la« tropas del general D. Jesús González Ortega i su 
subalterno, sorprendidas por los francesas la noche del 13 de junio de 
1662. Muchos soldados murieron desbarrancados. 

T 




B*rrC|fO (cerro del )■ Monun» de Orisaba, da 1 21 metros tobe*» wm btM^ 
ooBOcidA do loa indígenu por TiaicMeÁilea. 

En X715, una parte de loa tndioe del Ingenio pidió boepiUlUUd a las 
atttoridadee de Orizaba. Eaíab no teafan torreaos donde poblanuk ftíqu* 
Iloa emigraat<Ns; pero el marqnée de Sierra Nevada, qae poaefa, lo mi» 
uo que el oonde del Valle de Oríitaba, loi qae en wa ¿poo» timitabsa 
a la población en todas direcciones, les dió, bajo ciertas reaervaa, la 
parte que llamaban barrio dt Sania Aniio, 

Entre esas condiciones les impuso la de qae le hAblan do dfjaj paM 
en Ua faldas del cerro de la Angostura, o sea Tlalcbicbllcan, p&ra tu 
ganados qae debían ir a past&r a sus tierras del Oolfo. Eat«ble-cido4t 
paes, loa colonos allí^ dieron al cerro el nombre del ''Faso de los Borra- 
gos" t en segaida el del "Paso del Borrego," como aat llaman a loe restos 
de nn puentecito de cal i canto, que existe en el puente qae ahora lia- 
onamoa Tlalchlcbilco, Después se le llamó "Paso del Borrego/* graoiaj 
ala costumbre anual que tiene la población de ir el día de la Cruz a pa- 
sear allí; bosta que hoi se generalizó el nombre, aplicándoaele también 
a la pequeCf sabana que lo separa de la ciudad í se le llanta **oerro í 
llano del Borrego," simplemente. (Arrónix), 

Boturinl (Lorenzo). En 1746 fué embarcado en Veracruz, i remilídoa 
EapaOa bajo partida da registro, por orden del Virreí. conde de Fueo- 
clara, el sabio biatoriador de Méjico don Lorenzo Botnrini, cuja aa- 
sencía ftió una pérdida lamentable para la literatura antigua de eete país 
(Lerdo de Tejada, tomo 1°, pág. 220). 

Brftsero de Méjico. Tórmioo derivado de ¿roM, que so encuentra en ol 
bajo latín, bajo la forma brassa, i en francés con la de braise, lo trat 
Sbeler del nórdico o antiguo escandiuaro brasa, "soldar," sueco ¿tam» 
"arder." 

Kl Brasero o QuomatUro (de la loquUicíón), como eo llamaba^ esta- 
ba entre la Alameda i San Biego, el cual era, dice el Sr. Atamán, *'«n 
espacio cuadrado con pared i terraplón para fijar en ¿1 los palos a qae 
se ataban los ajusticiados i rodearlos de leña. Jjas cenizas se echaban 
en la acequia o ciénega (albañal) que estaba detrás de San Diego, en lo 
que abora es jardín de Tolaa. Había otro quemadero en San Lázaro, quA 
servía para ejecuciones de justicia, mandadas por otros delitoe i antee 
ridades. Guando el virreí, marqués de Oroíx, mandó agrandar la Ala- 
meda, se quitó ese brasera" (Kamírez Aparicio, pág. 76). 

BrATO del Norte (río). El primero que exploró este río fué el capitú 
americano Lore, que salió del cuartel Ringold, en Tejos (que queda ca- 
si frente a Oamargo), en la balandra llamada "El Mayor Eabbitt" (¿t 
60 metros de largo i 10 de ancho), con una trípulacióu de 13 hombrea, 
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el 11 de marzo de 1850. Lovo anduvo desde el cuartel Kingold, in&a 
9G7 mUlfts, haata el lugar que llamó ''Cascadas de Brote." De alli si- 
guió en au bota 47 millas rio arriba haata llegar a otro salto que deoo- 
minó "Las Cascadas de Rabbitt" De manera que anduvo 1,014 mi- 

Lllaa; oomo 150 por tierra ni:\s abajo de "El Faao," 2i por tierra más 
'Abajo de la boca del "Conchos" i 291 miis arriba de la boca del "Puer- 
co," llamado algunas reces "Pecos," (Pérez Hernández), 
Irfgida (cerro de Santa). En 1303 nació en Vastnna, provincia GotiAr 
de los re^es godos en Suecia, a orillas del lago Veter, uua ñifla que 
bautizaron con el nombre de Birgilloy por su padre Ihrgtro. £1 papiv 
Bonifacio IX, í lo mismo el Sr. Martin Y, en su confirmatoria, en la buia 

ide canonización de esta Drfgida, dice; '^Jiirgiiiam quam vulgares l>rf- 
gidam appollarcnt" Consalvo Durante, quien por algunos escritos que 
leyó, italiano*, fué de opinión de deberse llamar Urigitla: el cual voca- 

Kl>lo está corruptamente compuesto de los dos BirgilCa i Brígida^ to- 
mando de éste el principio i to restante del otro. (Vida de Sta. Birgita, 
vulgo Brígida), de Escocía, por el Lio. D. Joscf Antonio deTraveeedo 
i Peredo, presbítero.— Pamplona. — 1783). 

Llegados los espaüoles a San Mateo de California, en 1695, el podre 

^Fr. Juan María lisaWatierra subió a un cerro que llamó de Santa Brí- 
gida, por ser su día, desde donde ae vio el mar con un puerto i bahía. 
(Alegre, tomo 3", pág. 103). 
Krfg^ida (convento de Santa). Fué fundado por los anos de 1734 a cos- 
ta do D. Jobo Francisco de Aguirre, oidor do la Audiencia de Méjico. 
i de D* Gertrudis Uoldán, su mujer. Las religiosas fundadoras vinie- 
ron de Kspafia i tlcgarou a cbU capital el 3 de septiembre de 1743. 
'Sq estando terminado el monasterio, se aposentaron en el de Regina, 
de donde se trasladaron a su morada el 21 de dicíeiu1>re de 1744. 

El 13 de febrero de 1661 fueron llevadas al convento de San Juan 
de la Penitencia, du donde pasaron el 1 ti a la casa de ejercicios de Le- 
lóo. £n 25 de agosto volvieron a su convento, i el 3 de marzo de 1863 
fueron exclaustradas. (Orozco i Berra), 
tuba. En bable se dice lubaxOf bubón, grano de boya, tumor; en por 
tugues, escribe Vieira, "bubas o buba, tumor, del griego hot/bon, ví- 
rílha." "£1 nombre buba es franc¿3 i vale pa»tula^ porque las bubus 
picadas arrojan a la cara, y á la cabe<^i vnas postillas, que es forzoso 
adar el paciente lleno de botanas: y no embargante esto, yo pienso ser 
nombro Griego, porque los Griegos llaman boulona» á las hinchazones 
del cuerpo." — Corarrubias, Tesoro du la lengua. — 1G74. Ku oatal&n 
■e dioQ búa; en provenzal bula; francés 6u¿¿, bAscuense, bubak. £&' 
lengua toscana se llama buba al buho. (Casas, Vocabulario toscano- 



ctttelUDO.— 1570). S«gúii I^ooboa Zioglf^ms (Geog.— 1532). hftbto m 
Siria AOft eiud&d uombradA Jlaba, Por uto le va qae el tÁnráno «n 
conocido en el Viojo Mundo ant^? dfl 1492. 

La 6u¿(i ei ana enfermedad ^'^ntagioBa qae coniúte en ano* taaio< 
res doloroftoa Con re«pe«to a su origen baí dirersu opiníooea: Per* 
nándex de Oviedo (Hhu de Jodiu. 1' parte, lib, X, cap. XI, p<ág. S<S), 
dice qae los cristianos la padecieron por primera res «a la EapaAoU; 
ein negar que habiera eate mal en otra partei £1 P. Laa Caaaa ea mié 
explícito: "Dos coBAfl hobo j hay en eata Isla (Haití) que en loa pria- 
cipioe fueron a los espafiolcs muy penosas; la una el mal frano^ y et^ 
sepan por verdad que fué desta Isla, o cuando los primen» indios f aeroa, 
cuando volvió el almirante don Oristobal Oolon con las naves del deaov- 
brimieoto destas Indias, los caales yo luego vído en Sevilla, y eatoa las 
pudieron pegar en Espafia» inGciosando el aire o por otra via, o cuando 
fueron algunos espaDoles, ya con el mal deilaa, en los priraeroa toma- 
Tildes a Oaatilla, y esto pudo sor el aQo de H9I haata el de 1496; y 
porque en eete tiempo pasó con un gran ejército a Italia, para tomar a 
Ñapóles, el rey Garlos de Francia que llamaron el Oabezodo, j faé 
aquel mal contagioso en aquel ejifrcito, por esta razón estimaron loa iti- 
lianoB que de aquellos se les había pegado, y de allí adelante lo llama- 
ron el mal francés (Apologélica Historia, cap. XIX. — Vcaso Docum. 
para la Hist de España, touio €6, pág, 349). ''Vo hice algunas dUigen- 
cia en preguntas a Iob indios desta Isla (Espafiola) si era en ella muy 
antiguo este mal, y respondían que af, antes que los cristianos a ella 
riniesen ain haber de su origen memoria," — Id. 

En 1870 publicó en Madrid el Dr. D. Bonifacio l^Iontejo ana obra 
i en SQ primer tomo pretende convencer al lector, del origen americano 
de la sifilis i de que no existía en Europa semejante enfermedad antea 
del descubrimionto de las Antillas. En 1871, el Dr, Hem Rafael Tin* 
ckenstein, de Breslau, publicó otra obra en la quo pruelia que la sífiüs 
en el A'iejo Mundo, es anterior al descubrimiento del Nuevo. Razones 
de grEin peso hai para negar el origen americano de las bubat» El mA* 
Jico Ruy Díaz do Isla, que, en 1403, curó en Barcelona a Vicente Yá- 
flC2 Pinzón que de la América había ido atacado de este mal, dice en 
su "Tratado/' llamado fructos de todos los santos, contra el mal aerpen* 
tino (Sevilla. — 1534): "Loa indios de la isla espafiola antiguamentaf 
asi como acá decimos, huhaa, dolores, apostemas, i úlceras, así llamaban 
ellos esta enfermedad huynaras, é bipas, é laipia»; mas yo le imponga 
mal serpentino." 

"El sumario de la medicina, con un tratado sobro las pestíferas bn- 
kat" impreso en 1498 por el licenciado D. Francisco López de Villalo- 
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boB, retiere todas las opiniones admitidas acerca de la procedencia de 
e»te mal, i ni Biqaíera mienta la poeibilidad de su origen americano; 
i se ¡Dclina a creer que vino de Egipto. 

Loa indios no conocían remedio contra la enfermedad. "Porque al- 
gún tiempo después, rna India, Muger de vn Oaatellano, mostró el 
palo Santo, que llaman Guajacan, con quo comeu(;aron a tenor algua 
descanso. . . . (Herrera, década \*, lib. V, cap. XI, p. HI). 

A principios de la oonqui&ta de Naeva Bspafia se habla propagado 

[Panucho esta enfurmedad, como se ve por el siguiente documento: 

"Por quanto por parte de vos el Keverendo in Orípto padre Don 

FPray Xoan de /¡umu^arra, Obispo de México, del Nuestro Consexo, 

9 a seydo £echfi rrel ación, que vos, vista la extrema necesidad que 

ftbia de que obiese en ta dicha Oibdad de México liospital, donde se 

[Acogiesen los pobres enfermos llagados del mal de Us buboi^ le abéis 

^ fecho a vuestra carta. . . . Real cédula dyrigida al Obispo de México 
Don Fray Xoan de Zumarraga, sobre la fundación del hospital Heal 
de las ¿u¿a« en aquella Oibdad. ^Madrid. — Noviembre 29 de 1540. — 
Documentos inéd. del Arcb. de Ind., tomo -U, pág. 186. {Ilamoa i 
Duarte, dice, do la leng. Oíbonei, inéd.) 

*'En esta Cibdad (Méjico) ay ocho o diez conquistadores toltidos de 
buítaa, fixos legitiuios e uaturults de otros cinco o seis, questan por 
criar, o los doxaron perdidos en remedio alguno, porque no quedan con 
yudioe; acordamos con los ofycialea, que porque V^uet^tra Magestad tie- 
ne cantidad de mahiz e trigo, ge se lea diesen, por serryoio do Dios e 
eo sacryficio de las animas de vuestros progenitores rreales, a doscien- 
hanegas de mabiz e veinte de trigo, e a menos a otros, tegnnd la cali- 
dad de cada uno, e aun no an resicebido todos: moviónos la gran neze- 
sídad detlos, e mandamos Vuestra Magestad tener rrc'speto a loa aue 
han servido en estas tierras. Lo mesmo fyzimos con un fixo de Monte- 
zuma, que (ue a besar las manos de Vuestra Magestad a esos HeynoB, 
e otro pariente suyo; porque como no gobiernan, no son tratados ni mira- 
dos como lo fueran en tiempo de su Padre, e dizen que mueren de ham- 
bre. (Carta del Abdyencia a Su Magestad sobre varios asuntos dego- 
krtemo. Desta Gran Cibdad de Temt/xtilan a 14 de Agouto de 1531. — 

\Fémando Salmerón, — Lycenciadojí ¿onío iValJojíado.—Zl Lycenciado 
Z«tfno9. — El Lycenciado Quivoga. (Docum. del Arch. de Ind., tomo 
4), pag. 91 i vuelta). 

^iucnavisla (presidio). Palabra compuesta de buena i de vUta* 

H Ea 1741, el gobernador de Sonora, D, Agustín de Vildósola, pasó 

H por las armas en el presidio de Buenavísta a loa caciques Calixto, Mu- 



ni i BemabelíIIo, por simple «Mpecb* de rebelión. (Dooomentoa p«n 

la Hiflt de Méjico, 1* serie, tooio 31, páj^ 221). 
Baenavcnlara (pueblo de San). Esto palabra m corapupxto da kuS' 

na i de ventura. 

£1 padre Kr. Manuel de la Oruz fundó en ODahuila, por loe añoe de 

1 693, el pueblo de San Buenav^entura de la Consolación, en «1 Valle da 

y»dttdorps. (Motft Padilla, tomo 2", pég. 151). 
Blicnaveilltira (convento do Han). El convento de San BaenaTcn- 

tara de Atotonilco, cu Durango, ee fundó en el aflo de 1619. Despuéib 

quemaron loa indios. (Mota Padilla, tomo 3", pág. 321), 
Bncnarentura (pueblo de San). Kn 10 de abril de 1752 eatabt 

fondada la población de Xtra. Sra. de Guadalupe de Uoroasitaa o San 

Buonaventura. (Lopes Portillo, pág. 444). 
Bollcrcn^UC* Ka palabra derivada de bullir^ morerse, porqaj tk*OB 

mover al Testido, i de la desinencia engxM^ del lenguaje familiar, t 
En 17S9 Be osaba en Méjico con el nombro Tolgar de culo p^itíiM 

(Cavo, p¿g. 38*J, nota); en 1S60 volvió a usarse, annque algo variado 

en la forma, con el nombre de crinolina, malacoíF, etc.; en 1689 a 1894 

volvió a usarse, de varias formas, con los nombras de polizón, hulUren- 

gué, ahultador^ etc. 
Bll9tainan(e. Apellido castellano, formado de 6u«to, del latín ¿u^íum, 

figura, retrato, i de amatiU, de anuirá, amar. 

La villa de Bustaroante, del Estado de Xamaulipaa, fué fundada ea 

el valle de su nombre el 26 de marzo de 1749, con el nombre de JE(M¿ 

(Ls los Infantes. 
BnfiCaniante. VíUa del Estado de Nuevo León, a orillas del rfo d« 

su nombre, fundada con indios tlaxcaltecas el aflo de 1636 i conocida 

por San Miguel de Aguayo basta el 27 de febrero de 1822 que foéeri. 

Il^da en villa con el nombre que tiene, en roemoriadel general D. Anas* 

tasio Bustamante, que nació en JiquUpan (Michoaoán), el 27 de julia 

de 1781. 



1 £e deriva de fuil/a (voz derivada da huUu; procedente del latluo buHire, lierrfr. 
palabra ooomatOpica, término al que acompaña una r eulónica, o de enlace, 1 la d««l' 
nencia fnyu^). (Macis?, Dice Cubano). 



Caballo de Callejft. Ea latín cabAUu*t griego UabaUos^ ceiba capaila 
del Banacríto capola, compuesto de cap, moler, pulrerizar la tierra coh 
laa patas, i de ata, el que corre, animal corredor. 

El caballo prieto ea qae D. FóHe Al* Calleja dol Reí, virrei de Kao- 
va Knpana, entró en Mi^jtco en ISIS i se paseaba por las callea de la 
ciudad, tío lo haltía robado en la hacienda de Ka^^os i era propio de T>* 
Gertrudis Bastos. (Cavo, pág. 929), 

|Cjlbsill08 (primeroB). Ptnr&I de caballo (vAasa]. 

Loa primeros caUallos que habo &n Méjico vinieron con la armada 
de Hernán Cortés, en 1513, Eran dieciseis caballos de los capitanes, 
ana y^gua alazana de Pedro do AWarado; otra, ruoia, de Alonso Her* 
nández Portocarrero; otra, del mismo color, de <Toazi Yeláaqoe?. da 
León; otra, ídem, do Dio^o de Ordu., i otra« castaña, de Ja&n Sedeño, 
qne trajo de la Habana i parió en el caroÍDO. (Díaz del Castillo, capí- 
tulo X). Todos loa caballos aran de Santiago de Oaba, Baracoa i 
Trinidad. 

t4.*abo Catoche. La palabra cabo se deriva dol latín oa¿«u, por oapuit 
cabeza, \ catoeha provino de la fraas conex c otoch, que en lengua maya 
equivale a verUd a nuestras casat. 

El 5 da marzo de 1517 llegó Francisco Hernández de Córdoba a las 
costas de Yucatán i desembarcó en nn cabo, que denominó Caioc/is, 
porque oyó repetidas veces que loa indios dooian ct^nex e otoch, que tíg* 
nítica wnid a rweitrat ca¿at. Los casteUanoB siguieron a los indios ha- 
cia an pueblo que se veía no muí lejos, i al pasar por un bosque o sel- 
va, el cacique que los guiaba dio gritos, llamando a sus tropas oculiaa 
por allí en zalagarda. Salieron éstas con gran alboroto i se trabó uoa 
lacha cuerpo a cuerpo. 



El oampo qaedó cttbierto d« cadáveres d« indíg^Das; pero Herefe^ 
dez do Oárdoba perdió TointÍBeii Roldadoa. (Herrera, déoada TI, li' 
bro II, cap. 17^ Vida anónima de Oortéa. pig. 339). 

Cabo Rojo- Del latín ea¿u«, por eaput, cabe». 

Egte cabo del cantón do Tüxpam, d«] Estado de Veracmz, ea tatiwy 
rabie porqae allí desembarcaron el afio de 1829 tas tropas espallolaaa 
las Órdenes del general R Isidro Karradoa, que intentaba reconqolatir 
a «stA país. 

Cabo do San Sebastián. El cabo de San Sebastián ae llamó •»( en fas- 
nor del capitán D. Sebastián Tizcaíno, que salió de Acapulco el 5 éi 
majo de 1603 i llogÓ a este cabo a los nueve meses de navegacáte. 
(Torquemada, tomo 1", lib. 0, cap. 7). 

€>abo Mendocino. £1 aflo de 1542 mandó el vírrei D. Antonio és 
Mendoza qne doa dirisiones salieran a bacer nuevos descubrimient^c 
la ana era de dos navios, mandados por Joan Rodrígnez Oabríllo Por- 
tngaés, coarinero, a quien le dió Mendosa la comísíóa de naTegar ptf 
la costa occidental de Oalifomia, basta bailar hI remate de 1* Asoéño 
Septentrional Oabrillo se dió a la Tela en el pnerto de N&TÍdad, £ 
despaja de haber recorrido varios puertos de aquella pcninsalfk. en cu 
renta grados, rió montes cubiertos de nieve^ i más allá descubrid si 
gran «abo. que en honor del virrei llamó Mendocino. (Fr. Andrés Ca- 
vo, líb. lU. ü26). 

C'Acallunuiilpa* Palabra azteca que 8igni6ca M>bre la mmenUn: it 
tacóJkimtl^ manf; mitU, sementera, i po, apócope de pan, sobre. 

La gruta de Oacafauamilpa se halla en la sierra de Taxco, entra Ist 
estados de Gaerrero i Mótelos. La entrada tiene 20'95 metros deál' 
tara i 4V90 de aacho. Tiene 15 departamentos, que llaman aalona^ 
ds los cuales uno tiene 1357 metros de longitud, 5$'66 de alto i ÍB^ 
de anehoi Esta grvta es mna de las curioeidadee más notables del pela 

CacalotcnaO^O. Nom>xe estece que vale cuervo en la morelle, 
pacato de caaalolit caerro^ t^mámiil^ muralla, i co, en. 

Desdo 1713 existia este pueblo del municipio de Taxco; pero 
1773, B. Juan P¿x^z de la V«ga GeDcio puso a loa natoralea en 
siÓB de loe terrenos. 

A au quilómetro de la población está la bellísima cascada de Ca««J*> 
líisM^e, de 103 metros 19 oeatíaetros de altara El recipicxite dosidn 
eee «I agtu es d« 30 neCros de largo, de 8 de ancho i 37 de profasfi- 
dad. (P¿rca Heraándes). 

Caccrfft de cAbelleda aaaatcAa. Uno de toe es peci á cnl os más cvii»^ 
•oa i dignoc da rene es el de ana caeeria de caballada selreje «• 
los paebloe de la fronler». Imm corridas de cftbelledas aoo gecer»!»^ 
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tft en noriembre i diciembre. Se reúnen ciento o doscieotos mnchert», 
buenoB jin^tAS, con oabftllos mansos i sufícient^a provísíonea, para vein- 
te o ti'eíata días. Se ponen en cannno, divididos en grupos de seis a 
ocho hombres, i vagan diez o doce días por las inmonsas llanuras hastft 
hallar huellas de caballada mesteíla. Se ran a las aguadas i forman 
corrales. Durante este^trabajo, en que emplean cuatro o seis dlaa, dner- 
nen debajo de los^árbolf a, saborean su pinoU i tasajo asado i pasan las 

IjK>ra8, do noche, alrededor de la lumbre, contándose unos a otros sus 
^Tenturas de lucha con loa indios bárbaros, con loa caballos salvajes^ 
fim'as, i ana amores. 
Oonclnido el corral, salen loa cazadores i poco a poco van reuniendo 
•aballes salvajes, hasta que tienen una piara de doscientos o tresoien- 
koa, de gran taita, gruesos i arrogantes, i los conducen al corral. En mn 
kDomeuto oportuno salen los rancharos, que de antemano se ocultan 
detrás do los árboles, í obligan a los aaballofl a precipitarse por la puer- 
ta del corral. Guando éstos se ven encerrados, luchan desesperada- 
mente por romper el vallado; si lo logran, se encapan como flechas por 
las llanuras i bosques; si no, quttdan allí cuatro o seis dias sin comer, 
hasta que, extenuados, se dejan coger con facilidad. (Dice. Univ. de 
Uistu í Ueog.) 

^adereita* La villa de Cadereita se llamó así en honor del virrei el Mar- 
qués de Cadereiia. >Sq fundó siendo gobernador del reino D. Martín 
de Zabala. A loa priocipioa se fundó a las orillas del río de San Juan. 
En 16fíO eaturo como misión, hasta 1719 que se le dio la propiedad a' 
aiinistro, con colación canónicEL (Arleguí, pág. 96.) 
adereita* Sa fundó en Nuevo I^eón la colonia de Cadereita^ en ho- 
nor del virrei D, Lope Díaz de Armendáriz, marqués de Cadereita, 
que vino a Méjico en 1635. 
aré« Del árabe cahus, *'vinBm" en R. Mantln, Sousa, Marina i Alir. 
(Gguilaz). 

Se pretende que el cafó m originario de la Etiopia, de donde pasó a 
la Arabia. £1 más nsndo es el de los países de Aden, Kusma i Uuebi, 
^uue se lleva t los puertos de Moka i AI^po. 
^^f Dicen que el prior de un convento de Arabia fué el primero que co- 
noció la propiedad que tiene el café de quitar el suefio, por haber ob- 
servado dicho efecto en los chivos i en Las cabras que comían las hojas 
de esta planta, lo que le indujo a dar a beber una infusión de ella a 
i«s monjes para que no durmieran durante las salmodias nocturnas. 
Algunos creen que en la Psraia era más antiguo su uso, i que el muf ■ 
ti de Aden, viajatado por allí a mediados del siglo XV, aprendió el 
modo de servirse del café i lo enseOó ea su patria, desde donde a favor 



de tu pfirp^ioaciones a U Meca, se rlifbndiá pronto por Egipto, t» 
Sirift i U India. 

Uuft nave india abord<3 a la playa de Xeama, en Arabía, i vútodo 
los maríncrofl cerca de aUl una ermita, ontraron i haUaran en «Ua • 
Sohedeli. anciano ermitafto, que habiéndolos acogido oortesme&%e^ la 
ofreció cafó. Agradóles esta bebida, qae aun no so coaoefa, i Im oov- 
rrió que podría prestar algüa alirio a su capiUn, qne Mtalm «nCeraOi 
Sohedeli lee aseguró qae por raedio de ella i de la oración se carsría en 
brere tiempo. 

Schedelí fué el santo tutelar de los cafeteros muBulraanes, que todos 
tos días, al decir la primera oración matutina, lo moncionan i dan fi^ 
cias a Dios de haber hecho conocer por sa medio, fuera de ta Arabia 
aquel precioso licor. 

Saoy dice qne fué introducido en cl Yemen al terminar el siglo ÍX 
de la bégira, por el jeque Dabaní^ i eoaoeido en Egipto poco cleepa^ 
donde se abrieron casas expresamente para venderlo. En el rcinadc 
áñ Solimán, hijo de Selim, por loa aftos de 1556, faé cuando ae Ueró s 
Oonatantinopla. Allí lo bebió por primera vez, en 1615, el italiano 
Pedro Delta Valle, i escribió a Mario Schipano: ''Cuando me valla lia- 
varé café, i daré a conocer en Italia esto simple, que quici hasta ahora 
aea alK naero." Se engafiaba, porque ya el médico alemán Lecnuucdo 
Rauwolf hablaba del cafó en 15T3, í con la mayor exactitud Próspe- 
ro Alpino, qne había sido médico del cónsul veneciano en Egipto, en 
las obras Da planctis ^£jipti i De midióina ^fíjipHorum, 1591 i }ft92. 

Hasta la mitad del siglo XVI no se vendió en Londres i París. tM 
holandeaes fueron los primeros qne llevaron algunas matas de Moka a 
Batavia. 

Después, los m&gÍBtrados de Amsterdara regataron nn pie a Lqís 
XIV, qae lo mandó poner en el Jardín Botánico, i qne fué el padre 
de los inmensos plantíos que Fraacia hizo en sus colonias de América 
Envióse una planta a la Martinica; pero escaseando el agua en el lar* 
go i desastroso viaje^ hubiera perecido el arbusto sin el sacrificio de va 
aGcionado, que dividía con él la escasa porción qne le estaba aaignada 
Llegó de este modo a aquella antilla í creció, i sus granos f nerón re- 
partidos entra los habitantes. 1 
CaIiüIÍD* Nombre cibonei, derivado del caribo acayu7na}¿. Dialecto de 
los caribes, acayñjtum, cocodrilo (Barcia, Dica) De acajamat^t nome 
do crocodilo em lingua caraiba; vid Dictionaire franijais-caraibe de F. 
Raymond Bretón. (Vieira, Dica porl) 



I CauCú, tomo 7, pág. 399. 



**Eb U qaal Navogacíón posoaron muchos i mut grandes trabajos, 
porque toda la Costa es anegada dn loa Esteroa de machos Kioa, que 
011 ella entran on la Mar, con abandancia de LagartoBt qno loa Natn- 
ralea llaman Caimanes," etc. (Oonzález Barcia, lib. I. De la Hiatoria 
del Perú, cap. I, pág. 2). 

El Dr. Fr&nciaco Hernández, natural de Toledo, vino a Méjico por 
loa aKos de 1572 a 1576, donde escribía la historia de los animalaa i 
plantas: en poco más de caatro aQes escribió qaince libros grandea de 
folio (existen en el Escorial) ton aua mieroos colorea : el qae tie- 
ne el caijvián, la arana, eto. (Docuro. |>^ la Hist de Esp, tomo l^ 
pág. 363). í* 

Si este reptil hubiera sido conocido en Europa, no lo babria descrito 
i pintado el Dr. Hernández como lo hizo en t^l lib. 4^ cap. III, de cu 
obra citadd: "Vihen en machas lagunas, desta nueva espafla, i otroa 
esteros, i Aguas, i estanques, loa cocodrilos, o Caymanet^ que son vnos 
animales, de admirable i extraordinaria grandeza, tienen el ozico proU. 
jo, i los dientes cubiertos con una cortcca muí dura, que sy levanta C9- 
I mo conchas; es mui sempjante este animal, en la figura, a nuestros la- 
i gartos, i do naturaleza i propiedad espantosa i de madas terribles, fe- 
roz i braro contra los temerosos, pero medrosso i cobarde contra loa 
qiio lo basen rostro, i da manera que viniendo 3ro de castilla para eata 
nueva espafin, en vn navio de aviso de la costa de la Havana, salta- 
mos en tierra, aun ato de vacas que estavan a la vista para comprar 
carhe i haser sguada, llegóse a nosotros el mayordomo i diouos parte 
de va Caijmán, que lo avia comido quantos perros i gatos tenia i gran 
cantidad de terneros, i qae pues teníamos escopetas, se lo matáasemos, 
qne en agradecimiento nos daña vna vaca, mis camaradas ofreeioroa. 
que si de muí bnena gana, pusiéronse apante junto aun lagana^o de 
agua, adonde oí pastor amarró vn perrillo, i diole de palos, a loe aulli- 
dos del perro salió el Cayman, del agua, la cosa mas mostraossa que 
abrán visto quantos ay nazidos, pero mis camaradas díoron a hayr de- 
manera qae aunque el pastor les persuadía volbiessen, que no tenían 
que temer, no querían hasta que el mismo so llego mui jante del, en- 
tonoea se allegaron i le apuntaron cinco o seis de aquellos marineros, 
que dieron con ¿1 patas arriba." (Ramos i Dnarte, Dico. Cíbonei, 
inédito). 

£1 paeblo do San Francisco del Oaimáa fué fundado en 1601 por el 

padre Fr. Andrés de Medina, con indios de la sierra de Nayarit 

(Mota Padilla, tomo 2^ pág. 51). 

*alab»XO (combate de). El V2 de jnlío de 1847, el general í). Francia- 

co de Oaray salió de Haejutla al frente de anos 150 hombres, reclotas 
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de alllf i 15 o 30 de línes; atrave«ó el río de Ulefl, mai crecido a U u- 
aón i se situó en la orilU del rfo Oalabozo, En eUo se sproximó el eae- 
migo oon 150 homlires, una piesa d« artillería i ÍJO muías de «arga, i 
cuando estaban los americanos pasando el rio, mandó Cfaray bftoerj 
fu^o. Mientras tanto, otra partida cayó sobre el convoi de m 
lo dispersó. Los veciooB de las cercanías lea quitaron 20 caballoa 
frenados i como 70 muías cargadas de víveres. Los americanos ae rctt 
raron a Panuco, i al pasar por Tantojaca cometieron desórdenea i ro~ 
bos en la población. Garay i el coronel D. Domingo Jáuref;ai los per 
siguieron diez leguas. (Pérez Hemiindfz), 

Calderón (batalla del puente de). D. Antonio Cordero, gobernador d 
Coahuila i jefe de laa fuerzas do las provincias ioternaa^ debía de venir 
por San Luis i Zacatecas, pacificando de paso los lagares iosarreccioDa- 
dos, a recibir inetruccionea acerca del plan que se proponía el gobierno. 
SI teniente aoronel^D. Ignacio Elízondo sublevó las tropas, i ya no pvdo 
contarse con Cordero. El general X>. José de la Crtt2, una Tez tomada 
la ciudad de Valladolid, debía, según el plan, avanzar sobre la prona' 
«ia de Gnadalajara (en poder de los insurgentes); pero aunque ae apo 
deró de Valladolid, tuvo on seguida que combatir a D. Ruperto M 
fortiScado eu Urepétíro, i el H de enero de 1811, a consecueDcis 
ranas demoras, estaba a más de 60 leguas del punto conTcnido. 

El 10 de diciembre de 1810 saliú de GaanoJQato para el lugar oi 
do el ejercito del jefe D. Feliz M* Calleja i del Reí. Entró en Ag 
calientes, de donde ahuyentó a los insurgentefi, Bujetó a Sltao, a 
i a Lsgoa, i el 15 de enero de ISI 1 entró en Tepatitlán. 

£1 16 salió hacia el Puente de Calderón, a 6 l^uos de distanci 
Hidalgo salió el día 14 de enero de Guadalajara son 100,000 homb. 
unos 20,000 jinetes, i con aquella turba, ein disciplina i mal 
da, se situó el 15 en dícrho puente. En la madrugada del 17 atacó 
Ut-ja a los insurgentes. Después de cinco i media horas de combate^ 
tiendo Calleja que perdía terreno, preparó &us 10 piezas de >)ataUa 
aTentorando el todo por el todo so dirigió con sus soldados en oolai 
^ a donde Allende i Abasólo hacían la mayor restütencia. El fue^ 
fi^ entonces horroroso i tan rápida la maniobra de los reaUstaa^^q 
tepfiecttde la batería de los insurgentes quedaron sin disparar, ci 
^Im % aetralla. 

i^^tátton esparcidos aquí i allá los caroneti, los trenes, tos eqaíf 
4k 1 iMCfopaa de Hidalgo cmprendierou la retirado, huyendo en pr 
^pftM^fw qp por las barrancas i caminos. Sólo «1 realista FloD» 
persiguió a los derrotados; pero pagó bien cara 



Jl 



temeridad, puea su euerpo enfwngrentado i desBgurado^ con tnoltítud 
de heridas i cootusioaea, íaé llovado al real de Calleja. 

ÍA pedida de loa realiataa consistía en i\ muertos, 71 heridos i 10 
extraviados. Inoroiblo parecerá una pérdida tan ínsignifícante (dice 
el Sr. Alamán, tomo 2", pág, 130) por parte del ejército real, habien- 
do estado orapeflado durante seta horas de aoeión con un número tan 
crecido de onemigos i expuesto por macho tiempo al faego de una ba- 
tería de 67 caflonee, rauchoa de ellos de grueso calibre, i se tendrá por 
faboloso que cien mil hombres de infantería i caballería, con tanta ar- 
lilleria, ocapando una poaidón vuntajoaa, se hayan dejado batir por S 
o 6,000 soldados, que los desalojaron, vencieron i pusieron en comple- 
ta dispersión i fuga; pero la explicación se hallará fácilmente ai se 
[•atiende a la composición i elementos de nno i otro «ejército, i a loa je- 
fes que los mandaban i dirigían. (Pérez Hernández), 

'alírorniat K\ aHo de 1533, gobernando en Kueva Espafía D. Sebas- 
tián Bamfres do Faenleal, obispo de Santo Domingo i presidente de 
la Audiencia Hoal de Méjico» embarcó el marqués del Valle gente on 
la mar del Sur, con intento de descubrir la Ohina, i fué a parar a Oa- 
rSifomia, de donde le mandó voWer a esta Nneva Kspafla la misma Aa- 
diencia. (Martínez, pag. 247). 

£!n 1541 hizo el primer plano de la Bija CAliforniael piloto Dorain* 
go del OastiUo; pero quien más recorrió el interior fué ol capitán Se- 
bastián Vi/.caíno, ol aQo do 1596. Por iasLnuacionos del marquéa de 
Villona, el rei Felipe IV mandó a Méjico a D. Pedro Portel de Casa- 
nate el año de 1643, con amplias facultades para conquistar í poblar 
los pro\ñnciaa de California. £1 primero que averiguó que eata terri- 
torio era península, fué el padre Juan M*^ Salvatierra, en junio do 
1701. (Alegre, tomo 3^ pág. 126). 

yalpillülpan (acción de). Nombre azteca, compuesto da caUi, casa, 
polál, enmarañado, pan, sobre; i efectivamente, hasta esta fecha están 
alineando los calles, porque no se conocía ni una callo roota. 

Kt 22 de diciembre de 1860 fué el combate entre liboralcs i reaccio- 
narios en Calpulálpan. El general D. Jesús Gronzálcz Ortega i sus su* 
balternoB los generales D. Pedro Ampudía i D. Joan José de la Gar- 
fa, i los coroneles D. Aureliano Kiverai, D. Rifael Oaéllar i D. Anto- 
(aío Caravaj/il. con 16,000 hombres, derrotaron al general D. Miguel 
Miramón, con sus subalternos los generales D. Lsonardo Márquez, D. 
Miguel Negret;, D. Marcelino Cobos, D. Fraaciooo Vélez i D. Maria- 
no Híramón» con S,0!}0 hombres. (Kívera, tomo 1*^, pág, 113). En es- 
te combata militaron bajo la bandera de Miramón Ijs españoles Cobos 
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|l I . Km t1i«l«BiW« lia 1529, Nuflo d« G«a^áa. al 

h H.00O —^hwnfw i IIOQ jm ^**.^,^ ^^ ^ ^yi 

|i,. t •■< < • ^i-" «««jt«« |Mhm 1a oooqyiaU dtt ftfirhpiiáu, fto» 
«K * ^u . sUt4M« 4* %M 0*luoAts( lo obMqviam ooa dú* ni 
4* |4tftU k Hi«>k |r*ft MLftiMUti d« oro, hixo qite el na indiio 
,(,. _ .^ ^1 i.r.,41^,^^ ^««ro «Mino U intaciablQ «**> ^¿f'ifr ¿gj 
,1 láU wtiaJvok*, íUAodo 0«lUoaUI le Bsp«v ^m Ji] 

t I |bM»Í«eOb i ftS>e le quKUbe oobre, lleoo de ¡n 1* 

K* i pteu, qa» U% nobl«t dol reine Ir 
•4^ÍWm é» l«i Mettdetaa qa« «e ÍQtereteb*n por U . 
X f«f%M ó<>a4ablMlor le nmailÓ ({cieiuer viro, deepaía 

vn ck>« pttetM cosido*, etedo e la oola de oa^ 
^ (Roaio. pág. 4) 

. . IS ae construyó U calzada de Saa. 
A pac. XiO). 
' ^'u táewpo d«t tirrní D. iíeroardo de Gál^ 
-'nroift las caliadafl da la Piedad i ^^an A^ 
M« «l« «M i>M««*i ^h ÍMl|NUL vF^iKH pág. 136). 
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K mft^oiii^ foiuefuao de oaísaoc, íc-m 
.klM^rt, da ca/bntff, calcado; porqua ot i 
^9,\ »« c«u|^tv.ik. f«ra la oalzada. 
_ 1 ...^ -M^f^tt^A d** IiloDt«8oIaros, que entríj 
^uaodt^ baccr ea 1604 loa ca 
■•a^ t«p*r& U d» San Atitomo Abed i * 
:.;...,.... ^ t^ IX Rodrigo Fteeheoo i Osorio, maroc^ 
\ iMaMdA linfiM- kat wwputirtas úo la caUada de San C 



\H\> . '. ^Irifi n. Joan d» Mendoza i Ludo, mar 

qu^ «!•* M»iifM^I*WH^ fMira tiupedir taa inondaciones en U^jioo, ntací 
(ÜA »H tltO' . . \.\u caUftitaa d« Quadalupfi i de San OrístóbaL En 

la |irliaf*i'H •> d»« uiil quinioatoa a dos mil mejicanoo, qae ve 

nliu IimU ilt vMinu Irguaa» i ao tvriuinó en ciuoo meaos; la ae^anda. 
Itoi* l^^r mUa larga i unA« ancha, tardó mds. Luego se umprendió el tra- 
bajo do lat d« Nnn Antonio i Chapoltepeo, que terminó en el botiqae.^ 
4'All<*Jtl (aooiOu do). Kl coronel D. Joaquín Manuel Uodriguex, a la ca 
biua de un «ttorpo de iraperíalistai, salió de Querétaro oí 1° do may 
do 18G7 I ataoÓ a los republicanos qoe estaban en la bacieuda de i 
il'Va. Estos rMha7aroo a aquellos, i los persiguieron basta hacerlos 



tnr ea la plaza de donde bablaa salido. Rodríguez murió en la refrita, 
i toa aoldados lovanb&ron del campo el cadáv^ejr i lo Ueraron trabajo- 
■amento basta Querétaro, en donde Maximiliano le biso nolemnes exe* 
^utaa. (Rifera, tomo 2", pag. 281 ). 
¡allcja. ^n Guanajaato. £1 ejército rftal comenzó a entrar eo la ciudad 
ét Ouaoajuato por el punto llaoudo laa Carreras, capitanéelo por d 
«oade de la Cadena. 

Luego que Calleja aupo U aatáairofe de Granaditai, mandó tocar a 
lello, como se verificó con atguoaa gentes inermea que por curiosi 

kd preseuciaban su untrada desde la VaieDciaua haBta ol barrio ds 
San Koqae. £t conde de la Cortina iba hacer lo míssao, i tenia a 
punto au tropa; pero ea este momento una voz de trueno la hizo re- 
flexionar i rolver sobre siu pasos: era la del P. Fr. José M* de Jesiis 
Belauzarán, minifitro de torceros de San Diego, que Iterando un crnci- 
£jo en la mano, a grito herido lo ^ija: "SeQor, esa gente que V. S, tic 
ne a la vista es inooenti?, ni ha causado «1 menor daOo; si lo hubiera 
hecho, andaría fugitiva por esos montea Suspéndase, seDor, la orden 
^uo y. S. ha dado, yo ae )o pido por este SeOor, que lo ha de juzgar i 
le ha de pedir cuenta do la sangre que quiere derramar." A esto hecho 
debió principalmente el Sr. Delauzarán el haber sido nombrado obispo 
de Kuovo León, ' 

Don Francisco Guizarnotegui, capitán de dragones de Puebla^ en su 
parte a Calleja, fuuhado en Guanajuato en 25 de novieoibre, le dice: 
"Al pasar por Granaditas, oí decir que allí estaban muertos a lanzadaa 
todos los ^achupi-ne»; expre&ión que lo irritó mucho, i por lo qne man- 
dó echar píe a tierra a doce dragones para oerciorarse de la verdad i 
auxiliar a los que se hallasen vivos; mas sólo 07Ó decir que todos eran 
cadáveres, cogiendo a seis o siete hombres que encontraron allf, los 
cuales entraron a ver si había algiin despojo que rapülar, o quizá a ver 
la catistrole un que fueron cómplices, por lo que bien aaeguradon (dice 
Guizaraoteguí) se los presenté al seDor general en jefe, quien al oír mi 

indicado razonamiento, mandó en el momento matarlos... como 

se ejecutó ordenándome volviese a la ciudad tocando a degüelle, 

como lo veritique hasta llegar a la plaza o parroquia, donde me reuni 
con la tropa que parada bailé allf." 

Calleja, ocupada la oindad, mandó que la mayor parte de so tropa i 
artilldHa compaso en el punto de Jalapita, a la salida de la Callada deJ 
Knrfil, i él se quedó con el resto en la plaza. Hizo juntar a los carpin 
teros de Guanajuato para que construyesen horcas, a más da la que es 

1 Cavo, p&£. ivi. 
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iatimindolc a qüc se rindiese U ciudad i entregase a todos !o8 espafio- 
lei que oon él estaban. Oamargo cayó príaionero coq los demás caudi- 
llos de la lodependencia, en laa Koríaa de Eajiin, el 21 de marzo de 

1611. Sentenciado a la pena capital en Ohihuabua, fué ejecutado el 
primero de todos, en 10 de mayo do 1811, junto coq el brigadier D. 
Juan Bautista Carrasco i el sanguiaarío Agustín Harroquin. (Dice. 
üniv. de Híst. y Geog.) 

tmilo de Méjico (San). Del etrusco kairtiillué o ctt$mÍUu», que signi- 
fica sacerdote Joven o ministra 

£1 padre Diego Marín de Moya trajo a Méjico, en 1755, ta coogre- 
graoióu de San Oamílo. La casa llamada de las Calderas, donde edifi- 
caron un couTento en esta ciudad, la compraron en dieciocho rail 
posos. Kl 35 do abril de 1755 se establecieron allí los padrea, i al 12 
de junio del mismo ano, bendijo la iglusia el arzobispo D. Alanuel Ra- 
bio de Salinas, 
mílotl* Plural do Camilo. 

Este titulo so di6 en Méjico a la orden de clérigos regalares qua aús- 
tían a loa moribundoa, fundada por San Camilo de Lelis a fines del si- 
glo XTi. Esta religión tuvo principio en Roma el afio de 1583, por 
cinco personas que ae reunieron en San Camilo para asistirá loa enfer- 
mos en el hospital de Santiago de los incurables. A la muerte de San 
Camilo en 1614, había ya una congregación da 16 casaa en Italia. 

El P. Di^o Marín de Moya fundó en Méjico, en 1755, la única casa 
que hubo de la orden en Nueva España. El fundador secular fué e\ 
Sr. D. Felipe Cayetano de Medina, regidor perpetuo de Méjico, que fa- 
lleció antea de la venida de los padres, en 1753. (Pérez Hemándes). 
AininoB do Nueva España (primeros). El primer camino real de 
Nueva FapaEVa, fué el qne mandó a abrir Ilemtin Cortés en 1522 de 
Mójíoo a T«racruz. En 1523 hizo abrir el camino de la Capital a Tam- 
pico, i para comodidad de loa navios mandó construir el muelle. En 
1537 se le mandó a D. Antonio de Mendoza, primer virrei de Nueva 
Bapaña, que abriera nuevos caminos i que compusiera los abtertoa 
(Cavo, lib. T. ^ 16 a 21, i lib. IH. § 17). 

molían- Palabra azteca, que significa batatal, compuesta de eamotUt 
batata, bcoiato, i de tfán^ lugar de. 

El convento de Santo Domingo de Camotláu se fundó el ano de 

1612. A los principios fu6 visita de Calotlán i después de Chimaltí- 
tián. (Arlegui, pág. 95). 

inpana del reluj de Palacio. Veáse campanas. 

En ta torre de una capilla de Eipaña había una campana, i como el 
gobierno sospechaba de que se tramaba allí una conspiración, al oir 
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unft noche, a laa doop, sonar i repicar aquella campana, toJoa corrieron 
a cerciorarse de la cnoBa del sonido. £1 alcalde subió al campanario i 
qtiedó atónito al ver que aólo baldía altf un gato i éste uo podía ser el 
que repicaba. De las averiguaciones se enpo que et campanero no dur- 
mió esa noche en el pueblo, i quedó agentado en el expediente i firnaA 
do por varios vecinos honrados, que la campana tocó sola.- En loa día 
fioa Mercurio i Gaceta^ se htiUló ron calor da la campana, como de pna 
cosa rara. 

El expedienta pasó al Consejo i luego al Fiscal ¡rttiai^ur üir-ra bttH 
dictamen sobre osle célebre asunto. Este, en su voluminoso dietamei^^H 
declaró que p1 diablo tuvo alguna parto directa o índirrcta en el hecho. 
Presentado el asunto al Tribunal, se discutió acaloradamente, i anos 
atribuían el repique a los duendes, otros a los vampiros, quicuns al de- 
monio, a los revolucionarios, etc., etc. Después de sei^i horas de disov 
sión, se aprobó el pedimento del Fiscal en todas sus partes, que fueron: 
l\ que se diera por nulo i de ningún valor el repique d« la campana; 
2*, que a ésta se le arrancase el badajo para que en lo sucesivo no oaa* 
le sonar de motu propio i sin el auxilio del campanero, i 3\ que salie- 
se desterrada de aquellos dominios; sentencia que ínmediatamentA ae 
ejecutó con las formalidades debidas. 

Aunque esta relación pare/?a una patraña, es cierta, Quitado el ba* 
dajo, embarcai*on la campana para Méjico a cumplir su condena. T.1^6 
a esta ciudad i la arrinconaron en un corredor del antiguo palacio de 
ios virreyes, donde se vefa como uoa cosa maléfíca, i con cierto b.orror. 
El virrei La-Oerda comenzó a ediücar el actual palacio» obra que com- 
pletó el conde de Hevillagigedo, quien mandó que aquella caic^ . i 
sirviese de algo bueno- pero como uo podía contravenir la» órdet. 
España, no se atrevió a mandar a ponerle badajo i la destinó para ^ 
reloj, que todos conocemos, eu el Palacio de üobíi^'roo. (Dioc. Cniv. á^m 
Uiat i Oeog., Ap., tomo Ij pág, 473). ^^M 

Campnnas de la Catedral de Méjico. Inütrumento llam&do asi porqac 
empero a emplearse eu las iglesias de la Cniiíj^ania romana. (Monlau)* 
El primero que hace mención de las campantis es San Isidoro. 

La campana mayor de la Oatedral de Wíjico, nombrada Rta. M 
de Guadalupe, se colocó en la torre que mira al poniente, el ai— _: 
1792; su altura es de cinco metros, su vuelo do 9'932 metros í su coito 
fué de 10^400$. La campana llamada "DoDa María," colocada en la 
torre que mira al oriente, se estrenó el aflo do 175-4 i su peso es de 1 &0 
quintales o 600 arrobas. En 1793 BO estrenó otra campana que pesa 
14,999 libras o D9G arrobas, 

CnmpCCbC (fundacióo de). Palabra maya alterada de Kim^inft, qae 



ompQOfiU de Kin, cftlio&te, sol, i 
.imda nna garrapata peqoefia qae pica 



«oubrló e&V> pueblo, fué Fraaoíeco Hernán- 
o San hir.%To, por haber des^rrabarcado 
liro. 
i'rancisco de Campeche, \& p6h\6 el adelan- 
'.i^o (padre) en 1533 (Oogoíludo, tomo I, 
•ti de* Hornando MqHoz Zapata, encoroen- 
uí febrero de IfiS I, dicoque D. Francieco 
< hampotón el aflo de 1540, que de alU pa«o 
t 'or San Francisco el mismo aflo de 15-10, i 
1341 pobló i asentó la villa de San Fran- 
. ...liu Solís, p¿g. 600, nota 2). 
1777, el reí don Carlos III, le concedió «] titulo 
rnbre de 1840, el Congreso del £st«do d« 
. >/ ni heroica t liberal, 
■. de Je&úB en). £n 1716 se fundó de nuevo en 
rx de Jesús. (Alegre, tomo 3", prfg. 165). 
inall^tf conjunto de perros, i por extensión la hez 
iniju» mds indigna, término derivado de can, perro. 

' ' -Fitos on Nupva K-ispana manifestaron al reí Fer- 

j del real consulado, en 27 do mayo de 1811. 

I era una provincia remota, reducida por la suma deaa 

> mn riquezas, enor^'i^necida por ni abatimiento de la ma- 

a la anarqnía por fiu corrupción, estupidez o irabecUi- 

I án todoB los Bentiuiieutos decentes, de todaa las pasiones 

I todas laa combinaciones políticas, dí\ toda previsión na- 

aviocia, mansión de cinco millonea de autómatas, do nn 

cAoa i de cien mil ciudadanos adictos alordeu." * 

, ...a tenían por objeto irapodir que los criollos tuvio- 

utiuites en las Cortes de Elspafia. Para más vejar a los 

tjru habían estado tres siglos esciaros, decfun los ea 

Mv\ pudblo, compuesta de indios i castas, no tieno ninguna 
yí'pTí sentar por personns do su especie propia: los 
do las parroquias son indígenas, los t^lcctores lo 
Fitil^a fonoiBinnile, i el nombramiento no puede escapar d« 

Colea curoi»pos resMeates t amos de Ntievn kepofia^ Krqn los 
lir. ftl dominio. 



iImbmmUI 



iksi 



• ka «fe- 



ato* áff¿«o«M y. 
•tfatoww* altanar can iOori g06iBO»Uhfeá« a« 

NOMfen pacata por la ida fl iaiii paa C aa a ii i. X>^j4nni 
, a oniboi, por babv hallare BB flfiaa aaHitad d* penaa; ^ 
% ^r«a )UnB«o Stcttio en U biatoria fae la» de laa E«7«a C^tdi- 
^«k <Ca«afraUaa). 

^* v«H-Mod>Obaariaaa moaafahle por la bafedfe ^«a loa «apaBda 
po&aaae^ dooda mataroa a file de eipada mia de quboi 

AAttttlft» t^rm^'oo azteca derirado de o mnmu X t U, iisade o tato. • 
.' T de patoa. 
• v%w \<v-J (?aeliIo de S4a Die^ OinatiáTr, a dxec leguas ué l^b 
fQad6«a ISIS. (Mota PüdiHa. tono 3>, p<«. 321). 

U Oite pMel>!o £a< qveaiada por loe iadño tapehoasas 

V ((.iQfctlAlupe de la MwiAn de). T>e\. latió evndtkt 
. Midtir. 

i-:^ U Candela cCeahaüa}, se fuadAtt 

(-írrei ioe Antooio Haría Bocarelí; 

■sio^v * ta min¿b de Sa& Bligae] de A^nmjo, loe p»- 

1 üodado« dejaroB las tierraa i e^naa a laa diex U- 

i% «acaroo del paeUo de San Esteban del 8sl- 

Mtí (ti popbio de nne«tni eefioca de Gaadolape á» 

I voDUba con 996 lubitautaa (LÁpez Portillo< 

iMt'lvetlo do c<ii«u^¿a. 
> j «U^l rio salado, <4i ei aoero reino de Leda 
iuo «e (lió fl noinbta da villa do la Cande* 
Ul virrvl P. 4Mi^«l Joa¿ de Acaaxa. ÍA 
'•■" (Oar<spág.WS). 

•, formado de (énon^ regla, 
«iieilamura la ocupó ra IS53 D. AIodm 
' ' i'Pt»|n> IV Krancieco García Urrioto» 
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Csñil de a2Ücar. En latín eanna, en griego h^tnna o kanné, hebreo kanneh, 
bascuensQ kaña. 

La cana de asiioar se IIer6 del Yemso (Arabía Feliz) a Siria i a Sicilia. 
Oristobal OoIód la trajo de Canarias a Santo Dominf^, i de allí ae Uev6 
a Cuba eu 151 1, de donde la trajo Hernán Oortéa en 1519, í se aembró 
en Tuxtta, en la costa de Veracrus, donde el conquistador e&tableci6 el 
primer trapiche qae hubo en el país. (Atamán, tomo 2", pág. GG). 

Don Hernando (Tortea intentó cultivar en Coyoaoán la cana de azú- 
car traída de la isla de Coba al trapicha qae estableció en Tuxtla en U 
oosta de Veracruz, i por la oláasula 40 del testamento, se ve que con 
este objeto dio el mismo Cortés tierras en las inmediaciones de aquella 
villa, a su criado Bemardino del Castillo, que estableció allí un ingenio. 
(Alanián, disertación Vf, pág, IV). Pero el objeto preferente de Cortés, 
eran las propiedades de Cueruavaca i Cuauhtla« mucho más desde que 
estableció su roaidoncía en la primera de sátaa poblaciones. Contiguo a 
ella formó el ingenio de Tlaltenango, siendo el primero que introdujo e] 
cultivo de la oaHa dulce en la tierra caliente del Sur, como lo había he- 
cho también en la costa de Veraorus. 
CaAcría del Cedazo. Derivado de oaflo, procedente de ca>i%, por su for- 
ma hueca. 

En. 1838 se construía en Aguaacalientes la caücría del acueducto del 
Cedazo^ í se hermoseaba el "Paseo del Tanque." (González, pág. 130)« 
Caño del Fraile, De eañ% por su forma hueca. 

Lü gente acomodada de Veracruz tomaba agua de aljibe desde antea 
de 1790, mientras que loa pobres se proveían de la que desde Malibrán 
venia a la ciudad por la cañería conocida con el nombre de Caño dtl 
^/*fH¿0, construido en 172G. (Lerdo de Tojadu, tomo I"*, pág. 375). 

El nombre de U cañería denominada en Veracruz Caño del FraiU, 
procede de haber sido dirigida, en su oonstruoción, por ua lego de la 
orden de San Francisco, llamado Pedro Baceta, el miamo que introdujo 
el agna en C¡ ladaUj^ira. La cañería quedó concluida el 3 de mayo de 
1726, i su ext^insión total es do 4,501 varas o 3765'344 metros desde aa 
origen de la faente situada en la calle de la Caleta. Toda la obra costó 
al Ayuntamiento 81,961 pesos i medio real. (Lerdo dfl Tpjada, to- 
mo 3^, pág. 8). 

Capilla en Méjico (primera). Del latín capélta, diminutivo de eapjiíM, 
l^licado a la capa do San .Martin, luego al lugar sagrado en que se 
connrvaba i después a lo que se da este nombre. 

"Y dicho Muteczuma, i muchos de los principales de la ciudad, estu- 
vioron conmigo hasta quitar toa ídolos i limpiar las capillas i poner las 
Imágenes, i todo con alegre serobUnCe." (Carta de relación de D. Fcr- 
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oando Cortés &I Keí, de ]« Villa de Sttgora de la Fronifra de Nums 
Espatia, 8 30 de octubre d« 1520). Ya ea Cempoala tTiaxc&Ia biMan 
hecho capillas provisionaliueate. 

Cnpilln del Parral. El gobernador don Antonio de Oca i Stirmieoto de- 
terminó dedicar a í>an Francisco Javinr una sautnoaa capilla que habU 
labrado a sus expensas en el Real do San Jos¿ del Parral, para [>erpe* 
taa memoria de su dovocídn sfoctaosa. El 3 de diciembre de 1669 bao- 
dijo la capilla el padre D. Eugenio LiSpez, rector dftl Colegio de 1s 
CompaAla de JesÚB, do Dnrango, que a la sazón se hallaba en la risita 
do los misiones circunvecinas del Parral^ de Chihuahua. (Docmaent» 
para la >Dstoria de Méjico, I* serie, rol. 32, tomo 3", pág. '2C9). 

CapillA de toa Dolorea La capilla o Iglesia de los DüIoruH, de Orúabt, 
se comenzó el año de 1720. (Arróniz, pig. 317). 

Capitulación de l'hía. El 17 de noviembre de 1323, los Jtfea españo- 
lea de San Juan de UUia preaentaron n.\ general D. Iliguel B&rragilti 
a quien D. Guadalupe Victoria habla conñado el mando de laa armas 
del Estado de Veracruz, un projocto de capitulación que fué aceptailo 
con pequftlaa modificaciones, i ratificado el día 18, compufiSto de 11 ar- 
ticuW, por los cuales, gí bien convinieron los españoles on entregHr uita 
fortalfza que ya no podían conservar mucho tiempo, obtuvieron todas 
las vt'Utajas i hoiiores que podían apetecer. A^í terminó el dootlnio ds 
Espafia en M<^jico después de estar lUiia de cuatro afloa complaciéodost 
en destruir la ciudad do Veracruz que tenía bajo los faegoa de las ba- 
terías del castillo de San .luán de (7 lúa. (Lerdo de T<^Jada, tomo V, 
paga 279 a 284). 

CaporAt Ardilla (til). El Caporal Ardilla ora airvÍGiite de uu rico tna^ 
quóa (de Agaascalicntes), i en beneficio de los intereses del amo ofrodA 
au alma al demonio, bÍ é«to lo ayudaba a realizar aquel proyecta Sé 
convino en el arreglo, que era el adquirir un ganado numeroso, i en 
tina noclie se trajeron millarea de animales. Los espíritus maligntu 
abrieron fosos por los cuatro nentos, i en el centro enceiTaron bl gana- 
do inmenso; pero no condujeron la obra a las cnatro de la mafiana, 
como estaba convonido, i el Caporal Ardilia se quedó con ol ganado sin 
entregar el alma. Desgraciadamente, éate celebró otro contrato onyal 
rtsti pul aciones no cumplió, por lo que el demonio lo arrebató con tal 
ímpetu, que el Caporal quedó estrellado contra una pefia. £1 vulgo ase- 
guraba que el cuerpo do Ardilla i el del caballo que montaba quedaron 
cstampadot. ¡Cuánta auperstición, cuánta ignorancia, hija dn la educa- 
ción de la ¿poca colonial! ;Ya se ve, ai un siglo después de fondada la 
villa de Aguascalientea, no babía ni una escuela! (González, pág. iD). 



Capuchinas* Plural de eapwhina, femenino de eapuahino^ religiOfO 
kbí llatsAdo por el capucho que lleva. 

S&Dta Clava fué la fundadora de la orden de Job reUj;ioBaB capaobi- 
ñas, nombro que bg lea dio deede 1538. Llcfjaron a Mi^jico en 8 de oc- 
lubre de 1663 i se hospedaron en el convento déla Concepción. En 29 
de mayo de 1668 tomaron posesión de sn convento que se Uabia íabri* 
cado eu la casa de O. Simón de Haro. £1 10 de junio de 1673 bendijo 
la iglesia el obispo D. Payo Enrique de HivereL Kn febrero de 1361 ao 
comenzó a deiitruir el convento e iglesia con el objeto de abrir una ca> 
He, a la que se le puso «I nombre de Mignel Lerdo de Tejada. 

Capuchinas de Quercbaro. Kl convento de capadiioas de Quorétaro 
ae fundó por loa aOoa de 1721. (Alegre, tomo 2^ pág. 16.t). 

£ate lagar os memorable en la guerra do intervención porque el 24 
de mayo de 1S67 fueron trasladados a allí el emperador D. Femando 
Maximiliano JosCí los de sn familia í loe generales D, M.igael Miramón 
i D. Tomás Mejia; ae tes puso a los tres incomnnicados i se principió 
«1 proceso. 

Capachinas de Puebla, Dofia Ana Francisca de Záfligiv i Córdoba de- 
jó la mayor parte de sus cuantiosos bienes para ¡a fundaciún del con< 
vento de Capuchinan de la ciudad de Paebla, 

En 1693 Be pidió permiso para la fundación, la que se verifícú el 5 de 
«>nero de 1 70t. Las religiosas salieron do Méjico el 27 del mismo mos i 
•no i llegaron a Puebla el 2 do febrero, qne tomaron posesión del cojí' 
vento. El 17 de agosto de 1703 se fundó la iglesia bajo la advocación 
de Santa Ana. (Alfaro, p¿g. 295). 

Capucliinnt» do filorelia. Kste convento lo fundó en Morelia en 1737 
el arcediano de la Catedral, D. Marcos Muñoz de Sanabria. (AUaro i 
Pifla, pág. 211). 

CapUCllinni* de Lagos (convento da). Al principio era este convento 
beaterio. Eu 3 de enero de 1752 so dio la real cédula para su ei-occÍón 
«n convento i se edíGcó a costa del cura D. Diego Cervantea El obispo 
Tejeda díspaso la erección de este convento el Id de marzo de 1755, 
£n el cabildo celebrado en ti de junio de 1761, se comisionó al preben- 
dado Dr, D. Manuel Colón de Larreateguí para que condoj'^ra de La- 
gos a iiaadalajara a las religiosas capuchinas que hablan sido nombra- 
das para la fundac¡<V> (!• ! onnkt^nto en la ciudad de Lagos. (Alfuro i 
Pina, pág. 310). 
apuchinas de Oajaca ^couvotito de). Concluido el convento anexo al 
templo do San José de Oajaca, fuó destinado, como se había pensado, 
a loa religiosas oapucbinas, que fueron llevadas de Uuatemala i toma- 
ron posesión de so casa el G de mayo de 1744. Poco tiempo después 



ee p^nB^ odificAr nueTO templo dedicado a Ntra. Sra. d« loa Angeles, i 
naoro ooavento para relígtoaai capuchinas también; pero indias, poca 
en la otra casa sólo podían ingresar españolas. TermÍDado el edificio 
material, faeron llevadas las fundadoras ddl convento df» Oorpus-ChrÍAti 
de Méjico, por el párroco de ZimatUn D. José Ruiz, el 29 de pnero de 
]7S2. (Gay, tomo 2", pág. 336). 

CarapOTI. Supoue el Sr. Buelua que puede ser nombre cahita, alterado 
de carapohoua, conipaeato de earami, balsas, de po^ en, i houa, casa: ca- 
sa en la balsa. 

Don Francisco de Ibarra, a persuasi()n de D. Pedro Tovar. o6cÍal 
que babfa sido de mucha distiación en el ejército de Francisco Vázqotx 
Coronado, después de haber atravesado con grandes penalidades i tfa- 
bajos la Sierra de Topía, entrA en Sinaloa con alganos religiosos 
Kraneiaco, i a la ribera austral del río do Zuaqui, fundóla villa c 
Juan Bautista de Oarapoa^ a trece leguas de la costa, en una hermoia 
isla que forman los ríos Zuaqui i Oooroiri. Dejó por Cioberriador a ÍX 
Pedro Ochoa de Clarraga i por cura al Lie. Itemílndez de Pedroaa 
algunos religiosos frauciücanos. 

Los indios quemaron esta villa, i en ftílircro de 1C83 la fand¿' 
naevo, aunque en el mismo sitio, D. Pedro de Montoya. Se lo di 
nombre de San Felipe i Santiago de Carapoa, en memoria de la 
gua, (Alegre, tomo 1', lib. 3, pág. 23í)). 

Carbonera (batalla de la). Derivado de Car¿án. 

El 7 do octubre de 18C5, el general D. Porfirio Díaií salió d*:l paeblo 
de Míahuatlán (Estado de Oajaca) con 900 hombres, i se dirigió a b 
capital del Estado, ocupada por los imperialistas a las órdenes del je{« 
Oronoz. El gobierno de Maximiliano mandó 1,500 hombres para im- 
pedir que Díaz tomara aquella plaza. El 18 de octubre del mismo aSo 
se encontraron los dos ejércitos en el punto conocido por La Carhoiitra 
i se rompió el fuego a las once de la mafíana i duró el combate hasta 
las seis de la tarde, hora «n que la infouteria austríaca tuvo que ceder 
por no caer prísionerA, dejando en poder de los defensores de la lib«r- 
tad o independencia de la patria el armamento, artillería, parque 1 
cuanto llevaban los auxiliares de Oronoz. (Pérez Hernández). 

Cárcel de Orizaba. El afio de 1767 se pensó en edificar en Orizaba una 
cárcel En 1770 se dio principio i en 1773 quedó concluida toda Upar- 
te destinada a casa de cabildo. (Arróniz, pág. 336). 

Cárdenas. Apellido que ha dado nombre a varias poblaciones; trae sa 
origen de Bizcaya, donde tiene su solar en la villa de Cárdenas. Kste 
apellido viene de D. Lope López, V seHor de Bizcaya, Níljera i Oastí- 
lia la Vieja, que murió en 1 170. La palabra es por lo tanto basconga* 
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dftj alterada d« Karrad^.na^ compuRsta de karra^ que lígníBca llatnidtr 
vos formada de ki, que denota acción i de la terminación de pertenen* 
cia arra; i dd c/«na, que vnlfí el que^ la qut, lo que es, existente; ee ter- 
cera persona, irregular i singular, del presente de indicativo del verbo 
ixaUf ser, t parece composición de da ena, el, lo niáa de ea. De manera 
que Cárdenas quiere decir Uamt, o fuego que es, o existe por si uiismo. 
Por los aflos de 1793 comeoKÓ a formarse en el playón del Río Seco, 
^Jurísdícvión de Cunduací^a (Tabaaco), el pueblo de San Antonio de los 
'XaranJoB. Kl 22 de abril de 171)7 se principió a medir los terrenos dn 
''San Antonio Río Seco," por diaposición del gobernador Frei Miguel de 
Castro i Araoz. El 2 da Enoro de 1851, gobernando Poyró, ol Congre- 
' to del Blstado declaró villa a este pueblo, con la denominación de *'San 
' Antonio de Oárdenas," en memoria del Dr D. José Eduardo de 0¿r- 
fdenas, ilustre tabaaqupflo que nació en Cunduacán el día 13 de octu- 
Íbredel765. 

írlofi de Sonora (San), Kl nombre Carlos se deriva del alemán karl, 
que signííica vigoroso. 

Por cédula real expedida en Aranjuez a 20 de marzo de 1782, se 
fundó la custodia de San Carlofl de SonorOi el 23 de octubre de 1783. 
(Arricivito, parte 2*, lib. 4", cap. 20, pág. 506). 
yfirnielitas. Nombre derivado de Carmelo. 

Kl G de octubre de 1593, estando en Méjico el obispo do Gnadalsjtk- 
r«, concedió licencia al padre Fe. Podro de los Apóstoles, del orden de 
Ntra. Sro. del Oarmen de los descalzos, para que en Guadalajarft fun* 
dase un convento. También concedió la misma licencia en 19 de di- 
ciembre del mismo aQo O. Santiago Vera, presidente de la Audiencia. 
Aquel aQo se fundó el convento do carmelitas. (Mota PadillOf tomo 3"^, 
pág. 391). 
[Carmelitas de Guadal&jara, Palabra derivada de Car//M¿o, monte de 
la costa de Palestina, i significa el parque o el carneo fruatiferOy según 
W. \V. Rand, en su Dice. Bíblico. 

El 31 de abril de 1586 pidió el Rei informe a la Audiencia de Gua- 
dalajarfl acerca de sí convendría que viniesen a Nueva C'alicia religio- 
sos carmelitas. Por un auto que se halla en los libros de la cofradía de 
Ntro. Sro. de la Soledad, del aflo da 1596, se vo quo ya estaban aqni 
como en hospicio, pues se determinó que la procesión del Viernes San- 
to fuese al lioapíoio de Ntra. Sro. dol Oarmen, que ya en 27 de enero dfr 
1598 se llamaba convento. (Alfaro i Pifia, pág. 308). 
'CarinelitaH de Durongo. El convento de religiosas carmelitas de Da- 
rosgo fué fundado el sfio de 1853, por el obispo D. José Antonio Zu- 
birf a i Escalante. La primera religiosa de alU; cali) del convento de 



üiixiUí Ten*5ft la AutiguB, de .Méjico. (Alfaro i Pinft,'{á^ 331 i vwd* 
ta). 

Carmen do Méjico (convento rirl). 

Kl convento do Ntra. Sra dtjl Carmen 6o fundó eu Mt-jico et aáods 
171ti. (Alfaro i Pifia. Uc)Ai.'iún descriptiva de la» igleiiías i conreatn 
de M^jjco, pág. 72). 

Carmen deQuerétaro. 

El 21 dfl abril de 1803 llegó a Querétaro «1 arzobispo do Méjico I 
Kranciáco Javier da Lir^ina, para poner a laa religiosas carmelitas des- 
eabas, que había Jlerado desde la capital, en poeettiÓD de so naevooon- 
Tentó de Jesús. Trasladó f] d(a 12 del mismo mes d^adeel convento d« 
Regia a -Ctrl íb de Méjico al do Sta. Tereaa la A ntigua, a Sor María An- 
tonia Hodrtgucz do Pedroso i le dio el hábito de novioia carmelita cw 
el tiombre de Maria Josefa do Santa Teresa. £1 2^ del mismo mes di 
Abril, como a las ocho do la mañana, el Sr. D. Juan Joflé Gamboa h<ui- 
dijo la nueva iglesia i convento prov¡8Íoual. (Alfaro i PÍA a, pág- 1^'^- 

Cnrmen de San Ángel (convento del). 

£1 ano de 1613^ D. Felipe de Gaemán, cacique do Chímalifitac, p^* 
quefío barrio de la villa de OoyoacAn, cumpliendo con la última rolu»' 
tad de su difunto padre, cedió a los padres carmelitas una huerta án 
conaiderable extensión, gravada por ciertas ohligacionee piadotae. 
Loa religiosos, para cumplir con diuhai; obligaciones, fundaron un p^ 
quefio hospicio. La viuda de Gusmin ordenó ea 6U testamento se sti> 
tregase todo el terruño a los frailes, quienes lo poseyeron hasta 186L 
Eu eate aflo, D. Francisco Schafino se &djudicú ía huerta del conveato 
áe San Ángel. 

Frai Rodrigo de San Bernardo mandó trazar el plano del convento 9 
iglesia a Fr. Andrés da San Miguel Se puso la primera piedra el 20 de 
junio de 1615 i en 1ÍÍ17 se dedicó el templo bajo la advocaoióa de San 
Angelo niArtir, titular que conservó hasta 1633, en que D" Ana Aguí* 
lar i Kíao, viuda de D, Melchor de Ouéllar, entusiasta favorecedora da 
loe carmelitas, ocurrió a estos religiosos de San Ángel, ofreci<^ndolet 
toda 8U hiicienda, como donación Í7i¿ir vivc/i, a condición de que lo ce- 
diesen el patronato de su iglesia i quedase por titular Santa Ajaa. 
El convento se llamó de Ktra. Sra. dd Carmen. 

Carmen do Puebla (convento del). 

El convento del Carmen de Pueblafu^ fundado en 1686. Ilai 
reliquia de la Sta. OruE do Huatusco. (Alfaro i Pifia, plg. 208) 
Carmen de Morelía (convento del). 

El obispo D. Fr. Alonso Guerra fundó el convento del Caroieo dé 
Morelia. Fr, Pedro de San Hilarión fué el primer prior. El 31 de Oc- 



tubre de 1096 se estrenó la iglesia, que en 1839 fué renovado. (Alfaro 
i Pina, pág. 238). 

jCaflUen de Orúraba (convento del). 

£1 vecindario de Orinaba solicitó en 1733 licencia para lafiindacióa 
de un convento de carmelitas i en IS de febrero del mi&mo aQo el reí 
Felipe Y concedió la licencia. Machos vecinos ofrecieron sus cándales. 
8e rcanieron 40,000 pesos i el C de enero de 1734, a las 4 de la tarde, 
se rennioron los rocinos en la casa de D. Diego Gringas de Manzane- 
da, para setlalar el sitio donde debía edificarse el convento. Fué elegi- 
do unánimemente el que ocupaba la casa de D. Pedro Lamilla Kl 18 
de junio de 3736, el cara D. Melchor Alvarez Carvallo bendijo la ca- 
pilla que estaba destinada para la primera igledia* el día siguiente 19 
iué dedicado al apóstol Sun I'edro, i dijo la primera misa en el nuevo 
convf nto el obispo D. Antonio Nogales. ToíÍa la obra del Carmen cos- 
tó 244,000 pesos. (Arrúnií, pág. 3G0). 

tCttroIina. Nombre femenino derivado de CaroHniis, diminutivo de 
Carolus, Oarlos. 

Está Yucatán tan ct^rcado del Océano i mar del norte, por tres la* 
dos, que al principio de su descubrimiento estuvo tenido por isla, lla- 
mándole la isla Carolina, (CogoHudo, tomo 1° ttb. 4*, cap. \% págí* 
na 274 ). 

^C'arpiutcro do Yucatán (piímer). Gn francés charpmtier, en por- 
toguéa carpcnleiro, en italiano carjyenttéré, del latín earptntum, que 
&ígniticaba carroza, carro de lujo, de dos ruedas i cerrado, que solían 
nsoT los emperatrices i las damos romanas, sobre todo para ir a loa es- 
pectácoloB, £1 artifí^e u oficial carpentariua era el que trabajaba en la 
construcción de tales carros; pero la denominación especial se hizo des- 
pués extensiva, i el carj>fníariiía fué ya el fab^r Ugnariue^ o el carpia- 
tero en general. (Monlau). 

£1 primer carpintero español que vino a Yucatín i que ensenó a los 
indios el oficio, {ué Antonio Sánchez, qno casó con Catalina de Esco- 
bedo. (Molina Solís, Ub. TU, cap. 23). 

ICarpinteros do ribera (primeros). Se llaman de ribera^ porque tra- 
bajan en la fábrica de barcas, navios, etc. En francés dicen ehar- 
pRTttifir de rivage^ i en lotín ligivariu^ faber navalis. 

Pues como hubo llegado el aderezo necesario para hacer los bergaa- 
tinest lu^go Cortés se lo fué a decir i hacer saber a l^locteEuma, que 
quería hacer dos navios chicos para andar holgando en la laguna (Tetz- 
coco), qne mandsse a cns carpinteros que fuesen a cortar la madera i 
que iifan con estos nuestros maestros de hacer navios, que so decían 
Martín liópez i un Alonso Nuiles. (Días dol Castillo, cap. 98). 
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Ettt« López construyó trece bergantines que sirvieron para tomar 1* 
ciadad de Méjico. 

Carroxsi (batalla de puerto). El G de octubre dft 1810 ne acorcabaa Ifii 
inaurgeate« a Querétaro por el camiuo de San &liguel el Graodv, i 
Flon, que había llegado a la ciudad, destacó contra elloi ana dinúte 
de 600 hombrea a las órdenes del sargento mayor I). líernardo ToOfli 
compuesta de infanterta á& Oülaya, dragonea de Sierra Gorda, etc., 
formada eu aquella ciudad con loa europeos fugÍtivo<s de alU» d« laqw 
fué nombrado capitán B. Antonio Linares. Tello, creyendo que loi 
enemigos no excederían d» 300 hombres, salió con dos caHanc-s a Wt* 
oarloe; pero encontrando que no bajaban de 3,000, ventajosamente » 
tuadoB en ol puerto de Carroza, la divíaión se dinpcrsó, no quedando 
masque 180 hombres, atn máa oficial que Línnrea, ol cual avanzó al 
ataque, con lo que dio lugar a que la Divísióa se rehicieae, i ea la tar- 
de del día 9 de octubre sostuvo una acción en la que loa indios, no oír 
nociendo el efecto de la artillería, ae precipitaban sobre ella creyendo 
defenderse con presentar a las bocas de los ca&ones eus sombroros áa 
paja. Asi fuó grande la mortandad que tuvieron loa insurgentes, mieo- 
tras que loa realistas aólo pordíoron un soldado do Oclaya, muerto ca- 
sualmente por su misma artillería. Esta fué la primera batalla dada 
a los iasurgcntes en campo raso. (Ap, al Dice. Univ. de Hiot i Oeo^) 

Casa de mujeres dementes. El obispo de Méjico, D. Francisco de Aguíar 
i Seijaa, a ejemplo de un pobre ofícial de carpintero, llamado José Sá- 
yago, que en 1687 comenzó por recoger en su casa a una loca primade 
aa mujer, emprendió aquel prelado en 1690 el sostenimiento de mojd- 
rea dementes i fatuas, a quienes su enfermedad i pobreza hacían andar 
vagabundas, no sin mucho riesgo da su honestidad. A la muerte del 
obispo, quodó encargado de la casa el padre Juan Murtínez de U Fa' 
rra, prefecto de la oongregaoióa del Salrador. (Alegre, tomo 3% pé^ 
gina 107). 

Casauíata de Veracruz (fundación de). El edíHcio de Casamata de V«- 
racrnz fu¿ construido en 1649, por acuerdo del Ayuntamiento, quien 
dio 14,816 pesos 'J realea para la obra. (Tjp.rdo de Tejada, tomo 3*^, p^g 
gina 37). 

Fortaleza que está de la ciudad de Veracruz. a nnóa 5 quilóme- 
tros, memorable por haber proclamado allí el general D. Antonio 
López de Santa-Anna, en 1822, el plan que dio por resultado el esta- 
blecimiento do la forma de gobierno repulJicano en Méjico. 

Casamiento do encomendero». En 1539. para evitarlos deeórdeoM 
que se cometían con las indias, el emperador mandó que los encorné»- 
deroi do la Nueva Espafia se casaran. (Oavo, lib. IV, § 10). 



Üasas Oonsistoriales. El vocablo comiéiorial se deriva de consUtoriot del 
UUa eonaUtoñum^ térmíao formado de consiateref pararse, detenerse. 
Eq el Derecho Komaoo se llama Consistorio al lugar en que ee trata- 
ban los negocios püblícos» o aquel ea qne se juzgaban laa causas. 

Las memorias que cxistoa de la edificación de los C&sas Consis- 
torialeít de >Ujico, datan desde el 15 de abril do 1528, en que se 
compraron doscientas dos piedras con ese objeto; i no habiendo- 
adelantado en más de tres anos, cosa importante en la fabricación, 
Bflaló la Audiencia en 7 de noviembre de 1531> setenta indios fara 
lae sirviesen ds operarios. £n 10 de mayo de 1532, quedó concluido 
^ edificio i el Ayuntamiento tomó posesión de él. Kl domingo 8 de ju- 
lio de 1C02, un tumulto levantado con motivo de la escasos del maÍ£, 
incendió esa noche el edificio i se quemó gran parte. (Pérez fier- 
indcz). 

Casas Consistoriales de Orizaba. £n 1775 quedaron concluidas en 
)rizaba tas Casas consistorialea, que todavía existen. (Arrónix, pá- 
aa 387). 

Oasas Consistoriales de Oajaca. En tiempo del virrei D. Antonio de 
Leodoíia, el escribano de Antequera, Francisco de Herrera, representó 
Rei la necesidad que el municipio padecía, i le pidió los dos solares 
que allí había de propiedad real, para edificar en ellos casas eonsisto- 
KÍales. El Reí hii^o la donación, i en 1676 se comenzaron a levantar laa 
as. £1 lugar do&tinado al Municipio para casa del Cabildo fué el de 
la actual Alameda, frente a la puerta principal de la Catedral. Eraen- 
■ tonces el ba&urero do la ciudad, hasta qno on 1 58 i, los regidores, para 
quitar del centro de la población aquella sentina, pidieron autoriza- 
ción al vírrei D. Pedro Hoya de Controras, quien concedió licencia 
pora que ol terreno se vendiese o se hiciese en él un edificio ütil a la 
ciudad. JSi una cosa ni otra se hizo, sino que se destinó el logar para 
.inercado de cántaros i otras vasijas de barro. Estos cuatros solares pa- 
ca haber sido las primeras propiedades del Ayuntamiento de Ante- 
quera. (Gaj, tomo 2", pág. 25 i Tuelta). 
/Asas (^'c- Bartolomé de Los). KI lunes 5 de enero de 1514, después 
de ona tormenta, llegó de Espafla a San Lázaro de Campeche Kr. 
Bartolomé de las Oasas, obispo de Chiapas, con los religiosos de la 
l«rden de iiíanto Domingo, que fueron los primeros fundadores, que «ou 
siento formaron aquella provincia de Chiapas i (Guatemala. (Oogollu* 
do, tomo I", lib. 3", oap. 16, pág. 2C9). 
/flsas de Asilo de Méjico. Fundó el Gobierno con los productos del 15 
por ciento de las loteriss, tres Casas do Asilo, reglamentadas oonfonne 
a la disposición de 28 de Julio de 1871, que estuvieron a cargo de la 
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Secretaría de (Uiherundón hMta el d tu 6 de nunca de 1673 m qtK « 
confiaron at AjuntauíienCo do AléJiL-o, por haberlo ¿sf? solicitada D* 
6 de marzo de 187¿ a 30 de ago«to do 1873, «e asilaron con ««ístsacii 
diaria a 139,676 oifioa. (Memoria del Goblerao de Distrito, lile t^ 

Tíburcio MoDtif;!). 
Casav de religiosos. El alio de 1591 tenían ya los relígioKOS dominic 

Nueva Eipoíia, €6 casas coa el competente número de conventnolHT 
(Ramírez Aparicio, tomo 1", pfig. 36). 
CatalinA de Sen^. Nombre qae en latin ea Catharitv», dorirado 
gñego KatfiarOSy puras mandus, nítidas. (Oovarrtibtaa). 

£1 convento m¿3 antiguo de religiosas de Morelio, es el de Sai 
Oatalina de Seoa (de dominicas). Lo fundó en 1577 el obispo D. Fr, 
Alonso Guerra, en el Lugar que hoy ocupan las alumnae de Santa Ro 
sa. Del convento de Santa María de Gracia, de Onadalajara, salieron 
las {andadoras i Sor Isabel de los Angeles fu¿ la primera priora. £d 
173S, se trasladaron al lugar que aún existe con este nombre. (Alfam 
i Pina, pág. 241). 

Catalina de Sena de Oajaca (Convento de). Kl obispo de Oajaca Fr. 
Bernardo de Alburquerque, que gobernóla mitra desde 1555 hasta 
1679, fundó en la capital de su obispado, ul .:cr. vento de Sncta Catali 
na de Sena. (Alfaro i Pifla, pág. 268). 

Catalina dt) Sena de Mi^jÍ«o (Convento d*; .Saiim-j. Se mndo c^w* 
convento a principios de 1693, con dos religiosas que vinieron dh Oa> 
jaca el 23 de julio de aquel afío. Primero establecieron su convento en 
unas casas amplias que a expensas de la provincia de Santiago, com 
pro «1 padre Fr. Pedro Guerrero a D. Diego Hurtado de Peüaloza. B 
15 de agosto de 1619, bc bendijo el sitio i se puso la primera piedra d» 
la iglesia, editiclo que costeó D. Juan Márquez de Orozco. £1 7 de i 
zo de 1G23 se estrenó. 

Catalina de Oajaca (Monasterio de Santa). £1 12 de febrero i 
157G. se fundó en la ciudad de Antequera, boy Oajaca, el monas 
de Santa Oatalina de Sena, de la orden de Santo Domingo, estas 
presente el obispo D. Berimrdo de Murque í el provincial da la or 
Fr. Domingo de Aguifloga. Las religiosas fundadoras fueron diez, i ] 
todas, hasta la exclaustración de laa monjas, profesaron cuatrocienl 
religioeas. (Gay, tomo 2", paga. 33 í 35). 
Catedral de Méjico. La palabra catedral procede de la latina caiht 
Iht de eathedra, silla o asiento, porque en la Iglesia primitiva, caao 
el clero se reunía en aasambleo, cada individuo tenía su asiento, 
llamaban cathedra o silla. 

£1 13 de octubre de 1R27, ee hizo la erección do la Catedral de M4 



eo por el papa Clpin»nt6 VTI. El primer obúpo {u¿ D. Fr. Juan de 
Zumárrnga, que Ileg/j a Nueva Efipo&a el aAo do 1527 í golierDÓ U mi- 
tra hasta 1648. 

En I57G, siendo Arzobispo O. Pudro .Moya de Oontreraa. ae princi- 
pió a construir la Catedral do Míjíjo. Tiene lOS'Gí'O mctroa de longi- 
tud de norte a flur, i 44'34i de latitud de oriente a occidente; 174 
ventaDas, cioco naves, tres abiertas y dos Gorradas» i en loa primeras se 
veo catorce* Diacbones «ju^^ simparan los claros de las catorce capillns. 

El diafjfío de la fiíbric& fué formado por el maestro de la obra, Alon- 
Bo Fércx do Castañeda. Después de 94 aíloa de trabajos ^ continuos 
quedó t-íriuinadu ol ?2 de diciembre de 1C77, siendo arzobispo D. Kr 
Payo Eoríquez de Rivera. El oo«to del t«niplo importó 1.953,000 pe- 
sos. (Alfaro i Pilla, pág. 8). 

Oatedral de Ttaxcala. El aRo de 1&50 se mudó la Catedral de Tlax- 
cala a la ciudad de Puebla de los Angeles. (I\(»rt(aet, pág. 249). 

Oatedral de Mérida. Estando ya en disposición de hacerse erección 
de obispado, a petición dul reí Felipe II, la aantidad de Fío IV, por su 
bala dada en Roma en Sau Pedro, a díez i seis de diciembre de 1561, '^ 
erígió la iglesia de la ciudad de Mérida en Catedral, para que desde 
eutODoes tuviese obigpo, que ae nombrase de Yucatán i Coxuiuel, dundo 
por titular a la Catedral al glorioso San Ildefonso. 

Efltfl fñtuftda al oriente de la plaza mayor de la ciudad, líída intn- 
líormente, de oriente a occidente, 231 pies geométricos, o sean 6i'52G 
netros, i de norte a sur UO, o sean 30'67 metros. Costó esta fábrica 
Diáa de doscientos mil pesos. Se terminó el aflo de 1043, i costó por 
todo, incluyendo los adornos, 373,000 pesos. a 

Catedral de Puebla. £1 obispo Kr. Julián Uarcés poso la primera 
piedra de la Catedral de Puebla. Después se interrumpieron los traba* 
jos hasta 1550, que continuaron lentamente. El 13 do abril de 1649 
quedó terminada, i la consagró ese día el obispo D. Joan de Palafox i 
Mendoza. ^Kf. .luán Villa í^ánchez, Puebla Sagrada i Profana, [A- 
gina 32). 

Catedral de MorüUa Estií edificio comenzó a coniitruirlo cl obispo 
D. Fr. ISIarcoB Ramirez del Prado, el aílo do IGIO (que fué el templo 
do la Sonta Cruz) con tas donaciones de los vecinos. 'En. IGSO se hizo 
la reedificaciún del templo, trabsjoque duró más de 20 afios. En 1706 
aehiu) la dedicación; en 1714 so concluyeron lu portada de la iglesia, 



SfiMS se üaUíauinterruiiitúdo Jcá'ie tGií) liasLa lt;3I>, coamoti70(lelaii)uniiaci6u. 
Pesde 1&18. la iglesia parroquial Ue Mérida comenzó a deuominarse Catedral. 
lUna Solí?, TTIat. del desctib. i coiiq. ilc Vacalím, Mb. 3", cap. 22, pág. 837). 



eas doa torm de 56'52 metroa de altur» cada una, i laa o6ciaaa;_ 
1733 se catronaron los órganos. (AUaro i Píña, págs. 233 a 336). i 

Oaiedral d*? Gaadalajara. Esta Catedral ae fundó a iuttanc 
Bogando obispo de la diócesis, D. Pedro Ájala, qaien paso la ; 
piedra el 31 de julio de 161G, i se concluyó un siglo d&Bpu¿a. (Ronfl^ 
pág. 17). Esto no está de asaerdo con lo siguiente: 

£1 goliierno espafíol mandó ediBcar la Catedral de Guadalajara, por 
cédula de 11 de mayo de 1561, lo que consta en el cabildo celebrado 
en 10 de noviembre de aquel aQo (Alfaro i Pifia, pá<ü. 287); pero « 
•rigió en 31 de julio de 1671 i se concluyó el 19 de febrero de 1616. 
El 19 de cuero du 1549, Gaadalajara sólo tenia por iglcTBÍa, ana pobrs 
capilla en el lugar donde hoí se balU la enfermería del convento de ro* 
ligíosas de Santa María de Gracia, ínroedi&ta al coro. En marzo ds 
1552, se acordó por el cabildo, se cubra de paja nueva la iglesia i las 
campanas, para que no so mojen como antes. En 1556, se compraroa 
dos órganos de siote palmos i medio, que por au conducción desde M¿- 
jicOi costaron 200 pesos. En cédula de IS de mayo de 156 1, mandó d 
Rei que la silla episcopal estuviese en Gaadalajara i que en su coofar* 
midad se edifícase iglesia catedral. La obra so principió bajo la direc- 
ción del maestro Martín Casillas. EL obispo D. Pedro de Ayala puso 
la primera piedra el 31 de julio de 1561. Tiene 53*176 metros do too' 
gitad i 25 de latitud. (Mota Padilla, tomo 3, págs. 12-330). 

En 1569, ae nombró organista al canónigo D. Pedro Merlo, cou el 
aneldo de 40 pesos annales. Fn octubre de 1563, fuó nombrado primer 
capellán do coro, con veinte pesos anuales, D. Antonio Jimónes. Loi 
oficios do secretario i pertiguero, esturierou reunidos basta el II d« 
agosto de 1561, i el que los desempeñaba tenía 100 pesos al año. El 3 
de enero de 1570, acordó el cabildo que la iglesia no se cubrieae de t»- 
jamanil por lo mui costoso de los materiales, por tanto, que se onbra do 
paja a la tarasca, o como cubren eua casas los tarascos. (Alfaro i Fifia, 
págs. 301 a 30i). 

Catedral de Oajaca. La Catedral de Oajaca la comentó en 1535, el 
obispo D. Sebastián Haroirez de Fuenleal, gobernador i preaidentaj 
la segunda Audiencia de Méjico. (Al^re, pág. 101). 

Es de cinco naves, tres abiertas i dos cerradas. (AUaro i Fina, 
gina 271). 

Catedral de Durango, El obispo D. García de Legaspi, comenzó* 
ediBcar la Catedral de Durango en 1695, con oficiales de Sombrereta 
£a 1699 había ya levantadas diez bóvedas i nna parte de laa portadaa 
En 1713, el obispo D. Pedro Tapiz, fabricó tres bóred»8, la sacrist 
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Ift Gala dtí cabildos, i coDcIayó nua de !&• torrea. (Alfaro í FiOaf p¿ 
giua 320). 

atorce (niioerai de). Kn I779se(}e80Qbrió el mineral de Catorce, \\A' 
roado a&l, por e&tar ubicado en aua cañada quo serna de madriguera a 
catorce ladrones. El caso fué qne uu miliciano de San Lni» Potosí, ha- 
biendo perdido su caballo cuando pasaba al real de. Matebaata, volvió 
en Eu solicitud i encaminándole a la Sierra de la Concepción de Ala* 
moB o de San Antonio do loa OoronadoB. en jnrisdieoitín de la alcaldía 
mayor de Charcas, distante cuarenta leguas de 8.\n Luis Potosí, 
encontró una abundante i rica veta de plata. Al soldado descubridor 
llamaban el J^'egril/o, hombre ebrio i desarreglado^ por lo que el virrei 
Baoareli trató de que se le nombrase curador. 

Este mineral fué descubierto en 1772 por Sebastián Coronado i An- 
tonio Llamas. Este nombro se debe a la muerte de 11 soldados espa- 
ílolea. (Pérez Hernindez). 

RTCrna de San Cayetano. Se halla a corta distancia de Guadalajara 
Contiene multitud de estalactitas i estalagmitas, que se ven mni pro 
cíosas cuando las hieren los rayos del sol. (Pérez Heniáude?.). 

'AZaderO (El). Tt^rmino derivado de casar. 

Habfa oido decir el virrei D. Aatouio de Mendoza, que loa mpjícA 
nos, en tiempo de sua reyes, se divertían en el ejercicio de la caza, al 
qaa salían con grande aparato, i descoso de hallarae en algunos de es- 
tos divertimientos, BÍgnificó a los meücanos sus deseos. Estos, qie la 
Mitaban obligados por el cuidado que de ellos tonfa, esoogioron eatr* 
JÜotepec i San Juan del Rio una hermosa llanura para darle gusto. 
AlU, «n aitio oportuno, formaron una quinta, que al parecer era mag- 
nilica. EbU llanura, treinta i cinco leguas al poniente de Méjico, eatá 
situada de tal manera, que los que a ella van de esta elndad, sabida 
una cuesta £ácU, deacnbren nu llano tan grande, como &i fuera un aa- 
cho mar, en donde la vista se pierda en los montes que a uno i otro 
lado quedan bien distantes. Allí se apostaron en 1540 más de quinca 
rail mejicanos, que ojeando aquellos brutos i 6fira8, se iban formando 
«n círculoj i laB arreaban hasta la quinta, en donde esperaba Mendoza 
coo sos amigos i comitiva, quien, después de haber saciado la vista con 
tal espectáculo, hizo sefial para que comenzara la matanza en punto d« 
medio día, i se prolongó habta puesto et sol. Se halló que solamente 
loa venados montaron seiscientos, fuera do innumerables fieras í brutos 
,e que abunda la Nueva España. Quedó Mendoza tan pagado de este 
ivertimi*mto, quo ofreció de allí a dos anos asistir a otra partida. I 
para perpetuar la memoria de esta caza, se llamó desde entonces aquel 
llano el Cazad<^o. (Cavo, lib. M\,^ 2;i). 
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Cazones. Pía»! de coí^n. 

£1 7 de mayo de 1539, partió de la VilU d'- 
Fr, Marcos de Kiía, «compftllado df^ negro ; . 
Ift (hoi Nuevo Méjico). Lleguron &1 arroyo i Vallo de los Cuotwt, 

nombre qae le habf&n pQPbto Iob compafleros de Alvaro N ~ 
de Baca; allí faodaron con 10 eap&flolai U villa que IImuíi 
de loa Oazonea," en que quedó por alcalde i juaticía mayor Diego da 
Atcanz, hombro altivo e inhamano. Kaclavi&ó a loa indios, r' 
bijas i mujeres do loa naturales, basta que ¿atoa se levantaron, 
dieron la villa una noche obscura i no escaparon más que aeiSj < 
roo a dar a Culiacán. Kste éxito tuvo la primera población d^^ ^»a c- 
paDoles en Sinaloa. (Alegre, tomo 1^, líb. 3", paga. 237 i S3S). 
Celfliyn* Palabra boBcongada que significa llano, el campo llano. > 

posición parece seía-í^ay-o, lo apto, oportuno de celo, cuidado, . ;.^. -.. 
cía que parece indicar el sígnificaiio metafórico de UanOj fácil, corrÍ«>fr- 
te, sin diCcultadea ni embarazo, (Salcedo). 

Al sur de la villa de Ohamacuero (E&tado de Gaanajaato) está la 
ciudad do C^laya, fundada con el título de villa el aflo de 1570, en 
anas estancias de ganada mayor. Esta ciudad ea memorable en la bii 
toria de la IndepÉndencia, porque allí fué nombrado capitán general 
de América el cora D. Miguel Hidalgo i (¡aliaga, el dfa 21 de se^ 
tiembre de ISIO. 

El virrci D. Luís de Velosco (el primero de este sombre) habia íun- 
dado, para asegurar los caminos de las minas de Zacatecas, los prni- 
dioa de >San Felipe i San Miguel el Grandp. D. Martín Enriqaex, por 
el aflo de 1570, aíladió la Concepción de Oelnya para tsto mismo fin 
(Alegre, tomo 1", pAg. 270). 

Kn 1609 ee presentó una cédula real al obispo D. Fr. Baltasar dtt 
Covarrubias para quo so señalasen a los padres Agustinos cuatro luga^ 
res de españoles en que estableciesen su doctrina. Uno de los nombra- 
dos fué la Villa de Oelaya, para lo cual se dispuso su fundación, Kl 
lugar estaba ocupado por estancias de ganado mayor i oeroodo de in- 
dios chicUimecas. 8d edificó la Villa en 1570. (Basalenquo, pág. 14ff). 
Cementerio. Da eini&nterio. En latín conn^teriam, cu turiego koiintü 
rion, dormitorio, derivado de koimGÓ^ yo duerma 

Por una orden del virrei, conde de Rerillsgigedo, a pesar de iü re 
sistenoia que opuBÍeron las preocupaciones, qaedó prohibido en 1790 ta 
práctica de sepultar los muertos en los templos. Se construyó inoiedis 
lamente el cementerio general junto a ta capilla del Santo Oristo del 
Buen Viaje, Después se cerró éste por haberse hecho otro mejg 
que el vulgo llama El Canelo. (Lerdo de Ti^jada, tomo 1**, pág. 3' 
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l^cnao do Mi^jieou Del l&tfa cenaus, formado del anpino Gtnsum^ do e«n- 
iere, jazgftr, tasar, enumerar, empadronar. 

Ootno utia prueba de que hemos marchado en docaduacta acarea de 
la población^ ttSmeao en cneuta qae en 1519 contaba el país con más 

de treinta milloncB de habitantes, í que en 1793 gólo tenJamov 

b 200,000; es decir, que en un períoJo de 274 anos, perdiuioa no sólo 

loa nacidos durante esa serie de aQos, que debemos estimar en 

£7.400,000, sino también da los existentes 2-^.800,000; o lo que es lo 
lísmo, 62.200,000 habitantes en el período fijado. (Pérez Hernández). 
^cntraliiKlllO. Término derivado de e«rUro. Gobierno en que toda or 
deiif disposición o mando dimana de la autoridad principal. 

En la madmgada del día 23 de febrero de 1835, loa sargentos de tos 
batallones de Acayücan e Hidalgo, Santiago Pefiatlor, llamón Ortega 
i Pilla, aprehendieron previamente ul comandante de la fortaleza, co- 
ronel D. J. M. Flores i Valle, i a la oficialidad que en ella había, se 
pronunciaron con la guarniciún a favor del centraliamo, aunque sin dar 
plan alguno. (Lerdo de Tejada, tomo 2^ p¿g. 409). 
yprrAlvo- Apellido ca¿t«llano que unos escriben Cerratvo i otros ^ 
rtalbo. Kn el primer caso es compuesto de cerro^ monte, i de albo, blau 
co, i en el segundo, do ^ümi, montafia, colina o collado, i de a/¿4, 
blanco, oorao "Sierra Nevada.'* 

Eata villa del Estado de Nuevo lieón se llamó antes *'Villa de San 
Gregorio do Cerralvo." Fué fundada en 1G25 por D. Martín Zabala, 
con el objeto de explotar los ricos metales de los cerros inmediatos. 
(P^rez Ilumández), 
^erro de Mercada Del latín eirtu», rizo, cresta, peoacha 

Ginéa Vázquez do Morcado, por mandato de la audiencia de Com- 
pcstela, pasó a ünadalajara, recinto cien hombres, venció en dos bata- 
llas campales a los indios de Jocotláu. Habiendo viato una mina rica, 
de que pudo aprovecharse, la despreció, porque unos indios do hacia 
Paraifio le dijeron qne en tierra adentro había un cerro todo de plata, 
«o anos llanos grandes. Siguió con su gente i fué a dar al valle de los 
S«ncboa, donde se fundaron después Llerena, San Martín i Sombre- 
í con ser minas tan ricas las despreció, como hizo con las do Ghal- 
cbibuites i Alvifio, i llegó en 1552 al deseado lugar. "Esta es la rique- 
za, dijo, porque tanto se han fatigado loa primeros hombres; c&ta es la 
qae el virrei D. Antonio de Mendoza envió a buscar por mar i tierra; 
este es el cerro que Coronado no pudo hallar, porque ya Dios lo tenia 
lara que fuese de Mercado.'' nombre que desde entonces se le quedd 
'ero ca¿] no sería «u pesar al cerciorarse que no había allí plata. (Mo- 
to Padilla, tomo 2^, cap. 40, pág. 21). 
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Cerro de laa CampAnas. Ál o«8te de la ciadad de Qa«r^t«roi| a cQ<rtt 
dUtaocLa, está el raemoruble GiTrc de las Oam panas, de unot 30 netm 
de altura, donde foeroa fusilados el emptjrador Maximiliano i toa gana* 
rales D. Tomás Mfjla i D. MíguM MúmiDdn la mañana del ]& dejí* 
nío de 1S67. 

Cerro Gordo (batalla de). Ea cate laji^ar, entre Voracriu i Jalapa, a 
7 leguas de esta últiuia población, se hallaba Sant&-Anna con los gs- 
nerales D. Valentín Oanalizo, D, Nicoláa Pinzón, D. Jonqafn Xlangel, 
Jarero, D. Róinalo Díar do la Vega, D. Faustino Vázque», D. .Temli 
López Uraga, D. Jesús Alcorta i loa tenientes coroneles de ing 
ü, Manuel Robles i D. Joan Oano, etc., el 7 de abril de 18(6, c--..^, 
al medio día fué atacado por las tropas americanas mandadas por el 
general Twígs i sus subalternos los generales Worth, Soott, eta 

Oerro Gordo de Zacatecaa El jesuíta Juan Agustín fué el priroormi 
sionero del pueblo de Cerro Gordo de Zacatecas. Se le díú este Bonibrs 
por estar al pie de un cerro mui grande. Los primeros santos da la 
iglesia fueron la imagen de la Asunción de Kue&tra Seftora i Saa T* 
dro i San Pablo. (Alegre, tomo 1", pág 284). 
CícnCjernilla de Aguascalíontes (iglesia de). 

La iglesia de Cienogoilla, de Agoascalientee, ae comenzó el alo éé 
1751 i ae acabó el de 1753. (González, pág. 60). 
Cihnatanejo. Palabra formada de la asteca cihuaU, i tlartf aféresis ds 
ilkm^ junto a. 

A principios de mayo de 1855 desembarcó D. Ignacio Comonfort 
con 300 hombres, muchas armas i diaero en Cihuatanejo (Estado d* 
Michoacán) i estableció bu cuartel general en Ario. (Rivera, tonM 1*, 
pág. 12), 
Cimatlán. Del azteca ximatlay que significa junto al taller; compuesto 
de xmo, labrar, e itla^ junto a 

El obispo D. Fr. Remardo do Albnrquerquo erigió la doctrina de 
Cimatlán del Valle (Oajaca) en 1580. ]L\ alio de 1670 se estaba terstí- 
naado la suntuosa iglesia que costó muchos sacrificios por la escasos de 
agua en el lugar, basta que en este tiempo se condujo de laa montalaa 
(Bnrgoa, pág. 213). 
C'incO de Mayo (calle del). Del latín quinqué^ cinco. 

En enero de 1861 se comenzó a destruir una parte de la casa del 
oratorio así como otra de la de ejercicios, de orden del gobici-no de IX 
Benito Juárez, para abrir una calle que se inauguró a fines de 1693^ 
con el nombre de "Cinco de ^lajro." 
Citlala (batalla da). Dal azteca oiílaUin, e&trelta. 

Daapuái qu) Mírelos salió de Ouauhtto, aproye.:hó el ffiss que per 



a>Aaecii5 en. ChiautU en reunir más de 800 hombres do las partidas de 
Galeana i de D. Miguel Bravo, i tomadas las disposicioaes cecesarías, 
se puso en marcha contra Aflorve i Oerro, quo so hallaban, el primero, 
en Chilapa i el segundo eu Ttxtla (Guerrero), quedando Páris en Atu- 
tía, Kutretanto, informado Cerro de que D. Máximo liravo, con gente 
de GhitpancÍDgo, se disponía a atacarlo en Tíxtla, dio aviso a Anorve 

ii ambos estaban a punto do'movcrec en dirección a Gbilpancingo, cuan- 

rao este tiltímo jefo aupo que Morelos, con gran número do hombres, 

lutaba pasando en balsas el rio en Tlacozoutittán, a dieciseis If^gnas 
3e Ohilapa, ul mismo tiempo que en combÍDacióu ccn 61, marchaban a 

k •tacarlo D, Julián AyalUf por el camino de Petaquillas, con gento del 
Veladero i de la costa, Bravo con la dd Ohicliibualco i el cura Tapia 
oon la de Tlapa. AQorve^dió orden a Oerro qu») ae le uniese, i ambos 

. dispusieron retirarse a Ayutla con los vecinos du Tixtla i Cbilapu 

ae quisiesen seguirlos; pero antes de verificarlo, una avanzada de DO 

hombres se encontró en las iamediaciones del pueblo de Oitla, con Ga- 

'le&na, que marchaba con su g^nte dividida en dos secciones. Afiorve 
mandó a Cerro con loa realistas de Tíxtla, algunos soldados de la 4* 

LiOoropaaía de milicias de la co&ta i los realistas de la caballería de Ohi. 

^Upa a sostener la avanzada. La caballería de Galoana puso en fuga a 
la de Chilapa. Al ver ehto la infauterla, dfjó en pod<vr da Cia1e>ana mu- 
chos anuas i altpinos prísionoros quo Morelos (que durante el combato 
estaba en el pueblo dñ ¿litepec) htzo conducir a ZacatuU. Es.ta batalla 
fuó cl 1 de junio do 1813. (Pérez Uercárdez). 
^ludnd do '¿üTarzczsi, VA latín cit'ita$, la ciudad, de cirt>, ciudadano. 
Ia villa d« SiiQ Ftirnando, hoi Oiudail de ZArai«oxa (Ooahuila), se 
(undú el 1" lie f^lr^io de 1753, de conforniidad con la real cédula ex- 
pedida por el virrei de Méjico, el marqués du Altaniíra, fr*cha £9 de 
diciembre de 1 7Í0. (Lóp«z Portillo, pág. 452). 
^Ilir<l de MéJiLV) (Saof-n). Femenino de ehtro, dul latín claruM. 

Loa reJigic js do tíanto Clara tenían en el puis varias fandacioues. 
La máa antigua fué la de Méjico. Cu L^6S pennó el Aj-untamieuto 
darles la ermita quo estaba donde ahora se halÍH el templo de la Santí- 
sima Trinidad, la cual pertenecía a loa sastns i a otros artesanos. 
Alonso S¿nclKz i bu muj(=r cedieron en 1570 unas casas situadas en 
la esquina de ta calle de Verjiard i Santa Otara^ i en ellas se fundó un 
beaterío con cíauñura, del que fj*^ primera prelada ilarla Nicoloso, hi- 
ja du entrambos. En I&70 lleí»nron buloA de Pío V' ynr». la erección 
del convento i salieron a fundarlo cuatro religiosas del convento de la 
Concepción. Luií<& de Han Jerónimo fué la supmoro. AHÍ permane- 
cieron ha&ta 15T7, cuando dicha madre i otras Vfiotidirs de quo ya se 



componía U comuDidadl. abrazaron ]a retgla da Santa piara con la* laJ' 
tigaciones do Urbano IV, i desdo Gutoaces «e contó aa funduciÚQ, aoi- 
qoe otros la refieren al aOo de 1579. En 22 de octabr« de mta aAo r 
trasladaron al sitio qno sg llamaba P-'pttUn, A ■ fio Ve. De- 

mingo Zequedo, ayudando con uua biíiif» ul IJ. -■ Ja Aparicio, 

que después faó lego {rancisoano, se edifica d primer coorcnto. (Pértl 
llernáudez). 

La iglesia se dedioó el 22 de octubre de 1661. 

La i^leaia i el convento bufrierou dos ínceodíoa en SO de Beptieoibn 
de 1667 i en 5 de abril de 1755. En U de febrero de 1S61 t 
trasladadas las religiosas de este convento al de Kan Joa/i de O 
donde permanecieron hasta el 26 de ftfbrero de 16C3, que ía< 
claustradas. (Cavo, pág. SOO). 

Clara de Querétaro (Santa). Fr, Atigufíl López, de la provj 
religiosas de San Pedro i San Pablo de Michoaeán, a príncipioa 
glo XVII codujo a D. Diego de Tapia, rico cacique de Qm 
para que fundase el convento de Santa Olara i puaiñse en él • >■ 
María Luisa. El 14 de enero de 1607 llegaron de Méjico laa reÜ 
de Santa Clara i San Juan de la Penitencia. 

Se comenzó a {ahricar el convento frente al de San Francisco, 
calle de loa Cinco Sefiorea, cuyas rfjas estaban en la que iba dolft 
ta de dicho convento a San AgustÍD, i por eso se llamó de las 
AlU estnvieroa más de veintisiete afios, hasta la mafiana del 21 
lio de 1633 que se traflladaron al nuevo convento. (Alfaro í Pií 
gina 166). 

Clara de Puebla (convento de Santa). Kl convento de roligi 
Santa Clora, de Paebla, tuvo principio merced a dofia Isabel de 
nueva, viuda de D. Alonso de Arellano, la que ofrt'ció 20,000 
para la fábrica. Después se le devolvió el dinero a la Sra. VilIanUí 
El 3 de Julio de 1608 llegaron fundadoras de los conventos de Sastt 
Olara i de San Juan de la Penitencia, de la ciudad de Méjico, ¡ gL 
del mismo mes i aflo se celebró la fundación, quedando de abad 
Francisca He los Angeles. En 1612 fuá la primera dedicación, 1 
ganda en 1669. (Alfaro i Piili, pág. 218). 
CoAOOyllln. Dfl azteca euaaoyotht lus^ar de ancianos, compui 
ctinitl^ cabeza, ooijotl, blanco, i t^-a, desinenci» abundancíiál: di 
abundan los ancianos, Ion de cabeza blanca. 

Kl origen de esta población del Kst^do de Guerrero, ee el da 
cuadrilla formada dtí indígenas, arrendatarios de tas tierras qru 
de lu parroquia de Taxoo, que existía haofa mucho tiempo, i Uc^, 
ner un gran aumento en el número de habitantes. Por decreto 



Udo, do 30 do mayo de tSG3, se erigió en pueblo i sg lo ooncedTó piira 
5u fundo legal mil vara» (83$ metros) por cada vionto eardinal, me 
didas desde sa casorio, ea loa terrenos qae eraa de la referida parro- 
quia, nombrados San Ikfiguel, Oarrizal i Xocbiouetla. (Pérez Her 
líáudp?.). 

oahtiiini Del aztftoa cwzuhuitla, árbol e ¿¿¿o, junto: janto al árbol. 
El padre Fr Antonio de ZUduendo, franciscano, descubrid a Ooa- 
huiia el afío do 1603, donde estuvo troa afioa enscDaudo la religión 
cristiana a loa indios. (Arlegui, pág. 141). 

Poco antes de ser consagrado obispo I). Manaí>l Santacruz, en 34 
de agosto de IG75, el provincial de Santiago de Jalisco, Fr. Juaa Mo- 
ledauo, remitió patente de misionero de la parte adonde fuese, a Kr 
uan de Larios, i como la toz que éate mejor percibió hacia donde iba 
faó la do Coahutla, asi llamó desde entonces a la tierra que descnbrió 
un tú ario de 1G70. (ilota Padilla, tomo 2"., pág. 133). 

Otroa creen que antts do ebta fecha los españolee conocían dicho 
lagar. 

oalilliln du Ziragoza £a 1386 i en oí terreno que ocupaban los bra- 
vos guerroroB guachiuhiles i a'gunaa otras tribus aalrajw, lograron 
asentarse loa conquistadores españoles, aunque coa graves difícultadet: 
guerra, sangre í exterminio; pero triunfó la üonqutata, no obstante que 
sin tregua ni descanso lucharon hasta los óltimoa momentos los que 
amaiitea do su índopondencía proferían la muerto al yugo de la escla- 
vitud. I tan sostenida faé la contienda, que loa conqníatadores se vie- 
roD precisados en 1690 a implorar el auxilio del vírrei D. Luía de Ye- 
lasco (hijo), el que pidió a la poderoaa república de Tlaxeala colonos 
que enviar a uquollaa regiones. 

Seg^n algunos historiadores, Tlaxeala dio 400 {amilias, que fueron 
a establecerse en el terreno, quizá de sus progenitores; pero lo que hi- 
zo mayores progresos desde 150l! fa¿ la predicación del Kvangelio. 
(Pérez Hernández). 

oafcpec* Palabra rapjicana, quo «í^nitíca íJioníM wnií/oí o eerroí me- 
liizon o gemelos: dd coií', ruellizos o gemelos, i ttpetl, monte. 

La villa de Coatepec, cabecera del cantón dtí sn nombre, del Estado 
de Veracrcz, es memoi'aV>le por haber pasado por este lu^ar el ejército 
de Cortea en 1519, a) dirigirse de Campéala a Méjico, i por babor aido, 
cerca de al!t, preso en 1844, h\ presidenta fugitivo D. Antonio Ijópez 
de Santa-Aona, depuesto por la revolución que estalló en la capital 
de la República, i puso al general D. José Joaquín Herrera on la pre- 
siJeDL-ia. 

Obá (rninaa def Palabra maya, que BÍgT)ific& donaU hs topo» discorin- 



son a tot árboUSj compuesto á& eo coaK^ deieortf>aar, i ¿a ¿«si^ topa 
Efttas ruinas de Yucatán se hallan en el partido dn TzainaL 0?ti 
de unas trea lagunas existe un edificio que los de allí donouioan lai 
Jíonja». Desde este edificio parte una «alzada en direcdósi del suddi- 
tOi basto una diatanoia que no se ha descabierto con cevtádambro csál 
sea, si bien algunos aGrmaQ qne llega a Oliíchen Itzá. (Memoñadr 
D. CreBoencio Kfj'jn, de 30 de junio do 18i6). 

Cobos* £1 día 7 de septiembre de 1861 se á\6 una acciiSa en CalpaliU 
pan, i la gaa6 el coronel D. Antonio Oararajal al jefa espafiol D. Uar 
celÍDO Oohoa, quien faé hecho prisionero i fusilado ÍDmedíataoieulK 
(Rivera, tomo 1", pág. U2}. 

A prinsipios de noviembre de 1863 se veri6có en Matamoros (Ts- 
maulipas) et pronunciauíienio del general conservador espafiol D. Ja«f 
M* Cobos, A fíivor del gobierno del general D. Félix Zuloag», contra fft 
d« D. Btnito Juárez I contra la iatervención francesa. El dfa 7 del mi^ 
sao mes fué fu^iUado el general Ooboa en Matamoros por el general P, 
Juan Nepomuceno Cortina. (Rivera, tomo 1^, pAg. 279.) 

El caEo fué que Cortina proyectó un pronunciamiento en Matamo- 
ros, no contra el gobierno de Juárez, sino contra el personal del go 
faierno dül Estado i príii«ipa1mente contra cl ^ol>ernador i comaudante 
ganeral D. Manuel Raie, i para rsto invitó a Cobos, que a la sazón x*. 
hallaba en Bronswíllc (E. U. del Noru ;; p«ro al ver quo Cobos sebs- 
bla pronunciado por el gobierno d« Znlosga, lo aprehendió í fusiló, de*- 
titnjó a Raíz, colocó a D. Jo&ús Sema como goVcmador del Estado i 
dio parte de todo a Juárez. Este le contestó, reprobando su pronun- 
ciamíento i mandándole que repusiora a Ruis «n bu empleo. Cortina 
no obedeció, Serna continuó fangiendo de gobernador de Tamaulipai, 
i Juárez, que ya estaba privado do las aduanas de Veracruz, de Tan»- 
pico i do otros puertos, quedó también privado do loa rocnrsos d» Ma- 
tamoros, (ídem, nota). , 

Cocolápan. Htil azteca eocoloa, rodesr, dar vueltas, i pan, en: cu !•' 
vuelta o sobre la vuelta. 

Ka 15G2 comenzaban a verse algunas chozas en CocoMpan, al otro 
lado del río Blanco, hacia San Cristóbal, en el valle de Orizaba. Poou 
desloa de 1&67 se pasó a este lagar Miguel de ^íendoza, que en lJ56d 
£a¿ el fundador de Cocolápan. En 1501 era gobernador do este pueblo 
blo D. Luir» de Mendoza, h'jo primogénito de D. Miguel. (Arrónii, 
pág. 959). 

Gocolixlli* Palabra azteca, que signifíca, nn genera!, pe^to, tabardi 
lio. Su composición es cocohti, enflaquecer, e ixUij cara. 
KI sQo do 1516 hubo en Nueva Ettpsfia una enfermedad gmoraJí 
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IlamadH cocolixtli, de la que maríeron en sólo Méjico ochocientos caí) 
indios. Volvió a aparecer en abril de 1576, i en más de in año mató 
cerca de dos millones do indígenas. (MarVlneK, p¿g. 248). 
oeulA (cottTcnto de). Del axteoa cocolUtn^ lugar de la discordia o riSa. 

Este convento existía en I5G9, i parece que el de Sdjula no ea ue^ 
nos antiguo. (Alfaro i Fiüa, p(Lg. 306). 

£1 pueblo de OoouU, del Estado de Guerrero, fuó erigido en muni- 
cipalidad el Dfio de 1821, i en 1826 formó parte de la municipalidad 
de Iguala; pero por decreto de i de dic-iembro de 1851 formó su muni- 
cipio indtpendicnte. (Párí-z Hernilndez). 
OCllCfl automáticos. Loa primeros coches automáticos para paseo, mo- 
Ttdoa por petróleo, quo babo en la capital do U KepAblica, fnsron dos, 
que trajeron los Sres, Teresa i Limantour en 1&97. 
.'•Chinilla. Del latin coccinutf coccineiis, cosa de color, derivado de 
coceum, grana pora tefilf. (JVIonlaa). 

£1 padre Fr. Domingo de Sania Alarla^ de la orden de Santo Do- 
uifigo, fué el que ensoñó «n la Mixteca Oaxaque&a a criar la cochini- 
lia do grana. 

Antea había algunoA tunales fiilvt^&irea dondti sii daba la cothin illa; 
i el P. Santa María eau-tiá a haci;r grnnd&s huertas de tonales chiqui- 
tos, que llaman nopales. (Dávila Padilla, pag. 210). 

Ka U3i ei obispo D. Sebastiáa Kamire> de Fuenleal alentó a mu- 
chos para la cría de h\ cochinilla, insecto tan preoio^o, que ai el color 
^ue da no excede a la púrpura de loa antiguos, ciertamente lo iguala. 
(Cavo, lib. III, §10). 
•Uradífl do Jejús, d» Méjico. Uo cofrade: del lattn eovfrater^ de 
fupi, con, i /'i-ater, bermano, 

Por uua carta que los roligiosos agustinOB enviaron al reí de Espa- 
ña, fuch&du en MAjico el IC da diciembre de 1537, se daba ouenta de 
la fondoción Fta estos términos: 

"Los rreljgíosOB de la Orden de San Agostin que resydimos en esta 
Oibdad de México, debimos: que «n Bartolomé de Morales, defunto, 
falleció en esta Cibdad de ¿fexíco, & de los bíenea que tenia situó una 
casa-tienda, para que de la irenta delfa ee fundase un colegio cu el di< 
cho Kuestro Monasterio, e para que do la rrenta ae pagase un leator 
que leyese gramática e enseQasen a leer e escrebír las personas que 
quysieaen; e viendo que la obra ea tan nesceaaria en cetas partea, aun- 
que la rrcnta de la dicha casa no lasta pura pagar el tal leotor, por- 
que no rrenta mno ciento e quini-í penos de minas o estos no bastan 
en estas part^'S para el proveyínietito de una persona; e a esta cabsa, 
de las limosnas que ec f^zen al dicho Monasterio» le damos ciento e 



cinqacnta pesoa de mina al lector, d& enjrú caliaa ce por sottcif 
tAn santa e nesccsaría en estas part<<B, asi pura loa eapaflolea, ti- _ , l 
toca a la cjencÍAi como a los naturales para qae mas ajnm reogaa ca 
oonoeymicato de KueAtra Santa Ut oftüiólica con tun «anta dotrina» 
<'xercjrcio, e para qaol dicho colegio vaja en crecyinídQto e aja pano- 
nai que tengan cuidado do proveor lo quo oonrenga, e para mtxct 
exercitar e coniplir lo qucl testador áexó en el dicho teataniento, coa 
aouerdo do vuestro Visorrey c Oydorea e Obispo deata Santa IglesU 
de Ji/exicoj ae ba foche una cofradía e hermandad en el dicho colegio 
que Be nombra la "Oofradia e Hermandad del Nombre de Xesos," es 
la quai Be an delcgír qnatro diputados e des mayordomos conforme i 
las ordenanzas que a Vuestra Magestad enviamos. De México a IS d< 
diciembre de 1537 afloa. — Fray Nicolás de Agreda, ViL provyncialia 
— Fray Gerónimo Ximencz. — Fray Alonso Averacroco Theologii ms- 
giater. — Fray Gregorio de Sant Agustin. — Francisco Olmo. — ' 
López de I^gaspL — Francisco Montano. — Fray Femando Da.*ia. 
liioencíado Ktelle.— Gerónimo da Mas— llis ti\" (Doaum. d« li- 
dias, tomo 41, pig. 115). 

Cofradía del Santo Oristo de Orinaba. £n 1 648 solicitaron loa indim 
de Orizaba la faudaciún de uaa Cofradía vUl Santo CrUto. 

El obispo D. Joan de Patafox i Mendoza aprobó las cousLitucioaei 
-que se presentaron í dio a los indígenas un Santo Cristo, que ei el 
que hoi se venera en la íglusia del Calvario. El 20 de septiembre d« 
1649, e! mismo obispo colocó la imagen cu cl altar mayor í q^edó U 
iglesia bajo la advocación de Cepilla (Ul Sacro MonU Cahario. ( Arr^ 
niz, paga. 305 i 306). 

Cofradía del Rosario, de Méjico. El padre Fr. Tomás de San Jaaa, 
quo vino a Nueva Espofla en 1590, fundó la "Cofradía del RoBario" en 
Santo Domingo de Mi^jico. Oen los regalos de los devotos se hi/o dfl 
plata una imagen de la Virgen del Ilosario, del tamaño de una majer 
alta. £1 ropaje quedó adornado con varías piedraz preciosas. (DArila 
Padilla, lib. 2, cap. V, págs. 442 a 4i4). 

Cofmdía del Rosario, de Uaadalsjara. Desde el aflo de 1610, que a 
los religiosos de Santo Domingo se les dio la capilla de la Concepción, 
que antes tuvieron los carmelitas, se estableció en dioho convento de 
Gaadnlajara la cnfradia dnl Rosario. (Mota Padilla, tomo 3, pág. 157). 
ColVadía de la Soledad. La Cofradía de nuestra Sefiora de la Soledad 
da Qaadftlajara, tuco principio en tiempo del Obispo D. Domingo dfl 
Arzola i se fundó p\ 21 de febroro de 15S!}. Los fandadorea f uoroa , 
treinta vecinos. (Mota PudtUa, tomo 3", pág. 6t). 

Oofradiado la Veraoruz. En 1532 se fundó en Méjico laccfradfadv) 
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Deioendimieiito i Sepulcro de Ori«to, hija de U orden de predtcadorea. 
(DAvila Padilla, liU 2', cap. 42, pág. 694). 
OlCg'iO de San Luis de Puobta. Del litttn CQlleffimií, de colUgwe^ reuuir, 
jantar, 

Don Luis do TiPÓn Honifro f jndó, eon intorvpncián del virrei D. Lui« 

de Velaaco, el colegio da Saa Luía La obra se terminó en 15S5 1 to* 

marón posesión on forma el rector, maestros i colegiales, en preeencia 

leí virrn, marqués de Villa Manriqna El aflo de 1727 se lo adjudica* 

n los frailes de Santo Domingo. (Alfaro i Pifia, pág. 202). 

Oolegio del Ooliseo de .^t^jico. El Colegio del Coliseo, se fand6 para 
doncellas nobles el ano de 154S, en la contraesqnina de la calle del 
Coliseo, por Ve. Pedro I>[ana, conocido por el Padre Gante. 

Colegio de la Coiripaflía de Jeeúv. El maestro de Campo, D. Vicente 
Zaldivar Mendoza, del orden de Santiago, fondo en 1G16 el colegio da 
la Oompaflía de Jesús en Zacatecas. (Rirera Bernárdez, pág. 3S). 

Colegio de los ji'suitasen Queréiaro. Desde 1615, o pocod años antes, 
tA alférez D. Tomás González de Figueroa, habla ofrecido a la Compa- 
ñía cincuenta init pesos para la fundación do los jesuítas en Santiago 
(hoi ciudad de Querétaro). Se ocurrió a la corte de Madrid por la li- 
cencia, i el Reí, BU cédula de 12 de niDrco de IG16, pidió a la Andiencia 
de Méjico informase en la materia. Entretanto murió D. Tomás Gon- 
zález de Figaeroa, i se perdió la esperanza de la fundación de la Com- 
paiTia en Quíri^taro, hasta que el Dr. D. Diej^o lí&rrientos i Ribera i su 
espora D^ María I/^melín, determinaron fundar &1H un colegio jesuíta. 
Otorgaron los fundadores eaorilura de 3O,ÜO0 pesos para dicha funda* 
ciÓQ i la acept-oi'ou en su nombre i de sus sucesores el padre Juan Lan- 
renciOtCn 20de juniodc 1625. El día 30 de agosto del misma aflo quedó 
.fundado el colegio de San Bf^rnardo de la Componía de Jesüs. (Alegre, 

mo 2", págs. líil i 1G2), 

Ootegio deOuadiaua. El colegio de la Compañía de J ^a, de Guadiana, 
fué fundado por el Lie. D. Francieco Rojas de Ayala, primer provisor 
i TÍcario general del Ouispado de la Nueva Bizcaya. Para esta funda- 
tá¿n sefialó la hacienda de Sau Isidro do la Punta. (Alegre^ tomo 2^ 
pág. 19Í). 

Colegio del Estado, de Tabaaoo. El 20 de noviembre de 1 326, el cougre- 
to del Estado de Tabasoo, decretó la fundación de un colegio en forma 
de eneefianza superior prefesional. {Gil i Saetiz, pág. 179), 

Colegio de San Diego, de Guadalajara. Este colegio lo fundó *t\ 2 de 
fftbrero de 1703 la aeílora doña Ana de San Jos¿, su primera directora. 
£t obispo O, Diego Camacho lo dotó i lo dio el nombre de San Diego 
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«a 1713. Desde Ib promalgacióo de laa ley«« de Reforma, pfttA pn podw 
del gobierno i se denomina ¿Áceo tU Nifíaa, (Romo, pig. 81). 

Colegio de Saeta Oruz, San Joeé de Zacatecns. 

El colegio josefino de Zacatecas lo fundd el padre Fr. Antori 
gil de Jeeds, que \\eg6 a Querétaro el 13 de agosto de ttjS3, i t^..J., ~ 
colegio de Santa Crnz. (Arrícirita, 2* patte, cap. 18. pig. 82). 

Colegio dtí Guadalupe. 

Muñó en Méjico, por loa aflos de 1707» D. Andrés de Falencia,] 
dejó en su testamento cien mil pesos para ta fundación de an conreato 
de religiosas ngustinas, o en en def^ícto, de una coIe(;)nta en el Santuh 
rio de Onadalopa El 26 de octabre de 1708, el rtí Kelipo V maBdd 
aplicar el legado a la colej^iato. (Alegre, pág. 41). 

Colegio de Orízaba. Uu decreto dado en Jalapa el 12 de octt.i 
1B21 i otro el 19 de fbbrero de 1S25 establecieron c-n Orízaba 
gio Veracrusano del Estado. (Arróniz, pág. 559). 

Colegio dd Puebla. £1 dlaSdenoríemlsredB 158.^, ee comenzó a poUar 
de religiosos el* Colegio de San Ltiis de Predicadores de la oiudiui cí« 
loi Angelea. (Dávila Padilla, lib. 2^ cap. 46, pág. 707). 

Colegio de ñiflas de QaadnUjara. Una señora pobre, llamada Ana d* 
Jesús, natural de Gaadalojara, se Uico cargo de educar niQos muí pobre*, 
recogidas en su caso, donde las enetflaba a Ifer, escribir, a coser i ta- 
lares de mano. Como aumentó el ntimero de las alamuas, D. Juan dt 
Urbina lea donó un molino quo poseía en los canales de la ciudad. Se 
pgregó para anudar en los trabe jos a D* Juana de Aloorta. 

En 1707 el oí)ifi>o D. Diego Camacho i Avila coadyuvó al fomento 
del colegio, que denominó de San Diego. Desde 1713 se encarj^ó de so- 
correrlo el canónigo Dr. don Juan de Cáramo ^ Kigueroa. Compró li 
tio en que dio principio a la fabrica do un competente colegio, i ja que 
lo vio eapAz do qne lo habitasen, trasladó a él las nifisR, de la casa eu 
que el Sr. Camacho las tenía. Ya había principiado la fábrica de la 
iglesia. Desde 17:27 ayudó el obispo D. KicoUa Carlos Gómez de Üer- 
vantefl. En 1731 el obispo D.Juan Crdmc-:c do Parada tomó b ajo tu 
protección el Colegio de Niíías de Ouadalajara, (Mota Podill*, to- 
mo III, cap. 40). 
ColCg^iu de Crista, de Tltéjico. í.a palabra colejio se deriva del latía co- 
lífgiumt do coí/í^rertf, juntar, reunir. 

Don Cristóbal Vargia V^alades, pir su t-stamanto que otorgó 
de marzo de 1602, funa-iíta cuatro Yrícan en o\ Cole^^ío de Snn IMi 
eo, dofl de nombramiento d«-l r<^ctor, i dos dnl albacoo, con lOl 
ronta anual Por codicilos do l*^ de agento de 1600 i 11 de en 
1610, el Sr, Vargas revocó también la ol>ra pía que tenia fundada 
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pRtro&ftto de los religiosos agoaÜnoa pora casar doncellas pobrea, í dio 
traza, en conaecaencia, de la ereccióa de un colegio, i dio para ello bqb 
casai «luo tenia eu la calle de Donceles, que aUora ao conoce con el 
nombre de OorJobanea, frente al convento de la Antigua Ensefiansa, 
i que aún oxlsttin i bou propiedad del Colegio de San IldefúnaOj con el 
caudal suBoiente para mantener a un rector i dooe colegi&Iea, a quie- 
7i«8 dio por traJQ manto morado i beca verde, con el escudo de bus ar- 
mas bordado sobre ella. Vargas murió el 1 1 de enero de ICIO» i ha- 
biendo renunciado el patronato loa padres agustinos, el virroi, como 
representante del Rei, designado patrono, dió orden de que se proce* 
diera a la fundación bu 14 de mayo de 1611, la que no pudo veriñcar- 
66 sino en 1G12. Kl Lio. Gaspar Benavides fué nombrado primer rec- 
tor. En 13 do noviembre de 163S, estaba en tanta decadencia, qao el 
rector Juan Rivera Pareja manifaató qaeloa bíeneasólo rendían 2,900$ 
[)« rédito anual, cantidad insufíciente para sostener ol colegio. Desde 
1711 a 1772, no habla más qne cnatro beoas. En 1772 los fondos so 
liabjan reducido a 22,800$. Kn vista de este informo del ultimo rector 

I. Juan Ignacio Aragonés, dado eu 6 de noviembre de 1772, i oído el 
ecer fiscal, el virrei decretó que ol colegio se unieae al de Sai Ilde- 
fonso, en 3 de marzo de 1774. (Pérez Uernáodez). 

Colegio de lafautes. D. Jaan Antonio de Aldare, en 19 de enero de 
1725, donó 2,0001$ para la fondación del colegio de canto ecleeiiatíco; 
el Sr. D. Josó Antonio Torrea i Yergora, fundador decebo capellanfos, 
cada una con C,250$ {i para el Santuario de Guadalupe i i para ol do 
loa Remedios), según la "Gaceta de Méjico" de febrero de 1730, e« 
comprometió con 10,0009 para la fundación del Oolegio de Infantes. 

\ 30 de enero de 172n, el arcediano D, Antonio Vill&sefior i Monroi, 
guó 3,000;^ i el mismo Torres 5,000$. sin contar los que ya hibia 
dado. D. José Antonio Norarijo i Torrea donó dos oasaa situadas en 
la Caite de Chavorrta, valuadas en 14,500$. Los 5,000$ que díó el Sr. 
Torres sobre los casos do D. Jo«ó de Ledesma on la Estampa de San 
J uan de Dios í Paente de Quebrado. Con todos estos fondos se hizo 
ta erección del colegio de la "Asunción de María Santísima de Infan 
tes" de coro do la Iglesia Catedral de Méjico. Se aprobaron sus consti 
luciónos formadas por f>l arcediano Monroi el 25 de enero de 1726, 
pora poder sostener hasta 25 colegiales con el rector i maestros conve- 
nientes. Ki primer rector fué D. Josó Molledo, cura del Sagrario Me 
tropolitaoo. (Pérez Hernóndíz). 
Olera (Mallazahuatt). Del griego choUrOy derivado de chole^ bilis. 

£d 1736, se presentó en Méjico, por taparte occidental de U ciu- 
dad, de resulu de un obreja de Tacub», i -se propagó la onfarmedad. 
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El «fio de 1833 también se desarrolló en Májíco. en agosto, ««is té 
rríbte ut6l. 

CóUíTA en Veracrnz. En 1833 sa pri^senió eX' c^Uní en Verscm i 
causó mucho diiRo en U población. De juHo a Br.ptiemltro do ) ' 
rió por «eganda vex Veracraz, invadida por la terriblo epi<lenaU ürl su 
lera morbo. (Lerdo de Tejado, tomo 2^, pág. 694). 

Oólera en Orizaba. En 1833 se presentó en Oríxaba el cólera marW 
(Arroniz, pdg. G14). 
Coliflor. Be col ijlor. 

De Ohipre «e llevó a Europa la coliflor i de Espatia m trajo a (• 
América. (Oantú, Hist Univ., tomo 7*^. pílg. 21G). 
Colima* Del azteca Coliman, quiza sea Colimaitl^ de eolU, bombrOii 
moÁili mano (iSfendoza). De atl, acolli i ma, tomar: lugar conquistad'^ 
por acolhuas^ dice la escritura jerogliüca. cotüo hí se tratara do Acal 
ma-n. (PeDaGel, Nombres Geográficos). 

En ID2'2, mandó Hernando Oortéa a Juan Velázquei Ohico, • 
se a poblar a Colima, i a un Villafuerte a Z t -atecivs. (Díaz dLÍ 
lio, capitulo 157). 

En 1B27, estuvieron en la proviucia de Colima, Francisco Üort^ t 
Juan de Escárcena. 

Gonzalo do Sandoval í otros eapaflotes, fundaron la ciudad de Coli- 
ma el año de 1&22. £1 reí Felipe II le concedió el título de Villa. co« 
el nombre de Santiago de tos Caballeros, i en 1821, el Congreso Ooos- 
títuyeute la declaró Ciudad. 

Colima (Estado de). En 15*22, se declaró el territorio alcaldía ma 
yor, sujeto a la provincia i obispado de Mioboacán. Poco después k> 
declaró provincia, junto con el corre^miento de JiloiUn i sujeta a U 
intendencia de GaadalaJHra, hasta 1823. En 1824, en virtud delaOoa» 
titucíón General, se consideró Territorio de la Federación, i aabaibtíA 
así hasta 1836, en que por decreto de 30 de diciembre se Hgregó al de^ 
partamento de Michoacán, del que pasó a Cormarun Distrito. Eq ISIC 
volvió a ser territorio sometido a la jurisdicción del Gobierno general, 
i por la Constitución de 1857, quedó confirmada la declaratoria dnl 
Estado libre, soberano e independiente. 
ColonfaA« De colonot del latín eolonu^, formado eniere^ cultivar. 

El gobierno de Comonfort decretó en febrero de 18S6, el establecí 
miento de una colonia en el Estado de Nuevo León; en mayo mando 
establecer cuatro colonias a loa lados del camino de VeracruZi entre es 
te puerto i Jalopa; en julio dispuso que se formara en Papantla aaa 
colonia modelo; más tarde decretó el establecimiento de otra en el es- 
tero de la Llave. (Portilla, pág. 273). 
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^•loradll i GÍ1& So llamó colorado j por el color bermejo do sus sgnas 
Kr Antonio María Bucareli, virrei de Nueva Eapafla, tenía prero 
cidas las providencias pora quo se fundaran las tniaíonoa 6u el Coloru 
do i Gilo, al abrigo de loa preaidioa de Baenavieta i Horcasitas, i para 
esto había mandado al inspector D. Hugo de O'Oonor bb trasladase a 
««M ríos. En 5 de noviembre de 1778, fundó el padre Fr. Francisco 
Qarcés estas cni^ones. (Arricivitar pte. 2\ lib. 4°, cap. 1°-, pág. 464), 

«olotlán. Nombre «ztesa, quo signifíca lagar de alacranea, de colote, 
alacrán, i de tla,n, logar de, o de eollotUt granero. 

Kl convento franciscano de San I^tiis de OoloUán, se fundó el aSo de 
1591, con indios tlaxcaltecas. (Arlegoij p¿g. 75). 

Por los sfios de 1703, se levantaron los indios de la Sierra de Oolo- 
Dáti, i después de haber matado a en capitán i robado las estancias, la- 
bores i vaquerías, 80 sometieron a la fuerza. (Arlegni, pág. 201). 
Conmlcalco* Del azteca comalli, burén, especie de plato grande i al 
go plano, de barro, o hierro, dpnde se cuecen las tortillas; calli^ casa, i 
«o, on: '*en la casa donde ae cuecen tortillas, o en la tortiUeria." 

El pueblo de San Isidro de Oomalcaloo, de Tabasco, se fundó el ¿5 de 
DCtubro de 1S27. En 1862 se concluyó la iglesia, i en septiembre de 
1897, la legislatura del Kstado elevó at rango de Cindad la qne antes 
era Villa de Oomatcalco. (Gil í Saenz, pág, 314). 

}0UICI*CÍO exterior de Méjico. El primer comersio exterior del puerto 
de Veracruz, lo mismo oue el de todo este pais, en que fundaron loa 
españoles la extensa i rica colonia de Nueva Espafia^ comenzó por los 
cambios de cascabeles, cuentas de Tidrío i otras bujerías, por tejos de 
oro i plata, que hicieron con los candorosos indios, que en 1619Í21 
habitaban aquellas playas, los primeros europeos que acompañaron a 
Urijalv» i a Cortés. (Lerdo de Tejada, tomo 3", paga. 191 i 192). 

Oomeicio de buques neutrales. En IS de noviembre de 1797 se 
abrió di comercio de Veracraz por la mucha escasez de géuero de Eu- 
ropa. Vinieron buques de Norte América, a tos cuales no permitió el 
virrei D. Miguel José da Azasza descargar, por do haber justificado 
que la propiedad fuese de españoles i porque se guardaba mucho de es- 
ta nación con preferencia a otras. (Cavo, pdg. C46. §IS5). 

lOBipaÜía do Jesós. El templo de la Compaílía de Jesús, quo ocupa- 
ron los religiosos de Santo I^omíngo hasta nntes del gobierno de 1>. 
Benito Juárez, se confitruyÓ en 1617, a expensas de D^ Ana de Zaldi' 
var i de su esposo ZaliUvar i Mendoza, quienes gabtaron en la obra 
90,000 pesos. (Alfaro i Pifli, pág. 313). 

Compañía de Josós. El día & de junio de 1S56 fué la extinción de 
)a CompBtlia de Jesús. (Rivera, tomo 1*, pág. 2C). 



ConipO^felsi. Alteración de ComposUUa, del latín €AmpH$ tUlh, • 
caiupo de la estrella. 

Ñaño de G uzmáa detioniinó Nueva Galicia a la provincia qae loa ift- 
dioa llamaban Xaliaco, del azteca Xallí, arpna, e ixco, Eobre. I para 
qne fuera otra Galicia se dijo que allí había poleado contra loa deigr*' 
ciados indigeiíaa el apóstol Santiago, en so caballo blanco; por lo qiji 
el día do.esto santo, el afio dd 1535 fandó la ciudad de Oompostela. KI 
primer cura fué el Lie. Miguel Lozano. Ka aquolla ciudad mqríó e\ 
Lie. Diego Pérez do la Torre (en 1538), gobernador do Kaera Galicia 
(Mota Padilla, tomo 1", cap. 17, pAR"- 19* » 229). 

Descubiertaa laa minaa dvl Espirita Santo, ae paso en OompoaMa 
la primera real caja, i loa primeros oGcialea reales fueron Pedro Gé- 
msz de Contreraa, teaorero, i Die¡;o Días Navarrete, contador. 0•^ 
los V mandó (1549) se fundase alH una audienciat de la qae faeraa 
primeros oidores Hernando Martínez de la Mancha, Loreneo Lobiim 
de Qoiñonea, el Dr. D. Jnan Heléndei: de Sepülveda i el Lie. Migitl 
Oontroraa Guevara. (Mota Padilla, tomo V, cap. 35, pá^ 377 I wu\- 
ta. El mismo, tomo 2°, cap. 39, pág. 16). 
Conunillad. De común, de todoa. 

La primera comunidad religiosa que ae fundó en Yeraeraz fué la^i 
San Franciaco en 1568, a la qne ae aignió la de la Compafifa dtí Jeail, 
que llegó a aquel puerto en 1573 i ae fundó defínitivamente en IITV- 
En I63S existían allí laa comnnidades de Santo Domingo, la da la 
Merced, etc. (Lerdo de Tejada, tomo P, pág. 393). 
Concepción de Méjico (convento de la). Del latía conciperv, •oac»' 
bir, eonpuesto de cum, oon, i de capere, coger. 

El obispo f raí Juan ie Zamárraga fnndó con cuatro jóvenes nn oéla 
gie en el lugar que para esto dio el eouqaiatador Andrés de Tapia. En 
1530 vino cédula real, concediendo la fundación de nn convento, la 
que «e verificó en 1511 oon ana religioaas que vinieron de la villa d« 
Salamanca, de Espafia; fundación que aprobó Pío T en 1585. £1 pri- 
mer edificio qnc ae construyó para laa religiosas de la Concepción, pri- 
mera comunidad de religiosas que hubo en Méjico, se arruinó a los 103 
afiOB. D. Tomáa Zaaznábar i sa esposa D. Isabel Barrera comenzaros 
i oonclnyeron la fábrica de la iglesia, en la que gastaron doscientos 
cincuenta mil pesos. Se dedicó el 13 de noviembre de 1655; en l&M 
la bendijo el arzobispo D. Pelagio Antonio de Labastida. (Alfaro i PS> 
fia, pág. 90). 

Concepción de Méjico (iglesia do la). El monasterio e iglesia d«la 
Concepción de Méjico, aegón parece, fué fundado por el obispo Fr JuA 
de ^umárraga, qnien estableció prínieramento un colegio en el lugar qM 
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para edte objeto habfft dado el conquistador Andrés de Tapia; pero has- 

1630 no 80 aaignó la fundación del convento, cuya bula no taé otor- 
^gada por la Santa Sede aino hasta 1586. £! templo, de &n¡ Lira ni ente 
e« dedicó ol 13 de noviembre de 1656; sin embargo, Oervantea de Ba- 
lazar, en su viaje al través de la ciudad en 1554, habla ya del monas' 
torio do las vírgenes consagradas al SeQor i de la imagen qno so halla 
colocada sobre la puerta. £1 señor OroKOO i Berra dice que la real cé- 
dula fué otorgada desda 1530. 

Oonccpción de Querétaro (Purísima). 

£1 convento de la Parfsima Concepción, de Querétaro, que pertene 
ció a loa religiosos de San Hipólito, fué fundado en 158G por D. Diego 
dfi Tapia, hijo de Femando de Tapia, conquistador de aquella ciudad, 
'or cédula de 22 de mayo de 1623 se concedió a Frai Juan Eazón se 
auüjudicase asta hospital para su admioiatruoión. £1 13 de mayo do 
1621, O. Oriatóbal de Portugal Osorio, a nombre del Kei, díó posesión 
del convento a Fr. Juan Itazóo, i desde entonces se erigió en hospital. 
£a 172G se concluyó la igle&ía, i el hospital, que se comenzó en el pue- 
blo i bafios de San Bartolomé en 1771, bajo la dírecctón del padre Fr. 
Juan Colón. (Alfaro i Pina. pig. 167 i vuelta). 

Concepción de Salvatierra (convento de la). 

El 11 de julio de 1708 salieron del convento d« San Jos¿ de Oracia, 
de Qucrétrro, loa religiosos que el 13 del mismo mes fundaron el con> 
vento déla Purísima Oonoepción i San Francisco de Asís, de la ciu- 
dad de Salvatierra. (Alfaro i Pifia, p^g. 158). 

Concepción de Oosamaloápaa (convento de la). 

Véase Corpus Christi— convento de Méjico. 

Concepción de Campeche, La iglesia parroquial de Campeche fué 
«rígida en 1510 con el título de la Coacepcióu de la Virgen María. 

Xa primera oapellanfa la fundaron allí, de ocho mil pesos, el capitán 
iftigo Doca i su mujer, Mariana Velásques. (Cogollndo, Iliat do Yu- 
catán, tomo 1", lib, 4^ cap. 14), 

Concepción de los Pinos. Se fundó en 1604 el convento de francía- 

E guanos de la Concepción i de la Sierra de loa Pinos^ que en aquel tiem- 
^|»o era alcaidía mayor. Liada con las Charcas. (Mota Padilla, tomo 
Z\pig. 2i6). 
oncillo on Nueva España (primer). 
Este primer concilio se reunió el ano de 1555 i fué convocado í pre- 
sidido por Fr. Alonso Monti'ifur, segundo arzobispo de Méjico. Con- 
carrieron O. Vasco de Quiroga, obispo de Michoacán; D. Fr. Martin 
de lloja Castro, de Tlaxcala; D, Fr. Toraáa Casillas, de Chiapas; D. 
Juan Z'irato, de Oajaca, quo murió durante el concilio; loa oidores Dr. 
I 
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Herrera, Dr. lilojf& i Dr. MonU&legre; el Líe Maldonodo, fiscal; Qod- 
zalo Oroxco, alguacil mayor; el deau i cabildo metrópoli tac o, loe pn- 
curadorea do lai mitras de Jalisco, Yucatán i Guatemala, alguno* c^ 
balleros i regidores de la nobUlaíoia ciadad i prelados religioso*. El 
notario del concilio fué Diego de Logrofio, clérigo, do la familia del ir- 
zobÍBpo. Se formaron 93 capftalos para el r¿gim6n t gobierno d^ 
iglesias. (Dice. Univ. do Uiat i f>r<og.) 
CODCOrdiü de Puebla (la). DüI latia concorSt ooncor<^iK^ de cufH, 
cor» coráis, corazón. 

Él templo de la OoncordÍA, de Paebla, perteneciente a los padrcidtJ 
Oratorio de San Fulipe 2f eri, futí adornado por el presbítero D. 
qub Furlong. (Alfaro i PiHa, pilg. 320). 

Concordia de Orizsba. En 1709 se principió la Concordia a 
rio do San Felipe X^ri de Orixaba, (Arróniz, pág. 355). 
Conchos (conrento de). Se llamó conchos por la abundancia de 

El convento de San Franciaco de Conchos fuá fundado por Fr- 
ío de la Oliva en lülO. A loa principios so llamó Son Franci* 
Oomajaus. (Árlcgui, pd«. 84). 

CoDcboa (conversión de). La conversión de San Pedro de 
se erigió el aHo do 1649. (Mota Padillai tomo 3", pág. 224). 
ConS^>*^sKCÍÓn del Salvador Palubra derivada del latín 
compueita de cum, con, i gregare, juntar. 

£1 padre Pedro Sánchez, fundó en la Casa Profesa de M^tji 
1599, la congn^^^ftcíón del Salvador. (Alegra, tomo 1", lilj. 4**, pág. 
Congrego Constítuyentü. Del latía congre^jnit», coofcrenciar, 
de eun%t con, i gvadi^ gresuua^ ir, caminar, do graduit^ paso. 

El 10 de junio de 1842 se instaló en Méjico ol Congreso 
yento, compuesto, en ttu gran msyorin, de liberales exaltados, enti 
quienes circulaba entonces, como obra clásica de política, la ^i 
erada en América, de Tocqaeville; el partido clprígo-militar 
a alarmarse seriamente por el peligro que lo amenazaba si II 
triunfar esas ideas; i contando oon el apoyo del general Santa^Anna 
que además de ser contrario a ella, no veía con gran disgusto el qu«i) 
prolongara su dictadura, en el mea de diciembre de aquel ailo. antead 
que llegara a votaras el proycuj^to de constitución ya presentado, logra 
ron que b»jo la dirección del miaiuo supremo gobierno, a cuya trabrj 
estaba el gent-ral Bravo, por haberse retirado Santa-Anua temporal 
mente a f»u hacienda, se levantaron actas o proriunciauííentos en Hnt 
jotzingo. Puebla, Qucrt^taro, San Luía i todas las poblaciones de afgi 
na importancia, pidiendo la disolución del congreso, la cual tuvo Ivi 
ttl fín el 10 del mismo mea, por un decreto que al efecto expidió 




ofr&I Bravo, apoyado en la guarntcióo de la capital, qae se pronanció 
*u p1 tniflrao Ecnlido. (Lerdo de Tejoda, tomo 2", pngs. 493 & 49Í). 

Oougreso constituyente. La apertara del Congreso constitnyfinte se 
Terificó \n tardo del 13 de febrero do 1856. (Méjico al travos do los si- 
glos, tomo 5°, pAg. 111). 

Congreso do Ohtlpaatzingo. £1 II dp BOptiembra de 1813 reaniá 
llórelos en Cbilpantzingo (Estado áú Gaerrero) el primer congreso me- 
jicano (considerando el de Zítácuaro como una junta). J^'aeroa diputa 
dos V>. Garlos Unstamaate, D. Andrés Quintana Boo I D. Ignacio Ha 
yon, £1 IC de novieiubre do 1813 hizo la declaracióu de U Indepen 
denc-ia de Méjico. (Payuo, pág. 153). 
ÜODjuracióll* De cojijurar, del latía conjurar^ compuesto do cu/i- 
con, i jurare, jurar: unirse con jurimeuto. 

Conjuración del marqués del Valle. En l.^GO dio a luz la marquesa 
Ü^ Valle dos meIli/.QB, que bautizó el 30 da junio el de&n de la cate- 
dral, D. Juan Chico dol^Iolina. Fueron los padrinos D. Luis de Casti- 
lla i su mujer doDa Juana Sosa. Llevaron a los párvulos por un co- 
bertizo magnífica mente adobado, que unía lafi casos del marqnéa a aquel 
Lfemplo, D. Carlos de Zúflíga i D. Pedro de Luna, en donde al pasar 
DS recién bautizados, se hizo un torneo en que doce caballeros comba- 
tian OOD gran destreza. 

Las fiestas que se hicieron da s&^ida duraron seis u ocbo días, i ver- 
daderumento más crau tiestas reales que do un particular; pues el dia 
te pasaba en convites, jungos de cana i otros espectáculos, i las noches 

, laraos, cenas i cnpflniisa'íaa Entre las dom¿s diversionea que so 

aron en aquella oca&ién, me ha parecido no ooiitir la si-guíente: £n 
medio de la plaza en donde CEtaban situadas las casas del marqués, se 
levantaba un bosque en donde corrían venados, liebres í otros anima- 
les monteses, cuya caza levantaban los mejicanos ^cuberos que estaban 
apostados en ciertss distancias. En las puertas de la cosa del marqués 
Btaban colocados con simetría un buei asado i muL-has aves domésti- 
i de monte, con dos pipas de vino. Acabada la partida de caza i 

cha la sena! al pueblo para que entrara al saco de aquellos comosti- 
blefl, pagaron los marqueses a un sarao que Alanso González D.^vüa les 
tenÍA en sn casa prevenido. Este terminó con una contradanza, que 
repreaentoba el recibimiento quo bizo el rei Iiloctezuma a Hernán 
Cortés. Uacfa las veces de éste el marqués so hijo, i las del reí de 
Méjico el mismo Dávila. £n aquella danza hablada, tuvieron logar las 
eremonias que habían pasado en aquel tiempo, como el sartal de cuea- 

I de vidrio que echó Cortés al cuello del rei, i la preciosa cadena de 
oro que éste le di6. Acabada la contradanza, Dávila tomó dos coronas 
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de UarcX en )a mano i Ua puso sobre los morqueiea, dteiéndolet: ¡Ob 
qa¿ bien lea están las coronas a Vaestnu SeflorÍBa! De bXM 
comedor, donde ae sirvió una cena opípara, oa que hubo madboa 
día. Aqui, eegdn el ¡cforme á** loa espías que la Audiencia había poet 
to, se tral^ de levantar hl •n^rtjuáe del Valle por reí da M^jíckk Aca- 
bada la cena, BÍguió uua lucidla encamisada. 

Loa sigoÍRijtes diaa a« pasaron en nueros fr^fitpjoa £n uno de éito^ 
sfgún el iDÍormc de los cBpias, el deán de la iglesia Oatedral, D. Joan 
Chico de Molina, puso sobre la cabpza del marqnéa, una graa taia d« 
oro en que solia beber, diciéndole, que le asentaba moi bien. Sería oq- 
sa larga el referir todo lo que los mali({noB, que oonoclun oí bnmor di 
los oidores, les iban a contar, acriminando sobre todos al dícbo data, 
que decían era el que más calor daba al levantamiento meditado. Ca- 
tas delaciones, ciertamente exageradas, obligaron al acuerdo a formar 
procesos ¡ a apostar gent<> para evitar tumultos. 

Pasados algunos días, los espías informaron a la Audiencia ' 

bían ya descubierto el modo i el día en que debían alziir p-. : 
m&rqnés del Valla El día debía aer el 12 de agosto, vigilia de San Hi- 
pólito, protector do Méjico, en que se celebraba la conquista de olta 
reino con extraordinario concurso, en que el alférez real entro los trí* 
bunalcs i caballeros, llevaba en un paseo a caballo el estandarte ^«a 
sirvió en aquella guerra, a la ermita de San Ilipólito que ct^taba en VB 
barrio, i volvia por la callo de Tacnba, en cuya extremidad cataba liv 
torre del reloj, en la esquina de las casas del marqués. AlU se dttUa 
disponer un navio cargado de gonto armada que saldría al tiotnpo qae 
el paseo empezase, i quitado el estandarte al alférez real i entregado al 
marqnés del Valle, quo d<:bía aparecerse a caballo, se habían demaiai 
a los oidores i a todos cuantos no convinieran en saludar al roarqnA 
por reí do Méjico. En atención a cata denuncia, ol acuerdo reRoIvid 
asegurar a los traidores, lo que se ejecutó de esta manera: al marqu^a 
del Valle se le despachó un mensajero con recado de tener a bien ir * 
la sala, por haberse recibido despachos del rei que debían abrirás a n 
vista. El marqués, que nada sospechaba, luego compareció, tomó aaien* 
to en un taburete raso que se le había preparado, i entretanto ho apos- 
taron loa soldados por aquellos salones. A este tiempo, uno de los oíde- 
res, acercan doaelo, le dijo: "Marqués, sed preso por el rei." KepUoi 
éste; ipor qué tengo de aer preso? Por traidor a S. M,, le respondió el 
oidor. A tal oprobio, empunando el marqués eu daga, le dijo: mínfÍJ, 
que yo no Boi traidor a ini rei, ni loa ha habido en mi Unoje. Apact 
guada un poco su cólera, se le pidieron las armas, que, o por moatnt 
Eu lealtad o por no poderse dtfender, entregó luego, i fué llovado pft- 
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M) a las casas reales. Al mismo tiempo doapacfaó la Audiencia al algua- 
cil mayor de la ciudad, Juan Sámano, a Tet/coco, aprender al jastícia 
mayor D. Luis, hermano de padre del marqués; ¿srte, con el otro her 
hermano» padre también de D. Martin, Alonso i Gil Oonzálpz Dávila, 
que acalm)>an de llegar de £uera, fueron llevados a U cárcel de corte, i 
D. Juan Ohico de Molina a la torre del arzobispada Al siguiente día 
co notificó a los caballeros aqni nombrado», í a otroa muchos que tu- 
vieran sus casas por ci^rcel, bajo la pena ordinaria al que no obede- 
ciera. EbIob fueron D. Tiuia de Castilla, compadre del marqués, D. 
Pedro Lorenzo de Castilla, au hijo, IJernán tíntiérrez Altamirano, D, 
Lope de Soaa, Alonso Estrada i aus hermanos, Diego Rodríguez Oroz 
co, Antonio de Oarbajal el mozo, Juan de YaldíviesOj D. Juan de Gua- 
rnan, Bernardino Pacheco de Docanegra, Ñoño de Chaves, Luía Pon- 
ce de León, D. Femando de Córdoba, D. Francisco Pacheco i todos 
ana hermanos, Juan de VillafaBa, i tinalraente Juan de la Torre. A 
todos éstos que eran de la primera nobleza, se lea pidieron las llaves 
de üus cofres í papelera», que se registraron con exactitud, i según to 
que oyó Fr, Juan de Torquemada, * en una papelera de Alouso Dávila 
■tí hallaron rouehoa billetes do varia!) damas, que ministraron materia 
a tos pidorcs para el proce&o ¡cómo ai fuera verosímil que asunto tan 
delicado no tuviera otras prueban que los billetes de mvjeres mozas' 
De '«to, pnea, formado el proceso contra Alonso Davila, i a vueltas 
contra Gil su hermano, m les dio traslado para que se descartjaaen; pe- 
ro oo sattfcfacifmdo al acuerdo Ion descargos de éstoa, los condenaron a 
degüello, bion que apelaran al reí, de tan inicua aentonda, i que toda 
la ciudad intercediera por sus ridas. 

El 3 de agohto a las Mete de la noche loa sacaron de las ciirceles en 
aendas tnnlas, en derechura del cadalso que estaba preparado en la pla- 
za mayor, cerca dii las caeuB de cabildo. Iban ve&tidos con ol trajo que 
tenían cuando fueron presos. Alonso, de negro, con una turca de da- 
muco pardo, gor<a d-^ terciopelo con pluma negra i cadena de oro al 
cuello; Qil, vertido de color pardo. Lloraba M<^*jÍco la desgracia de jó- 
renei tan amables i detestaba la precipitación de los oidores, en dar 
aquella injusta sentencia, mncho más que consta\>a que Kil uo tenia 
parte alguna en las inconsideraciones de su hermano Alonso. 

Loa troncados cuerpea fueron IK-vudoa a sepaltai' a San Agustín por 
V. Francisco i D, Luis de Velasco, qae dicen fué uno de los que de!9- 
cubrieron la traición. Las cabezas amanecieron en palos a^^br^ la azotea 
de las casas de cabildo, lo que sabido por aquel regimiento, pasó reca- 
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do a la audiencia, da qao o las quitaba do allí o qao coa vk>1e&GÍa Uf 
hailn quitAr i echur púT t¡t*mi, que la oiodad no nra tntidora. F '*.\ r- 
solacióa oUigó a los oidores a mandar clararla* en la piootx Knin- 
tanto entendían toa oidores en la causa de los áemia prtttoc, i «M»' 
hulfieran ensangrentado uiáa sua manco, «i para la felioida-) do MU 
ciudad DO hubiera llegado de virrei «1 marqnéa de Falcel de (ioxt/Sodd 
Peralta, que entró en Bl^jico el 10 de octubre. Este se avocó el aegi' 
cío de los presos, i'deapués de heebas cuantas di'' prnacribe el 

derccbo, eacó en limpio que los trea oidores sa li > . . 1^ dominir 

de pasíf^n contra los ajasticiados i los presos. 

Informado el reí de lo que pasaliO} nombró para avt-n^jr&r i ¿s.-ttigar 
a loa culpables en la conjurnciÓQ, a los leCradov Jaraba Muflojt i CW 
rrillo. 

Apenas Ue^^aron a Méjico, mandó Muflo?, a prendar A D. P<Hrr i i 
D. Baltasar Quenada, bertnanoa, de loa primeras {amLUu de M*^; .. i, 
éstos con 13aUas&r Sotelo sentenció a que les cortasen laa cabcttk 
Ahornó a Gonzalo NiíHez i a Juan \'íccoriix, criados do Alonso DárQ^' 
cuya muerte fué nuiversalmente llorada, por ser páblioa vos i (atti 
que eran inocentCH, Hizo dnr tormentos a Diego Arias Sjtnlo, a 0. 
Fernando, a D. Francisco i a D. liernardino líDcanegra, bcrmanoi: do 
la hoca de éstos no sacó aquel juez pesquisador cosa qao favorocien 
BUS dcfeigiiios; pero no {lor eflo tuoron exentos de ser d-- 
pagando lanzas. A Ofi&te, a Ptfdro González, bijo dv[ 
tador. Andrés do Títpia con otros muchoa condenó a de&tidrro d« U 
Kueva Espafia, A D. Martín Cortés, hermano de podre il ' ' 

que habla quedado en ílíjico con sus poderes, seutencíó t.. . . 

pf>na de tormentos, i eiendo ¿éttí caballero de Santiago, conforma iS 
privilegio de aquel orden, la peoa se ejecutó presentes dos cali: "— ' 
03 a saber; D. Fiancisco Velasco i D. Antonio Morales, obiapo ■. 
bla, ¡cosa indiana de la mansedorubre do un obiRpo! Sfitas crueldade* 
con personas de tanta autoridad asustaron no sólo a loa vecíooa da 
Méjico, sino también a todos los españoles dn esto reino, pues ninguno 
66 tenia por seguro de tan Eerero jufx ' 

"£ luego echado en el potro y escalera da diubo tormento * / te íoorM 
pueatoa seis cordeles, dos a los molledos de los brazos y otros dos a lof 
muslos y otros dos a lan piernas y un corJt^I a loa dedos pulf^arce da Id 
pies y fifi lo comenzaron a apretar y apretaron todoa los dichos y le fié 
operclbido diga y declaro la %'erdad de lo quo shbe cerca de lo qoo lehí 
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bÍJo pre^atado eo las dichas protcstacíonea, el qual dixo qae ya a di- 
cho la vBrdad y no maa que dczir. K luego por mandado d« los dichos 
8f>aord4 h fue ech^^do (en el eetómago) un jarro de ac^a de medida de 

un cuartillo .' K luego so le eohó otro' jarro de agua Asi 

sn le echaron ama jarros, y ya quQ estaba muy grave. mandaron suBpeii' 
*ler h1 torai«ulo (a laa nueva de la mañana) para rolterarlo si l«s pare- 
ciere." 

£1 '20 de Enero so dictó la sontcnc-ÍB contra D. Martín Oortóa, se- 
gundo marqn¿a del Vaüe, condenándosele a destierro perpetuo de to< 
das Us Indias, ol cual deatierro debía cumplir eo pona de muerte, de- 
biendo tf.r eiubaroado en la primera nota que partiese de Nueva^Espa- 
(Ift, siendo a costa Euya los gaaloa de la escolta que le cofilodíara] en el 
camino hasta Veracruz, i condenándosele además en multa de mil du- 
cados, la una mitad de ellos aplicable a U cámara i fisco i la otra a los 
gafitott de justicia. Seguían entretanto (contra loa criollos) laa prisio- 
noa, Us pruebas de tormento i las aentencias Je destierro i de multas i 
do conUscaoioues, i ya nadie, kí aun loa mismos oidores so considera- 
ban seguros i libres de las iras del funesto i sangrieuto visitador e in- 
quiiidor Muííoz. (Riva Palacio, Méjico al través de loa siglos, tomo 
£'í, lib. r. cap. 38). 

Kn 16!i0. apenas comen^abn a gobernar el virrei D. Tomás Antonio 
Manrique de la Oerda, sn sublevaron los indios de Nuevo Méjico el 10 
de aj^oato de aquol ttQo. Mataron a 21 {railes franciscanos i sitiaron el 
faerte do Santa Fe que abandonaron los españoles después de habar 
muerto a wucboe indígenas. Ln causa de esta sublevaciún general^ fue- 
n>ü laa Tejaoionos qne los uaturatcg sufrían de los espaColee i el deseo 
de recobrar su libertad. 
onqnllfla do Oalífomía. Olí conquistar, del latín e<ynipi*refe^ compues- 
to de cum, eon, i gu/tnre, hnKAT. 

rVjsde el 26 de febrero de 1677 había el rei D. Carlos II, ordenado 
a1 arzobispo virrei D. Kf. Payo Enríqupr Rivera, encargase la conquis- 
ta i población de Oalifvrnia al almirante D. Benmrdo de PiDadero, bajo 
ciertas cotidíoiones, i nu pudiendo, &o buscase persoga que quisiera en- 
oAfgarae de enta comisión, o be emprendiese a expensas de 8. M. Final- 
mente, ae conñrió a D. Isidro Alonso i Antillón, por cédula de 29 de 
dlciftmbre de 1 679, Iwjo cuyaa órdenes so equiparon en el puerto de Cha- 
cata Ia Capitana Almiranta Í una balandra que a 6uea dol afio l(iS3 
utaba ya pü estado de navegar. Por la misma real cédala se enoomen- 
daba a la Compañía de Jesú« la conversión i administración espiritual 
do aqoella gentilidad. Aceptada esta propaeata por el padre proviu 
«fial Bernardo Paxto, se señalaron tres padres ds loa que trabajaban 



en las ouütionee vecinu de Sonora i Sinaloa. Ib» de tuperiof d« U j 
■ion el P. Francisco Kuaebio Kino, que por su habilidad m Us i 
Biáticas hacia la demarcación do loa puertee. Acompaflibanlc loa 
drei Juan Bautiata Oopart i Matías liogni. Partieron en 17 de i 
da 1683 i el 1" de abril dieron fondo en el puerto de b Paz. 
Hernándfz). 
C^nquístlador anónimo. Francisco de Terrazas, mayordomo da < 

escribió el diario de las operaciones del Ooocjuiatador, i » cate escritor 
llaman el "Conquintador anónimo" por no haber 6rmado ana 
(Oavo, pAg. S8-t, nota). 

Oonquist adores antropófagoa Los críatianoa comieron varias reoóT 
carne de indios í también de sus miamoa eompafieros en la oonquiíU 
de América. (Ranos i Diiarte. Historia de la perreraidad en^Méjic 
tomo l^ cap. XT). 

Segijo Diego Dávila (Inforoiacíón hecha en Santiago do Cuba« 21 
xvnio de 15^1), dondequiera que llegaba Hernando Oort(^8, hacia ocr- 
ea de aa real poner muchos tend**jone8 de carne humana, í los indio* de 
Tlaxcala mataban príaioneroa i loa rendían públioampiit**, i m Iosj 
mían asados o cocidoa 

Baltasar Bermüdez halló a un eapaflol comiendo carne de indio 
no solamente uno, sino varios, pne»to que Oorté<4 ahorcó a un »oM 
que oomió hígado do un mejicano que había muertu en el combate da 
Otumba; pero lo hizo por hambre, mientras que el seHor (Gobernador 
"tenía en aa realj gran deapensa i carnicería de carne humana, i ea rj 
presencia se mataban muchedumbre Je indios, i eato no era mucho, as- 
tea comiln fruta de los gobernadores, i delante de sus ojos se asaban 
manos i pies, cabc¡:aB i cuartos enteros, i de todo comía él loa primeros 
i mejores booadoa" (Kr. Bartolomé de la FeOn, Destrucción do Am^ri 
ca, cap. XXV). Tenía éhie esta costumbre, qne cuando iba a hacer gac 
rra a algunos pueblos o províacias, llevaba de loa jra sojuzgados indio», 
cuantos podía, que hicieran guerra a los otros; i como no les daba dr 
comer a diez i a veinte mil hombrea que lleval>a, consentíales que M' 
mieson a loa indios que tomaban, i así había en bu real, solemnísima car- 
nicería de carne humana, donde en su presencia se mataban loa ntflos 
i ae asaban, ¡'mataban al hombre por salas las manos i pica, que teniac 
por loa mejores bocados. (Fr. Bartolomé de las Casas, Dreve relaciéc 
de la Deatrncción de laa Indiaa, cap. de la Kueva España, Panuco i 
liaoo). 
Consejo de Gobierno (imperial). Del l&tín consilium. A prinoipíoaj 
diciambre de 1B64, el emperador Maximiliano estableció su "Coi 
de Gobierno/* oonipueato da laa aiguieutea peraonaa: D. Joaó M* 
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cunzB, preeidente, D. Teodoro Lares, D, Manuel Silíceo, el obispo Kit- 
infrez, el general D. José Lóppz Urxga, D. Hilarión FTulguera, D. Jestis 
López FortUlo, D. Vicente Ortigo»a i D. urbano FonsGoa. (Uirerai 
tomo 2"?, pág. 50). 

#B8erTadores. PlaroJ dPco7w«nac¿or, dellattn oomervarB^ compues- 
to de cum^ con, i servare^ guardar. 

Los ODDSultores de la CTompafiU do Jeeúa opinaron en 1 617 que debiA 
precederse a la elección do con»érv<ulorés conforme a amplfíimoa privi 
legioa dfí qne gozaba la OonipaOía. (Alegre, tomo 2", pitg. 286). 
ontpiraeión en Oampoch». DRrivado de eontpirar, del latín eoTis;^ 
rart, compuesto de eum, con, i í/nrari, respirar. 

En 8 de setiembre de 1 582 llegó a Yucatán el gobernador Francisco 
de SoUb. Kn este tiempo nu cacique de Campeche, llamado D. Francis- 
co, intentó rebelarse. Fu<!^ preso Juntamente con otros doa caciques* 
Fueron ahorcados i después les cortaron las cabezaa, que clavaron en 
tres palos i pasiaron en la parte más pública para que todos Iss TÍeraa. 
Ücapuós D. Andrés Cocóm, de Sotuta, que fué prejio por el obispo Fr. 
Gregorio de Montalbo, se escapó de la priaión > en Campeche printipió 
m conspirar contra el gobierno, quien mandó prenderlo i ajusticiarlo. 
(Cogolludo, tomo 2^ Hb. V, caps. 10 ¡ 11). 

Oon^piranión de los machetes. A principios de noviembre de I70S 
unos cuantos jóvenes atolondrados, que abrumados déla miseria projec 
taroii asesinar a los eapufíoles rico4 que había on tít'jico. juntábanse 
en el callejón de <rachnpÍDes, donde conferenciaban el modo de ejecu* 
tar 6a intento, í al efecto ya habían comprado machetea. £1 virreí 
Azauza tuvo la denuncia, i con el alcaldti dv corte, D. Joaquín Moa- 
quera, í con una partida de soldadoy, fué en persona, loa sorprendió, to 
■lá las armas i los metió en la cárcel (Oaro, pág, C49;. 

Conspiración de Mariano. Un indio llamado ^laríano, de Tepic, en 
Jalisco» hijo del gobernador del pueblo de Tlaxcala, en aquel departa- 
mento suacitó en ISOl, una revolución entre los de su clase, por medio 
de una circular anónima, pretendiendo hacerse reí. Oon este motivo Ing 
cárceles so llenaron de mejicanos, la mayor parte ignoraban la cavsa de 
BU prisión. (Cavo, pág. G&d). 

Conspiración de Colima. Vivían en Colima libremente, protegidos > 
considerados por las autoridades del Estado, los coroneles Mendoza 
i Ponce de León, a quienes el Presidente había perdonado en las rilo 
liooea reaccionarías contra el gobierno. Lograron éstos seducir a los 
tropas de Colima i el 26 de agosto de 1857 dieron el grito de rebelión 
i ae apoderaron de la guardia del principal, de los cafloaes, armas i per 
trechos. EL general D. Manuel Alvurer, gobernidor i comandante g*- 



Deral dol EsUdo, utió a la calle resuelto * «oíoear ftqaet Cnmuito^pero 
al llegar a U plaza, cayó atraresado por ati» b&la qao lo* rerotlococ 
dispor&roa sobro el Antes de que ac la «Liese Bopnltura, d ctira de Co- 
lima Axotfó el cadáver i exigió a la familia de Alvares doe mtl peMta ptf 
el entierra (Portilla, pág. 257). 
t.'onülilUCÍÓn i leyeg (plan de> Da eojutituift lérmino proced 
dtil latino coJulUiMre, oompaHato de eutn^ cod, Í tiattt^n^ c«!t*bleoer. 

Kl día 4 de diciembre de 1820, bc subleva en Jalapa { Veraorox), el 
ejército do reserva proclamando att plan politice qae ee llamó de Com- 
iUucivn i Líi/r.9, paro el Ijii uo era otro qoe derrocar da la presideo* 
oía ftl general D. Vicente Gaerrero i poner en su puesto ñl general D, 
Anastasio Buttamaiito^ (Lerdo de Tejada, tomo 2", pig, 3^3). 

Ckinfititeciáo de 57- Kl día 5 de febrero de 1837 se proelamój en la 
noobe, la Conetitución polilíca üdl país, la cual declaró, como der» 
<ho8 del hombre: la libertad, el rjercioío de la eoscRanza i el de las pro 
festonea e indoatri&s, la libertad da imprenta i Übertad dn la p&labra, 
«-I derecho de petición, bl de asociaciún, de portar arinas, la supresiáo 
de pasuportea, de titules de nobleza i da prerrogativas i ftinros delM 
corporacionffi, (Prieto^ p¿¿*. Ó2Q). 

Los oonbtituyentes roáa notables furron: 

D. Valentín Gómez Karíus, presidente del Congreso. "El Ür. Ft 
dice X), Guillenuo Prieto, se presentó eu la Cámaní ca<ti rnoriboi 
lIeva<]o en peso por sus doa hijos, Benito i Fermla La Oámara le 
tiv pie, i animado i erguido el patriarca de la libertad, prrstó e) ji 
mentó eo medio Av\ freneiil, dt;l entasiai^mo." 

D. León Quzmán, vice- presidente; D. Francisuo Zareo, i). Joaé 
Mstft, D, Igoaoio Raoiireí {El Nigromante), D. Gnillermo Prietoy 
Pocciano Arriaga, I). Santos Degollado, su hijo D. Joaquín Alaria, D. 
Miguel M» ^Vrrioja, D. Mij;ud ¿nza, D. José M« del Oaitillo Velaice, 
D. llamón T. Aleara/, D. José M*^ Cort^'S Esparza (nativo de Guana- 
juato), O. Tgnacio L. Yallartaj D. Ignacio Mariscal, D. Manuela 
Homero Rubio, D. Bonito Gómez Farios, D. Juan do Dios Arias, D. Ba- 
silio P¿rcz Gallardo, D. Eapiridión Mdrcoo (nativo de Lagos), D. Ma- 
riano Torrea Aracda (abogado, natural da Logos), Albino Aranda (na- 
tivo do Lagos), D. Jesúa Ansya ílermofciÜo (médico legnena^), etc. 
Coit^nlado* Término derivado de eoniul, procedente del latia eonauL 

Ka t5Sl, a petioión de la ciudai de Mcjíoo, que vula cada día au- 
mentarse más el comercio de este reino, con la coucurreticia da merca- 
deres de Asia, América i Enropa, do modo que los puertos de V 
cruz i Acapulco se habían hecho emporios cólebrea, oonoedió el 
^ue se instituyera en Méjico eonsfitado que tuviera la dirección d 
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f^rÍAS quo 86 dcUian hacer i de 1q« demás npgocioa de comercio. (Okvo, 
Loe Trts éiglos do Mi^jico, lil>. 5". ^ 12), 
onlRdor Oo Yucatán (pi¡riur\ La palabra eonlador bo deriva de 
fontar. 

El primer contador de Yucatán í\ié Alonso Divíla; después deeera- 
pifió el dpstino Juan dú Maguílis i en 15G0 fué nombrado I>. Fran* 
cisco Pfieh^co. {Molina Solfs, Ub. 111, oap. 23). 
Onrcnto dú Oitjaca. Convento, vocublo fortoado del latín Gonv«níu8, 
del aupii\o oonoenturtí, dririvado de concenirtí^ compuesto J^ cum, oon, 
» vetiira^ venir. 

El 20 dü octubre de 1577, en eiítabtccisron en OajacR las monjas en 
«I ooDv^nto de Santa Catalina do Kfina. La prioiorn priora fuA .luana 
do Santo Domingo. 

Dtíl convento du Santa Clara, de Méjico, fueron tr«8 rtiligiosas a ius- 
ir a las covíoiaa. For todo fan-on dif^2 laa fondadoraB. (Burgoo, to 
no 2", pág. U). ;. • 

Convento do la Merced* de Quadaldjara. Cuentao qQ4 cuando el 
ol/iapo D. h'c. Francisco de Uivera vino de Europa a anrvlr su obispa- 
do, lEogá a una ibla i en una capilla o igle&ia vio una imagen do la 
Merued, i se la trajo a Méjico, de donde sacó dos rcH^ioMiB tnerccda- 
rios para Guadalajara, coa el títnio de oapollanca Ka sr^guida se trató 
le fundar un monaatfjrío, i D. Antonio Dávila de la Cadena ofreció al 
^biepo para la fandacióD, su casa, que estaba en tan buena disposición 
fjue luego podría hacerse iglesia i enclaustrartío convento. A 10 de di- 
(iembre do 1G28 ee presentó la soliaitud a la audiencia. El 25 de mar- 
co del ar\o sigaiente se olooó la imagen de Xuostra SfíDora du la Mer* 
cod en su convento. (Mot>4 Padilla, touno 3", pá^^ 121 a 12S). 
OBVentOfl de Cbiapiia Por rtal oéda!a, fachada en Yalladoüd on 17 
de septiembre de lói3, el gobierno de España ordenó qne se fundaran 
oonrontoa on la provincia do Chíapaa. (Uunieso.), p¿^. 4B8). 

Oonvontos de Yucatán (primeros). Ka 1517 se fundó on Campeche 
el primer oonveato, el arguudo fué el da San Franoísco de Mértda, que 
'dé e] principal de aquella provincia. Se hizo sobre un cerro peqoefio 
lo los muchos que había hechos a mano en n.ita tierra, donde estaban 
Tinos edítícios antiguos. Aunque el adelantado D. Francisco de Moa* 
^jo tenia d^ei^ado equid bitio para una de las doa fortalezas que ha* 
[ftdd edificar en cata tierra, según lo capitulado, pidtéadoseloel padro 
Fr Luía de Villalpando, para el convento, ae lo concedió sin repugnan- 
cia alj^ua. (üogoKudü, tomo I", lih. IV, cap. Xfl). 
ór<lot>4l de Yeracrnz. Oon respecto al origen do la paUbra Córdoba 
liai varias opiniones. Bstr1>an (^aríbay, líK V, cap. 4, dice que fué an- 




tiguamenic! población de persianos, i qa^M Ilanu'/ Cordvxa o Cordh 
del nombre d« otra ciudad de Persia; pero Ptolotneo la llamft C^rdowt^ 
i ha substentado siempre su antiguo iionibrp, (B. Aldrete). Íjx persai, 
dice Pedro Murillo Velarda (íiüographia lüstótica da 175.2), que ri' 
uíeroD con Nabucodonosor, la ampliaron i la llamaron Cctditía, eono 
otra en bu patria, i de aquí COrdova. E\ carmelita Girón, en su obra 
lobre el origr^n de las primeras poblaciones do Espafla, recurre a la len- 
gua hebrea, suponiendo que fundaron eata ciudal loi perfiBii. Segóo 
Bita conjetura, afirma que COrdoba ao deriva de la palabra Cardumcl 
O Cardurn^ que signitica la wg-wr o AocAa. (Manu^íl UonzÁles Llano, 
Crónica de la provincia de Oórdoba, EspaRa). Roque U&rota i otnu, 
oreen que Córdoba es de origen fenicio; pero González Llana dice, que 
Córdoba fué fundada autcs de la llegada de loa fenicios a Espafla, i qae 
eata ciudad ocupaba el territorio que se llamaba r>eturia de loa Tár 
duloB, para diferenciarlo de otro denominado do los Céltiooft. £d efdC' 
tú| Varrán supone primeros habitantes do Espafla a los celtas, los il* 
ros i los persas, nombre que h» les da eijuivooadamente en vez depor- 
f¡\Q8 o irados^ quizá raza céltica, que procedente de la TesproUa i la 
Ilíria, había llegado a Italia, donde fué conocida con el nombre de 
Umbrios, i que desalojada por los pelaagos, se refugió en los couf< ■> 
del Jago do Constanza ( lirigarUinu») i entre el Ródano i el leer 
nombre de alobrtgo9^ desde donde se extendió por las costas de Etpá* 
lia mis próximas al Pirineo, al Mediodía i ul Poniente. 

El padre Mariana, en su '^Historia General de España," cuenta que 
Josepho, en laa Antigüedades, dice que Nabucodonosor se apoderó da 
Espafia. Los españoles (continúa el jesuíta), debieron aprender de loi 
fenicios el arto de sacar el aceite, porque lo ignoraban (lo que nie^ 
González Llana) al tiempo que hicieron los fenices sus primeros des* 
cali rim i en toa. Kl nombre de Córdoba puede contribuir para la conje- 
tura; pues derívase, segiin algunoe (Samuel Bocbart), de CorCeba o Co^ 
teba^ que significa molino de aceite, Moreri, en su Gran Diccionario 
Histórico, dice: *'CoTdoria fué fundada por Abano Aza, gobeniadcr 
moro, ano 722. Esta noble república la fundaron loa almuuides grie 
gOB, aOo del mondo de 2950, antes de Cristo 101 1, en pI aitio llamado 
Corc^ova fa vi^ja, donde ee ve el convento de San Jerónimo, una legua 
distante. La trasladó al lugar en que hoi está el cónsul o pretor roma 
no Marco Claudio Marcelo, 3*^ del nombrp, ftO años antes de la reden 
cióa La ganaron loa moros liieiro que se itit^-rnaron en EapaHa, el afio 
71i. La conquistó el reí D. I-Wnando III el ganto^ en 29 de julio, día 
del apóstol San Pedro, af\o de 1*23G." También Pedro Murillo Velarde 
dice que C0f*e/o¿a fué fundtid:» por al munides griegos el año de 1011 
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antes de Cristo. Lo9 rotnanod, scfgún el Dízioou'io Uoiversale de Bog- 
nolo, etc., le llamaban CorduJ^a. Dice llcr\'as (Catálogo de las Lcn 
uas, tomo V, tiat II [, cap. Vil, pág. 152): Corduba (de los latinOB), 
ece coonptiRsto de Oay afirmativa i de la palabra cordu (bascuense 
(/ffo, traer a la mcmoña, cordu i cordeía^ volver en si). 
D. Joan de Miraoda, D. Garda de Arévaio, D. Andrea Núfiez de 
illeaca i O. Dicf^o Kodriguez, vecinoa del pueblo de San Antonio Haa- 
Uisco, preafjQtaroD al virrei D. Di^o [''ernándei de Córdoba an memo- 
rial, pidiendo que en loa parajes conocidos entonces por Tolutla, Pal- 
milla^ Tiimbacarredí^ i Tololinga^ que estaban iufeatadoa por negros 
Rimarrones, malhecliorca, que asaltaban i asesinaban a loa pasajeros, 
(«., Be fundase una población. £1 TÍrret libró, en nombre del Reí, su 
toencta i fundación a los 29 días de noviembre de 1617. Tenía el real 
_ Itulo por f xproua orden, que la nueva población de eepafioles habla de 
tener por nombre la "Villa do Córdoba." Los primeros fundadores fue* 
ron treinta. Los primeros 17 (loa otros 1 3 se alegaron deapues) se 
congregaron en el antiguo pneb'o de Amattán de loa Kejes, el 2-i de 
abril de 1618, i presididos por D. Francisco Soto Calderón, alcalde ma- 
yor de Uuatusco, después de ofr misa, nombraron por regidores a D. 
Diego Alonso Oalrán, D. García de Arévaio, D. Diego Hodrfgnéz i D. 
nel Hernáades, quienes nombraron por alealdes a D. Cristóbal da 
anda i a D. Andrés NtiÜex de Illesco. El mismo dfa vinieron a la 
ima de Guilango i trazaron la nueva población. Tiene al oriento el 
kje llamado Totglinga, al oeste el cerro de Cocaltepec, al sur el Kio 
laDoo í al nnrtc. loa cerros de Jlatlaquialiuitl. (Rodrigui-z i Valero, 
1$2). 

Córdoba do Qrir^ha. La Villa de Córdoba se llamó al principio Sa^a 
Qftn del Río de Orizaba. (Alegre, tomo 2°, pág. 16ó). 
Córdoba (Tratado de), £1 24 do agosto de 1821, no celebró en ia 
illa de Córdoba (Veracruz), entre los Srea. D. Juan O'Donojú, lenien- 
general de los ejércitos de Eapafíu, i D, Agubtín de Iturbido, primer 
jefe del K. I. M. de las tres garantías, el tratado en que Aft^jíoo se de- 
clárala independiente de España. (Mendoza, pág. 93). 
Oronilln (combate de la). £a 18 de diciembre de 1S6S, se dio el com- 
bate de la Coronilla, corea de vSanta Ana Acatlán, población situada 
2 leguas al bur de Cinadalajara, que el coronel D. Eulogio Parra í sui 
¡obaltornos tos coroneles D. Amado A. Guadarrama, D. Francisco To- 
tino i D. Donato Guerra, ganaron al jefe Sayan, a U cabeza de una 
pB francesa. (Rivera, tomo 2"*, pág. 222). 

En la noch') se bupo que la fuerxa quo había solido do Zapotlán, e«- 
ba p^rncctando en loa Cebollas^ i a las tres de la rabnana del día 13, 



Ion repuVilMuino» oontratnarcharoa pftra flAÜrlea aI eticu«DtrOi A Uu op/ 
06 del día, como « an coarto de milla de Santa Ana AcatUn, en vt 
punto llamado la Coronilla, \a vanguardÍR comenzó a balínse con - ' 
migo, ÍDBrte Ja 700 hombrea Kn el acto dispuso Pnrra el comtn. 
no tardó en generaUz.arfp, batiéndose cúu en oamiz amiento por auibft« 
partea basta las cuatro de la tarde, rn que los repubiicanoa obtuvieron 
el trianfo completo. Quedaron on su poder 372 príaioneroi, do loa ci» 
lee 101 eran íranceseís i entre éstos 10 ofícialef; dos obuses de doce, j 
todo el parque i el armamento del enemigo. Este tuvo, adema-, )^' 
muertos, de ellos 135 franceses, inclusive el jefe de la colamxuk " 
(Míjico al Través de loa Siglos, tomo V, pág. 790). 

Corpus C'bristi de Mt^jíco (Convento de). Este convento se futida en 
1& de julio de 1724, por religiosaa de San Juan de la PesitenGÍa, psia 
doncellas indígenas. T). Baltasar de Zúflíga corteó la fábrica. 

Las religiosas de Corpus Christi, siguen laa reglas de laa capttdiiua», 
i fueron las fundadoras del convento de la Concepción de Cozamaloá- 
pan, de Veracruz, i del de >iuestra Seflora de los Angeles tm Oajaca 

Cortés cayó prisionero. Kn una de las salidas (\\i*) Itijco el conquistador, 
foé derrotado por los indios. 

"I nue»tro Cortés, dice Carnal Díaz, di-sde que assi los mv \ 
los suyos) desbaratados, les eaforcaua, y dezia: Tened, tened •.: -. 
tened rczío, que es esto, qne ansí aueis de bol ver las espaldasl I no }« 
pudo detener, ni resistir: y en aquel p&sso que dexaron de cegar, y « 
la cal^odiUn, que era angosta y mala, y con las canoas le deabarataroc, 
e hirieron en una pierna y le licuaron viuos sobre sfesenl&s y tantos tol- 
dado», y le mataseis cauallos o yeguas, y a Cortos ya lo tenían muy ?& 
garrsfado seis o aiete capitanes mexicanos, e quiso Dios nuestro Ütiñvr 
ponello eífucri^o para quo so dvfendiosse y se librasse delíos, pu*- 
estaña herido en vna pierna; porqne en aquel instante luego IK ^ 
vn muy e^for^ado soldado, quo se dezia Crístoual de Olea, natural d^ 
Costilla la Vieja; no lo digo por Crístoual de OH: y desque allí lo vií 
asido do tantos indios, peleó luego tan brauosamente, quo mato a etto 
uadas quatro do aquollos capitaneas que teman engarrafado a Cortés, y 
también le ayudó otro muy valiente soldado, que se dezia Lerma y U» 
hizieron que dexasscn a Cortés, y por le defunder, alU pcrJió la vida «i 
Olea, y el Lerma estuvo a punto de muerte, y luego acudieron allí mo- 
chos soldadoB, aunque bien h^rídoA, y echaron mano a Cortés, y le aya 
dan a salir de aquel peligro." ' 

Cortes Afarctales El 16 de Junio do 1863 estableció en Méjico el marl» 
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«al Forey lu Cortes MarcialGS, para juzgar i castigar a todo el qoe to- 
maba las armas contra el Imperio. 
forreo biaemanario. Palabra derivada de correr. 

Deide el I" de onero de 1792 se estableció un legundo correo oada 

aana, debiendo salir, así de Veracrcz como de ¡iUjico, los miércoles 

[ aAbadoa u las dÍL>z de la noche. Hasta truto ano súlo UabU qq correo 

cada semana^ que llamabau, por esto, semanario. (Lerdo de Tejada, 

tomo 1^ pág. 325). 

/Oacouiatcpcc. Del axteca etitzcotruitt^ troje, i de UpHl^ cerra 

El gent^ral I). Nicolás Bravo fué sitiado en 1813 por el ooronel Con- 

tí. Después fué, por orden do Oalleja, el coronel D. Luis de la Águila. 

Onando Hravo se vio falto de víveres, se salió impuneiseate la no- 

uhe del 4 al 6 de octubre, en rigurosa formación, llevando en el centro 

a todas las familiai del pueblo i hasta los loros que las mujeres do qui 

■ieroa dfjar. 

H Al día BÍguieiito, que ao vicrou burlados loa realiatas, cometierou 

xantos excecos pudieron t'U ven¿[aiiza do aquel chasco. Fuailaron a vu 

Doribundo que encontraron, i se solazurou con una imagen de Goada- 

lupfs a la que dispararon varío» balozos, como a patroaa de los ínaur- 

gentea. (Cavo, pág. 97 1 J. 

/09Qie do Méjico (convento do San^ Del griego koimo»^ IwUeaa, adorno. 

£1 convento de San Coame fué al principio un hospital que fundó 

ara indioa forasteros el obispo D. Joan de Zumárraga. £1 obispo D. 

f*edro AIoju de Contr&raa Iri dio esto edi6cto a la segunda misión de 

franciscanos driscalzos, donde estuvieron hasta f¿\ atto da 1067. Kl 7 dff 

mayo de oóte aüo, en el capitulo que celebró la provincia del Santo 

Evangelio, se resolvió f>rigir casa de recolección en el convento do San 

oiroi». T<A iglesia se dedicó el 13 de enero de 1675, aiendo arxobiapo 

). Payo Knriquez du Gtvera. A finca de 1654 so trasladaron los dos 

i*eligÍoeu9 que quedaban a San Diego, i desde entonces el editicio que. 

I destinado pnra hospital militar, que se bendijo el Ití de febrero de 

ktr55. Fué la madrina D' Dolores Tosta de Sanla-Anna, e.(!posa del 

general Santa-Anna, (Alfaro i Pifia, pag. 85). 

'osnio^ralo* Del griego konmos, mundo, i 'jropht\ di'sc.ipción. 

li\ primer coamógrsfo que navegó las costas del oeste de Nueva £« 
puna fué t>l capitán Jerónimo Martín, que salió do Acapulco el 5 de 
liayo de IGO'2 en la armada que diric;fa el general .Sobaatián Vizcaíno 
I descubrir tierras por orden del viirri, el corde Hú ílontfrrfí. (Tor- 
quemada, tom. U, lib. 5, cap. 4G). 
Moflía de CalifornÍH. £1 afto de 1542, el virrcí D. Autouio de .Mtindoza 
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eavió a Juan Rodrigues C&brillo con n&vjoB a )a coaU de Caliloruú) 
que descubrió. (Oortú, pág. 13). 
CostumbrCH antiguas mejicanas. Estando la mujer cerca del partos 
algunos dfas ant<ts ao metia en an baHo de loi qao tilica naaban, i oob 
sigo nna vieja partera, que la bailaba, i apretindole livianamente tu 
caderas, la barriga i el cuerpo, decian qoe aderezaban la criatura pan 
-el próxioao naciojíento i a la madre para bu parto. I llegada la hen 
recibía la criatura i cortábala el ombligo, i bafiábala en agaa fría í eo 
cuatro diaa no la sacaban del aposento donde habla nacido; paaadoa lc« 
cuales llevaban a la madre i al hijo al baño, a lavarloe, i daban a U 
madre i a todos los parientes a beber ana mazamorra hecha de mafc i 
galtitiaa i venados i otras coeas. T desde a tres díaa la partera Ueraba 
a Ib criatura a otro barrio, una legua de allí, acompañada de aeii oi- 
flos ai era varón la criatura que nació, o bcÍs niñas &i era hija; y éitw 
llevaban, como por insignias, los instrumentos viriles i femeniles ¿« 
<jue asaban, como eran los de tejer e hilar, ai era hembra, o hacha i 
inecapal [que es un cordel con que atan la carga) i arco i Hechu, v 
era varón; i en un arroyo bañaban la criatura i volvíanla a casa, de- 
jando allí ios instrumentos, por los cuales iban despucs otroa mut^ 
chos o mnchachaa 

Desde a los dos sfioa, hac¡>;ndo los padrea un gran repuesto de 
do, la llevaban juntamente con la criatura a casa del vecino di 
cuenta, a quien más afición tenían, i alU lo pedían su nombre 
criatura, i concedido, comían todos i regocijábanse; quedando la 
ra por ahijado suyo, i ellos cobraban un nuevo parentesco^ por 
del cual se amaban i conversaban de allí adolsmte. 

Loa padres del que mn% ía el casamiento al otro, aderesaban nn gran 
presente de comida i ropas i llevábanlo a la casa del otro, i preseutiu- 
do&elo con nna larga i bien ordenada plática, le pedían su hija para lo 
liijo; i habiendo de concederse, o la entregaban luego o sefi alaban ua 
plazo de algunos dtas, en que los padres de ella, para la entrega de su 
hija, hacían otra tornaboda do comida i presentes de ropa, i habiendo 
comido i cenado, los padres tenían aderezado un aposento donde po 
cían H loa novios. 

EUta era la gente beja, a quien no era permitido tener mfts de uaa 
mujer; que tos seCorcs i principales tenían las que querían, i los unos 
í los otros dcaUacían estos matrimonios a su voluntad, cuando querlam 
o se enfadaban o enojaban. 

Si el difunto era señor o mui principal, en muriendo le metían dba 
esmeralda on la boca i amortajábanlo, i poníanlo sobre una estera, f oí 
día s'gaiente, juntos todos loa vssallos, hacían un grao llanto i con dos 



Die ODRIOSIDADEA UI&TÓRIOAS. 



i5d 



banderas altas de papel blanco llevaban el cnerpo al templo de los (do 
los, donde ios sacerdotes tenían aderezado uno cotno cadalso, de ana 
v&rft do alto i otro tanto en ancho, í debajo muclia It&a, i puesto el 
cuerpo i las banderas allí encima^ los sacerdotes le ponían íaega I 
quemado el cuerpo, en el tnisuio lugar enterraban las cenizas, habien- 
do hecho para ello un gran hoyo; i después cuatro días arreo ofrenda- 
ban la sepultura de sus ordinarios i bebidas, que comen los sacerdo 
tes i ministros del templo. La gente plebeya, on sus sementeras o en 
loe montes se quemaba. (Relación de la provincia de Meztitlán, he- 
cha por Gabriel de Chaves, alcalde mayor de esta provincia, por B. M. , 
r do octubre de 1579). 
I^taxtla* Del mejicano cuetUaUli, cuero eurtido, i ilarif lugar de; don* 
d^ se curten cueros. 

El pueblo do Cotaxtla, antigua ciudad populosa en tiempo de Moc* 
tezuma, taé colonizado en 1521 por Gonzalo de Sandoval. En 1650 
murió en la comprensión de este pueblo, del Estado de Yeracruz, In 
célebre eapufiola Catalina Erau^o, conocida en la historia por la Mon- 
ja A l/éreiz. 
HymarilM* A mediados de enero de 1722, ll^h el capitán D. Juan 
Flores de la Torro a una ranchería do Kajarít, llamada Ooymarue, 
donde fundó el pueblo que denominó "Santa Teresa de Míraflore«/' 
quizá por llamarse su mujer D' Teresa i él F^res, i sor D* Teresa ori- 
ginaria de una hacienda llamada "Poso de Flores," en jurisdicción de 
Yagudico. (Mota Padilla, tomo 2?, pág 22(). 
pyotepcc (primer encomendero de). Palabra mejicano, compuesta de 
coyotl i Upetlf cerro. 

El primer español encomendero en Ooyotepeo (Oajaca) fu4 Bartolo 
má Sánchez, que en 1550 pidió al virroi que el pueblo, su encomienda 
Je aumentase su comida porque haUa sido uno d« los primeros con- 
qaütadores ¡ tenía muchos hijos. (Oavo i Torquemada; Garay, tomo 
r, pág. 344). 
yotl* Nombro mojícano de la vulpeja o zorra. 

En 1529, el cacique Coyoll era el sefior do Tlajomulco (de Miohoa- 
tíXxí) i envió a Ñaño do Guzmán una embajada con los capitanes To 
loo, Pítolve, Oapaya i Fililí, con mucho acompañamiento i cuantioso 
T^alo de mantas, aves, frutas i maíz, dándole la obediencia. (Mota 
FadilU, tomo 1", cap. &", pág. 90). 

yUOa< Palabra azteca, compuesta de eoyumi, agujerarse, i íoe cactl^ 
Kapate, sandalia. 

El 27 de junio de ISU hubo en esto lu^^ar un teriible combate en 
tr« los fuersas realistas al mando del general Armijo i los del jefe tn- 



«argento D. Ueroienegtldo Gaicano. Eate se dio un terrible golpe en 
Ift oalieca, contra dii árbol, que lo derribó del caballo. Allí lo rodea- 
rou üutorce drn^onei i uno do olios le atravesó el pocho de un oanbi 
naxo. Biloribundo Galeana i con las últimas ansias, se esforzó en rano 
por dcson\*ainar sn espada, puoa con la misma el dra.gdn le cortó laca 
besAi la puso en ana lanza, la llevó en triunfo a Ooy acá i la expnao t 
»er objeto de irrisión ds dos mujercillas^ a quienes el comandante ei 

pañol Aviles reprendió, dioiéndolea *'£sa es cabeza de un boin- 

bro honrado i valiente" Colocóse de su orden en la puertA do la iglf" 
üa, donde fué enterrada. (Oavo, págs [(93 i 994). 

CoyutAn* Bel axtoca coyutlán o coyoílán, lugar de oojotes. 

Fundado en 153^0 por los caciques Cojotl, Pítalo;, Capaba, I«i49 
Autlin, 1 PUili. Coyotl fué bautuado con el nombre de D. Pedro de 
Guzm&nj por su inuerte lo sucedió en el cacicazgo J>. Miguel de Eft»^ 
vanioE^ quien hizo repetidas instancias porque en bu pueblo hnbicse i^- 
lígioBoa (Mota Padilla, tomo I, cap. 7, pig. 108). 

l-OXaiUaloápail (parroquia ih). Palabra mejicana qae sigmfic* m 
el río o agua de ¡at eomadrejag: fonnado de eusamatl, eitzaili, ogaa- 
drfja, i apan; comporto de a, por alít agua, i pan, sobre. 

En la Iglesia Parroquial do Cozamaloápan se venera ta intayétt 4r 
Marta Santísima, que jamás se retrató. 

COBCOinatepec (sitio de). Eite lugar del Cantón de Córdoba { Va» 
oruz) He hi70 notable #u toa anales de la insurrección por la reaUtecdi 
que en él presentó el general don Nioolds Bravo a las fuerzas espaBobl 
mandadas por el coronel don Lois del Águila, el afio de 1814. Saüte 
Bravo a los tres días de combate, del sitio qae se le tenia pueeto, i ae 
lloró ras armaa, moniciones, artillería i todo el material de gnerra. Vtf- 
t« do la población fué incendiada al entrar en ella loe sitiadorea. ( Dtor 
Udív. de Hist í Geog.) 

Crab en Sonora. El 6 de enero de 1S57 ae dio en Oabora (Eatado do Sa- 
anra) un combate qae ganó la tropa de compañías presñdialea aujxcaiNi 
a Crab. 6libostero norteamericano, a la cabeza de tina expedlcíóa ét 
103 jankees, muí bien armados i con bastantes pertredioa d« gineita. 
D« los 103 filibusteroa, 31 murieron en la acdón^ Orabí 58 cajeraa 
priúosieros i 14 hojeron. Los mejicanos tuvieron 26 muertos i 30 W 
ñdos. Don Joo^ M^ T¿nu, comandante genial do Siaaloa de Soam^ 
no m batió en la acción; pero desde Mazatlán dio las db^XMicsonea mi$ 
acertadas que conlríbujeron al tríanfa (Rivera, tomo 1*, pá^ SC)[ 

CI^CCBCÍA cnattaaa de los indios. £1 tíramko creencia Tiene del antájgoi 
tridwnnti, M participao latino crvdciu; ertdnUU, de crtdert, creer. 
Los indioa de América jamis apreadieron el eriatianísmo pura El 



aigoieate pasaje da una idoB de cómo Be onseBaban lae práoticAS cristÍA- 
noB eu el Nuevo Mundo: 

Como lo8 clárigoB quo, o andaban banlizando, o uon los espafioles. no 
tenian puesto seguro, todo el recado del altar era portátil, i ei} una ar- 
quilla muí pequeña cabía ara, cÁliz^ vinajeras, casulla i alba, cruz, can- 
deleroa i retablo. Este, de ordinario, era la imagen del glorioBO apóstol 
Santiago, patrón de BspaDa, en la forma que apareció al reí D. Alonso 
de Oastilla en la batalla de Olavijo, en un caballo blanco, armado, pe 
teando, con muchos moros a los pies, eto. i oomo loa píntorea de aquel 
tiempo no eran tan primos como Michael Ángel, ni loa colores tan per- 
fectOB como los de Koma, i aunque lo fueran, í el artifioa muí aventA* 
jado, el traer do ordinario el lieiiEO doblado, o arrebujado, le bacía salir 
siempre en público deatnoido i con mil arrugas, i no laa quitaba (el cua- 
dro) porque de ordinario le colgaban de un ramo torcido o le Bjaban 
con dos clavos de palo por la parte de arriba, i oomo para la cristian- 
dad de loa españoles todos estos accidentes importaban poco, en viendo 
■n Imagen de Santiago se arrodillaban i hacian mil muestras de devo> 
oiÓD) llegando a ella los rosarios, las espadas, loa sombreroSi i usando 
los esquinas del lienzo por rotos i deaílorodas que estuviesen. De esta 
veneración entendieron loa indios que aquella imagen era el dios de los 
tiflpaColes, i como le v6Ían armado, a caballo, con espada ensangrentada 
eo alto, i hombres muertos en el campo, teníanle por dios muí valiente, 
i que por ar.rvífte lo crin también tanto los cspaDoles, i de aquí venía 
el rendírsele con facilidad^ i desmajar en las batallas al primer enouen* 
tro. 1 como era esto engallo do loa indioa on tanto provecho de loa ca- 
pallotes, con alguna culpa de omisión, no procuraron sacarlos de él, 
aanque nunca los dijeron claramente que sí. Corría U voz a los enemi- 
gos, i todo se hacia bien, i Santiago a caballo i armado era el dios de 
los cristianos. Éralo también Santa MaríOi sin saber el indio ai era 
hombre o mujer, porque oía al esjm&ol que la nombraba muchas veces 
i aunque pocas o ninguna veían su imagen, concibieron grandes cosas 
de Santa María, príncípalmontA en esta provincia de Ohiapa, en que 
como se ha dicho, la iglesia principal de Oiudod Real estuvo al princi- 
pio dedicada a Santa María. De aquí vinieron a bautizar todas loa co- 
bos de religión con nombre de Santa María: la iglesia, casa de Santa 
María; la miso, misa de Santa María; el agua bendita, agua de Santa Ma- 
ría, i el sermón, palabra do Santa María, sin formar concepto ninguno 
verdadero, qué cosa era Santa María; porque no se los habían dicho, 1 
ai les habían dicho algo, era como lo de Santiago. (Fr. Antonio de Re- 
mooal. Historia do la provincia do Ohiapa i Guatemala» lib, VI, capi- 
tulo Vn, pág». 302 i 303.— Madrid, 1619). 



Criolla i Oacbupinft. Vocablos femeninos, formadoa, el primero de crto 
Uo, derivado de etía i significa el AmericAuo doacondionte de europeo; 
el segundo, de gachupín, alteración de cacAupin, término derivado del 
azteca eaechopini^ el qne da puntapié con zapato (costumbre espa&oU), 
compuesto do cae, apócope de cactíi, zapato, i de chopiui, puntapié. Se 
llama gachupín el espaAol plebeyo, rustico i cruel con loa indioa. 
Para la explícaoión de este artículo, véase Imdgénst rivales, 

CrlstlanilS (primaras). Plural de cristiana, femenino de cristiano, 
derivada de Cristo. 

iJespuéa de la batalla de la Victoria, a último de marzo de I&l'JJ 
cacique de Tabasco regaló a Oort¿s veinte indias i entre ellas la que i 
decía KTalintzin, que bautizada so llamó Marina. Guando Fr. Bartolomó 
de Olmedo concluyó la misa, el domingo de Ramos, predicó por medio de 
Aguilar, a loa veinte indias, que luej^o se bautizaron i fuoroa loa 
moras cristianas que hubo en Nueva Espafla. 

"Cortés las repartió a cAda cap¡t:iD la suya, i a dofla Marina, 
ftra de buen parecer i entremetida, e desenvuelta, dló a Alonso 
iiiindez Puerto Carrero, i desque fué a Castilla el Puerto Carrero, esta! 
la dotla Marina con Cortés o della hubo un hijo que su dijo don 
Cortés." Doña Marina naoíó eu uu pueblo llamado Painalu; su mad 
después de bautizada, se llamó Marta; después de la conquista de 
Ciudad de Méjico, se casó con Juan Jaramillo en Coatzacoalcoe." (Be 
nal Díaz del Castillo, Historia de la Conquista de Nueva Eai; 
caps. 36 i 42). 

Cl'lstO do la Piedad (el), Del griego ckristos, que significa utiffitio. 

Siendo obispo de Michoacán D. Juan de Ortega i MuQoz, dice el i 
quisidor D. Agustín Francisco Eaquibel i Vargas, que se apareció el '■ 
de diciembre de 1C87, a las orillas del río Lerma, ea la Estancia del 
Huerta, una Imagen que llaman el "Cristo de la Piedad." Aquella i 
tancia pertenecía entonces a los haciendas de la Guaracha i después ea 
17 G 4 a las de Oulrinhuicharo, del curato de la Piedad, jurisdicciúa do 
la alcaldía mayor de Tlazazalca, del obispado de Michoacán. Los pri 
meros que vieron al Cristo de la Piedad, fueron Juan de la Cruz i Juan 
de Aparicio. Está hecho de una madera que llaman en azteca tápame, 
palabra que aignifica árbol entre piedras. Eu tarasco, del Terljo íhepaui, 
que significa regar, o cosa rega'io. (Esquibel i Vargas, cap, 2°, pági- 
nas 7 a 11). 

Cristóbal de los Llanos (Sauj. Kl nombre Cristóbal procede del gric^ 
christosphoros, que lleva a Cristo; compuesto de christoSf Cristo, ungí 
do, i pfioroBt forotf portador. 

El 1' de marzo de 1526, el capitán D. Diego de Mozariegoa fundó a 
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Villarreal do Ohtapa. Ea 1529, llegó aeate lugar D. Juan Enríquez do 
Guzmán, enviado por la nuova Aadiencia de Méjico, por capitán i ai- 
caldo mayor f juez do rosidoncta contra el capíUn Diego de Mazariegoa, 
Enriqaez de Guzmáti hizo qne loa alcaldee i regidores de Vlllarreal, en 
cabildo de 21 do janio de 1529, cambiaran el nombro de la villa por el 
de Villavicioaa (aludiendo a la disposición dol 8Ítio)jpero este norabrn 
le duró pooo tiempo, porque en pI cnliildo que ee tuvo el d(a 11 de sep- 
tiutubre de 1631, ae llamó la "Villa de San Cristóbal da loa Llanos." 
(Remeaal, páge. 271 i 272). En una provisión del roi O. Garlos, firma- 
da en Valladolíd a 7 de jallo de 1533, se mandó que en adelante se 
llame 'Oladad Real," i que goce de las preeminencias, prerrogativas e 
inmunidades que puede i debe goz=ir por sor ciudad. Por docroto de 27 
de julio de 1S29 se denominó "San Oristóbal de las Gasas," como un 
recuerdo de gratitud a la memoria del fiLIntropo Fr. Bartolomé de las 
Oasn° qno gobernó la diócesis desde 1545 hasta 1550. 

Cristóbal (San). En 1532, el capitán D. Griatóbal Romero fundó al 
norto de Tala (Jalisco) el pueblo de San Cristóbal. (Portillo, pág. 25). 
Cristóbal de Zacatecas (San). Cerca de Jachipila (Zacatecas) i junto 
al pueblo de Tepsaoa, está la barranca del Rio Grande, donde en 1540 
a 1541 tuvo ana encomienda el español Cristóbal Romero, que es por 
lo que se llama todavía la barranca de San Crist«'tbaL (Mota Padilla, 
tomo r, cap. 31, pig. 324). 
paces (el monte de las). Plural de erm. So dio este nombre por las 
cruces que allí habfn con motivo de los aocsinatos de los saltoadores dn 
camino, 

I KI monte do las Cruces ea momorable por haber sido alli, las tropas 
I españolas, derrotadas el 29 deootubrode 1810, por los insurgentes maii 
|B|ido8 por el cura D. Miguel Hidalgo. El coronel español D. Torcuato 
^^■nijillo que mandaba el regimiento oompaesto de Tres Villas, se salvó 

gracias a la velocidad de su caballo. (Cavo, pág. 838). 
rOJÍA ^^ ^ft Catedral. El portnguóa dijo cn/j;ia (i con x le escribió tam- 
bién el castellano); pero lioi dico coa;ía,en francas coursUr, cursive. De 
esta última forma suponen derivadas los portugueses las su jas; por ma- 
nera que, en tal caso, el primitivo ea el sapino eursum, de eurrsr, correr. 
íMoalau). 

Xt% crujia i portada del coro de la Catedral de Méjíoo se formaroa en 
la ciudad de Macoo. de China, i B9 estrenó el 1" de mayo de 1730. (Al 
faro i Pina, pág. 10), 
mv (arcbicofradía do la). Del latín crux, crucis, la crus. D. Hernando 
Cortés fundó on la iglesia de la Santa Veracruz una archicofradfa oon 
,^1 título de la Oruz, cuyos estatutos fueron aprobados por Fr. Domipgo 
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BetaDzos, rloaño general del reino, por aato de 30 de mu'zo de 1527. 
Una de bus instltacíones es asistir a los reos en la capilla, suplicio i 
entierro. Por una bula de Gregorio XIII, a 13 de enero do 1573,» 
concedió a la archicofradfa se agregase a la del Santísimo Cristo de San 
Jlarcblo. 

Criizadn. T«rraiao derivado do crus, porque los que iban a los ¿iantoi 
Lugares llevaban una cru7- En 1534 se iuslituyd en Méjico el tribond 
de Oruzadtt. (Cavo, lib 1 1 1 , s' 10). 

En 1810 hicieron venir a GuadaUjara Us diviaionea de Tspic i OaU- 
ma, se armó el batallón provincial de Guadalajara, se levantaron doi 
compafifaa del comercio, de Jóvenes escolares, cajeros i mozos de las tÍ6n> 
das, se formó un cuerpo do eclosiástioos í personas devotas, con el nom 
bre de eruzadaj protegido por el obispo Gabaflez i B«oacha (OavO) 
pág. 817). 

Í?rilZ-AedO (asesinato de). El 26 de diciembre de 1859 fué asesinado 
en Durango el coronel D. Miguel Cruz-Aedo, por los soldador do ro 
batallón, en un motín ocasionado por d esa veneficias con el general H. 
Jesús González Ortega. (Rivera, tomo, 1", pág. 100). 

Cruz de Topic (Santa). Desde la conquista de Tepic, se venera uns 
gran cruz bocha de tierra i zacate, que está en ol Santuario de la Santa 
Oruz. Esta con la peana i rótulo tiene do largo cinco varos i una ses< 
ma. La oapiLIa del Santntirio la hizo D. Alonso Hernández Alatorro, 
duefio entonces de la hacienda Guimarais i do las de Papalote i Costí- 
Ua. (Mota Padilla, tomo T, cap. 36, pág. 390). 

Cruz de Puebla (Santa). La parroquia de la Santa Cruz de PuebTSt 
fué servida por eclesiásticos regulares, hasta el ílDo de 1511 en t^a« 
el obispo Palato.T les retiró la administración i desde entonoes hasta 
1683 quedó todo el barrio que llaman del Alto, agregado a la iglesia 
de San José. En 13 de fi^brero de 1684 se pasó la parroquia a la capí 
lU de los mHstizos, que boi Be nombra Ecee Homo. £1 día 19 de febre- 
ro de 1693 se trasladó esta parroquia a la cupiUa de los espaSoles» qut 
hoi sirve de ante-sacristía a la iglesia de la Santa Cruz, i el día 10 de 
abril del miamo afío se abrieron los cimientos de este templo que se ter* 
minó i bendijo el 23 de marzo de 1711. (Alfaroi Pina, pág. 199Í vnelta). 

Cuadrillas de bandidos. En 6 de noviembre de 1661 escribió el emp» 
rador Maximiliano a su ministro D. Joaquín Velázquez do León: 

"Mi Gobierno está determinado a emplear todo su emp*>no i energía. 
SI basta boi ba usado de indulgencia con sus adversarios políticos, pon 
dAJarIps tiempo i ocasión de conocer la xoluntad nacional i unirse a c41l^ 
en altíluiita tí^toe la imppriosa obligación de combatir a aquñllos, pues 
nt bandsra no llvoa yt aredo polUho, $irvj pr«i«xto para ñlrobo i ia ma- 
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lama. Mis deberes de soberaoo me obligan a protogor al pueblo con 
brazo de hierro, i para oorreeponder a los deseos altamente expresados 
por todas partes, declaramos como Jefe de la Nación, con pUno coíímti 
limienlo de nuestra sagrada misión i del deber que nos hemos ionpuesto, 
qne todas las gavillat armadas que recorren todavía algunos puntos dn 
nuestra bella patria, asoláiidolaj turbando i amenazando al laborioso 
cíi/dadano en su trabajo i en an libnrt«d, deben ser consideradas como 
cuadñllaa ds bandidos, i caer, en uousccnonoiaj bajo la inílexiblo o 
inexorable severidad de la leí. Mandamos por lo uiismo a todos loa fun* 
cíonarios, magistrados i jefes militares de la Nación las persigan i las 
aniquilen con toda fuerza." (Méjico al través de los Siglos, tomo V, 
pág. 727j. 

Cnanamóa. Los indios de Nayarít adoraban algunos ídolos, principal' 
mente tres, a los cuales daban los nombros de 7'aj/oapa, Tata ! Cuann 
moa. (ATpcfre, tomo 3", pig. 197). 

Cuando se virtieron los yuatecos. £n 1552 mandó el licenciado Tomás 
Ijópfa:, oidor de Ir audiencia de Guatemala t visitador de Yucatán: 

"Y porque es gran doahoneetidad que las mujeres anden desnudas, 
í'omo andan entre los naturales, i grande ocasión a enfermedades con 
»I poco abrigo, desnudez i falta do camas on que dormir. Mandó que 
de ninguna manera las indias dejasen de traer una camisa larga i enoi* 
ma su huípil, i loa indios sus camisas zaragüelles, i quf todos procura 
lun traer calzado, a lo menos alpargatas, i que se lea procurase intro* 
dúcir toda limpieza en sus casas i personas, en especial en tiempo de 
fermedad y crianza de sus hijos." (Oogolludo, Hl&t de Yacat, tomo 
r, üb. 6^ cap. 19, pág. 489). 

Cuartel de San Juan Bautista. Kl túrmiiio cvarSef, dice Gorarrubios, es 
militar i aignilica la división de la tropa en cuatro partes. Do aquí se 
dijo de los divisiones de la población, distrito, barrio, etc., donde acam- 
paban las tropas, i después dieron este nombro al edíSoio especial des- 
tinado al alojamiento de los soldados. 

En 181 1, el gobernador del que es hoi Estado de Tabasco, D. Andrés 
Girón, derribó la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista i con los ma- 
teriales fabricó el cuartal principal (Gil i Saenz^ pág. 125). 

Cuartillos* Derivado diminutivo de cuarto, llamado así por ser la 
cuarta parte de un real. 

£] día S de marzo de 1791 comenzaron a circular en Méjico lai mo- 
neditBB de plata que en el país llaman cttarlilhs. 

Cuatro Oiénsgas. Don Pedro de Naba, comandante general de las Pro 
vinciaa Internos, ordenó el 25 de majo da 1800, se erigiese una villa 
en el punto de las Cuatro Ciénagas (Coahuila), que f>ra una de loa ha- 




ciendu del marqués de San Uígael do Agnado. (Lipes Portillo, pA^ 
4G6). 
CuailhteniÓC (prUión d«). Del mejicano cuactAff i, igaila, i Umo9^ bu 
car. indagar, mirar: tUU o mirada do ágoila. A los 76 dlaa da locha \ 
^n loe momentos más de8e«p«radúa, cercado por loa berga&tiaca naada* 
doc por Gonzalo de Sandoral i por la« faenaa de Pedro de Alvand^ 
de Loia María i Francisco de Logo* salió ooa ta fvnilia i princ-ípala 
eo &0 ptragoa* i cano«B '',ii'' jra tecla preparadaa. 

"El Garda de Uolgain aloan^alaicamMU, egraxideipiraguaaeQi[iie 
il>a el Gaatemoz. 7 en el arre d«{, j de loe toldos e piragua^ j adere^ 
del, j de la eanoA, le conoció el Holgoío, j rapo que eim el grande m 
flor de MexioOk 7 dixo por eefiaa qoe agnarduecn, f no qvenan, j «1 
hizo ooiiM> que lee qaeria tirar con laa eacopetaa 7 ballestai, y buoo 4 
Goatamoz miedo de rer aquello^ j dixo: "2^o me tiren, qoe jo mj 
á rej de México, j desta tierra, y lo qae te ruego e% qne no ai« IW 
gqea a mi moger, ni á raía hijoe; m a ningtina majer, oí a ninguna ceta 
de lo que aquí traigo, aino que me tome* a mi, 7 me lleres a Kalicdir;" 
7 oomo el Holgnin le 074, ' se gozó en gran manera, 7 le abra^ 7 li 
aeti¿ eo el rergantin eon mocho recato, a él, a la moger, 7 a T^att 
prinespalea qoe ooa ¿1 iban, 7 lee liixo aaaentar en la popa ea vnot pe- 
tatee, 7 mantas, 7 lea dio do lo qae traia para comer.* 

En esto llegó Gonzalo de Sandoral 7 dixo a Uolgoin qae )e dieaie al 
prisionero. Se trabó una diipota entre ambos, que hvUera terminado 
mal, ai aabedor de esto Gort^a no manda ¡Dcootineati al Ospitio Laia Ha* 
rin i a Franeteoo de Lago para qae lleraraii a loa presea i a Toa --»n;u 
nes Sandoval i Holgufn." 

Ya «o preeeooia de Oort^ le dijo OoaahtemÓc, por asedio do ¿luiaa 
i Agaitar: ''SeDor Malinohe, 7a 70 be hecho lo qos estaña obligado eo 
d'fenaa de mi dudad, 7 Tassalloa 7 no poedo naa^ 7 pata rengo por 
foer^ 7 ptrcao anta ta p«noM 7 podar, toma Inego eaae poBal qoe traaa 
en la dnta, 7 mitasM Inago eoos él.** * 

Eftta prisión fa4 el 13 de sgoeto de 1521. 
CumnlltCBiéc (Ingar de U pnsióo de). Acerca del Ingu donde toé he- 
cho prisiaoero CumuMtmSe^ m baa sasdtado Tarias diapabaa. El Buóo 
de Hamboldt, dic«: '*que de las iodagad«n£« que hito con el aabío P. 
Piehardo da k Prefeea, resolta qne Hé en un g^an sstanqae qoe había 
•eln la guita da Pm]vülo>, la pla^a de Tlalteklco 7 el paente de Ám*- 
«de; opíaiÓB qu« resalta ccofirmada, pnrqve haca m eoc i -Sa TxiHfñeM 
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de ana pequefia laguna qne había allí. Esta era una caleta púr donde 
se embarcaban para AtzcapotealoOt ósea an fondeadero por donde tam 
bián Bs embarcaron ol rey Xeízakualcoyotl y el rey Ixcoatl, de Mdxícoi 
cuando á la cabeza de trescientos mil tezcocanos y mexicanos marcha 
ron i destruir el imperio de loa tecpanecos, y con él al tirano Maxtla. 
Todavía existen machos fragmentos de lanzas y ñecbas do obsidiana 
en aquella llanura de nuestra Sefiora de los Angeles, y yo poseo un re 
gat^n do macana reciente mente hallado, que 6guranna púa con varios 
canales que hacían incuraMos las heridas que cansasen. Verdaderamen- 
te es horrible aquel logar . . . . et campos ubi Troya fa.it .... ¡Qué mal 
correspondieron los cspafioles d la generosa hospitalidad qnc en ¿iVeci- 
bíeron de sos reyes, y de este pueblo magnánimo y hospitalario! Nada 
pudo satisfacer su rabiosa sed dot oro, y bu insaciable codicia, mayor 
acaso que el océano que atravesaron para agredir ¿ hombres sinceros 
quo lea eran desconocidos, y que por tanto, en nada les habían dado el 
menor motivo de queja. Kt el oro derramado en abundancia) ni las ca 
rioias miís oblicuantes y cordiales pudo desarmar la sana de estos moas- 
trcoa lanzados sobre las costas de Zempoalan: cada espaClol de (58to8 ve 
nía poseído do una legión de furias infernales como los de Vospasiano. 
^ué se hÍ70 sí no la antigua grandeza de este snelo dichoso! ¿dónde es 
td sn abundanoiaí ¿dónde su innumerable poblaciónl Todo desapareció: 
nada existe sino los vestigios de la crueldad española. Desde el 12 de 
agosto de 1521, los aztecas quedaron esclavizados con su monarca: ata- 
do ¿«to eu un potro de tormentos, fué requerido para quo entr^ase el 
ero que le demandaban, como si fuera una propiedad eastetlana; mas 
la constancia del príncipe en sufrir los ardores del fuego, supo burlar 
y avergonzar la codicia de Cortés: dejólo por entonces oon vida; pero 
tolo fué para quitársela después, pendiente de un árbol: su presencia le 
era insufrible, porque en ella tenía uu tenaz é inexorable acusador. 
Los mexicanos marcados en la frente con el sello de fuego de la escla- 
vitud castellana, fueron trasladados más ^llá de los mares, ó condena- 
dos al trabajo de las minas y estancias de los espaOoles, 6 á reparar es 
t« miama ciudad que boy se presenta á nuestra vista, destruida antes 
por cincuenta mil zapadores. Beede aquel malhadado día, ;qné diluv^n 
«Je maK>s no han llcvido sobre este suelo! ¡Qué lágrimas qo bb han de- 
llamado »q ni discurso de tres siglos! Aquellos moiutruofl de barbarie 
4 igooraocia, ,cuáotaB trabas no pusieron á las ciencia^ á laa artes, al 
comercio y á la navegación! ¡Cuánto no trabajaron por perpetuar aquí 
1a ignorancia y la superstición, armas fuertes oon que so atan loa inge 
lüoay IB vincula para siempre el reinado del terror!'' 

v,,.£l ayuntamiento de México, para excitar el celo patriótico de 
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■ut oonotud«dano«, debe marcar eete litío^ coloeando en el nünao na 
lencilU columna con la sigaienbe ínaorípcidn: 

"Pasajero, 

aquí espiró la libertad 

Meucana 

por loa inraiorea oaatellanoa, 

qae aprifiionaron en este lugar 

al emperador 

Qaaubtemóc 

en 12 de agosto de 1521 

,Odio eterno á la memoria execrable 

de aquellos bandoleros!** 

(Femando de Alba IxtlUxuchítl, Horribles craeldadeA de f««] 
qnistedorea de Méjico, pág. 50, nota). 
GnAnhtlm da Moreloa (aitio de). £1 sombre CuauAÜa «a aiierací^ 
mejicano CuovAlZeii, que aiguiEca junto m lé» éfttitas^ eomf 
eumnhttij i^üa, i de Uan, junto; aunque tambá^n puede 
gü aAt nff , árbol llamado asi, i d abnndaxbciaJ iZa. con lo que ñgaiñ 
bolada o boeque. Primero Uev¿ el distiutiro de dmUípa^ p&Iabn 1 
da de AmilU i ptt, q«e vale '^en las tienas de regadCOk" de ma&«fll^ 
Cummktía AwtÜpa quiere decir **tn las tierras de rengedlo junto si 
águilas." 

A aoUoítad del Ayuntamiento del Eetado» en 1898, el •• 
decreto de 6 de abril de 1839, eooeedió a la poblaeáte el t. 
dad Btroiea dá MortÍo$^ por la defensa qae hixo alli el cora IX ■ 
M» KoraloB, filiado por GUK)a desde el 19 de febrero de 1612 ! 
el 3 de najo, en que rompió el ritió deaimcfl de una tanible lac 

A pesar de estar eata ciudad en un Valle i a la orilla de na i 
dnble por todas partos, «oeturo Moretes 73 diaa de sitio i lo 
joaftdo quisa 

Loo historiadores no esUa de aenerdo en los dftollw da eate ; 
cable aosBi tommi ento, que dio tanto renombre a l&ORika í coatd s) | 
bsHaoa^iaflol doandUones depesoa 

laa faecxasrealirtas al loaado de D. Félix Oatleja i del brigadier H] 
GBriaeo del Uano, eran: 6,790 lumbrea con 3¿ péeaas de -rarios —^•^' 
I.btttaDtedaS. Luis con sajeCe el coronel Asnattedela Pefí- 
taUdn de Granaderos a eaige dd »aao jele; IH, «1 «enadrór 
bla, eayo jefe erael taaionto coronel Di JoaA Bsxiqna; IV t.^ 
de ■'Lobera«''aear8oddnilimojcleí V, H bataUón'Ut. 



por el coronel J. OAmÍDod; VI, el batallón de "AsturÍRa," por el coro- 
nel D. Jaan Oandamo; YIl, "Expedicionarios do Espafta," por el co- 
mandante D. Anastasio Bastamante; TIII, "Fuerzas de Méjico i Ve- 
racruz," por el comandante .T. Andrade^ IX, *'GaerrílIaa Realistas," por 
id,, id.; X, "Dragones de Tulancingo," por el comandante Martín An 
drade; XI, batallón "Corona," por el coronel D. Joaó M' Ecbegaray; 
XII, eooaadrón "Yermo," por los comandantea Aoba 1 Huidrola; XIII, 
batallón ^'GuaDsjuato," por ol coronel B. Saturnino Samaniego; XIV, 
escaadrón *'OuGmavaca," por el comandante Armijo, i XV, "Patrio* 
tas Kealistas," por el oomandante Lambarri. 

Las fuerzas del general Moreloa ¡ da los brigadieres Bravo i Ualea- 
iia eran 4,350 hombres i 30 piezas de varios calibres: I, "Libreado 
Oaauhtla," mandados por los coroneles Valle i Escoto; II, batallón 
de "Independencia," por cl brigadier H. Galeana; IH, batallón de 
• •Oosta Grande," por el coronel Mariano Baralrezj IV, batallón "Bra- 
vos do Tixtla," por el coronel D. Rafael Moreno; V, batallón 'Tatrio 
taa de Ouauhtia," por el comandante Carranza; VI, "CompDfiia de Tía- 
pa." por el coronel Vázquez; Vil, ''Regimiento de Teloloápan," por el 
coronel D. Perfecto García; VIII, -'Compañías do Fetatláo," por el co 
mandante D. Marcos Urzda; IX, "Oompafiia de Patriotas de Hoeta- 
mo," por el coronel GardofÜo; X, "Compañía de Costa Chica," por el 
coronel D. Manuel Ordiera; XI, "Legión de Atnilpae/' por el coronel 
P. Mariano Matamoros; XII, batallón de '^Cbilpanoingo," por el coro- 
nel D. Víctor Bravo; XUI, ^'Patriotas del Sur," por el comandante 
Pinzón. (Memorias inéditas escritas por el testigo ocular de los acón 
lecimíentos, D. Felipe Montero). 

(Advertencia: este documento es inédito i de gran importancia para 
ia historia de Méjico.) 

Los p;a3toB del sitio de Oaauhtla importaron al gobierno espafiol dos 
millones de pesos. (Cavo, pág. 931). 
iCDCainé* Se cuenta que el nombre de Ctteneamé provino de que pa- 
sando unos arrieros por este Ingar, se paró el que iba delanie, i el de 
Atria gritó: ¡arrea! i el otro contestó: "espera que la cuenca mea" (A1]( 
Uaman cuenca a las muías.) El siguiente docam^ito desmiente estt' 
dicho vulgar. 

El primer misionero que estuvo en este pueblo, fué el Padre Fran 
cÍEco Ramírez, según una carta que escribió en 31 de agosto da 1594: 

"TrAjoDOB Su ^taje&tod, dice, a principios de agosto a este pueblo de 
CuineuerM (hoi Cuencamé), el cual est¿ en un valle muí espacioso i 
mni ancho, coronsdo de hermosos montes. Está entre dos ríos las Ma- 
iwB i üuanabaL" (Alegre, tomo I^ piig. 2S4.) 
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El oonrento do U Parísima Ooac«poíóa de Ouencam¿ te «rigió a 
1589. Alli reneran el Santo Cristo de Mapirol. (Afoba Padilla, tomo 
3^ pág. 206.) 

Cneriinviica (vasalloa de Cortea en). Ddl azbeca CttavJinahuaet qow 

sigQÍfioa rodeado de bosques: de euauhtía, bosqo?, i ndíitiae, rodeado 

Ea 1530 mandó la Audiencia de Nueva Espalla a contar los pucbltu 

rfuallos que Cortés t«ila en Onemavaca, angáa 6P ve por el siguicotr 

documento: 

"Con el dicho Al varado (Domingo de) «acribimoa á Vuestra Magot 
tad, el estado en que teníamos lo de la cuenta que le abia de faxor de 
los vasallos de que \'uestra Magostad 6zo merced al Marqués del 
He, quera que habíamos nomlirado para la dicha cuenta person 
parte de Vuestra Magestad, las que «onTÍníeron conforme a las que é 
dicho Marques nombró; a las qua'f;a dimos la ynatrocion de lo qss 
nos parezio que oonvpnia de lo que debían fazer, de la qual onai mcsnio 
ymbiamos copia; asi nombrados comenzaron por Coadnagiiacat quefM 
el pueblo qnel dicho Marquen primero señalo, e estuvieron toda la Qaa^ 
resma pasada en contar una de las cabezeras del dicho pueblo, el qoal 
tiene mas de vointej e aun no lo acabaran e viniéronse los dichos coa- 
tadorcs, e según de lo que de palabra nos dixeron, c Vu<!atra Alagí 
verá por el parecer firmado de sus nombres nos dieron con xaram 
licnese por tan dificultosa la dicha numeración, que oaeiesympodl 
(Carta del Abdjenoia de México a So Magostad sobre varios 
de gobierna — Temyxtitan.— México — Agosto H de I5SI. — Oocumm 
tos de Indias, tomo 41, pág, 43 i vuelta.) 

Cliernavaca (iglesia de Guadalupe de). Este templo lo construyó ri 
Dr. D. Manuel do la Borda, hijo del minero Ü. José. El miüiuo Doctor 
construyó los jardines de la casa que tuvo en aquella ciudad, en laqiUb 
ftQos después, recibió al arzobispo Haro, en la visita que hizo a aqualli 
parte de la diócesis, i le dio una función en los mismos jardines, iluoi 
nados con luces de colores i fuegos artificialea. AlU murió D. Klaotiel 
de la Borda el día 30 de mayo de 177S. (Dice. Univ. de Hist. i tíeog.) 

Cueva de la Jarcia. Cuatro leguas más allá de Nejapan (Oajaca), {r«a* 
te a un pueblo que se llama Ban Juan de la Jarcia, so eleva 
eiderable altura una montaüa, coronada por una peRa tajada, i 
ble ooapletamonte por uoo da aus costados. Ea este lugar tenían ñ 
adoralorio los indígenas. A allt se dirigió Fr. Jusu Kuir, acocQpaDsde 
de varios idólatrae. Llegó a la parte superior de la peQa, buscó un lo 
gar a propósito para su intento. De un risco ató el extremo do una gnu 
soga que llevaba i so ató él con el otro e\ tremo i puso la ouerda gd rnonM 
de los indios para que lo fuesen descolgando. El fraile no se arrcdri 
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aate aquel hecho peligroso i atrevido. Llegó adonde estaban los alta 
res i loa derribó. Frai Juan murió en 1604. (Oay, tomo S*^, pág& 61 
i62> 

nicatlán. Del azteca, que signifi'ja lagar do cantores, compuesto de 
cuica, cantar, i tMn, lugar o tierra de. 

Kl pueblo de San Bautista Oaicatlán lo dio Hernán Oortés en enco- 
mienda a Juan Tirado i a Gonzalo de Hoblea. (Uay, tomo 1", pAg. 273). 

Uilapa* Del naoa cnitlapan, que significa muladar. 

Opina el Br, Martínez Oracida que se deríra de cici^oopan, de citilca¡ 
quitar, i apan, rfo. 

Xa vilUa de Santiago Ouilapa, situada oeroa del río Valiente, del Es 
tftdo de Oajaca, es memorable por haber sido allí injustamente fusila- 
do ol patriota D. A'icente Guerrero, el 16 de febrero de 1831. 

Cuilapa. Kn 1601 se erigió el convento de Oailapa, poco raáadenna 
legua ftl sudoeste de la ciudad de Oajaca. El primer prior fu¿ Fr. Je 
rónimo do Ábrego. (Burgoa, pág. 198). 

Uítzeo de los Naranjos, El nombre tarasco f'uitzeo síj^íflca lugar 
<U tinaja». 

El pueblo do Ouít7.eo de los l!íaranjos os memorable por babor naci- 
do alU D. Miguel Hidalgo i Uatlaga el 8 de ^^ayo de 1747. 

[iliac&n. Del azteca Cu^Auactín, pais de los cnlhuM ó^colhuas. 

Nnflo de Guzmiin entró en la provincia de Acaponeta i fundü allí 
en 1530 la villa de Culiacáa. Dejó en ella por capellán al Br. Gutié 
rrez i loa soldados Juan do la Bastida, Diego de Mendoza, los Tbarra, 
Baeea, Torar, López, Otrcra, Alvarez, Alearan, Cordero, Avila i Mal 
donado. 

Unibres de Acultzíngo (acción de tas). El 28 de Abril de ltí6lí, el 
jofe ¿ranoéfl Lorencez (acompafiodo de Taboada) ganó en laa memo- 
rnbleH Cumbres de Acnltziogo (cerca de Orizaba) nna acción de armas 
al general D. Ignacio taragoza i a sus subalternos los generales D. Mí- 
gael Negrete i D. Josó María Artenga, quien salió herido en una píer 
oa, que se le amputó felizmente en Puebla, adonde 6i retiró taragoza 
con au ejército. (Rivera, tomo l'\ pág. 190). 

mil de Méjico (la). Del singular inn^itado cana, de cuna, cunarutn, la 
cana. (Moniau). 

A principios del aAo de 1601 quedó acabado el cditicio de la nueva al- 
hóndiga, í el sitio de la antigua se les dio a cuatro hermanos de S, Juan de 
Dloa, quienes el día de S. Matías tomaron posesión i puaieron la cuna. 
Deapués la fundó liorenzana, i el arzobispo Nún^'z de Haro formó el 
reglamento en 1772. (Torqueaiada, tomo 1", lib, 6, cap 60). 

illlduac&ll* Esta población es del Estado de Tabasco. 
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* £1 8 de septiembre do 1621) se bandió el paeblo viejo de OundoACia. 
IxM liabitanlee que pudieron salvarBe de U c&tástrofe emigrmroa i n 
llevaron U cruz de la igle&ia. Ea ua potrero que estaba entro los poe- 
bloa de Oucaltíapa i Oímatlán^ clavaron la orus el mismo dift S Óé 
septiembre de aquel afio, i faiidaron el pueblo llamado hoi Villa de Oon^ 
dnacán. El congreso del Estado le diO el título de villa el 27 de octu- 
bre de IS26, El aOo de 1860 se concluyó la iglesia parroquial (Gil i 
Baenz, p^. 87 i 239). 

Cup&ndAro* Del tarasco cupanda, aguacate, i aro, lugar de. 

Pueblo antiguo, cercano unas dos teguas de Ouitzeo, estuvieron como 
dieciseis afíos allí los frailes agustinos, basta que en IfíCG se btco priora- 
ta (Basalcnque, púgs. S6 i 87). 

Cnra de Zacapoaxtla. KI general D. Pedro Ampudiatomó a Oozconiate 
pee (5 leguas de Córdoba) el Kde abril de I8&9 e hixo allí prisio- 
nero, entre oirás, a O. Franoisco Ort^a, oura deZacapoaxtla, i lo fusi 
ló el miaroo día. (Rivera, tomo P, pág. 88). 

Cnttoitia de la Oatodral do Slt^ioo, Por el aflo de 1755» el minero 
francés D. José de la Borda construyó la iglesia parroquial de Taxco, 
en cuya obra material invirtió 471,572 peeos, además del costo no me 
nos considei^ble de ornamentos i vasos sagrados, de los cuales la custo 
día que hoi tiene la Catedral de líéjico, ique se hizo para aquella igle- 
sia, costó 100)000 pesos. (Díoo. Univ. de Hiat iOeog.) 
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lUnlcllén (ubandono de). P&Iabra maya, que sigcdúca pintor délpo- 
zo oculto; cDmpueflta de Qib, pintor o dibajador, 6a/, ocultar, resguar- 
dar, X chen^ pozo. 

Kl 19 de abril de 184S aalió una guerilla del pueblo de ItarUde 
(Campeche), i como a un cuarto de legua se encontró con una parti- 
da de unoa t^OO indios rebeldea. U. Manuel Barrera, jaez de paz del 
pueblo, habla armado a loa ve<inoa, i el coronel D. Cirilo Baqueíro es- 
taba dn Jefe militar de la plaza cuando loa indios ae acercaban al pue- 
blo, Baqueíro ae propuso resistir al (enemigo; pero al t«ner 33 muer- 
toa i 11 heridos, i tomada la plaza por los bárbaros, salió con las fami* 
lias i enfermos para ^ibalchén. Esto ocasionó un alarma terrible en 
las 11 poblaciones del partida A las onoo de la Boohe, las fatniliks de 
jibalch¿n, a laa que se incorportiron laa de Xkomchen, habían anda* 
do JA dos jornadas, A esa hora, unidas a las de Xoupil, se dirigieron 
A Campeche. No quedó un habitante on estos tres pohlactonoa. Un 
dU después llegó baqueíro a Xcupil con sólo 40 hombres, porque loa 
demás hablan desertado. A loa lados se comtemplaba, debajo de U ar- 
boleda de Ieis haciendas del camino de Campeche, a mds de 200 fami- 
lÍM (que antea tenían algtina proporción) calentando al rescoldo una o 
dos tortillas para continuar la fuga a Campeche, adonde llegaron jun- 
tamente con los rocíaos de Bolonchén i Jopeiohén. (Baqueíro, tomo 
1", cap. X). 

.nap (derrota de). Nombre maya que aíguilioa mé.dio uparado^ o 
companero; compuesto de »¿, saltar deslirándose, apartarse, í nup^ mi- 
tad, otro, difert-nte, etc. 

£ete pueblo, carca de Vattadotid (Vucatln), es memorable en la his- 
toria de la guerra de castas. 
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Una mañana dd febrero de 1848, el comand&uLe D. Miguel BoUo 
or/^anízó su fuerza en el atrio de )a iglesia de Sisal, de yaItadoUd, \ • 
Iab órdenoi de loa oficiales D. Manuel Oepeda Peraza, D. Antonio Fer- 
nández MonttUa, D. Joaquín Mezquita^ D. Manuel Itarroráa i D. 
Francisco Oviedo (bijo) se dirigió a QÍtnap; apenas había llegado, 
üuando ae presentaron loa indios por todaa partes como an hormt 
güero. 

Pid^aron fuego al casorio i Bolío quedó reducido al atrio de la igle- 
bío, doode se sostuvo hasta las doce del día. De la guerrilla que había 
quedado a retaguardia, al mando del capitán D. Antonio García Pú 
blacionea, no quedaba nno viva En esta situación terrible, quiso Bo 
lio organizar una fuerza para abrirse paaOi cuando los pelotones de io- 
dios lo obligaron a salir en desorden. En los esquinas de las calleí ( 
alríncheramieQttjs la lucha fué desesperada. Los indios iueron peni* 
guiendo a loa del gobierno hasta la entrada de Valladolid. Gomo tenCao 
emboscadas por todo el camino, el que no murtd on QÍtnup, cayó en U 
huida. En esta pereció el valiente Bolío i los oficiales Montilto, Ont- 
do, Juan Rosado Sierra, Saturnino Marín i José Alcocer VíllaDuera 
En el combate murieron más de l&O soldador (Baqaoiro, tomo I* 
cap. IX). 
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ftlcllilltlHes* Flurar oastollano del aouDbre azteca cAa¿cAi/mi¿^, qae 
significa eamoralda sin labrar. 

El conronto do S. Frftnciaco de Ohalchiliuifaes, tuvo su creación el 
ano de 1583. En el aflo de 1591 se avecÍDdaroD allí mucliaa familias 
tlaxcaltecas. (Arlcgai, pág. 73). 
bametla Oé\e.zteoAehamcUl^ JActandoRo, o de ehiamall, aceito de chlu 

La provincia antigua de Ohamutla, corresponde al actnal Estado de 
Hiualoa, donde estí el pueblo de Acaponeta. 
hampotón., Metátesis del maya Pol<mchán (como puede verseen 
Cogolludo, tomo 1", lib. 1~ cap. II, pág. 14), que Gomara dice que sig* 
niíica higar hediondo; pero como los elementos constitutivos no dan ese 
fiigniñcadOj creemos que es alteración de putcnvchdi^ lugar da papaya 
i aguacal-i pequeño] compuesto de pxUt papaya^ o» aguacate, i chati, pe- 
qnoDo. bon frutas que abundan en Ohampott^n, principalmente el agua- 
cate. 

En la carta da relaoiiín que IXernáa Cortea eecribíiS al reí, desde Se- 
gura de la Frontera de Nueva Espafia, a 30 do octubre de 1 520, escribe 
PutuQchán, i el padre Loreuzana en la nota 3, pdg. 81 de la HisL de 
Nuera Españi, escrita por Cortés (Méjico, 1770), díoo "Provincia de 
Potinchin ó Potonchán en Tabasco; hoi se llama el pueblo, la Victo> 
ria. En mejicano, Potonchán significa lugar quo hiede," Potonchán se 
llama hoi Champotóa. 
hanccnotc (dcatmcciún de). Palabra maya compuesta de chan^ pe- 
quefio, i eenot'!, manantial o depósito profundo de agua. 

El pueblo de Chancenote de Yucatán os memorable por la heroica 
defdnaa do sus hijos en la sangrienta guerra de caataa 

^inoIndiiblL* día 10 da febrfro do 181R, a las seis de h m&nana, so 
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presentaron unos 1,500 ¡ndioa armadog, al mando do los cabecillas Bo 
DÍfacio NoT«)o i BemardÍDO Cban. Ea el acto lalió uda gaerrilU * 
atacarlos, se trabó una lucha desigUHl, en la que Ío« indigeuaa, en ^l^ 
nos de 15 minutos, le hicieron \IA muertos, i loa demás lueron pera^il* 
dos hasta la plaza. Loa 42 hombres qna quedaron, de loe 60 de la gusr 
nicidn, se reunieron en el atrio de la iglesia i sostuvieron contra los íd 
dios un nutrido faego de fa^tilüi'la hasta las doce del siguiente día. Otrs 
;;aerrilla de 25 hombres, que custodihba a un númciro oonsiderabla A* 
familias, «8 abrió paso a la bayoneta, atrepellando los atrincberamiea> 
tos enemigos, sobre los cuales pasaron majerea, ancÍKDoa i nifloe. !>• 
dignados con esto los sitiadores, entraron, se apoderaron de la iglesia, 
aaesiiiaron algunas familias allí refugiadas i prendieron fuego a los al- 
iares, a los paramentos sagrados, a las imágenes, i todo quedó en poca 
tiempo hecho cenizas.^ Los üoicos '25 hombres que quedaban defendies 
do la plaza a las órdenes de los oficiales Miguel Pardo i Maroelías 
Ag^ilar, se bajaron de la aaoteade la iglesia t a bayonetazos i maehs- 
tasoB, en medio del humo í del fuego, so abrieron paso, salieron, i se He 
▼aron a sus heridos a Tizimfn. (Baqueiro, tomo I', cap. IX, p¿g8. 347 
i 348). 
Cilmpaln (defensa de). Nombre alterado del azteca Chapailan^ oompae» 
to de chapanquiy cosa mut mojada, i tlan, junto o cerca, o lugar de. 
(Mendoza). 

£1 TÍrrei Yenegaa codGó el mando de las provincias de GuanaJtatO 
i Michoac¿n al general D. Joa^ de la f>u2, i como éste habla fusilado 
indigna i cruelmente en Ouadalajara a D. José Antonio Torres, unÍAO 
eandillo inanrgpnte r<«petahle que dt^fendió en la provincia la libArtsil 
basta caer en manos del general realista Negrete, ae dirigió a TtzapAa 
•on el objeto do incendiarlo; pero, no hallando pretexto, ae le ocarrv 
restablecer el antiguo tributo quitado por las cortes, i odiado por \m 
nejicanos. Estos se resisten i el general Cruz inüiste i amenaaa a les 
iodioa con una proclama que concluía diciendo que Karia correr Ut «om- 
gré dó loi ifUibediinUt. , . . Enterados loa indígenas, oontestaron: ^^Q« 
eorra el aaogre...." 

EL caudillo de los mejicanos en Chápala era el «ura D. Marcos Cm* 
toIlanOB. Tenia de subalternos a José Santa-Auna i Encarnación Rosal. 

El 1^ de noviembre de 1813, José Antonio Serrato, sinndo oaman* 
danta de la Barca, atacó en San Pedro Ixicán a Kosaa, qae tenia 300 
hombres. Eate no sólo logró rechazarlo i destrozarlo, auxiliado de tu 
fuerzas de Santa- Anna, sino que le quitó 300 fusiles, a pesar de qae toi 
indios cuando entraron en el combata no llevaban más que aeía armai 
de furgo, algunas lanzas, machetes i piedras. Dos dfas después {el 3)| 
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RoMAH i Santa-Anna ae pasaron at pueblo de PoncttUn, donde efitabau 
loB disprrsoa de Serrato, a U« (ordenes del comandaato de aquel pueblo, 
O. Rafael IlerDttndez, quien cou mayor náiuero que tenía de aquel ve- 
áúudario,IoBde Atotonüco, Ocotldn. ToonatUn, Zapotlán del Rei^ Aran- 
das, Jacnai, Otatlán i inAs refuerzo que le tÍuo de la Barca, se puso en 
defensa para resistir a liosas i Sunta-Anna. El combate durd todo el 
dia i la ganaron los indioo. Les quitarou 200 fusiles i otras armas a loa 
reftlititas, quienes se echaron al río. donde pereció la mayor parte con el 
armnnienta JjQ9 indios vencedores se retiraron al cerro i allí se sostu* 
rieron tres BetnnnaB i bajaron a atacar al cara Alvarer. que estaba d>i 
varnieí<ln en Poncitláo. Apenas principió el combate, hicieron uua 
falsa retirada al cerro; eiguidlos Alvares hasta ese punto i alli formali- 
zuron la batalla. £1 cura Alvan^E perdió dos coQones, varías armas, 
como sables i pistolas^ más de lÜO fusite«, i escapó dejando muchos 
muertos i é), herido del pescuezo. Los indios sólo perdieron cuatro sol- 
lados. 
Pocos días deapu¿s> TÍnieron a atacar a éstos de Poncitlán al cerro 
San M iguel; pero salieron a recibir al enemigo al camino, lo rech»- 
iron i se fueron loa indica a aitoar a su isla de Mfzcala en la laguna. 
Alli fa¿ a ntacarlos el comandante espaílol D. Ángel Linares, con una 
noa grande i siete chicaa. Loa mejicanos solieron con las snyas i dea- 
oyeron a los contrarios, que sólo so escapó una con dos soldados i dos 
remeros. Linares murió eu la acción ¡ Cruz deploró esta pérdida enan 
oñoio de 27 de febrero da 1813, al Virrei, i le dice que obró contra sus 
órdenes, pues debía babor dado la batalla con aieta canoas que tenía 
preparadas en OcutláU) Juego que Uegasnu las lanchas í botes que se 
habían mandado construir en el puerto de San Blas. Pasado un mes 
de la derrota, al saber loa indios que venían a atacarlos, salieron al ca- 
nino i en el puente de la Pefia ToIWeroa k derrotar completamente a 
los realistas, de los que aólo ae'eacaparon dos individuos, i de los de la 
Ula murió un indio i otro que aatió herido. También hq el puerto de 
la Vigía, a un lado de Tlalchichiloo, os concluyó otra batalla corneuza* 
da eu el puente de la Angostura, que fué sangrifmta. Loa indios ma- 
taron eo la retirada la mayor parto de la tropa i-ealífita, tomaron mu- 
obos fuxites, un onjón de parque i sólo murieron trea indígenas que se 
dÍspf*rBaron. 

Estas derrotas hicieron que el general Cruz se empf fiase en hacer la 
guerra marítima a los oaturalen i poner en la laguna una escuadrilla 
para bloquear las canoas e impedir que metieran víveres en la isla de 
lÍMoala, punto principal en qse se habían fortificado. En uno de estos 
combates marítimos en que atacó el general Kegrete, cayó sobre ¿1 una 
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pedrea tan espoM, qne salió lastimado nu doa dedos de oca mano. En 
awmbroBa la agilidad con que los indios volcaban con «qi canoas 1m 
botea enemigos, aunque constrnicHa a U enrope». Tomudoa por tos h- 
pafloles todos los puntoR d<.l can:}.'» de Tlalchichílco, por donde pudio- 
sen entrarlos vívoros, quedaron reducidos a on rigaroao fcitio de hta- 
bre. i de estv c»tratagena se valieron los sitiadores psra hao<9r rendir 
a los mejicanos ^n 1317, a loq 5 sflos do laoha. Así se hizo tnedJtaDtó 
una honrosa capítnlaciÚD, que no so quiso publicar en lau gacetas por 
no lastimar el orgullo castellauo. (Cavo, págs. 990 a 992). 

Chapalac. Kobre azteca, lo mismo qne Cho^pnla. 

El primer europeo que vio la gran laRUiin de Chnpaftic, fué el espi- 
tan espftQol Peralmlndez Ohirino en 1529, d'wle lo alto de ua cerro ds 
Tola. Kl cacique de aquel lugar se llbmaba Chapalae, de donde tond 
nombre *•! Ib^o. (Mota Padilla^ tomo I* cap. 4" pAg. 79). 

(!hapilli€pec (castillo d«). DA aztoca ChepcUeptCi que vale ci-rrt* 
pueblo de langostas; nombre formado de ekapoUin^ langosta, 1 Ufitís. 
cerro. 

Ka 17S3 estaba eu deplorablú estado la cain, cercas i boeqae di 
Chapaltepec: la primera inliabítable, las segundasen el suela i «I tcnf 
no talado i destruido, cuyas ruiuaa provenían desdo que a los Vertíl 
aa las había nombrado alcaldes do este coto, quu lo bubtoin hecho cQ> 
mún a todos los vecinos i ganados del contorno. D. Slatfas de GUnt 
trató de reponer el edificio i su bosque el 2G de abril do 1784* (í 
pág 314). 

Kn la i^poca del virrei don Tiernardo de Gálvez, que falleció 
palacio arzobispal do Tacnbaya el 30 de noviembre de 17S6, se coni' 
truyó el palacio de Chapultepec, que contó unos ti'escientos mil pesca 
(Payno, pág. 126). 

ChAptlltepcC (Asalto de). £1 general americano Soótt tenía su cDSt 
tel on Tacubaya. Kl día 1*3 de septiembre de 1847, a las tres de latir* 
de, la brigada del general Pílow ealtó de estu punto i &e situó ea las lo- 
mas del Uei í ocupó los edificios de los mollnoa Las fuerzas america- 
nas llegarían a unos 8,000 hombres eon nnmerofla í buena artillería £1 
jefa del castillo de Chapultepec era el general D. Nicolás Bravo i m 
segundo el general D. Mariano Monterde; D.Juan Oano, jefe do 1» 
eeoción de ingenieros; D. ¿lannel Gamboa, comandante de artillaría 
También fueron enviados despuéii a la fortaleza los generales Kori^gs» 
iJosamautas i Pérez. Las f aerzas del castillo ascendían a unos SCO hoai- 
brea. 

El dia 13, al amanescr, la batería enemiga, situada en la Ermita, roai^ 
pió el fuego sobré tu girJta del Kiflo Perdido fde la capital, i al mil- 
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mo tiempo principió el fuego sobre el caBtillo de Chapaltepvr. Saota- 
Anna se puso & la oat)eza de lu fuerza á^ reserva, compuesta ÚPi las bri- 
ga<la^ Lombarijiui i Kaagel, que tendrían corao 500 hombrea. £1 bom- 
bardeo del Oaatillo, que empezó a lai cinco de la maflana, cerró a las 
stetd d» la noube, habiendo causado luucbaa desgracian. Una sola booi 
ba que cayó, doepedasó al comandaute de batallón, Mc^ode/., i mató e bl 
rió a 30 soldados. Dunde el principio había muerto al general D. Diego 
Pérez. Cumprendif-ndo el general Braro que so acercaba la hora del' 
asilto, p¡di6 ref uorzoR al general Santa-Anna^ quien contestó por tnedío 
de loa gf^ner^lej Rangel i Fefía, que no pensaba ennar mus tropa al 
cerro ha&ta que ae aaeraara la hora del asalto. En esto se presentó el 
general O. Francisco Modesto Olagulbel coa ana fuerza de TOO hombrea 
del Ebt&do drt Méjico. 

El dia 13, al amanecer, laa baterías enemigas volvi^^rüti í romper e! 
fuf^go fiobre el Castillo. 

El general Santa-Anna, que en la noche anterior había he^Jio entrar 
«n M«^jíco toda la reserva, dejando sólo unos SOÚ hombres en Chapul- 
tepec, i de los cuales, «calando las oercaa se desertaron muchoSi se pre- 

mtó como a las bolb de la maflana en la calrada de Beldn con la bri 
a de I^mbardini i el batallón do Hidalgo, de guardia nacional 

IrAvo, cuando vio el movimiento de loa enemif^os. arisó a Santa-Anaa 
^ipie iba a ser inmediatamento atacado í lo pidió parque i refuerza Co- 
mo Santa- Anna juzgó que Cbapultepec no serla asaltado, no lo reforzó 
JjO» g<>nerales Pilow, Quintman i Worth con tres fuertes columnas oou- 
jiarou el bosque con sus riÜcroi que, saliendo del Molino, arrollaron a 
loa pocos tiradores que defendían hasta el pie de la fortaleza. Coraen- 
garon a subir el cerr». La única resifitencia formal qtie les opuso en la 
rampa i al pin del cerro fué la dfd valiente i denodado teniente coroneJ 
J}, Santiago Xicotenoatl oon un batallón de San Blas; pero llanqneado, 
envuelto i MU rto e&te j^-fe i la mayor parte de sus oBciales i soldados, 
lof en^mi^os avanzaron por el segundo tramo do la calzada con bande- 
ra desplegada^ i una compaflU de N'ew York subió a lo alto del edificio, 
e donde algunos alumnos hacían fuego i eran los tíltimwi defen&ores 

il pAbelí6n mejicano, que en breve fué reemplazóla por el americano a 
Us einoo de la tarde. £1 general Dosamantes fué herida i el general Bra 
To hwh» prisionero por el tonií^nte Oharloa lirowdT. El general Kangei 
marchó por la Verónica, con alíganos piquetes, i se'unió al geurral don 
Jtfatíaa Pífla, quien hiao valeroeon eafuereos en la calzada do Chapul 
pea Eu seguida tomaron las garitas de Belén i San Cosme loa genera- 
les Worth i QuintmaiL Entonces ae celebró ea la Oindadola una iun- 
I* pírstidida por Sa&ta-Anna, a la qu« oanourieron el g*tncra1 D. Lino 
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Alcorta, ministro de la gaerra; el gtneral Correa, comaudaote de «tí' 
Hería; loa generales Jtffea de brigada D. Manuel IjorobardÍDÍ, D. Frta* 
ciaco Pérez, el Lie. BeUncourb, U. Domingo Romero, ayudante del gft- 
neral Sauta-Anoa, i D. Francisco Modesto Olaguibet. 

Entre ocho Í nneve do la noche terminó la aeaidn, en la que m acor- 
dó eracuar la ciudad, Se retiraron los cinco mil hombrea que habU ea 
la Oiadadela i los qae estaban en las garitas, i D. Ignacio Trfgoa Uerd 
en su coche desde la Cindadela a la Villa de Guadalupe al general 
Santa-Annn. (Apuntes para la Historia de la guerra entre M^jioo I \m 
Estados Unidos). 
ChüQUetAS* Plural de chaqueta, nombre originado de Jaequn, j^feni^ 
litar de BeauraiSt por los afVos de 1538, e inventor de esta prenda de 
vestir: en francés se diaejaquetCé, en xngléa Jaekct. 

Se llamaron los Chaquetas a ciertos voluntarios defensores de Far 
nando VÍI í que el 15 de agosto d^ IS08 armaron en M^jioo na U- 
multo, i en nilmero de más de trescientos, entraron eu el palacio del 
TÍrrei D. Jos^ Itnrrigaraj. El español Ram(^n Inarra despertó a Ita- 
rrigaray, quien fuA preso i puesto en un coche con D. Juan Collado, al* 
calde de corte, i el canónigo D. Francisco Taraso, llevado a la Inqoíá- 
«idu i dñ allí al convento de BetltímitAS. La virreina fué llevada al 
eonvento de San Bernardo, cod an niflo í ana nina. También fué preso 
el I<!e. Verdad, quien murió envenenado en la cárcel del arxobisptirfAi 
el padre Melchor Talamantes murió en el presidio de Ütüa 1 no M Is 
quitaron los trillos para sepultarlo. (Oavo, pái;. 695). 
Ch&rcil8« Plural de charca, que Larramendi deriva del bascongado 
chareont despreciable, ruin, i Ej;uíla7„ del árabe toroc, "loca ubi netif' 
nat agua" en Freytag, *'hoyos en que se estanca el agua" en Kasi- 
Qiirski. 

El general español D. Francisco de ÍJrdiflola fué el conquistador! 
paciBcador de la provincia de Charcas, hoi Estado de San Luía Petoil, 
donde d^sde 1540 ae habían internado loa religiosos. (Lopes Portille, 
pág. 20). 

El convento de Charcas de Jalisco se fundó el año de 1571. £1 pri- 
mer custodio i prelado fué Fr. Antonio de Segovia, que vino en lft5l 
i ftrajo la imagen que se venera en el Santuario de Zapópan. (AlEaro 
i Pina, pág. 3U7). 

El convento de Santa Maria de las Charcas lo fundaron loi padres 
franciscanos en 1574. Lo quemaron los indios, i en 1533 fuá reedifica- 
do oou la cooperación de D, Jusn de Oflale, qnien descubrió el mina- 
ral de Charcas, ( Arle;;;ai, pág. 66, i Mota Padilla, tomo 3", pág. 303). 

D. Juan de Oflale descubrió las ríoaa minas de Chareas, 7Achú i 8aa 
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Luis, i laB pobM do ospañolos. (D. José da Rirern Dern»rdes, csp. T, 
pág. 32). 
7liaray* Nombre cahitA, deriTado da óharo; del tarasco chara«n. 

£n 1769 Bfl Bableraron loa indica de Charay, Bioaloa. (Docum. para 
la Ilist. de Méjico, 1*^ Bario, voL 31, tomo 2^, pág. 52). 
7karo. El pueblo llamado Charo (del tarasco charaen, qae sígnifíca «1 
rei niflo, i CHarao, tierra del rei peqneflaelo) se poblO de eapafiolea ea 
1&50. De este lagar exportan ua pescado chico como una sardina, lia* 
mado eharai (Bdsalenqae, p&ga. 66 i 67). 
• hnntlA de ta Sal. Del azteca Chiauhotli, lodo espeso que se forma ea 
el camiao tran&itado, compuesto de c!tiahu<ta, grasiento, i otli, oamiaa 
Tres meses estuvo Mótelos eu Chilapa, i a mediados de noriembra 
,|Mlid para Tlapa, donde se le inctrporó el padre Tapia, i BÍgn¡6 para 
Cbautla de la Sal. Allí estaba atrincherado, en el convento de agostl- 
nos, el ríoo espafiol D. Matoo Muaitu, con mucha fuerza. Entre susoa- 
Oonea tenía ol llamado "mata Moreloa." Musita hizo una salida i Íii6 
errotado; replegóse al convento; pero aquella fortaleza f aá tomada por 
Morelos, i Musita con algunos eapafloles cayeron prisioneros i faeron 
fusilados. (Oavo, pág. 908). 
hiapas (primeros españoles en). Del azteca chiapan^ sobre el agua o 
rio de chia o sobre la chia; nombre compaeeto de chia, cierta semillita 
M>a que se haoe refresco (cuando se echa en el agua se parece macho a 
los huevecillos de la rana) i de á/i^tn, en o sobre. 

En 1526, el tesorero Alonso de Eatrada dio a Diego de MazariegoS 
itulo de capit&n, para sujetar i apaciguar la provincia de Chispa i d« 
loklar para asegurarla. 

Hall<S el capitán Mazariegos res¡Rteiicía en loa de Chiapa, i aunque 

liso muchas diligencias para paciticurlos por amor, no lo pudo lograr. 

Ketiráronao los indios al peflol en qae \iv£aa, t allí se defendieron al- 

nos dfas; i después de haber pHluado mucho, fueron entrados por 

'uersa, i continuando en su propó:i¡to, loa que quedaron, con otros qna 

ao les juntaron en otro sitio, pelearon basta que no pudieron levantar 

los brazos, i viéndose perdidos, con sos mujeres e hijos se dospeflaron 

por la parto del río que es altísima, i allí perecieron tantos, que de mu* 

choB que eran quedaron poco m&s de dos mil. 1 el capitán Diego d« 

Masariegos loa bajó del corro adonde antes vivían e hizo que poblasen 

en UQ valle a orillas del rio, una legua del sitio que tenían antes, qaa 

ea el pueblo que persevera, hoí, i tomóselo para sí, dando a Ginacatláa 

« Pedro de Estrada, su hermano de madre. £1 1" de marzo de 1538 

(ando Mazariegos a Villareal. Don Luía de Luna i Pedro de Horüzco 

fueron los primeros alcaldes, i los primeros regidores Pedro de K«tr*- 
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da, Francisco Gil, Fran^íisco ¿q LiutorDe, el bachiller Alonso 6» Agí»* 
lar i Francisco de CUovea i Bernardo áts Coria, primer cuayorJooDQ do 
la rilla Orístóbal de Morales i procurador Antonio de la TorYa 

El viernes G de marzo de 1528 se reuoió el primer cabildo i ae es- 
tregaron al at^nucil raajor las pridioniís do la cárcel, que ¿qeron cizicc 
pares de grilloa i nnas escopetas. I mandaron al dicho a-lguacil major 
"Qu4 haga poner en la plaza deaía vilia una picota de madtra, £ (¡mi 
ponga én el cerro qua tatájwnto tUila villa en la galida hacia la 9ÍÉrr% 
una horca de madera en la cual $e eaiecuíe la Justicia." 

[Una picota para azotar i una horca para decapitar a loa desgracis 
dos indios que no se sujetaban a la esclavitud, se hicieron en VillArreal 
antea que fundar una escuela, que no hubo allí pasado un aiglo! 

Después, el día 31 de marzo de 1528, por orden de Mstzariegos, los 
vecinos do Villarrcal Ra pasarou al valle de HueizacatUn, de la prc- 
vincia de Chispas, i fundaren i asentaron la Villarreal, '*é mandaroa 
poner en la dicha pla<;a á an lado della la picota^ donde se han deex«r 
citar las cosas da justicias. Y asi mismo mandaron poner la Horca «n 
un cerro qno está junto al dicho assiento de la dicha Tilla, á la parto 
del orienta" (Remesal, pág. 207, lib. fi, cap. XIV, (^ 26, 268, líSí», 

Chispas (colegio de los jesuítas en). Hn 1G70, áoñA Marta de A\va 
rado dejó ana hacienda con sesenta mil mataa de cacao, catorce cuas 
i otros bienes para que se fundara el cole/^io de la Compañía de JeeAfl 
en San Cristóbal de las Casas. D. Joan de Flgu<^roa dejó para el mis 
mo objeto otra hacienda de cacao. El colegio se fabricó en et terreno 
que ocupaban laa casas de D. Juan de Valtierra de Rivadencira, qmieo 
lo donó por testamento hecho en 1671. Doña Aguatina de Stiata Cni 
dio mil pesos para la fábrica. (Alfaro i Pina, pdg. 28fi). 
Chlcontepec* Del azteca chiconvi, siete, i t^peil, cerro: siete cerroa. 

La cabecera del partí Jo de Chícontepec (Veracruz) fué el pueblo de 
Kuayacocotla, hasta el año de 1790 que el subdelegado D. Manv^l 
Yaldés la trasladó a eáte lugar por convenir as( a su salad e iotoreaes. 
Ia parroquia, de cal i canto, fae construida a principios de este siglo. 
£b de tres naves i grande, el techo de paja. Hai tres fuentee de agaa 
muí buena. (Fages, piígB. 107 a 109). 
CIlichIcapll* Del azteca Chichieápan^ que vale agua amarga^ de rAi- 
chi6t amargo, apan, agua. 

El nombre de Obichicapa signiüca en lengua mejicana río amargo o 
de agvas amargas, insípidas. El pueblo está a la margen de'ttn río co- 
mo a dos leguas de Ocotbln. £n pocos aflos los conquistadorea acaba- 
ron con los indios. (Dargoa, pág. 224). 
0hÍhnaIllia. Probablemento es término azteca forma<lo de Xicu-anh- 
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^KOf ooTXipnefito de zi, &sí, i du cuauAua, síncopa de cauíuAnacf^ui, seco. 
mí Béco. arenoso. 

Ru 1607 visitAron psto Íog(tr los frailes Jerónimo Martínez i Alonso 
Bríonea, quien llamó al sitio "Nombre de Dios." Según Arlej^uí, tinOR 
indios jalimfls descubrieron a doa frailes fraaciscanot), en 1765, )bs mi- 
nas de Chihuahua, i en 1708 se comentó a poblar la villa con solos tres 
familias. Fuó erigida en villa en 17 IS i en 1733 tnnfa ja unos 25,000 
habitantes. Por e^te tiempo el general D. Manuel de San Juan sacaba 
de ana mina, cada semana, veinte arrobas de plato. 

San Fotipa dA roal de Chihualma era el limite norte del reino de la 
Nueva Bizoaya, cnj-a capital era Durango o Guadiana, fíe llamó San 
Felipe por haber sido D. J aan Felipe de Horozco el que consiguió el tí- 
tulo el a&o de 1718. (Mota Padilla, tom 2°» pág. 290). 
klniaitiClán. Del azteca chimqlli, escudo, i do tiltán, lugar de: pue- 
blo d*i escudo. 

El convento de ChimnltitUn ae fundó el aHo de 1616, a 40 legaas de 
/Zacatecas, (Mota Padilla, tomo 3*» pág. 2IG). 
tinacafes (asesinatos de). Plnral de chinacate, del azteca xiriocOf des- 
nudo. So aplica al ave sin pluma. 

En 1814, D. Felipe Terán, tiránico i fanitico dt^fensoí- de Fernan- 
do VIT, cometió en Agnascalíentes iniquidades ain cuento. Kra el jefe 
de las ¡guerrillas de loa r.hitv^catM^ como se llamaban entonces a los inde- 
pendientes. El obIii];&ba a los que residían en Oalvillo, Tabasoo, Jacht- 
pila, Paso de Soto, Teocalticlin i otros lagares, a trasladarse con sus 
familias a Agnasculíf^ntea^ a radicarse on esta villa, i desgraciado df* 
aquel que deeobedecía. Abandonaban los infelices sus intereses i sus 
hogares i no podían salir de la población, porque Ja suspicacia, el es 
ptonajo, estaban siempre vivos, siempre despiertos. A jnioio de éste (i 
va juicio era decisivo e inapelable) «1 que pretendía salir (a buscar que 
úoiiier, porquo ae moHa de hambre en la población) era aliado del dño- 
mígo, como lo era el que no denunciaba loe movimientos de ét»t«, el que 
DO acataba los caprichos de Terán. Desde 1814 bosta 1S20 ae vela en 
AgUflktcal lentes diarios fdsitamientos i a veces perecían veinte o más en 
un solo día. (González, págs. 83 a 85). 

También el gfineral D, Valeriano Weyler, digno representante dei 
gofaíemo de Cánovas del Castillo, hizo en Cuba reconcentrar a los po 
Uaciones a los campesinos, i así murieron de bauíbro millares de hom- 
bres, mvjerea i ni Sos. 
kiaaotla. Del azteca c?iÍ7iamiti, cerca o muralla, i ílan^ lugar de. 

Xjo» primeros espafioles que visitaron el logar llamado Chinantla, 
faeron, eD 1519, un tal Hernando Parríentos. TTeredia (el viejo), Es 
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cftiona (el mozo), Cervantes (Uamado el Chocarrero). i Pizarra (0«/, 
toroo2^ pág. 101). 

ChÍDUitU (acción de). Después da la ocoión da Xon&eatl&n, el gi- 
noml D. Vicente Gaerrcro &e dirigió al cerro del Álumbm, inmedisto 
a Tlapa (Estado de Guerrero), lo atríncberót i al saber que D. Sslv- 
niño Sarmiento conducía nn convoi de Oajaca a Ixúcar, se apoderó d« 
los principales puntos de la Cafiada del Naranjo, aaliú muí de madn* 
gada de Acatlin i antes de amanecer sorprendió a Samaniego i le ^• 
tó el convoi Samaniego, completamente derrotado, se dirigió a Isé- 
car, donde la Madrid, también derrotado, reunía nuevas fuerzaa Ea 
seguida ambos jefes marcharon contra Guerrero, que loa esperó en CU< 
uautla, oeroB de Piaxtla. 

Lo atacaron dt;sde que rompió el día, el combate duró hasLa la o» 
che, i la victoria quedó por Guerrero, que obligó a sus contrarios a n 
reree a Izúcar. (Dice. Univ. de Hist. i Geog.) 

ChíngUirilo (bando del). Palabra derivada del bable cA*yT-0, u 
de l>ebida al por menor. 

£1 8 de diciembre \79i, el marqués de Branciforte, con el fi 
halagar a los mojicanos, que por su mal gobierno lo odiaban^ pnblioé «1 
bando que llaman del Chinguirito, por cl cual se concedía p«rmíso pt 
ra elaborar libremente el aguardiente de caBa, prohibido antes haiti 
con excomuuionoa, porque pMrJadíca>>a al comercio de EspaQa. [rapé 
bole a cada barril seis pesos de peut^Ióo. Branciforte ponderó esta gra^ 
ría como si fuera el don mái grande que pudierR dar el IloÍ a los n» 
jicanos; i ¡\ívb Dios! que es el más funo&to presente con que pudisn 
obsequiarlos: por él se ha despoblado la América en un diexmo, i ill 
{itales estragos los ha cansado en la parte indígena, como acreditsa 
los cuadrantes do las parroquias: el indio bebe esta agua do moertfi. ti 
envicia, se destruye su generación e inutiliza. (Cuhvo, pág, 610). 

CllfqilihuitC (acción de). Del azteca ehiquihuiil, canasta, espuerta. 
D. Vicente Guerrero se hallaba en el cerro de Chiquihuito i allí ■• 
presentó el j^ fe realista D. Félix la Madrid a atacarlo con m¿s de 1,000 
hombres; porro Guerrero logró derrotar a su enemigo. 

Cholula (San Francisco da). Del azteca eholollan^ lugar de huida, i% 
chvloa, huir, i lan, lugar de, 

Muí poco después de la conqui&ta se fundó el templo de San Fraa- 
císoo de ChoIuU. En 1801 se establecieron allí los misioneroa del oo* 
legio apostólico de Knestra Señora de (iuadalupe de ¿^acatecaa. (AI* 
faro i Pifia, pág. 223). 

ChUCÚndiro» En nn lugar de Míohoaoán llamado Chucándirc, «xi^ 
ten nnoB batios famosos, por haberse curado atü enfermos de raodHl 



doleucias, excepto los qne pacteo«n de ñíñVxa, que se agravan con Miau 
oguiui. (Alegre, Como 1", póg, 89). 
barnbnsco. C'uaudo Cortó», en I519| partió de Iztapalapa, llegó a 
Ocbolopozco, ciudad de unas cinco mil almas. En la carta que Cort^ 
eeoribió al rei de&de la Villa de Segura de la Frontera de Nueva £•> 
pafla (hot Tepemoa) a 30 de octubre de 1520, ta llama líudMohuchieo, 
(alteración de Huitzilcpocheo, couspuesto de huiuili^ colibrí, i opoch- 
cq); hoi es una aldea uouocída por Churabusco, donde esti la estaoióu 
del ferrocarril de Tliílpan. ( Lorenr.aiia, Historia de Nuera EspaGa, 
pág, 78, nota). 
Imrnblisco (batalla de). Ix>s generales O. Manuel Rincón i D. Fa- 
dro M* Anaja s& bailaban en el convento de ChnrubuBco caando Va- 
lencia fuó derrotüdo el 20 do agosto de 18i7 en Padierna, por los ame- 
ricanos al mando de Scott El general Worth, después de tomara San 
otODÍo, se dirigió a atacar el puente de Cburubusco, donde eitabao, 
obstruyendo h1 pjiso dos carros de municiones. Por encima de ellos, 
entre las ruedas, por las patas de las muías que los tiraban, pasaban 
todos coufundidoa i en masa, dejando abandonada en la calzada do San 
atonio la mayor parto del parqao que con actividad había procurado 
ilvar el gf*nenLl Aloorta. \jfa f jerzu de Worth, amparadas por los 
carros dfl parquo abandonado en el Puente, avanzaron sobre él: en el 
tirot«*o 86 incendiaron dos tls los carros, que hicieron una explosión 
hi>rríble. L<3s amorioftn.os se apoderaron del Puente a las cuatro de la 
tarde, habiendo comenzado el combate a las once de la mafiana. A la 
isma hora atacaba la fuerza da Twiggs a la dol conrento de Chura- 
seo, donde estaban Anaya i Rincón. 

Se pidió pertrecho a Santa-Anna i mandó un carro con parqae do 

üeoinuuve adarmes para fusiles que no toní&n obte calibre. Asi £a¿ 

cjue Im dasecperoclón de los soldados llegó a su colmo, cuando eon la 

iperonza de mantener et combate i aun de triunfar, se arrojaron a los 

ijonee de parque i despedazándolos con las manos llevaban los cartu- 

os al c&ftdn, qne desgraciadamente era mui estrecho para contener 

, . . Aquel parquo sólo sirvió a los soldados do San Patricio, 

cuyos Tusites tenían el calibre correspondiente. 

En los momentos mái empcfiados de la lucha i cuando su éxito pa* 

a más pró.<:Ímo a decidirse eu favor de los enemigos, el general 

naya subió a la explanada, a caballo, mandó cargar una pieza con 

etralla, i apegándose luego dirigió personalmente la puntería. Las 

liluspas del lanza-fuego, que airvió para disparar la pieza, incendiaron 

el parque i abrasaron a cuatro o cinco artilleros i al mismo general 

Anaya. Todos ellos quedaron fuera de combata, menos el general, quien 
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ft pe«ar d^ haber permanecido ciego duraute algt&a tienipo. no abandono 
«I campo de batalla. Eq todn la aoeióu te le fió iieoipro en el peligro, 
lo mismo que al general liiucóiv. 

Cuando se Agotó el porqne, ceaó el fa&go i el enemigo avanxó. El 
prímero que se presenta sobre el parapeto fué el valiente capttiu ame> 
ric&no Smitb, del 3** de Unea. 1 no menos audaz que magoánimo i ge- 
neroso; pues apenas se cercioró de que ya no so hacía reaíatencia. enu 
bold bandera Llanca e impidió que la turba salvaje que lo «coropaflaba 
cebara su f aror en los vencidos. 

El patriotismo i la sociedad se horrorizan al contemplar entre lo« 
vencedores que hacían su entrada trinníal en Chorubasco. a uoa cas 
drilla de bandidos quo con el nombre de cojUra-gutrrillero» c&pítane«> 
ba el famoso Domínguez, i que como auxiliares del ejército aTnericaca 
liacfan la guerra a su patria con más encamiramiento que los mísmoi 
enemigos, £1 general Anaya, ya prisionero, impelido de un aentimíea 
to de execración i horror, apostrofó al insolente cabecilla, HamAndoIt 
traidor. Cuando entró Twiggs, preguntó a Anaya por el parque.— 'Si 
hubiera parque, conte&tó, no eatuviera Ud, aquL" 

üe los 800 soldados de Anaya, había fuera de oomLate 400. (Aputi 
tes para la historia de la guerra entre Mi^jioo i los Kitodoa Uaid&J^ 
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MI Dato* Nomhr« derivftdo de déarit prooedeute del Utín deoanus, de 
f¿9Mm, porque su pritnera BÍgnllicacióii faó Ift de jtf« de dí<-z eoldadot 
e& el fjército. 

El deanuto de GaadaUJara couieozó el aSo de 1553 por D. Birtolo- 
raé de UÍTera, qnien renunció la dignidad i rent&s por la humilde po- 
brera do la religión de San Francisco, i le eaccdíó en 1&70 D. Alomo 
Sánchez de Miranda, que habla aido desde 1561 primer chantre. (Mo- 
ta Padilla, tomo. 3, ptíg. 57). 
;<*rc*tO conEtitucional quemado. Del latín dtéretum, Rupiao de déctr- 
nOt decidir, fallar, decretar; compuesto de t/«, i e«mú, reeolrer, decretar. 

Después de Iah deagrauiadns accjonea de Chiohihoalco, Tlacotcpeo, 
»1 IdTnón i Veladero, i la retirada de Acapuleo, en la qae perdió Mo* 
reíos todo bu prestigio adquirido en las anbertorea campana^ trató ds 
bitoarae en los campoa de Attjo, qus é) niiatuo fortificó con eua manoa. 
Trabajóae con I a mayor constancia en la formación de la Oonstñtatión. 

£6te decreto constitucional se fírmó en S2 de octubre de ISM. en el 
pueblo de Apatzingan, do donde tomó el nombre, i fué i-ccibído porto 
dft la nación uejicaua con regocijo extraordinario. Bl general Oalleja 
lofemitió al «aerpo de oidores, i conformándose con au fallo lo mandó 
quemar por mano do rerdngo, como se reridcó en la Plaza Mayor de 
Méjico la mvOana del día 21 de mayo de 1815. (Cavo, pág. 995). 
»cr«tO de Hidalgo. D. Miguel Uidalgo i Gostilla, generalfaimo de 
Amériooi etc. 

Desde «1 So\h inonieuto en que la valerosa nación americana tomó 
laa armas para tiacudir «1 pesado yago que por espacio de tres siglos la 
tenia oprimida, uno de sos principales objetos fué extinguir tantas ga- 
Maacon que no podía adelantar su fortuna; mas como en las erltfeai 
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«rounsUnoias del día no le puedan dictar iaa provideaciaa adccuadM 
a iqael fío. por la necesidad de realfs que tiene el reino para loa coi- 
tos de la guerra, 9<^ atiende por ahora a poner el remedio «u lo oiál 
«rgeutfl, por las declaracionea Bignieutea: 

I? Que todos los daefioa de esclavos deberán darles ta libertad dso 
tro del termino de diez dfas, so pena do soaerte, la que ae lea apUoifá 
por transgresión de eate articalo. 

2* Qae ceso para lo sucaiiro la contribución de tributos, respflcU 
de las casias qne lo pagaban, i toda exacoión qae a loa indiOB M Ira 
exigía. 

3? Que en todos loa negocios jndioiales, documentos, escritnras 1 s« 
tnacionea, se haga uso del papel común, quedando abolido el da! 
•ellado. 

Que todo aquel que tenga instrucción en el beneficio de pólron, 
pueda labrarla, sin más pensión que la de preferir al gobierno ealw 
rentaa para el uso de ana ejéroitos, quedando igualmente libres todia 
los simples de qno se compone. 

I para que lU>gue a noticia de todos i tm-^'a su debido cuinpUsiie& 
to, mando ae publique por bando en esta cupital i demás cíodades^ vi- 
llas i lugares conquistados, remitiéndose el competente numero di 
ejemplares a los tribunales, jueces i d^uás personas a quienes corres 
ponda su inteligensia i observancia. — Dado en la ciudad de Guadal» ' 
jara, a 6 de diciembre de 1810 — Miguel Hidalgo, geoeralisimo di 
América. — Por mandato de S. A.^ Lie. Ignacio Esyón, secretario- 
(Dioo. Univ. de Iliat i Oeog.) 

Decreto de expulsión. El Gobernador del Estado de QaerétarO)< 
todos sus habitantes, sabed: 

Que el OoDgrcso del mismo Estado ba decretado lo siguiente: 

El Congreso del Estado de Querétaro ha tenido a bien decretarle' 
que sigue: 

1^ Todos los militares espaQolea que estando sirviendo a aueldo «I 
gobierno espaflol el aiVo de 1821 no se han agregado a proatar cl 
niiimo servicio a la cansa do ta íodependenvia, saldrán del territorio 
del Estado en el preciso i perentorio termino de treinta días. 

3" Se exceptúan del cumplimiento del artículo anterior: 

Primero. Los casados con mexicanas i los viudos, con tal qno unos 
i otros tengan hijos, i quo se ejerciten en algún arte, o&cio o industris 
lícitos para atenderá su familia. 

Segundo. Los que tengan sesenta afios ds edad ú otro impedimento 
físico que sea perpetuo. (Querétaro, diciembre 15 de 1826). 
Decretos. En 17 de luArzo de 1867 se expidió por D. Ignaeio O» 
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montort au decreto, mandando ti todos loa empleados públicos qn» jm- 
rúen U Conatitaci<ÍD, so pena de prírftcíón de empleo. Por iu parte, 
«I Befior Arzobispo i los SS. Obispos expidieron circularos a los Oaraa, 
•n laa que mandaban no ae administrasen los sacramentos a loa jora- 
nentadoSf hasta qne se retractasen públioamente del juramento. 

Bl 16 de junio do 1869. D. Jeiúa González Ortega eondenó a peaa 
áe muerte a los eclesiásticos qua exigicram la retractación del juramen- 
to de la Constitución. 

En f<>cba 3 de agosto de 1S59, por decreto del Sr. Juárea, le npri- 
mió la legación mejicana en Roma, cerca del Pdpa. 

El & de enero de 1861, se decreta por el Sr. Juáres que el viático 
faese Iterado ocultamente i que las oampan&i no s« tocasen sino al al- 
ba, al medio d(a, a la oración de la noche i para llamar a mísa, 

£1 12 de abril de 1SC¿, el mismo Sr. Jaárfz, «on motivo de la ia- 
Tasión del país por el enemigo extranjero, expidió un decreto, dnsla- 
rando que desde el dfa en que las tropas francesas rompiesen las hos- 
tilidades, quedaban en estado de sitio todas las poblaciones qae aque- 
llas ocuparan, siendo castigados como traidores los mejicanos que per- 
manecit^ran on ellas, disponiéndose, además, que ningón mejicano de 30 
ft 60 bT\on podía rxcuMarse de tomar tas artnafl. 

En 30 de agosto del mismo sAo, Juárez, a pesar de lo critico de las 
oircunstan^ifti, continuó dando leyes de las llamados de Reforma, i en 
esta fecha expidió un decreto, suprimiendo los cabildos eclesiásticos i 
prohibiendo a los sacerdotes de todos los cultos, usar fuera del templo, 
rostido determinado ni distintiro de su ministerio. 

El 26 de fdbroro do 1863 decretó la exclaustración de las uonjaa. 

El 13 de manco de 1861 declaró el presidente Juárez, por decreto de 
•Bft fecha, traidor a D. Santi^o Vidaurri, que había oonrocada a loa 
habitantes del Elstado de Kuero León para votar por la gverra o la 
paz i la sumisión al invasor. (Rivera, tomo 1^, págs: 35, 93, 97, 118, 
18ñ, 210, 224, 301). 

Decretos notablea. El 28 de junio de 1864 expidió el Emperador 
■loa decretos notables: el primero fué asignándose un sueldo de millón 
i medio de pesos anuales, i doscientos mil pesos anuales como suelda 
de la emperatriz; I el segundo, mandando que los empleados de todas 
las oñcin&B del laaperio trabajasen todos los domingos i días festivos 
de guardar, exwpto el jueves i viernes santo, domingo d« Resarrscoióa, 



DtñtUa el 10 tle abril, dfa de la aceptación de la corona en Uiraraar, s» asiga* 
Imlllanu la caalldad ile 125,000$ ni mes, 1 la de U,876'64$ a su esposo, lo qss 
itula al rifio la soma de 1.700,000$. 
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de reDtticosté«, día do Corptu, el 16 de «eptietobre, 1*2 de didfíCDbrsí 
día do NAvidad de Jeauoriatx); mecos loa tríbunalea í juzgados, que a«a 
el jaevtí» i vieme» santo debían «tur ubítrloa. íRívera. tomo 5*', 
pá^. 31 i 33). 

Kite fué mI primor trueno de Maximiliano que at^irrú a todoi ÍM 
moaarquistAs i los disgusta profundamente. 

Pdcretofl del invasor. £1 21 de mayo de 1863, el mariacal fnnck 
Forey decretó eu Puebla el secaettro sobre laa propiedades tuueblett 
inmuebles da loa ciudadanos de la república que estabea en armu 
contra la intervención. La llamada Regencia derogó este decreto el 8 
de octubre del mismo aflo de 18G3. 

£1 21 de Junio de 1663, decretó Forey en la cíqdsd de Mf^jico a1 
nombramiento de una Junta de treinta i cinco miembro^ para que éi 
ta nombrara tres individnoi que formaran una Ilegeucía, i ni nombr» 
miento de la llamada junta de notables que habU de declarar la foros 
de gobierno que se había de adoptar. (Xlivera, tomo 1°^ V^S^- ^H 
aiC i 274). 
DcjfOlladO (liechoa de D. Santoa). Don Santos Degollado (ué nativo^ 
Guanajuatú; durante atguoos años estuvo emplfísdo en una ofioina 
catedral de Morelia. Kn julio de 1854, &e pronunció por el plan de 
tía; en abril de 1855 tomó a Furuindiro, de donde avancó al EstaÜi 
Hidalgo i fui5 derrotado en Tizayuca en 28 do mayo por el geuí^rsl 
vera. Kn 13 de enerode 1858 fué nombrado en Guansjuato porj 
ministro de la guerra, i en 7 de abril, general en jefe de las fuersuí 
occidoote i norte En 28 de octubre de 1SS8, ocupó, por capital 
que bizo Blancarte, la plaza d^* rrusdalajara;en septiembre d^ 1859 
el rompimiento entre él i D, Santiago Vídaurrí, en que mutua 
se declaraban fuera de la lei i se destitulan de todo mando. El p; 
dente Juárez sostuvo i aprobó la conducta de Degollsulo. 

El y de septiembre de 1S60, de acuerdo con JX Manuel Doblado, «i 
apoderó en Laguna Seca (Estado de Sau Luís Potosí), de una condacti 
de plata, perteneciente a particulares, la mayor p«^rte extranjeros, por 
cuyo hecho Juárez mandó Fuese preso i procesado. Uondamente reHatí* 
do Degollado, so unió a la dirí^ión del general Uerríozdbal, a cuyas (ff^ 
denes militó como su subalterno. (Rivera, tomo 1^, p^gs. 8, 13, 13, S 
Íí3,85,97i 110). 

Denuncia í fuailamíentos. Do denunciar, áe\ latín denuniiare, ecm 
puesto de de i nunliare, anunciar. Entusiasmados los conjuradoi ti 
recibir directamente de Allende la noticia del movimiento ejecutado «n 
el pueblo de Dolores, i sin desalentarse por til desgraciado fin que t.urieron 
elmismo Allende i el cura Hidalgo, en Chihuahua, cootinual" II rriibajta' 
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do CD BU luaquiíi ación, bío qao los natoridades habíeraa llegado a soap»- 
chftrlAexiatoQciadeelUen Veraaruz^hastael mes de enero de 1813, qae 
a consecuencia de la llegada a aqaol puerftu do lu,9 prínieraa tropna expo- 
dicionartaa qaa TÍnieron de la Penloaula para sostener al gobierno d« 
la colonia contra las fuerzas iasurgenteti, un sarganto del batallón de 
Pardo» i Mor&no9^ a quien hablan tf^nido la iudiaorccíón de confiar um. 
Beoreto, amedrentado sin dada a la vista de aquellas tropas, cometió 1a 
infamia de dennnciar al gobernador, no üníoamente la existencia de 
la conjaracióo, ainn también los nombres de loa qne la promovian, Hn 
virtud de esta denuncia, fueron pr^aos el día siguiente D. Oayetano 
Pérez, D. -José Eraristo Molina, D. José Ignacio Murillo, D. Bartolo* 
tné Florea, D. José Ignacio Arianiendi i D. Josa Prudencio Silva, * 
qtiienee, después de permanecer en prisión por espacio de seis meses, 
uioutras concluía el procoao que se les formó, durante el cual be ofdo 
asegurar a vecinos antiguos de Veraoruz, que se empleó respecto de Mo. 
Una el medio reprobado do ofrecerle, por medio do su padre, que se le 
salvaría la vida si confesaba bu delito i denunciaba a todos sus cómpli- 
ces, faoroD al fin fusilados el dfa 22 de julio de 1812, apresarindoM 
aquella ejf>oucíón ant^a de que llegara el convoi on qne iba de Méjico 
el indulto que coniprí^ndía a aquellos desgraciados, i que se dijo que 
con tal objeto se habla mandado detener en el pueblo de Santa fe; 
(Lerdo de Tejada, tomo 2^ pág* GO i 61). 
CTVOiJi de Hevia por las viejas. De dsrmiar, formado del latín dUrup- 
iiXTB^ frecuentativo de disrump«re, deiítraír, despedazar; compuesto de 
i rumpore, romper, quebrar. 
El H de octubre de 1819 se daba función de maroma en Orizaba, 
en el patío de la casa contigua a la capilla del Calvario. La función 
debia terminar con una comedia. Los frailes de San José de Uracia* 
«nemígos acérrimos del teatro, salieron do su convento, como lo tenian 
d« costumbre, a predicar en las encrucijadas de las calles. Al obscurooer 
so presentaron frente a la entrada del patio en que so efectuaba la ma- 
roma, i comenzaron a fulminar anatemas contra loa farsantes i la con* 
currenoio. Salió ol subdelegado D. Pedro M' Femindcx a reconvenir- 
les, mandiindoles que so retirasen a au convento, lo que ejecutaron 
inmediatamente; pero como habían salido varios padres a predicar por 
toda la villa, estaban etroa en la esquina de D. Joió Bermúdez (enfrea. 
te do la Botica de la Alam<)da de la Parroquia). Viendo el subdelegado 
que continuaba la predicación, pasó su queja at comandante D. Fran- 
oisoo Hevia, coronel de Oastílla, el cual salió de su casa mui irritado, i 
BÍn reepeto alguno se llegó a la uiess, maltrató al orador con tórninos 
denigrantes e injuriosos, Ufgaado hasta empujarlo con el bastón. AI 



r. 



mmJIm 






rer esto la turWft de faoátícos ooiiiooz6 a gritar: ¡Vira Jücúat i {M.a«n 
al deaionio! qae por tal lo tnvieroa laa majerea i mnchoa boabree,i 
otros alarmándose para morir en defensa de la religiónf aooni«tieroa a 
Hevia; poro ¿ate ae escapó entre el mismo tamulto i paaó a sa coartel 
a traer a los granaderos, para que se hiciese fuego a la tnultitad; fuu 
laego ordenó que a bajroneta disolvieran loa grupos de neatn. Habo he- 
ridos i contuaoB, i aquellos lugarea quedaron llenos de cKanctat i rehoaot^ 
tombrtroa i tarapé, que en bu precipitada fuga abandonó el aaditoño 
de los frailea. A este escándalo se llamó Derrcta da Hevia por la» 9Íé- 
jas o la noche triste di Oñzaba. (Ajtóqíz^ P^^ ^«^ '^ 539). 

Derrota de 8anta-Ánna. Kl dfa 2 de enero de 1832 m prooancidU 
gaarnioión de Veracruz contra el gobierno de D. Anastasio Buscamso- 
te. El general D. Antonio L4pez de Santa-Anna se puso al frente áf 
loR sublevados i el 3 de marzo del mismo aQo fué derrotado eu el piuiw 
llamado Tolomé. (Lerdo de Tejada, tomo 2**, pág. S7<). 

Derrota de Ooboa El 9 de agosto de 1860 fué derrotado por las fuer- 
zas liberales en Tep^ji de la Seda ( Estado de Puebla) el general rtM' 
oionario D. Marcelino Oobos (espafiol). Uno de los que más se distin 
guió en esta aoción, saliendo herido, fuá el teniente coronel Por^rís 
Díaz, por lo cual se le concedió ol grado de coronel (Rivera, tomo 1*, 
pág 109). 

HCMI^ue de Méjico. Término durívado de cfoia^uar/ compuesto d^ (ftfl 
agua. 

Con motivo de la abundancia de lluvia que hubo en iMéjico c 
que hicieron salir de niadre la laguna de Tezcoeo, el virrei D. ' 
Bcríquez noandó convocar al ajontamieuto e inteligentes) para ímp^ 
dir en adelanto el perjuicio de las inundaciones a la ciudad. Se resol' 
vio en esta junta, que se hiciera un d'ísayüi a las lagunas que rodeaa 
A Méjico, t se señaló por lugar a propósito los bajos de Uueliuetoea 

En ]604, a causa de fuertes i continuadas lluvias, volvió a inundares 
la ciudad. Este contratiempo obligó al marqués de Montea Olarosa 
penear seriamente en al desagüe que so debía hacer en Huehuetocaí 
negocio que el Rei le había encomendado. En 1607 volvió a iaandans 
i en 28 de diciembre de este alio emprendió D. Luis de Velasco la obra 
del desaijÜQ de Huehuetoca, bajo la dirección del célebre matematioc 
Fr. Juan Sánchez, de la Oompañía de Jesús, i ayudado por el extraa- 
jero Enrique Martínez. Trabajaron en esta gran obra, desde el 28 ds 
diciembre hasta el 7 de mayo siguiente, 471,154 jornaleros; 1,6G4 per 
■ouas se ocupaban en prevenir la comida a los trabsjadorei. D. Luis di 
Velasco tuvo la satísfaccióo de ver correr el agua ha&ta el principio del 
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conducto subterráneo, a lai faldas de Nocbiatongo. (Oaro, tib. &*, §11, 
ilib. C".§4). 
ICSninortJZAOiÓII da bienes eclesiásticos (leí d«). La p&labn dea- 
ajuortizacióD está compuesta de d«$ i amorlizadün^ formad» de a í 
mutrtOi del latía rNoríuus, de mori^ morir. 

£1 26 de junio de 185G se publicó la leí de deaaiaortíiaoióa de bie- 
nes folesiásticoB, redactada por U. Miguel Lerdo de Tfjada, Ministro 
da Hacienda, i saDciouada por el preaideate D. Ignacio Oomonfort 
Todon los ubi«pofl protestaron: el de Puebla escribió su protesta el 30 
de Julio a bordo del vapor habñl la Católica, frente al puerto de Vigo. 
HarfiÁmoe cclefliásticos aceptaron las It^yf'fl üamadafl de Kefortnu, 
uno de ellos fué D. Josa de Je&ús Huerta, cura propio de Aiotonilca 
el Albo, obispado dñ Guadalajara, (Rivera, torao 1^ págs. 27 i 43 
>C97l ni parados- Palabra compuesta de des, i amparado, protegido 
Hullíilmnso eu M<íjico, desdo el 18 do octubre de ICOo, el padre Fr. 
Juan de ZtHjueira, del orden de San Juan de Dios, con otroa cuatro re- 
ligiosos. Gl padre Dr. Pedro Sanche?, i algunos otroa jesuitaa interce- 
dif^rou para que se lea diese sitio, í Juntaron entre ellos algunas limod- 
las. Bl pudro Zequeira i «us coni paneros, anf da las cfLrcelns en que so- 
lían acoinpuQar al padre Hernando Su&rez de Concha (que murió en 
1607), como en otras partes, bascaban (a ejemplo de su excetentisiuto 
fundador) los pobres enfermos t los conducían a su hospital, al qu« 
Lieron el nombro do ICuestra Sonora de loa Desamparados, por haber 
puesto en é\, al mismo tiempo, cuna para ninoa expósitos, de que te- 
laron jurídica posesión el día 21 de febrero de 1061. (Alegre, tomo 
Mib 4, pág. 412). 

CBnpfObactíun de tratado. Vocablo compuesto da cUb i aprobaeiún. 
Eu 24 de abril (de 1823), el mismo Ministio (eapafiol, Anduaga) 
larticipó que el gobierno espaHol había desaprobado el tratado de 34 
agosto (Iíi2l ), celebrado entre O-Donojti e Iturbtde, i había negó- 
lo la autoridad del primero para ooncluirlo. ^ 

En 12 de febrero de 1822, las Cortes extraordinarios de Espafia, 

adoptando el dictamen de su coiuÍHión que proponía el nombramiento 

de ComÍEioaados para la América del Sur, con el objeto de negociar 

eon los patriotas revolucionarios sobre las relaciones que debían eata- 

iecerse para lo sucesivo entre Espsfla i sus colonias, declararon que 

loa los tratados hechos antes de este tiempo por los comandantes es- 

iolea que enTolvieaen el recenocimíento de au independencia, dabísA 

óer oonsideradoa como nulos i d« ningún valor, por haber sido heeho* 
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lín eonientimlento de 1u Cortos, En conaecuenoU, al día risiai«9to 
expidieron tres reeolaciones: 

1* Dealar&ndo nulo el tratado rntre O-Donujil e Itarbíde. 
S* Que el gobienio'e«p*tRúl, for un maaifieoto dirigido a lo« deisii 
gobiemoa coa quienns tavieso relnaionea amistosas, partícipasct qvaU 
naoióa española, «ji <<M¿i4 </}ocar tuiraria como violavión de los Cnti-, 
dos existentes el reooDO cimiento, fueis parcial o absoluto, da la iad*-^ 
pendencia de laa provincias eapafiol&B de altramar, mieatraa no 
viesen terminadas laa diiensiouefl exiett^ntes entre algunas de dlaal 
Metrópoli, afladieudo ouanto oonTiníese n nonreaoer a loa gobieroQlN 
extranjeros, que Espafia no había renaacíado ninguno do «ai deroobtli 
cobre estos países. 

Z^ Reaolnoión qae recomendaba al gobierno tomase todaa las mttíf \ 
das neoesarías i reclamase de las Cortes cuantos anxilioR ■ ' 
venientes para preservar i recobrar la autoridad d9 la f'^, 
provincias altramarínaa. (J. It Poínsett Méjico, a i dejuIJode I8S7]k'l 

DcspatriadOA. Habiendo eído denunciados a la Regencia ocTi 
blicanos, de excitar odios contra la intervención francesa, íueror, 
de agosto de 1863, presos, condenados a expatriación i embarcado 
VeracruE el 27 del mismo mf^s. Loa príncipaloa fueron ol gene 
Miguel Auta, D. iíanuel Pa^no, D. Aguitln del Rio i el Sr. 
Uo Velasco. (Rivera, tomo !•, pág. 261). 

Despojo* i^e ptspfjar^ del latín diitpoliare, compuesto da de i spóliaré,! 
despojar, do ¿^wliumy botín. 

£1 congreso general expidió nna leí el 10 de octabro de 1SS7, en I 
que se despojó a loa españolea de los empleos dependientes del gfl 
bierno federal, que hasta entóneos disfrutaban. Esta lei se dio con al* i 
tivo de la conspiración del padre Arenas. (Lerdo de Tejada, tomo 9*1 
pAg. 320> 

OespronuncianiientO, De des i pronunciar, 

lia ciudad do Veracrax, como otras muchas poblacionoa, se habla 
pronunciado por el Plan de Ta^ubaya, que desconocía la Constitacite 
de 1857, i el día 30 de diciembre de 1857, sa despronunció i TolriÓ ti | 
orden constitucional: a dicho pronunciamiento siguieron mai de cens 
el de Ulúa, Jalapa, Perote, Ttaxcata, i D. Miguel Negrete, con oaa | 
fuerza conaiderab'e, en Santa Ana Cbiautempan, poso en alarma % , 
la ciudad de Poebla. (Rivera, tomo l^ pág. 65). 

Destierro do Labastida. Palabra formada de dm i turr*, fuera ds U | 
tierra. 

El obispo do Puebla, D. Antonio Pelagio do Labastida I DiralM I 



pred¡c<S eu aqaetla ciudad, en la iglesia dtd Espíritu Santo: * Con bas- 
t^nU dolor veo qiiA ti pueblo eriatiano viira con deitprecio qui se atenta 
amtra ¡o» liU^xci tcUhiáétieoB^ palabrea que no podíftn toner isáa ai^i- 
ficado qao mover el f^aatiamo del pueblo, í empujarlo a la subleva- 
cióa i a la {{Utrra. El i^obierno dUpuso inmediatamente que el obiapo 
lóese desterrado del paía. EL 12 de jumo de 1SD6, a loa doce i media 
de] dliv, se la presentó el general D. Manuel Chnrero, segundo rtabodel 
comandante general de Puebla, manifestándole, de parte del goberna- 
dor, D. Juan BuutÍHta Traeonia, que quedalia preuo, para salir a las 
treti de la tardo do aquel mismo dia^ rumbo a Veracruz i fuera de la 
República. El 20 '^ de mayo fué embarcado pHra )a Jlabana, i de allí 
83giii<^ para Roma, donde fijó su residencia. (Méjico al travt^s de los ai- 
gl-.M, tomo V, págs. 130 i 136). 
^ktÍtll«.*ÍÓll de D. Juan N. Alroonte i D. Josri Manuel ITida1j;o. 

£t Ministro de Kolaciones, D. Francisco Zarco, dirif^ió en fecha 2S 
d« enero de 1861, a D. Juan N. Almonto, Ministro ctfrca de la Oortc 
de Madrid, una comunicación, mauifest&ndole que el gobierno desco- 
nocía todos los actos celebrados por él í lo destituía del empleo diplo- 
ntiticoi, ígoalmente que a D. Manuel Hidalgo i demás empleados dala 
legación. 

Eo fftcba 29 de enero, el Ministro de la Guerra, general D. Jesús 
QoDzáI<>z Ortpga, comunicó al miamo Almontn, que Cenia el grado de 
general de DinaiÓn, que había sido dado de baja en el njército niejioa- 
no, {Rivera, tomo V\ pá^s, 123 i 12fi). 
lOda de Méjioa Del latin <¿>6iíi, plural de debitum, débito, formado 
del supino dtbitumy de dsbere, deber. 

En septiembre de I86ó,tflegpaáfl de largos meses de dÍBcnaiones, se 
había fíriiiado al 6.n una Convención entro el ministro D. José Fernan- 
do Ramírez i M. Dañó, sobre las expresadas reclamaciones, no com- 
prendiendo luH de Jeck^r. €e fijó en cuarenta millones de fraucos o 
seiin ocho mtllouea de duros la suma que debía pagar Mójioo, efectuán- 
dose en tttuI'S dA renta mejicana a la par, que el gobierno francés ha- 
bla de repartir de la manera que Juzgase convejiiiíitte entre los recia- 
manteo. Oomo ya é*te tenía a buena cuenta diecisfií millones cuatro- 
cirntos cuarenta nñl francos, o sean tr^a niiltonMH doscientos ochenta i 
ocho mil duros, que eran lo que r-^p res entuban las sauíai entregadas a 



Bd la Iglesia iIl* la Compii&ia, el úla. i de mayo. (D. Ana-iluio (le la Portillo, Hv- 
: ■-. i iflj7, pig. a2). 

Puebla eflS de Mayo. (Fortllla, pñg. 38). 
£1 1£. El mismo, pjlg. 33. 



^I^É 



i 



63 por ciento, aegún ftefiftlaha el art 12 de U Convención Ao Mlnmif, 
quedaban por entregar veintitrés milloneg quinientos setenta mil fru- 
ooB, efibo c&, cuatro niilloneB setecíeatoa doce míl pesos en boooa • Ii 
par, que d«bfa verificar la OomiaiÓn de Hacienda de M<\jico es Paríl, 
quedando derogados el art 14 i la ultima parte del 12 de la Ccmvtf*- 
ción de Miramar (Zaraacois, tomo 17, pág. 32C). 

Se praaentaron on Miratnar a ofrecer la corona de Méjico al Archi- 
daqne, los aigaientes stñores; D. Manufil Gutiérrfz GKtrii.da, D. Joa- 
qoin VeláKquez de ]>ón, D. Ignacio Aguilar,el general Woll, D. JoU 
Hidalgo, D. Ángel Iglestaa 

£1 mismo día del ofrecimiento de la corona, que aceptó MaximitÍA- 
no, firmó el tratado en que sb comprometía a pagar, como Emperador 
de Méjico, doscientos setenta millones de francos (cinonenta i cuatr« 
millones de pesos), por gastos ¿a guerra, alquiler del ejército, negod» 
Je^er, reclamaciones, corretajes, etc.^ de loa negocios d«I imppría 
Además, so estipularon gravámenes para Mt^jico, que hacfan aso^&dcr 
ira suma total a ciento setenta i tres millonea de pesos. (Prieto. 1m& 
19, pág. 561 i vuelta). Véase Bonot Jerhr. 
Diario (el). A principios de ootubre de 1605 se principió a ¡Minií>?fir n 
Mójico un diario, dirigido por el alcalde del crimen, D. Jacobo de Ti- 
lla Urrutía. (Oavo. pAg. 677). 
9iftrÍ4t del Imperio. Palabra derivada de día. 

El IB de junio de 1867, se publicó en "El Diai-io del limperio'^ ana 
coiiiuuiíiación del general D. Leonardo Márquez a Tarera, en la qal 
decia que le comunicaba oficialmejite que Muximitiano estaba para H*- 
gar a la vapital a la cabeza de bu poderoso ejército, para que preparan 
la entrada triunfal i ovación de Su MvJ^stad; i en el mismo número ds 
**£1 Diario" ee publicó un articulo en el que se decía: "Se han coo6r> 
nukdo plena i auténticamente las noticias que por particulares oondut- 
tos tentamos acerca de loa sucesos derdia 15 de mayo en Querétai^ 
que los enemigos de la sociedad trastornaron i compusieron a an nuh 
ñera sin pararse para esto en loa más absurdos cnentos i en los repro- 
bados medios, de que se avergonzaría cualquiera persona, por poco qM 
fuera en lo que se estimara. ' 

Kueatro Augusto, Magnánimo i valiente Soberano, evacuó a Queré- 



1 Los cniliMAterofi, adem^ de enseñar cobaí TalBoa, resaüan I ecliuD muliliciooss s 
los qoe 00 les creemos sus mt^nUraa. Ksa arttculo que put>ltcó Marques Fu^ ono tjs lot 
mocbos bectios i lindezas en la 6poca de Reforma 1 eu la del Segando Imperio, 1 pae- 
de servir pora estimar eo lo que vale la palabra de Márquez, v. gr., en la cuesUAnn* 
tre ésle i Zalooga con motivo del fasllamionto de Ocampo. (Rivera, nota). 
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taro ^ en la íecUa citada arriba, coa todos sus generales, jefes i la ma* 
yor parte de sa tropa, sus armas i sus piezas de artillería, abri^ndost 
paso bizarramente, para marchar en auxilio de esta capital. ' — Da na 
inatantd a otro, paes, van a verse unidos los leales, decididos i valien- 
tes defensores do Méjico con aquel ejército, sobre toda ponderación re- 
comeudable, i nuestro heroico Soberano a la cabeza de sns leales tro* 
pas sabri escarmentar a los que tantos malos están causando, i qaa 
tantos otros mayores preparan ala nación. — ¡Sea xa'ú veces enhora- 
buenar 

Don Nioeto Zamacois, testigo ocular, on su historiado Méjico (tono 
30, p. 1,616) afiade; "Pronto un repique general de campanas se esca- 
chó en las numerosas iglesias do la capital, celebrando la ootiota, qua 
llenó de regocijo a la parte imperialista de la ciudad i de entusiasmo 
a la guarnición."* (Rivura, tomo 3" púg. 61). 
B9 &>8ti>'08. Del latín dUs dici, claridad del sol. (Montan). 

El II de agosto de 1859 se promulgó la lei sobre dias feí^tivos civi- 
les, t establecía que no lo fueran mis que los domingos i los síguieu- 
tes: '^el día do año nuevo, el jueves i rieroea de la Semana Mayor, al 
jaeves de Corpus, el 16 de septiembre i los días 12 i 24 de diciembre." 

Posteriormente sólo se reconocen por la leí los domingos como días 
da descanso, i loa de tiesta nacional, como 5 de febrero, 5 d« mayo, Ifi 
de septiembre, i en loa Estados al^ún otro, como en el de Morolos, al 
30 do Septiembre. (Rivera, tomo K, pág. 97). 
Isz OrcUtz (villa de). El apellido Dias os patronímico de Diago o Diego. 

La villa de Uaoto Domingo del Valle (de Oajaca) o *'Villa Díaz Or* 
dar^" se llama así en memoria del coronel D. José Díaz Ordas, que da 
rrotó en este lugar, el 24 de enero de 1860, a las tropas del jefe aspa* 
ftol Cobos. 

Dias de la Voga (Kómulo). 



MlaUeado se soetieneu los Uranos. Et des^aciado Emperailor oblaba preso 1 !• 

Pa al proceso I fu^. aeDlenctaUo a la ültlmti pena, 
verdad que todos evacuaron la plaza de Qnerétaro: unoa para Ir a\ paUboIo I 
os si preatijio, por traidores. 

I GrUica histórica: '^oila la claOad de Méjico estaba al tanto da lo qne pasaba: qat 
^ohl*rDO Imperial babla caldo ea poder úai ropubUoaDO, qtia de Méjico habían sa- 
lo los mlnislroH extraojaroa a Su de prestar bus sorvlcioa a 1111X1 mili uno, qae RLva 
Jacio, Martines üe la Torre 1 Orc»ga hablan salido da JlI6jlco para QjcréUro para 
r üefeneorea de Maximiliano; |i & pojar de todos estos liecbos se pretendía bacer 
fter qae Maximiliano estaba para l|{>^ar a la capital del país a la cabeza de un po* 
roso ^¿rdlol El Imperio, dice el sabio D. Agustín Rivera (de La^oa], se fondo coa 
nones i se soslavo con naa serie dd ilualonei desde áu principio hi3t:i el So. (To- 
I S*, pig- 66, nota). 
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El 13 de Bgoato de 1859, deapaáa de 1a salida de Sant»-Aon*, d*- 
meado por el Plan de Ayutlii, «e pronunció el Ayantainiento i U 
gaaruicióc de la ciudad de jM^jico, proclamando presidente ioterino «1 
general D. Kómulo Díaz de la Vega, para que ésbo nombrase una Jio- 
te de represen tantea de la Kaoión, doR por cada departamnnto, i U 
janta uombrase un presidente interino, i éste convocaae un Oongreso. 
(Rivera, tomo 1", pág. IC). 
Dibujo de Aguase alieat^'S (Academia dn). 

D. FranciHco Semería fué el propagador incansable de la cnse&anst 

en Aguascalientes, por loa afina de 1830 a 1838, i «I creador do la 

Academia de Dibujo, eatablecí miento en donde se daban tninbiáa Im^ 

Clones de escultnra i arquitectura. (González pág. 119, nota). 

Diccionario de la lengua maya. Nombre derivado do ríieci&n^ 

Frai Antonio de Oíadad Keal, que vino a Yucatán en 167 1, a|i 
dio tan bien el idioma yncateco, que compuso un diccionario, que ] 
aa grandeza se llamó "Oalepino de la lengua inayn o yucatnoa." 
tiene en limpio eeis volúmenes de doscientos pliegos de eecritn 
da uno, i con ella se resuelven cuantas dadas se ofrecen en la 
de loa indios, i se halla cuanto se puede deB.^ar saber de sus dívenos 
modos de locuciones, que bou casi inuotnerablea, sin que se haya baila* 
do falta de una voz btn sola, siendo, como es, copiosísima. Ootipacida 
fué que le costó cuarenta afios de trabajo, i ai como os ftingular ol ídia* 
ma en esta tierra, fuera general a Dtra% sin du *a fuera do las obra 
máa celebradas que babieran salido a luz en estos reinos. 

Este monumento de la literatura yucateca ae ba perdido. {Oogollt- 
do, tomo 2, lib. 9, cap. IG). 
Diego (San). Do Diago^ af¿re&id da Santiago, perdida la sílaba tan \ 
permutada la I en d. 

La orden de San Diego se fundó el afio de 1490 por Pe. «Taao di 
Qaadalupe, i le dio mayor impulso San Pedro de Alcántara XJegarob 
a Mójico con el padre Fr. Pedro de Aifaro, i se establecieron en b1 coa- 
Tentó de San Cosme en el aflo de 1576; en 1503 principiaron la custo* 
día, i después, con suficiente número de conventos, ee erigió en pra' 
TÍncia en 1599, bsjo la advocación da San Diego. En 27 de julio da 
1591 se comenzó a construir la iglesia de San Diego, en la plaza qa» 
llamaban el Tianguis do San Hipólito (Méjico), i ofrecieron costear la 
fábrica D. Mateo Manleón i su esposn. 

Diego da AcBpulco (San). £1 castillo de San Diego, que ee halla 
en el puerto de Acapulco, se construyó durante el reinado de 
IV. £n ül terremoto de 25 de abril de 1776 quedó arruinada <: 
tómente la fortaleza. La que hoi existe, i no en muí buen ect 
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principió el I* de marzo de 1778 i ae concluyó el 7 de julio de 17&3. 
(Pérez Hernández). 

El general O. José María Morelos tomó el oaitillo de Sao Diego, d» 
AcApalco. el 29 de agosto de 1813. (Pajao, pág. 152). 

Diego de Ocampo. Et primer espaSol qae navegó defede Tehaaute- 
pec al Callao de Ltuio, fuá Diego de Oú&mpo, natoral de Oicures. Es- 
ta expedición »e hizo en 1613. (Cortea, paga. 13 i H), 

DtG;;o de Aguascalientea (convento de San). El 7 de enero de 1647 
•e iuau(;aró en AgnascalienteB el templo de San Lliego* construido por 
toB frailes franuiscauoa, con la* donaciones de loa vecinos. Más tarde 
ae edificaron tas capilloa de San Marcos i San Joan de Dios í la Mer- 
ced, ((íonzálfz, pág. 98). 

Diego de Morelia (convento de San). Ilios religioscs franciacanoa 
deHca'zoa, do la provincia do San Diego, erigieron en 1761, en More- 
lia, el convento de San Diego, contiguo al Seminario de Guadalupe, 
qne había crijrído en 1708 el obispo Escalona i Oalatayud. (Atfaro i 
Pina, pág. 239 J. 
g^niclAfl daj^fcs mejicanos. De digno, del latía di¡fnus, digno. 

£1 niariíiRal Porey, después de la toma de la pUzA de Puehla, 1863, 
en facha 18 de mayo remitió al general D. Je&Ú3 González Ortega un 
doomnento, para que to tlrmaeen él i todos los generalt!», jitea i ofícia- 
"les, por el cual se compremetiaU} bajo palabra de honor, a no salir de 
loa límites de la rettídoncía que hut SiM'^alara el vencedor, i a no mexclar- 
•e en hechos de guerra o de polítioa, por todo el tiempo que permaue- 
otermn príaioneroa 

El general Oonzdlf'z Ortega, previa junta i acuerdo con los demás 
generales, envió a Forey una proteata, en la que decían, que no firma- 
ban dicho documento porque laa l^yes mejicAnae prohibían contraer 
compromiso alguno que menoscabase la dignidad del honor militar, 
(Rivora, tomo T, pág. 230). 
lluvio yucateoo (el). Del Ut(ti diluvium, de diluérs, bafíar, mojar. 

£1 15 de septiembre de 1 628 llegó a Yucatán el gobernador D. Juan 
de Vargas. 

"Por este tiempo, en octubre, hubo en toda esta tierra un temporal 
de agua, tal, que le llamaron el diluvio. Duró el llover veintisiete días 
continuos, qao fué causa de muchas ruinas de edificios, sementeras i 
muertes de ganados, deque resultó una gravísima hambre, con que mu- 
rieron machísimos millares de ¡odios." (OogoUudo, Hist do Yucatán, 
tomo 2^ liU 10, cap. 7). 
ipnlación de Méjico (casa de la). Las casas de cabildo o Palacio 
Municipal de Af^jico faó nno de los primeros edificios qoe ee conatni- 



jeron en U oiadftd. Según la costumbre do entono^'s, e« Ubró uoaui 
torre en cada esquina a semejanza del palacio, i oouíqto al principio 
la fandición, la albóndiga í la4 camiceriaa. En ese estado Í con pooti 
cambios notables permaneció hasta qne taé incendiado «k el xnotia ds 
8 de junio de 1693, lo oaal precisó a hacer nna reparación total, ¿ié' 
dolé la forma que hoi tiene. E\ portal se concloyó ea 1722, i poco 
tiempo después todo el edificio. (Dice Vniv. de Hist i QflOg.) 

Discordia en Oajaca. De discordé, del latín discor», ducordi$,- oompac»' 
to de dia, separado, cor, cordia, corazón. 

El acaudalado canónigo de Oajaca, D, Antonio Santn Ora^ vino ■ 
Méjico a asuntos de la diócebts de Anteqnera, quiso llevar « sq patria 
algunos jesuítas, declaró sus deseos al padre Diego I^pes, i éste lo eo- 
munioó al prorinoial Fr. Pedro Sánchez, qne a la sacón se hallaba ca 
Pátscnaro. Fueron nombrados Fr. Diego Lopes i Fr. Juan Rangel {>•• 
ra reconocer oí terreno. El P. Santa Cruz donó n la Oompafifa bsm 
casas mni acomodadas, con grandes solares, a propósito para con&troii 
en cUos templo i colegio; pero como oí sitio caía deotro do las casas d«l 
convento de los dominicos, estos religiosos, que ignoraban los privíl» 
gíos del Instituto de Joeils, rocorrierou al obispo Alburquorqao, de la 
orden de Santo Domingo, reclamando contra la nueva fundación. SI 
obispo se puso de parte de los dominicos* excomulgó a los je«ütal 
López i RangeL La ciudad de Antt-quera se dividió en dos fraccione^ 
ana a favor de los jeHuitas, i otra del obispo i dominicos, iái la As 
diencía i el Arzobispo do Méjico no hubieran intervenido en el astu* 
tOf hubiera corrido mocha sangre en Oajaca. Por tín, los padree de Ia 
Compañía de Jesús se establecieron allí en 1576, qna «1 P. Pedro 
comeuzó la casa i templo. (Gay, tomo '2^ pdgs, 38 a 43^. 

DisCliriiO de Ghímalpopoca. De diseurñr/ del latín diMumr^ 
puesto de rfis, i currere, correr. 

En principios del mes de octubre de 1863 so imprimid i cirooló oes 
profusión en los pueblos de indios, un discorso compuesto en idiotas 
azteca, por D. Faustino Galicia Ohímalpopoca, encomiástico a la iutnr- 
vención i excitando a los indios a proclamar el imperio de Maximitis 
no. (Rivera, tomo V, pág. 266). 

Divino Salvador (hospital del), El hospital del Divino Salvador fs* 
fundado por un carpintero, llamado Joeó Sáyago, quien se dedisó, m 
compaflía de su mujer, a recoger a las locas que andaban vagando por 
las calles i las llevaban a su casa, frente a la iglesia de Jecús Mariti 
para cuidarlas i mantenerlas. 

Lue^o se cambió el establecimiento a otro edifioio mayor, fraalfiál 
colegio que fué de San Gregorio, donde permaneció hssta 1698, qn« l§ 
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GoDgregación del Divino Salvador se oocargó de todo: compró asa ea 
Ba eu la calle da la Canoa i erigió alU el hospital por el ano de 1700. 
oblado (pronanciaDiicnto de). En loi mora^ntoe que el general D. 
Juan Alrarex tomaba powsión del gobierno después del triunfo 
del Plan de Ayntla, estalló en Ouanajuato un p ron un da miento, enea- 
Iterado por el gobernador U. Manuel Doblado i el comandante general 
D. Miguel María Eehegaray. 

Efite plan desconocfa el gobierno de Alvarez i proclamaba la presí* 
df'Duia de Gomonfort (M^jioo al trav^'s de loaaigloB, tomo 5^ pág. 95). 
OCtrinn, Del latia doctrina; de doceté, doetttrtí, ensenar. 

Oa»i toda la enseñanza n los indíoB de Yucatán se nMÜnjo en el si- 
glo XVII, a que aprendíc4en la doctrina bajo el rigor de los azotes. 

*'Eu habióndoue dado principio a cantar la doctrina, dice el padre 
Oogollado. dos topiles o alguaciles de ella, ae ponen a las puertas de 
Us iglesias cou una disciplina en la mano, i al que llega tarde, con al- 
gún azote que le alcanza al entrar, hacen que reconozca la pereza que 
ha tenido eu venir a tan santo rjercício. 

Después cuentan do ordinario los muchachos por las tablas que tifl* 
nen diferentes de los casados, con que ven los que faltan, i sus topileí 
dicen si están enfermos o los tienen ocupados sdb padrea. Si do, se en- 
via por ellos, i cuando llegan les dan dos o trea azotes, para que otra 

X no falten." (Oogolludo, Hist Yuct , tomo 1", lib. 4, capa. 17 i 18). 
Pobres indios, todavía no se le« quita de encima el degradante e in 
humano azote! Gomen malfsimamente, viven oasi deanudos, sin zapa- 
tos, duermen en el suelo o en miserables taHma«, en inmundas chozas; 
iiadd Be les enncfía; viven en la míia completa ignorancia; es el hombre 
más desgraciado. Da su sudor, su sangre, bu vida, al mismo que lo 
desprecia, lo explota i lo envilece. 
oleren. Plural de dolor. En este lugar de Ouanajuato sufrió la colo- 
nia Pspafiola loe primeros dolores. 

El 16 do septiembre de 1810, el cura del pueblo de Dolores dio el 
grito de independencia. El virrei, D. Francisco Javier Yenegas, publi* 
GÓ un bando, en que se decía que serla gratificado en diez mil pesos el 
que prendiere o matase a los primeros caudillos de la revotucióu. (Oa* 
vo, pág. 635). 
OlUinifO de Méjico (convento de Santo), Del latín domimt», sefior. 

Los religiosos de Santo Domingo tuvieron su origen en Tolosa, por 
etjcanónigo de Osma, Santo Domingo de Gozmán, i otros clérigos, i fué 
confirmada esta orden por el papa Honorio III, en 1223. Los trajo a 
Méjico, el 23 de junio de l^23, el padre Fr. Tomás Ortiz, i entre ellos 
vino el P. Fr Domingo Betanz^a Estuvieron aposentados en el con- 
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vento de Sun Fraaciico hut* el raes die ootu>>r« del míitao «no^ ra t{w 
pBUbroo al lugu* que &e lea BeDaló para qoe itliticftaen 8U coovtato 
OoDatniida la igleaia i conrento en «I toj^&r en qne estuvo dcspttil 
el tribunal de la Inquisición (hoi la Eaoaela de Uedicisa), sn dedicú el 
aflo de 1575, i el día 8 de diciembre de 1090 ía¿ coneagrttda pord 
obÍBpo de MiohoacáOf Fr. Alonso Guerra. Después se reediGuó, i él J 
do agosto de 1736 se dedicó i bendijo la nueva i^!r«ía. £1 convento h 
bendijo en 29 de septiembre de 1692. 

Domingo (convento de Santo). Desde 1550 el ayuntamiento de Oa- 
jaca habfa concedido a loa padrea dominiooa un terreno baldío ntaaáo 
hacia el norte de Antequera i a orillas de la ciudad, cerca de la hJ4 
de agua i de una ermita consagrada a la Sania V'eracruz. Aquel i^ 
rreno serWa de muladar^ pero Im dominicos juzgaron que la oíqiM 
crecerfa por ese lado, i después de algunos afloa, cdilicando allí so «•• 
sa, quedarla en el centro de la población. Con 20 realf-A comenxarob 
la obra en el oflo de 1570. 

£1 Kei lee dio dpspuós, como ayuda, 700 pcfios. Tardaron eo U 
oonatraoción 30 ufíotí i gastaron ináü de doce millones de ptsos. (flvft 
tomo 2", pág. 27). 

Domingo (Santo). El edificio del convento de Santo Domingo Ici 
fondado a expensas da D. Juan de Narvaez i de su esposa D^ Isab^ 
Berrocal, el afio de 1571. La fabricación duró cuarenta 6Sio% Desdt 
el principio hasta lti56 perteneció a la provincia de M^^lí<;n í Altare i 
Pilla, pág. 201). 

Domingo de Ohiapaa (convento de Santo). El e<^\iJ<>iu ^ 
fundado en Cbiapos fué el de Santo Domingo, que se eiliñcó en ' 
Beal el 9 de enero du 1547. £1 obispo D. Francisco Marfoqufn |mM 
la primera piedra. Después &e fundaron los conventos de Oomllin di 
Cbiapa i du Tecpatlán. (Alfaro i Pifia, pág. S84). 

Domingo de Zacatecas (convento de Santo). El convf^nto de Sa«tó 
Domingo de Zacatecas se fundó el ano de 1604, en el lugar donde tt- 
tuvo situado el de San Juan do Dios, (Alfaro i Fii^a, pág. 313). 

Domingo de Poita CmU (Santo). Fundóse e^te colegio con el non 
bre de Santo Domingo de Porta Cte/i, ol afio do 1603. El sitio qu 
fué donde permaneció hasta la fecha de U supresión de las órdenes ra- 
ligiosús, estaba ocupado por las casas de D* Isabel de Lujan, tiiotn út 
Juan Alonso de Estrada, que fuó gobernador de Méjico, en coinp*fl¿B 
de Gonzalo de Sandoval. (Ramírez Aparicio, tomo V, p4g. 137). 

Domingo de Úuadalnjara (convento ilo SLinto). En 19 de agosto dt 
1603f el obispo D. Alonso de la MotA i Escobar proveyó en TonaU u 
auto, facultando a los religiosos de Santo Domingo para que fundassa 
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co coDvaoto ec UuadaUjarA. £1 18 de «goato do 1610, el ayanUmica. 

to aoordÓ «oUciUr el beaeplAcito de) obispo para que &q dieae la oaM 
^» ígl«sia de la Inmaculada Concepción, qao los oarmelítaa tiabíun aban* 
' donado hada qnince años. £) 20 de af^osto del mismo aAo el Sr. Va* 
'l]«se las consiguió. (Alfaro i Pino, pág. 305 í vaelca). 

dominicanos* r¡ora1 d« dominicano, denudo de Domingo. 

Loa frailea domínioanoa tonfan en Nueva Eapafla, en 1671, eíst* 
conventos o iglosías: el primero lo fundaron en M^jioo, el segundo en 
AntoqD«ra (Oajaca), el tcrocro en Puebla, fcl cuarto en Topetlrtaxtoc, 
el quinto en Oaxtepsc, ol sexto on Coyoaoiin i ol séptimo en Ohilmal* 
huacancbalco. (Ijurgoa, totno 2°, pág. I i). 

Il>onilaÍc*08 (los primeros quti llegaron a ChiapaaX Nombre derlrulo 
I dd Domingo, 
£1 12 de marzo de 1545 llegaron a Cliiapas loa primeros reli^oBOt 
I do la ord^en do Santo Domingo, i ^e hospedaron en la casa que Diego 
Martín tenía en Ciudad Real (Hemosal, pág. 383). 
bominlo eapafiol en Orinaba. Del latín doniinus, aeflor, amo. 
I £1 23 de mayo da 1821 quedó Orisaba libro del dominio espafiúl. 

I (Arrúnit, pág. 617). 
IlOñn Cecilift de Velasco. Así fte llamó la óltima heredera de los caci- 
»qnefl do Nochíxtlán, de Oajaca. Por los aSos de 1&36 casó con un ca- 
cique. Cecilia murió ein euceaión, i bus bienes quedaron a favor del 
conrento de rcligiosoB de Nocbtxtlán. (Gaj, tomo 1^, pág. 3G0). 

I0O9 Bocas: Por los afüos de 17G5 a 1770, con motivo de las frecuentes 
i inrasionea áe. loa iaf:lefie8f que por entóneos so babian posesionado d* 
la isla del Carmen, i que en sus incursiones penetraban por el rio de 
DoB Jiocag, que atraviesa Ja Chontalpa, i que hoi es conocida con el 
nombre de Rio Sgco, tos naturales de Tahosco descaminaron el curso 
do este rio, dándole descenso e impulso más abajo de nuímanguillo, i 
haciéndole entrar en el álveo que boi recorre cun ol nombro do Mexca- 
lapa, i desde San Juan Bautista oon el de Gríjalva. (GÜ i Saenz, pá- 
gina 150). 
0O8 gobiernos en Méjico. £1 Lie, D. Benito Juires, investido como lo 
e.Btal>a de la presidencia de la República, se evadió de la prisión (qu« 
lo preparaba el general D. Félix Zuloago, quien acababa do apoderarse 
de la capital), auxiliado por D. Sabáa Iturbide, eminente patriota, i 
D. Nicolás Pizarro Suárez, i en compañía del Líe D. Manuel Rnix 
partió para (íuanajoatOj a donde llegó el 19 de enero de 1858. Reco- 
nocido luego como Proaidente do la República por las legialatnrai i 
¿obernadores de los Estados que no se hablan adherido al Plan de Ta* 
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cobaya, ínstaM su gobierno i org&DÍzá su minístfrío de la nii 
gaíente: 

ReUcionca, D. Melchor Ooampo; Justicia, Negocios oclMÍá&ticoi, 
IcBtrnccíóu publica i Fomento, D. Manuel Ruis; Gobernaoión, D. Le6i 
Oazmán; Hacienda, D. Gnillermo Prieto; [ Guerra, D. 8aotc« D» 
gol lado. 

D. Ignacio Oomonfcrt, despula de nueTc d(as d« tiroteo coa loi rv 
beldeB mandados por el general D. Ftílix Zaloaga* viéndose abaadoot- 
do de la inmensa mayoría do bus soldados, salió do Méjico el 31 ii 
enero; poro antes de partir en dirección a Veracr-uz, dirigió ua oSeio 
a Zuloaga, comunicándote cómo iba a salir do la capital i de la Bapá' 
blica, i el preeidente tacubayista le contestó, dándole la Ucencia pan 
ello. El general D. Miguel Miramón estaba empeñado en prender a Oo- 
monfort; pero so lo prohibió Zuloaga i lo disuadió D. Ltiis G. OaoHí^ 
tomándolo del brazo. 

£1 día 22 hubo nn solfímne Tu Deum en la Catedral por el triauío 
de los sublevados contra el gobierno, al qnn asistió Zuloaga i deuái 
empleados tacubayistas, i en seguida se fueron al Palacio Nacional, <a 
donde entaba la junta de rcpreaentantce nombradoa para elegir pred* 
dentó iuterino. Fué electo Zuloaga, quien organizó su míbi&tfric dv 
la manera siguiente: 

Relacionea, D. Luis G. Cuevas (abogado); Instrucción pública, D. 
Manuel Larráizar (literato chíapaneco); Gobernación, D. nilarióo £^ 
güero (abogado); Haoipnda i Fomento, D. Juan Hierro Maldi 
(abogado); Guerra, el general D. José de la Parra. 

El mismo día se instaló el Consejo de Gobierno, compuesto de vcflD' 
titres personas, de las que las principalea fueron: B. Juan B. Orxlla^ 
ohea (canónigo de la Metropolitana), D. José Ramón Malo (sobrínod* 
Iturbjde), D. Francisco J. Miranda, D. José Joaquín Pesado, D. Joa* 
qnfn Fernández Madrid (obispo tK partibus do Tenagra), D. José M* 
Andrade, D. Bernardo Couto i D. Juan Rodríguez de San Miguel 

Zuloaga derogó luego la Gonatitución de 1857 i las Leyes de Refor- 
ma. Oscilo ascendió ol 25 de enero a general de brigada. 

El 13 de febrero del mismo ano de 1858, Juárez salió de Oaanajua- 
to con aa ministerio i otros empleados públtoos^ i llegó a Gaadalajara 
el 15 del mismo mea, e instaló allí su gobierno. 
Duende de ValladcUd (el). De duñnde; Áe\ céltico doñtAt, doméstio», 
casero. (Academia). 

El Dr. D. Pedro Sánchez de Aguílar, eo su informe contra loa indios 
yucatecos idólatras, escribe: 

"Tampoco vendrá fuera de propósito traer a la memoria^ cnán p«r' 
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Kguida i alborotada estavo la villa d« Valladolidí mi patria, por los 
Alloa de 1560, según mi cuenta, cod ud deiúonío parlero o duende (caso 
eatupendo e inaudito) que hablaba i tenía plática de oonTeraacidn cod 
cuanto» querían hablarle a \m ooho o diez de la noche a candiles apa- 
gadoa i ein lucea, el cual hablaba a modo de un papa^yo, i rcipondfa 
ft cnanto le pedía uu hidalgo conquiatsdor, llamado Joan Lápec do Me- 
na, natural de Logroño» i otro conquii>tador llamado Juan Ruiz de Ar- 
oe, dd laa montafiaa da Burgos. Kn aua casas este duende hablaba, i 
conversaba m&s que en otras; mandábanle tocar una vihuela, i la toca* 
bft di entramen te, i sonaba caetafletas, i bailaba tocándola otro; él se re- 
gocijaba i reía, pero no U pudieron, ni se dejó ver, 

"Pr£<gUQtácd >Ie dónde habla estado dos o tres días, que no había 
venido a oonversaciónj dijo, que había estado en la ciudad de Marida, 
en casa de un conquistador, llamado Lucas de Paredes, yerno de un 
hidalgo, vecino de U dicha villa, llamado Alvaro Oaorio, natural de Sa- 
banea, conquistador asimismo, porque decía que era su aficionado i 
liba razón de su salud i suceios. Otras veces hablaba mal de algunas 
doncellas, i a una levantó un í±\bo testimonio, cuyo padrastro la tratiS 
aal injustamente, pues a nn demonio no se d(íbe dar crédito, que ea 
adre da mentiras, te^timoaiero i cizañador. Preguntándole quién era> 
i de dónde, a6raiaba que era cristiano, i do Castilla la Víf'jfti i rezaba 
pat^ruoster i otras oraciones. 

"A los principios no hacía daHo alguno, ní fué perjudicial eñ estas 
casas donde hablaba, aunque en otras lo ero, i tiraba piedras, sín 
|%06r duilo con ellas, i hacía roído en las azoteas i zaquizamíes, coa que 
ipantaba a los que no lo habían oido hablar, i muchas vece« tiraba con 
tuevos a las mujeres i doncellas, i enfadada una tía mfa, le dijo una 
(x: vétOj demonio, de esta casa i le dio una bofetada en la cara, dejan- 
pie el rostro más colorado que una grana. En otras casas hacia ruido 
^no más, i luego iba a los dos que él más cursaba, i haciendo ruido, i 
ílboa, como una chicharra, se refa i contaba lo que había posado en 
I casas, i loa asombros i espantos que había hecho. 
*'Sucedió que el cura de aquella villa, llamado Tomás de Lersundi, 
lo qai»> oonjurar, para lo cual llevó ol ritual i manual, e hisopo debajo 
I CApa, X disfrazado ana noche, fué a una de las dos casas donde ha- 
blaba, i le esperó a que hablase, i aunque le llamaron no vino ni habló; 
e ido ol cura, hizo el ruido que solía, riyéndose muchísimo. Vaelto el 
cura a su cosa, donde había dejado la mesa puesta para cenar, i una 
fuente de buñuelos i una limeta da buen vino, cerrada la casa, halló en 
la fu»nte mucho estiércol de su muía, i la limeta llena de orines añejos, 
i al punto que el cura salió del conjuro que iba a hacor, riyéndose mu* 
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cbo, dijo el dn«nde: el cara tno cjuerlik coger, poes no me cogeti; iHi 
verá ea au me^a con qaien so burla, i rogAodole que dijeae lo que pi» 
ba, dijo la burla dioha, i por la toaQaoa la contú el cora alodo el pueblo. 

'*Haoia na alacrán de cera, o una nibandija, i la prgaba a la parel, 
para aaombrar a algunos. 8ac«dtó, que al conquistador Joan Ldpet d* 
MeiUL, estando en la ciudad preso, le habló al ofdo una noche, i le dijo 
cetaa palabras: "Amigo, tu mujer te ha parido ou braguÍl«tB,** i a ll>- 
matlana lo coutd a todos loa preso», i de alÜ a po{»}a días le vino anl 
carta, en que le avisaban haber parido su mujer un hijo, i eatii la oíl* 
dad trvinta í cuatro leguas. I sabiendo el Br. Obispo !oti falaoB teitittO* 
uio8 que decía, í los denuestos con que infamaba a alguuoa, mandó oM 
graves censuras, que nioguno le hablase, ni respondiese. (Oogollldo^ 
Ilist de Yucatán, tomo 1", lib. 6", cap. 5") 
DnrangO. Esta población fué erigida en villa el ano do 15C3, porit 
capitán Atonso Pacheco, a quien ruvíú expresamente Francisco ¿e 
I barra con este objeto desde el ralle de San Juan. Le dio Bafíciíat* 
ganado, aemillas, herramienta, etc., para asentar una colonia en el n- 
lie que entonces llamaron de Guadiana, por las bemejanzaa que tt^pir 
recia tenia con el de Eepafla. Dos o tres meses después llegó Tham 
para organizar la administración municipal do la villa, a la que di 
minó Dura-iígOi para que la identidad fuese completa. 

TJno do loa religiosos que primero ayudaron a la conversión da 
natoralca de allí, fué Fr. Jacinto de San Francisco, conocido entre 
indios por Fr. Cintos^ antiguo soldado de Hernán Onrt¿a i después en 
comendero de los pueblos de Jfn^y-Thlpan i TUiUlahuiUp^c^ 

Dlirail$?0> Por lósanos de 155 i salió de Zacatecas D. Francisco de TU* 
rra, por orden del virrei D. Luis de Velasco, al descubrimiento i poblacióo 
de laa minas de Abifio, Sombrerete, San Martín, Nombre de Dios iil 
Fresnillo; e Ibarra envió por medio de Alonso Pacheco, una colouia dt 
españoles al valle de Guadiana, de que tuvo origen la ciudad de Do- 
rango, que después, erigida en Obispado, fué capital de la Naeva Bis- 
caya. (Alegre, tomo T, lib. 3», pág. 228). 

Durango. Francisco do Ibarra salió de Guadalajara con bueua comi- 
tiva, i cerca de la villa de Nombre de Dios, en loa llanos de Guadiana, 
fundó ana villa que se llamó Durango. (Mota Pudilla, tomo 3*, pá^ 50). 
Durango, A principios del gobierno del virrei D. Luis de VelaMO 
( 1^ de este nombre), empezaron a llamar Nueva Bizcaba, donde el padr* 
Fr. Dic^o de la Cadena fundó una villa que llamaron Durango, por Mr 
bÍKoainoB los más de loa fundadores, entre ellos D. Juan de Toloit. 
(Ariegui; pág. 58). 
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Daraago. Fundáronse loa conventoa de Kombre de Dios i de Daran- 
go por los años de 155i. (Arlegai, pág. 211). * 

Darango. Se creó i erigió mitra en Darango, en 14 de marzo do 
1621. (Docum. para la Híst de Méjico, 1" serie, rol. 32, tomo 3* pá- 
gina 13). 

Durango. El aüo de 1621, vine el primer Obispo de la iglesia de 
Gaadiana (hoi Durango), D. Fr, Gonzalo de Hermosillo, natural de Mé- 
jico. (Basalenque, pág. 18i). 
^nraasao (acción del). Nombre formado del adjetiro dur<ieinctt (du- 
^ razana Jf dvro, aplicado por loa latinea a una variedad de pérsica o melo- 
cotón. (Moniau). 

£1 28 de agosto de 1863, el coronel imperialista D. Kemigio Tovar 
atacó en el rancho del Durazno, municipio de Mascota, al republícaua 
Antonio Rojas. £1 combate duró aeia horas i Rojas tuvo 29 muertos, 
entre elloa 3 oSciales i id heridos, de ellos, 11 oficiales. (Rivera, to- 
mo r, pág. 261). 
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Edicto general oontim Io« jesuitaa. Del tatfn «dUtunit dti ^rfúev^ vq 

blo compuesto de e i dicetp^ decir. 

El ju«ve« primero de cnaresina, 7 de marzo de 1G47, por ordeo i 
obispo D. Juau de Palafox I Mendoza, se publicó en Puebla oo edid 
general, en que condeDaba a los jeauitaa de desobedientes, ti*a& 
res i contraventorea del Üoncilío de Trento, bulas pontiliofas, etcH 
ea mandaba so pena de cxcomanión, no Gonfemaeo ni predicasen 
0U obispado i bajo la misma a todos eu8 feligreses no oyesen sus serino^ 
nea ni pláticas de loa j^auiluH, ni se confesasen con ninguno de elJos, 
por cuanto temerariamente ae exponían por falta de juriadicoíón a ha* 
oer confesionea inválidas i sacrilegas, (Oavo, lib. 7, % 199.) ^^á 

Ejecuciones. Plural de fj'.cuGtón, derivado del UUu «r.icuCio^ de «M^H 
yui, cumplir. ^^ 

El martea 27 de novíombre do ISIO, nt^ diezmaron en Qnanajaato 
por orden del jnfe español D. Félix M^ Cnllf-ja del Pvei, 180. Los )8 
fueron aborcadoa rsa misma tarde en la plaza mayor. 

£1 día 23 sufrieron la uiisma pena en la horca de t*rADaditas, S 
dividuos, entre los que se bailaban el inteligente colegial de tDÍoer(i 
O. Oasimiro Chovel), D. llamón, coronel Favié í D. Ignacio Ayala, 
niente coronal. (Bustamante, Caadro Histúrico, tomo 1*^, pág. lOi), 

£1 jueves 29, por la tarde, se mandó imponer la misma pena a 1 
dividuos, i cuando dos habían sufrido la pena de la horca de Granad? 
tas. mandó Calleja publicar el bando de indulto. 
Ejércitos de O&llt^ja. De ejercer, del latín exetere^ compuesto de n$, 
oxeATñ, impedir, apartar. 

D. Félix M^ Calleja tuvo machos trabajos para llegar a Saa Lais, 
porque los campos i las rancherías entallan agostados de todo punto, 
Ún pasturas nt alimentos: marchaban con Calleja tres ejércítoa a a 
tiempo, uno de soldadoa, otro de rameras Í perros de éíitaa, i otro 
vivanderos, mendigos i gentes holgazanas que andaban a la merodea, 
porción de coches para las familias de los oficíaleg, (Cavo, pág. 868] 
Ejido de Concha. Del latin «xird, ^xífitr?», salir. (Covarrubias). 
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Desde 1720 Be erigió el tribunal de la Acordada para p«r«egair alo* 
bandoleros, ladrones i horaicidRa. El lagarllacDadoel "EJidodeOoncha,'- 
Méjico, era f\ destinado para las (^iccuciones capitales dn los desgracia- 
I dos reos, (Oavo, fsÁ^. 350). 
Ejidos (de Méjico). FJaral do fjiUo. 

Ea 1^Ü8, el vlrrei D. Gaspar de Ziifliga i Acebedo, coude de Moct«- 
rr«i, estableció los ejidoa, qae jamás permitió se vendienen. 
nipcdrndo de callee. Término derivado de rai/fít/rar, compuesto de 
em i piedra. 

El TÍrrei D. Juan de Mendoza i Luna (de 1603 a 1C07) bino qae ie 
limpiaran Us aceqaiaa de Méjico, empezó a empedrar I&h üalIc->< de la 
oapical i dio principio al acueducto por atarjeas eu alto so1>re piiures i 
arcos. (Cortés, pág. 20, i Payno, pég. 105), 

En Ldl8 se hace mención del empedrado de )a ciudad; pero la pri- 
mera disposición que se sabe dio algún resultado, fué la dictada por el 
rirrei marqués de Oroix, eu 2ü de Octubre de 17 G9. Encontró esta dis- 
posición gran resisteccia por parte de los conventos de religiosas de 
StAÚ» María, San José de Grecia, San Ix>renzo i Santa Teresa la Anti 
gua, los cuales expusieron varias razones para que se tes eximiera de cum- 
plir con el bando do 2-t de octubre de 1775. mandado a publicar por el 
rirrci D. Matías de GáUez, en el que sñ imponfa a los duefios de tincas 
U obligación de concluir la obra que les correspondía, dentro de seis 
IDMea, El Ilei aprobó la conducta de Gulrez en cédula de 2i de marzo 
de 1773. La obra adelantó de tal manera, que el vírrei eaoribta a la 
ecnto en 27 de mayo de 1776: "la ejecución del empedrado ba tenido 
balea progresos, que sh hnlla en el eatado más florecieute: tiénonle be- 
obo aa sus pertenencias, el M. R. arzobispo, las Reales casas do Mone- 
da i Aduana, «1 Colegio Seounario, el marquesado del Valle, loa con^ 
ventos de San Francisco i Santo Dotniugo, los mayorazgos i títulos ¿^ 
Oaetilla, algunos ministros, muchos comerciantes, etc." 

El empedrado, sin embargo, no avanzaba como era de apetecer; i Ja 
Audiencia gobernadora, en carta de '¿\ de mayo de 1785, evacuando 
el informe que se le pidió en 27 de sgoato del afio anterior, recomendó 
al reí (jue sería justo se concedieran los dos granos impuestos sobre ca 
da arroba de pulque» sin obligación de reint^rar al erario el de&falco 
qao cxperímentnlta por esta gabela. Afladió, que resultando haber gas- 
tado en las tres calles (coadras) de la Falma, Coliseo i San Francisco 
110,832 pesos 1 real 1 grano. (Dio. Unir, de Ilist i G«Dg.) 
mpeñOi Término derivado de empeñar, del latín impignorare fin pi^ 
nor« tiaii ', dar o df'jar en prenda, o peñt?, como en lo antiguo aa dijc=. 
(Uoalao). 



En 37 de mayo de 1600, propuso el ooDdn de Berillagigado, se mU 
blecídse an peqaeflo Moníepio en Méjico, conaigaado la foodo en lu 
aooioDes oadacas de !a lotería del Rri, 

EaU DumeroBa capiUl, p^U ioundadade gente pobre í mUnral 

(decía el conde) i cootináa, son tan frecuentea enUs neoeeidade», 

que el uso estalilecíó aoa suerte do eiupeñoa en laa tíendoa do palqaei 
rías, ODTO deebrden i mura ha preocupado gravemente mi atencii 
dictando díverflas providencias pora conCexer talea maleti ( Oaro, 
gina 389). 

Encarnación de Méjico (conveAtodela). £J termino enranutridn pro- 
cede de «ncamar, compuesto de en i carne. 

En 1594, las religiosaa de la Concepoión fau>JHron el convento á» 
Encarnación. Xa primera piedra la puao el IS df; diciembre de 163$ 
Dr. D. Bartolomé Oonzáles Soltero i se dedioú el 7 de marzo de 16 
Encarnación de Cliiapsa (convento do la). El convento de relí, 
sas de la Encarnación ee faudó en Ciudad Real de Obtapaa, con trr>t 
monjas que salieron del convento de la Ooncepoión de Mé^jíco, i )!<>:» 
ron a San Cristóbal el 21 de agosto de 1610, i se les dio **! í^'m f ,' 
iglesia de San Sebastián. (Alfaro i Pina, pág. 385). 

Encino do Aguascalíentea (iglesia del). En los illtimos aúos del hii^ c 
pasado se fundaron, en Agaaecalientes, las iglesias del Encino i de K'% ua 
dalnpe. La primera se principió en 1773 i se concluyó en 179G. (Oon- 
z.¿lez, pág. 48). 

EnnCÜanza Antigua de Méjico (convento déla]. PiklaLra derivada de 
ffTi40tiar, del latín iiuignare^ compuesto de t», i ñgnare^ señalar. 

Esto convento se fundó en Méjico por Sor María Ignacia Azlor 
Eoherz, con otras religiosas venidas del convento de Bei^sierB de E 
celons, en España, quienes compraron por treinta i nueve mil pesos, 
unas fíncas, en 22 de junio do 1754. En esto lugar, bajo la direoei' 
de Fr. Lucas de Jesús Alaría, agUEtino, se hizo el convento, que el obi 
po D. Manuel Kubio i Salinas, bajo la advocación de Nuestra SeBo; 
Af\ Pitar, bendijo el 21 do noviembre de 1754, i el 18 de diciembre 
trasladaron a él las monjas, del do Regina, donde se habían hospedi 

El convent» de la EnseQanza Nueva, de Méjico, fué fundado en 181 
por rcligioBas de la Knaeñmza Antigua, para religiosas indígenas. Al 
estuvieron los monjas hauta el 13 da febrero de 1861, en que por ordett' 
del gobierno de Juárez, laa llevaron al de la Enseflanza Antigua, dondo 
estuvieron hasta Gnes de febrero de 1863, que fueron exclaustradas 
todas, por disposición del Gobierno. 

Enstflanca de los indios en Chiapas. La única ensefianza que se da 
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l>* ft loe hijos de indios nobles i príncipaifla de Cbifkpas en 1539, er» Ift 
doctrina cristiana. (Hemesal, pág, 278.) 
£ntÍcrro curioso. La palabra entif^rro se deriva de mtííí'rar, compuesto 
do «n i lierra. 

£1 dia 1^ de marzo de 183G, murió en Méjico el preaidonte interiao, 
general D. Mif;uel Bdrragin« i conforme a su última dÍKposÍci6n, fué 
díatribaido aa cadáver en varios puntoa de la República, sopultándose 
lus principales restos en la catedral de Mtljíco, loa ojos eo Río- Verde 
do Sao Luis Fotosf, que era el logar de fia nacimiento, el coracón ca 
Guadalajara, laa entraflaa en la Oolegíata de Guadalupe i Capilla del 
SeOor de Santa Tereen, en tetitimonio de su devoción a estas imágcnea, 
i la lengua en el OaEtillo de San Juan de Uiúa, en recuerdo de haber 
tomado él posesión de aquel panttt cuando se rindieron allí los espafio- 
lea en 1825, Esto último doepojo mortal fué conducido a Vorocruz en 
una doble caja, por el teniente coronel D. Manuel María Etscobar/ 
quien llegó allí el 7 de marzo, i el dia 18 se verificó, con la mayor pom- 
pa i solemnidad, su traslación del palacio a la iglesia parroquial, i de 
ésta a ülúa. (Lerdo do Tejada, tomo 2**, pá^. 418). 

Spideiuins en Méjico. Término derivado del griego «pi, sobre, i demos, 
pueblo. 

Después de la conquista de Méjico, ha habido en la Nueva Espafla, 
(dice el F. Sabagúu en su Hist, tomo S°, pág. 328), tres epidemias 
universaleB: la primera en 1521, la segunda fué en 15&5, en que murió 
la mayor parte d» la gente que había, pues él enterró más de diez mil 
cadáveres en la parte de Tlattelolco, i Ja tercera en 1S77 i 157^. 

Prescindiendo de las epidemias de viruela», dice D, Carlos M* de Lías- 
tamante-, que han sido varias, i laa inÁa crueles la de 1579 i la dn 1630, 
que se formaron ttiete hospitaleti, la de la fiebre amarilla, ocurrida en 
1813 í la del cólera morbo en 1833, han consumido la mayor parte de 
la población, pndiÓndoae agregar la del sarampión de 1821, (Cavo, lib. 
&^, párraf j 8, nota). 

Sl*niil9 de Tabanco (pueblo de la). £1 vocablo ermita procede de ere- 
mita, del grÍHgo erémit^ii, ermitaflo, de er?mo8, desierto. 

En 1793 empezó a formarse en la jurisdicción de Teapa (Tabaaoo), 
el pueblo de la Ermita, en la hacienda de Santiago Pérez, quien lerau 
tó a su costa la primera copula que hubo en aquel lugar, i con una 
pequefia cantidad de terreno de bu propiedad que donó a la ima* 
gen de la PurÍBÍma Ooncepción de María, con el fin de reunir alg^n 
vecindario. Más tarde, D. Rafael Ruiz demolió la capilla i en su lu- 
gar edificó la «nntla. (Gil i Saenz, pág. UB). 
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CscalerA de Chiapoi. Nombre derivado do acala^ del Uttn «eaíd^k 

eKala. 

La primera eBcalern de caracol que habo eu la provincia d« Obi*- 
pa8| la trazó i fabrioó en Chamalai ea 1562, «I P. Fr. Pudro d« lá 
Oruz. (Hemcsal, p¿g. 637). 
JEscUndalO en laOatednU de Méjico. Del latCo $cav-li.lv fyi r 
del griego ekandnlón^ escándalo, alboroto. 

El jueres 8 de junio da 1651, día d« Corpus Chri'^t.i. Íi>U>iúudoac] 
renido por la ciudad i rej^mieuto de ella lo neceaario para aaUr en ] 
-oeaión, i babiéndoee cantado en la Catedral la misa con notable i 
tad, presente el conde de Alva de Lista, la Real Audiencia ¡ vleitador 
general de eate reino, D. Perlro de Galveí, corregidor i ciudad, i todaí 
tas religionea, excepto la de Nuestra Sonora del Oanncn, que ftlcamó 
haleto de S. S. para no ir a lA proceeión, i lo pri^sñutú art^ el vírreí i 
lo admitió por e&tar pasado por cone^jo real. Habiendo empezado aiip 
tir por la plaza del raarquéa la procesión, qniao el dicho virrei poner 
seia pajes con hachas inmediatos a la custodia, quitando el lugar al o*' 
bildo de la iglesia, a lo qnn se le replicó í se le dieron f'JcmpWes qflt^ 
habían sucedido en tales ceremonia*; í sin eiobargo, per&ititió en sn i 
tentó, a lo que el cabildo, que estaba tn su eala capitular, ifWpoll 
•como 03 juitn. Llegó el virrbí a darle grandes rocra a diobo tOB 
«OD esc^udalo de todo el poeblo i rttUgiosos, i ejtto con accionea ái 
compasadas i fuera d» la luodeiitía de su (juesto, i presentes tes díoil 
togados, dando a entender que se había de ejecutar so intento, i i 
veces hizo levantar de su aliento al fiscal de lo cirit i Hogar a an pa(| 
to; i habÍL'nclo pasado algún tiompo, corrió la voe por la ciudad i 
fueron deteniendo en las calles loa santos i eatatidartes de cofradil 
Serían como las once del día. El virreí, considerando que el cabildo] 
venía en su dodignio, se levant^S^de su silla con escdudalo del pueblo] 
itamá a los oidores i fiscal, se fué a hacer acuerdo a palacio, dejó 
guardia de la custodia en que estaba el Santísimo Sacrauíento, pucf 
a todos los alcaldes del crimen, corregidor i regimiento. Habiéndola 
id0| salieron del cabildo los prebendados i &ú fueron al coro, i ordeno* 
ron que saliese la procesión, i llegando los sacerdotes revestidos do al- 
•ha, cíngulo, estola, manípulo i casulla, a cargar las andas; se l«vBiitó 
D. LaÍ4 de Derrio, presidente de la sata del crimen i apellidando Íatot 
a1 rei, a empollónos los quitó a loa sacerdotes las andas, i qaeriéndoM 
•caer llegó el corregidor a tenerlas. Viendo esto el pueblo alzó U voz, 
lo que cansó grando inquietad on todos; i visco por el pronsor, iBMid4 
ul Sftcretario de cabildo que dijese que pena de excomunión mayor, todos 
ios clérigos se saliesen de allf, i lo obedecieron, con lo que el paeblo se 



soaegtS. Loa alcaldes díeroTí caenta al rirrei, i envió oon aa capitán de la 
^ardia algunos alabarderos quo sd pasieron por guardia a la custodia. 
Ea este Ínterin se juntaron en la sala del acuerdo i despacbaron pro* 
Tiflióa leal por D. Felipe, para que se notifícase al cabildo insertas to* 
das tres para que no impidiese el ir los pAJfís en la pnrte referida i sa- 
liese la procesión. Fué a esta diligencia D. José de Montftmayor, aecre- 
tario <!« cámara de la Real Audiencia i D. Nicolás de Bonilla, algua- 
cil mayor decort«. Viéndoloa entraren la Oatedral, todo el reino se al- 
borotó i loa siguieron hasta oí coro, donde estaba sentado todo el cabildo 
i allí les dieron noticia de qae les iban a notificar la dicha provisión. 
Salieron dol coro i fueron a su sala capitular, donde la oyeron i respon- 
dieron dando razón de los recados i respuestas i con quienes los envia- 
do «1 virrei i representaron todo el caso i los pidieron por testimonio, 
con lo cual a las do& de la tarde se volvió a formar la procesión i vino 
el virrei i audiencia. (Dice. Unir, de Hist. i Geog.) 
dclnvilud (abolición de la). Término derivado de tíehvo, del latin 
clavúi clave, o claudere, encerrar, privar de la libertad. (Honlau). 
Aunqne por lei que expidió ol congreso constituyente el ]3 de Ju- 
lio tie lS2t, se prohibió oon penas mui severas el comercio o trá6co de 
eaclaros en la República, continuaron en la esclavitud los que ya exis- 
tían en esta estado en el pafs, hasta que se expidió la loi do 15 de sep^ 
tierobru (1« 1829, ratificada por la de 5 de abril de 1837, que abolió 
para siempre la esclavitud, decinrundo libres a cuantos individuos se 

■ bailaban en este eaUdo, i haciéndose cargo la nación de indemnizar a 
auA danfloR. (Lerdo de Tejada, tomo 2*, pAg. 350, nota*). 
Esclavitud de indios. Muchos alegaron quo era hoíba la esclavitud 
do los indígenas, fundándose en que existía entre ellos; pero los inha- 
maoos que así arcillan, cegados por la codicia, no velan qne la escla- 
vitud entre los oristíanoa era distinta de la oae había entre los indios. 
Kn prueba de esto, véase d documento siguiente: 

*'Tt:nemo8 que lo pasado, permitido eu el rescate de los fsclsvos quo 
los espaAoles rescataban de yndios, era cosa i/nit/uUimn, porque pues- 
to quesclavos fuesen los tales, entrellos m cosa muy diferente la una 
servidumbre do la otra, porque ios unos son tratados de loa yndios ene 
«mos como parientes e vasalloSi e de loe xpianos (cristianos) como ps- 
rroB. (Oarta del Abdyencia a 8u Ihlagestad sobre varios asuntos de 
gobierno. Desta Oran Temyxtitan a 14 de agosto de 15.Í1." (Pocum. 
del Arcb. de Ind., tomo 41, pag. 110). 

Di Sebastián Ramfrex de >'aenleal, siendo presidente de la Audien- 
tíA de Méjico i gobernador de Nueva Espafla, quitó el uso introducido 
por Cortés de hacer esclavos a los indios que n conquistaban. 
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EsCllITOt» ea Puebla (ooDgregaoión da). Kn 1006 h fuiuló en í 

en el colegio del Espíritu Santo, una congrdftaciún de negral e^miv^ 
con el titulo de esclavitud de la Saatlaima Virjfen. (Alegre, totao ¡T, 
pág. 440). 
Cscnela* Del griego Bchu'e, ]a escuela. 

El P. Fr. Pedro Maria^ oonocído por oí padre Gante» fuá el qae fia- 
do en Tezcooo la primera esoaola que bnbo en el continente amerior 
no. (Arróniz, pág. 193, neta). 

Escuela de lengua latina. En 1534, D. SebaatUn Kamirez de Fan 
leal, que nada omitía de cuanto podía conducir a la cnseflansii de Un 
tnejicaaos, encotuendó a los padrea franciscanoB que oon loa aiOoa qN 
habían aprendido a leer i escribir el caitellano, abrieran en au oolegio 
de Santiago Tlaltelolco escuela de lengua latina. (El P. Oavo, Lottra 
siglos de Méjico, lib. 3, ^10. Torqaemada, tomo 1*, lib. 5, cap. 10} 

Escuela de Oristo. Por real orden expedida en 1703, s^e&tablsciá 
en el convento de San Francisco, Mi^jico, la Sícuela da Criéto^ « peti- 
ción de D. Baltasar Iluiü i V. Pedro Antonio de Garay. < Lerdo i< 
Tejada, pág. 394). 

Escuela de Puebla (santa). La capilla de Santa Kita de Pueblafi^ 
an su origen dedicada a loa terceros de la orden de San Agnstfa. Hat 
tiene el título do Santa Escuela de Cristo, que laé erigida en 1701. 
(Alfaro i Pina, pág. 207). 

Escuela do Orisaba (primera). El aílode 1600 se fundó en Orisabals 
primera escuela, a los setenta i seis años de «onquistada por loa esps- 
fiolea. (Arróniz, pág. 610). 

Escuela de jesuítas en Veracmz. En 1579 tenían los jesoitaa en la 
antigua Veracrnz una escuela, a la que concurrían ordinariameat* 
ciento cincuenta uinoa En 1769 se £undó otra en Yeracms, ooBt«adt 
por los fondos municipales, i en 1767 se estableció otra, ooeteada por 
VLnA junta patriótica^ compuesta de loa principales Tecinos de la cía- 
dad. D. Pedro Coca fuudó otra en 1790. 

EUKuela de Irapuato. La primera escuela de ninas de la villa de Irt- 
puato, la fundó en 1800 el cura D. Ramón Barrete de Tavora. (Alb- 
ro i Pifia, pág. 2G0). 

Escuela do Agricultura, de Méjico. La Escuela Nacional de Agri* 
Cultura fué creada en tiempo del general Santa-Anna i mejorada da- 
tante el gobierno de Oomonfort 

Por decreto de 'ó de enero de 18&6 ee dotó el establecimiento de ana 
junta do personas notables, presidida por D. José VTrbano Fonaai 
ano de los hombres mils beneméritos i más ilustrados de la Rop^blíea. 
(Portilla, púg. 269). 
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Esci3e1a de agricaHurn (en JalUoo). £1 gobernador de JaIírco, IíÍc. 
D. Igaaoio L. Vallarta, doaeaado U UuatrAción i «1 progreso del Esta- 
do, ea 4 de febrero de 18*. 3 puliHcd un decreto, para que en el ex-con- 
▼ento de ZapÓpan se estableciera una escuela de agricultura cou todas 
laa cátedras necesarias. DarA poco eate colegio por falta de fondos. 
(Portillo, pág. 177). 

Escuela da Artes i O6clo9 de ronjerea. El 16 de noriembro de 187 1 
se inauguró en la capital do la Repviblíoa la "Escuela de Artfs i Ofi- 
cioa de mDJerea." (Montiel, Mmuoria del Gobierno de Díatríto). 

Escuela de Ciegos (de Méjico). Bata íuatitucidn se debo al filántropo 
D. Tgnacio Trigueros, quien la fundó í fué el primer director, cargo 
que desenipefló gratifl i con verdadero celo. (Montipl, Memoria del Go- 
bierno do Distrito). 

Escuela de ninas, Kn fecha 3 de abril de 1S56, día de la memora- 
ble ovación con que honró al presidente D. Ignacio Comonfort el en- 
tusiasmo nacional, expidió un decreto, errando un celtio do niftaa i 
dotándolo con loa fondos necesarios para que en ^I recibieran su ine- 
trnooión secundaria laa hijas de familias pobres que de otro modo no 
■e Ir pudieren proporcionar. (Portilla, pág. 2S). 
•pttüa reconoce la independencia de Méjioo. De HUpania, o del feni- 
eio Spttn. 

Después de la muí^rte do Fernando VIF, de funesta memoria, pas<> 
a Espafia D. Mif^ael Santa María, ministro entonces de Mójico en In- 
glaterra, i una vex puesto de acuerdo con el gobierno de Madrid acer- 
ca de los principales pantos del tratado qae debía poner un término a 
las diferoucias exiatcute.4, expidió el Oongreso Oeneral una leí, easpen- 
diendo las hoatilidades entre ambos paínes, i admitiendo en loa puer- 
toa de la República los buques i mercancías de Espalhi. El 2S de di- 
ciembre de 1(^36 se tírmó en Madrid un tratado de paz i amistad, que 
ratificado por el Gobierno Mejicano el 3 de mayo de 1837, i por el da 
aquella Oorte el 14 de noviembre del misno ano, se publicó en Méjico 
el 28 do febrero de 1S38. (Lerdo de THi^d^ tomo 2'\ pág. 346). 
■pAÚol, casado con india (primer). Entre loa náufragos que eu 1511 
libaron coa Valdivia a Yucatán, habla un marinero natural de Palos, 
UMudo Gonzalo Guerrero, quien la noche siguieiite a la que loa indios 
Morificaron a su jefe i a cuatro «ompafleros, escapó con Jerónimo da 
Aguilar, dos mojeres i varios hombrea, destruyendo el chiquero donde 
estaban encerrados. Se internaron en los bosques del oriente i Gne* 
rrero quedó an la provincia de Ohetemal, donde estuvo primero e8«la- 
To de KacUaocaan, í después llegó a ser general d«l ejercito, i aoa le 
casó con una india noble de allí. 
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Cauído A;;uilAr recibió, en 1519. 1« carU que Oorté* Ideario da 
Cozamel, f\ié a llamar a Querrero para iacorporarae a la armada ) 
flola. *'Uer(UftDO Aguitar. le dijo, jo aoí caiatlo, tAugo txea hijociri 
nenme por cacique, i capitán cuando bai gaerrae; ídoa con Día 
yo tnugo labrada la cara e horadadas laa orejan. \Qxl6 dirán da aU 
qae me vean esflús espaflolea ir de esta manerat E ya rr-i» i 
trea hijitoa qu^ boniloa son: por vitla vucütra, que me deU dfll 
cuentas verdes que traéis, para ellos, i diré que mis hermanM 
«nvian de mi tierra." ^ 
Sipañoles sacrificados en Méjico (prioieros). Diego de Kieutiza 
en continua discordia cun Vasco Kúnez de Balboa, alcatdn 
ríen, quien en 1511 comisionó a Valdivia para ir a la tala Enp% 
buscar ritnallas, a llevar veinte mil ducados del quinto rea] i 
para el almirante i oñcialos de la Aadienoía. en las oaalea av 
todo lo acaecido i Íes suplicaba que eacribieaui al Kt«i, dándoles 
de loa paísea i mares nuevamente descubÍArtoa, í pidiéndote un ' 
£0 de mil hembras para sojuzi^ar a los indioa de aqnelloB lugaroe. 

Salió la einbaroaciüu con diez i ocho hombres i dos mujeres, -ii 
de Jamaica loe agarró uua tormenta qu« destrocó cooipletama 
buque en los bnjos de ''Las Víboras." 

Pasajeros i tripulantes tornaron un batul^ i sin velas m aaii i 
«nos, sin proviaionus con que alimentarse i abrigarse, sd entr 
merced de las corrientes i a sufriiuitíutOB del hambru i U sed. 
murieron de inanición, i los restantes llegaron a Yueatán a toa 
días de navegación, donde cayeron prisioneros en poder do anos is 
caníbales. Ocho fueron encerrados en uua jaula a modo deoUqi 
Valdivia i cuatro oompafleros fueron aquella noche sacrifícadt 
(dolos, i uus carnes servidas en banquete entre el cacique i ios < 
Oeros de armag. Los prisioneros, horrorizados de ver aquel ei| 
culo, rompieron la jaula i se fugaron, protegidos por la obaonridadiJ 
la ei;;ui^nte noche. 
Cspeclación. Del latín spectar«t mirar. 

El P. Fr. Antonio de Segovia fuá el que llevó en 1531 & U Na<"l| 
Galicia la imagen de Ntra Sra. de la Eapt^otacíón, que se colocó ra'l 
paeblo de Zspópan, en el aantuario dondo aún so venera. ( Mota Fsitl 
lia, tomo, r, cap. 2S, pág. 299). 



' 1 Bernsl Días del OaatUlo, Historia verdadera de la Centjulsta da la Noeva 1 
•fia, <ap. 27. 

B Snrnol Dfaz del Casitllo dice qno iban diez i seis hombres 1 dos mojetes. {I 
cfa is la Conquista de Naeva España, cap. 39); otros blatorlndorea dioen qus I 
-velóte persona». (Oogolla^lo, Historia üe Vueatán, t. 1^ lib. 1?, cap. 7*). 
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iplnazo üel Diablo (acción de), Nombre d«rívado d« éspiTio^ térmi- 
no procedente del Utíu gpina, U eeploa. 

Et priaiem de enero d*^ 18G5 hutu) uoa ftccíón en oí Espinazo del 
Diablo, cerca de I!klazail¿o, entre el general mejicano D. Ramón Ooro* 
na i el coronel impcrialUta Garnier, quíejí triaofó: hizo a lo* liberaloi 
catorce prisíonoroa i los fusiló. (Rivera, tomo 3**, pág. 82). 
pírif II Santo (tíUu dut }. Dqí Utiu épirUu., da apirara, respirar. 

Lii villa del £apirilu Santo fué fundada por Go£>Kalo de Üandoval el 
aQo do 1522 Bobre el rio Ooatzacoalcaa «u la costa del Seno Mejicano, 
oa&i eu loa conñnee de Tabaacn i oouio 90 leguas de AoteqneriL (Ale- 
gre, tomo 1", pág. 102.) 

Gonzalo de Sandoval Ilngó á Cuaicacoa'Cos i fundó una villa con el 
nombre de "Espíritu Santo." 

*'T por acortar de palabras bolñmos en cd paeblo (Oitla) que catana 
Junto al rio abaxo, y pusimoale por nombre la viUa del Elapiritu Santo: 
lo uno, porqae eu Pascua de Kipfritu Santo doübaratamoa á Narvaez; 
y lo otro, porque aquel Sti.nto nombre Cué nuestro apellido, quando te 
[■rendimoft j de>¿barataiuos: lo otro, por pasaar aqu^il río aquel míamo 
día, y porque todas aqu'^ltas tíerraa vinieron de paz sin dar guerra f 
alU poblamoii. (Bernal Díaz del Castillo, Hist. d& la Oonq , cap. 160, 
pág. 166.) 

Espirita Santo. Ia primera población de españoles on la Nueva Gali- 
cia, fué la villa dtiJ Espíritu Sonto, fundada por »l Capitán Juan de 
Oflató en 16 de Marzo de 1530. (Mota Padilla, tomo T, cap. 7, pág. 
127.) 

Espíritu Santo (templo i convento del). Et templo i colegio conocida 
con el nombre de la CompaElía de Jesila, en la ciudad de Puebla, ae 
fundó a principios del siglo XV^II. En 1690 se concluyó la obra. El 32 
de agoato de 1833, sufrió un incendio, ooaaíouado por la pólvora. £1 
25 de Junio de 1767, tuvo lugar en Puebla la expulaión de loa Jeiui- 
tasj se restablecieron dichos padres el afio de 1816 i en lí^2l fué supri- 
mid» la Oompaflia. (Alfaroy Piña^ pág. 219.) 

£1 Convento del Espíritu Santo, situado al poniente de la Catedrali 
fuó en 8Q principio hospital, fundado eu IGOO por D. Alonso Kodríguez 
dtil Yodo i so mujer. En 1602 ae encargaron del hospital, D. José Her- 
nández i D. Melchor KúQez. Pasó este establecimiento a .congregación 
de hermanos de la caridad ui 3 de abril de 1631, En el claustro del 
convento existía una capilla a cargo de la Congregación de la Santa 
Escuela do Cristo. 
ftancia de las Vacas (acción de la). Kl 13 de no\*iembre de 1SS9, el 
general D. Miguel Miramón dió i ganó en la Estancia de laa Vacas, 



i^aoi 



21S 



(liCCK^í***' 



rancho «re* áv Oelayet, un» awí.in a loi (¡^^ní^ralrt Dogotíjn 
Planeo í José Mftrfa ArUagn i el coronel J alian Quirt>g%. 
Miramóu ae hallaba un mioiatro d<! Jiiatí'^ia, tí ft*»í^5adí> 
(Rivera, tomo i"*, pAg. 99.) 
Kstliaclas de ganado (primerait). Ot»l latín ai^n.-i, xtnrUty^ 
tÍTo de 4tor«, estar. 

**Ta en estos tiempos (1539) avian crecido en roncho número lot 
nado« (así menor como vacuno) que avian traído de Cutilla ¿ iall 
Mta tierra; y avi¿adoae deicubierto ettaa lar^juÍHimav tif^rmn dichH 
terminaron loa señores de j^anadna (porque los 6ÍtÍos qai* ' 
cortoa i daQiQcaban mucho á ios indioB) de tomar «itíoa biz^ 
y acomodados; y con esto se despoblaron mochas eatnnciaB 
lies de Tepopalco, Tzompnnco y Toluoa (donde fueron las pi 
tancías de esta Naova Espafla, de ganado mayor, asi d« vac&s, 
jegnaa) y se fueron il poblar por aquellos llanos, adoade aora {\$l 
tin todM las estancias de vacas que ai en la tierm. " {To 
tomo 1°, liU 5", cap. XT). 
Estanco del tabaco. De entaiviar, del latín stagnum, estanque. 
El visitador D. José Oiilres huo en l'S^* estancar el 
hasta entonces su comercio había sido libre. 

Estanco del tabaco en Veracroi. A principios del aüo 17& 
bleoió en el puerto de Veracrnz la Factoría del estanco do] tA 
renta se acababa de fundar el año anterior eo toda la Nueva lúi 
el visitador D. José do Qálvcz. (Lerdo de Tejado, pdg. 302). 
CfStanco del mezcal El obispo de la Nueva Galicia, D. Jamn 
QoiQoneo, por los afios de 1650 arbitró el que, pues el rÍDO 
aprobaban loa médicos por bueno, ae pusiere estanco en é\ 
que tuviere cuidare uo se fabricasen los demás nocivos breba, 
vingarrote, tepaohi, tejaico, etc. (Mota Padilla, tomo 2% 
EttundarlC de la conquista. Del latín exUTideré^ extandor, 

Kl que sirvió psra la conquista de Méjico existió muchos __^ 
capilla de la Universidad de esta capital, se^n consta dol oígf] 
párrafo tomado del "Prólogo" da las costitucionea de la misma da 
impreso en 1775, 2' edición dedicada al rei Carlos JIT: "El reí 
mayor, dice, de la enunciada capilla, es hoi suave i eficaz atracti* 
las atenciones, por hallarse colocado en él, magniScamente» en el 
dro principal que había de corresponder al siigrarío, el m&s prw 
monumento de la prodigiosa conquista de este Nuevo Mundo, <iig 
la verdad do la primera estimación i de perpetua memoria: 



1 Bd 1764. ( Vrrtniz, píig. 3lr0). 
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el 66t&&dftrt« que euarl>oló el factito oonqniAtador D. Fernando Cort^, 

con t{UB fictró victorioso «n «ata imporial metrópoli: para cuya dea- 

cripoión) acreditada con los invenf^arios a dicha capilla, basta lo qoa 

ip)6 escrito el erndito caballero D. Lorenzo Hotnrini en el liliro qae oon 

ftdaí las lioeuciaa necesarias imprimió en Madrid i dedicó al rei oon el 

Ítalo do "Idea de una nueva biatoria goneral de la Amifríoa Septen- 

rional," donde habla en eetos términos: 

"Aaiffliamo pude conseguir el estandarte original de damasco coló. 

lo, que el invicto Cortés dtó al capitán general de los tlaxcatteoai tu 

la segunda espt-dición que se hizo contra el emperador Mootemcsa i 

ismás reinos conf federados, £u la primera haz de dicho estandarte se 

fe pintada una hermosísima ufigie de María Santísima, coronada de oro 

rodeada do doce estreltau (también de oro), que tiene laa manos jun. 

, con quo mega a su Hijo Hantfsimo proteja i esfaeroa o loa espafio 

Ifrs a snbjugar el imperio idolátrico a la fa católica:' i no deja de ase- 

1 ea algunas cosos a la que después se aparodó en Guadalupe. 

> Blanda haz se ven pintadas las armau reales de Oastilla i León." 

[(Dtc; XTnir. de Hiat i Cieog. ) 

Inltia do Carlos IV. Del latín «¿ars. escar. 

En 15 de noviembre do 1789 se proclamó en Méjico al reí Oarloa IV. 
[£a la plaza mayor se colocó una estatua ecuestre de eate reí, provisio- 
nalf de madera, a expensas do los plateros, la cual tuvo poquísima du- 
[rmciÓQi luego se sustituyó por otra mucho mayor, también de madera, 
fi destruida ésta, fundió cit i do agosto de lb03 O. Manuel Tolsa la 
linagolQca do bronco que se colocó en la Universidad i después en 1853 
se colocó en ol paseo do Buearelí, hoi principio de la calzada de la Be< 
[forma. Pesa 450 quíntalos. 

Icbail del ¿saltillo (monasterio do San). Nombre derivado de «átéfano, 
I griiígo 8Ícph%not, corona, de sUpftít, ceñir. 

El llíonasterío de San Eitebaa del Saltillo, se fundó primero por ¿I 
[padre ^'r. Lorenzo de García, fraoctacano. (López Portillo, pág. 2(5). 
Esteban del Saltillo (convento de San). En 1582 so erigió el ooo' 
[ranto de San Esteban del Saltillo, junto a la villa de eate nombre. 
[(Mota Padilla, tomo 3^ pág. 206.) 

tebanillo. Diminutivo de Su^an. El capitda Peralmíndez Ohiri* 

I tío llegó con su gonte a Yaquiruní i mandó a LAxaro de Oebrero i a 

Diego dc' Aleará/,, con otros cuatro a caballo que saliesen a explorar 



I maiicrn nii" »>.:*><t mnlvAtloa (Huluroii a la Vjr)<;en >1arin phhí*n<io a su llljo qna 
pje a uoüñ ptir.i '¡r 1»> a «Iros. ¡Qié jaslicía, qué carMail! ;El Uoüjinjo a la fierzi 

bi»\roiiH: 
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la tierra. Un día antes habfa llpgado tfl reí clft Kaqniínf, Jovn Kó 
Oabpza de Baca, Dorantes, Cutillo, MnldotiAdo, i el n«tgro KBtrhfl&ii 
loMftdos de 1o« que quedaron perdidos en 1h Florida «n 153l>, di 
armada de PAnSlo de Narvaez. Llagaron a Méjico rJ 22 d« julio 
1536 (MoU Padilla, tomo l«. eap. 15, pág. 1741 touo 2", pág. Sfi.- 
Alegre, tomo 1\ )iK 2" pág. 2S6). 

£tla de Oajaca (auto Rocramental en). Del axteca «í^ (rijoL 

£a la 6eeta de Corpua, sali^ Fr, Alonso de )a Asanci^i con Istai- 
todia en laa manofi, «n aolemne proceaión, noorapanado de f i "^^ 
ooacurao. Al llegar al cementerio o patio del tt^mplo, <I«po^ 
Sacramento en el altar preparado al extremo de la galería exterior dil 
oonreoLo, que ae habla prolongado en aquella ocasíóo para abrigo 
multitud, i tomando asiento con otro religioso, di¿ U seQat do 
xarae la representación. La galería, sin duda, se Bostcnfft 8obr« déblft* 
oimieutoB, puea con el peeo de la mucha gente que andaba sobre la ea 
bierca, ae desplomó i sepaUó bajo de aua ruínaa a ISO peraonaa, eoCrt 
ellas a Pr. Alonso i estropeó a otras muchas. (Cay, tomo 2", pAg^ 

Etlft (pueblo de). Etla era uo pueblo de indios; sua tiemu i 
por BU fertilidad i frescura, fueron loe aloises i trojes del reí de 
potlán. La abundancia de todo le puso fi nombre, en eu leDgti% 
la antigüedad, Ltoktuiniuí, que quiere decir logar de ma&tenimteoUl. 
i era con t&ñta abundancia, que en este lugar se sacaba para los ej^tci 
tos el ma(z i el frijol que habían de comer. 

La primera iglesia se Fundó en lo más fértil del pueblo, qae Uamap 
Natividad. (Bargoa. piíg. 199). 

CtZlltlán. Del azteca ezaíftÍTif lugar de sangrej de ez, eztU, sangrar-, i •«««» 
lugar da 

El primor español que vivió en Etzatlán £u¿ Juan de Escarcen», que 
tuvo una encomienda, por haber llegado a allí en 1537 con D. Praii- 
cisco Buenaventura Oortés^ quien entró por Colima i anduvo por Ja^ 
Usco i Tcipic i llegó hasta Etzatlán. (Mota Padilla, tomo 1^, cap^ 7» 
pAg. 113). 

Etzatlán (convento de). El convento franciscano de Etzatlán aefim- 
dó en lAST, i su primer guardián fué Fr. Antonio Cuéllar, que rnnri^ 
a manos de loa indios. ( Alfaro i Pilla, pág. 30G). 

ETnngclio eu Nueva Espafla. "Oomo no tenían (loa miniatroa) puesto 
seguro, todo el recado del altar era portátil, i en una arquilla mut pe- 
queQa oabia. ara, oilíi, vinajeran, casulla i alba, cruz, candeleroa í re- 
tablo. Este de ordinario era la imagen del glorioso apóstol Santiago^ 
patrón de E«pafla, en la forma que apareció al rei D. Alonso de Oastí- 
lia en la batalla de Clavijo, en uncnballo blanco, armado, peleando c«a 
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maohoii moroi a lo8 pú», etc. I como los pintores de aquel tiempo no- 
^K«r»n ttin pñmoa como Micbael Ángel, ci loa colores t-an perfectos como 
^ftlos de iCotttft, i aunque lo {uerao, i el artiñce mui aventajado, el traer 
^Bde ordiaario el Heozo doblado o arrebujado, I« hacÍA salir siempre eo 
^^pdbltco deslucido i con míi Qrruj^as i no las quitaba el caadro, porque- 
de ordinario le colgaban de un ramo torcido^ o lo fíjabaa con do» cía- 
de palo por la parte de arri1>a, 1 cooso para la cristiandad de h» es- 
pañolea, todos estos accidentes importaban poco, en viendo su imageci 
de Santiago, se arrodillaban i hacían mil mueetras de devoción, Iteran- 
lo ft ellos los rosarios, las espadas, los sombreros, i besando las esqai- 
Bsa dtd lii^Dzo por rotas i d»>fifloradas que estuviesen: de esta veneracíúca 
atendieron los indios, que aquella imagen era el dios de los espaflotes;. 
I oooDO le veían armada, a caballo, con espada ensangrentada, en alto i 
Otabres mufírtos en el campo, teníanle por dios muí yaliente, i que por 
lervirle lo eran también tanto tos espafioles, i de aquí venta el rendlr- 
eles con facilidad i desmayar en las batallas al primer encuentra I 
9010 era este engafio de loa indios en tan provecho de los espaUoIes, 
on alguna culpa de omisión, no procuraban sacarlos de él, aunque nan- 
lea les dijeron ctarameiit» que sí. Corría ta voz a los enemigos i todo se 
itftoia hit^n, i Santiago armado i a caballo era el dios da los cristianos^ 
ato tittntnén Santa Marta, sin saber «I indio sí era hombre o oinjer, 
arque oJa ul español que la nombraba muchas veces, i aunque pooas o 
:»im>una velan nu imagen, concibieron grande cosas de Santa Marfek, 
bto." (K^mesal, lib. 6°, cap. 7). 

bomunión en Méjico (I*). "A vos, loa muy noblcí seaorca Lycun- 
ciadofl Xottn Ortiz de Mutienzo e Diego Delgaditlo, Oydorea del Ab- 
lyencia Keal de Su Magestad quen estas partes reside, e a vos GerO- 
limo Kuiz de la Mota, alcalde ordinario de la dicha Cibdad, e a todaa- 
otras Xuatyciaa, mynislros o ofyciaics dnlla, o a otra cualesquier 
personas ecleejáaticas o seglares, salud e gracia, 

"Bien sais como vos, los dichos Oydorea v Xustycias, fuistoia con mfr> 

DO armada con mucha gente al Monasterio de ¡SeOor Sao Francisoo^ 

Ifista dicha Oibdad, viernes en la noche antea que amanesciese, que se- 

SDtaron cuatro días del mes de Marzo deste prneute aflo de quyoien- 

I treinta aQos, de donde aacaateia a García de Lerenai e a Oriabobal 

Angelo, los quales estaban acogidos al dicho Monasterio e Iglesí» 

l-dél, e demás estaban presentados a ta circe! ecleayáatica, eyo les abi» 

laiignado al dicho Monasterio por cdrool, según consta por los procosoS' 

Ique Eobrello ante mí se han fecho e por teatymonio del presente Not»> 

río, e demás de sacaDos de la dicha Iglesia e Monosterioi les maltrotoff' 

I iQi personas, trayéndolos en camisa, descalzos, e dándoles muchos- 
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golpM • GBpaldariLZoa a loi stuodichos o r otros questaban con ello^ a 
ltev¿ndo1oa a la cárcel pública Keal deato dicha Oibdad. eohándoloi tu 
graves prysionea, e poniéndoles a quystion de tormento; «obre to ccil 
di mis cartafl para vos, exortados o aooonefitadoa qoe rolvi^edea « 
titnyésedea a los ausodíchos García de Lerena e Cristóbal de ADgflJd, 
loa quales estallan acogidos a la dicha Iglesia, do aaí lo« ■aoaateia, a» 
al>eÍ8 querido ni quyBÍsteis fazer, e Bobrello yo df mis ccosama confam 
vea fasta que paso ccleayástíco entrediclio. Víata vaoatra pertÍDacÍ4* 
rebelión e desacato de loa mandaniientoB de la Nuestra Santa Madn 
Tgleaia, o obstinados qae vaestro propósito no abéis querido ni qasrai 
fazcr de la sentencia dcecomunion o entredicho en qoeRtaís, porqa« dli 
noaoeaario usar contra vos de todos loa remedios qua por dereclH> falU 
nioo. E platicado con los reverendos padrea Guardian e Vicario, de BtB 
Pradaco e de Santo Domingo, e con los Canónigos presentados d* la 
Iglesia desta dicha Oibdad que pudieron ser oidoa, e con otras pemnal 
eclesyásticas sufycií^ntea en senií'jantei» casos; « abido al voto e parewr 
en todos tos suBodiubos, conforme a derecho, fuá acordado e deliberailé 
excomuni omniu$ consinni, quo si todavía persyetiiMedea ca vuestra 
pflrtynencía ao puniese scesaeion adivinii p.n esta dicha Cibdad; 
Fecha en la dicha Cibdad de Temíxlitan a 6 de marzo do 1530 afioa.— 
Fray Juan d^ Zumorraga^ Electo Obispo." (Docuni. del Arob. d«l« 
días, tomo il, pág. 3). 

ClpatriadOB por el Imperio. Habiendo sido denunciados a la Ke^ 
cía ocho republioanos que se ocupuban en excitar odios contra la inkr 
vención francesa, fueron prenoa el 21 de agosto de 18G3, condenodkMS 
expatriación! embarcados cu V^eracruz el 27 del mismo mea. Loa prío 
cipales fueron el general D. Miguel Auza, D. Manuel Payno>, D. A^U- 
tin del Kío (presidente del ultimo ayuntamiento republicano) i CaitUls 
Velaaco. (Kivera, tomo 1*^, pág. 260). 

expedición contra Cuba. Derivado de expedir^ del latin expedirá, een 
puesto de ex, i pes^ pedU^ pie. 

En 1825, cuando el Castillo de San Juan do Ul\iase hallaba todnvU 
en podor de loa espafloles, D. Antonio López do Santa-Anna, siendo 
comandante general del Estado de Yucatán, tuvo el temerario proyse> 
to de tomar la Habana con 400 o 500 hombres, i aón parece qae 
a tener embarcada esa faerza con tal objeto, deai&tiendo luego cTl 
empresa, pdr liaber sabido que Últimamente habían venido a aquel pocr 
tonneratt tropas de Eapafla. Este proyecto sin autorización del gobiar 
no, fuá el origen de la enemistad entre el general D. Manuel Gómtf 
Pedraza ! Santa- Anua. (Lerdo de Tpjada> tomo 2", pá¿. 311). 



ixpalsión de losjesaiUs. De expeler;áe\ latín expeliere, comfine9to de 
er, fuera, i pellcrSt arrojar. 

El 25 dn juoio de 1767, poco antes de rajar la luz, se intimó a una 
mUma hora el decreto de expulsión de los jesuítas, discutido a presen- 
tía del Kei Garlos III. El 2S ds aquel mes, rodeados de aoIdadoBj sa- 
lieron para Veracruz. El visitador D. Josó Critvex regenteaba la expe- 
dición. En Yeracruz, mientras so embarcaban, murieron treinta i cuatro. 
Salieron para la Habana el día 24 do octubre. En 16 do agosto de 1773 
fué extinguida la Orden. SI 10 da mayo de 1S15 volvieron a Méjioo; 
pero las cortes do Madrid, en 6 de Beptiembre de }%20, decretaron la 
extinción dn la Compañía. El virrei do Méjico, el conde del Vcnadito, 
lo pnso en ejecución el 23 do enero de 1821. 

Expulsión de los espafiolea. En la noche del día l^ de diciembre de 
1827, se reunió una parte del pueblo de Veracruz en la plaza principal, 
pidió que se reuniera el Ayuntamiento, por medio de una comisión 
compuesta de D. Antonio Juille i Moreno, D. Josó M. Cuesta, D. Juan 
Nüíloz del Castillo, D. Hamón Carrasco i D. Pedro MiUn, para qne se 
expidit^ra una It^i de expulsión de españolea. El Ayuntamiento tomó en 
consideración la solicitud del pueblo, i el día 2 la pasó con recomenda- 
ción al gobierno del Estado. La legislatura de Veracruz dio un decreto 
el día 4 por el que expulsaba del territorio del Estado, entre el térmi- 
no de 30 dias, a todos los españoles solteros que no tuvieran cincuenta 
aflos cumplidos o que no hubiesen prestado servicios positivos a la in- 
dependencia, i a los capitulados que permanecían indebidamente en la 
LCH, prohibía que en lo sucesivo se avecindasen españoles en el 
ido. BUte decreto foó publicado en Teracroz el día 6, enmedio de 
un estrepitoso entusiasmo. (Lerdo de Tejada, tomo 2^ págs. 321 a 323). 
Expulsión de los españoles. El 20 de marzo de 1829 so expidió una 
de expulsión de todos los españoles que vivían en la República, no 
\\o a loa nacidos en la Península, sino también a loa nacidos en Ouba, 
'aerto-Eioo i Kilipinaa, etc. (Lerdo de Tejada, tomo 2^ p¿g. 328). 
Ixtinción de la CompaSla de Jesós. El 5 de Junio de 1856 decretó el 
Congreso de Méjico la extinción de la Compañía de Jesds. (Portilla, 
pAg. 34). 
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Fábrica del gas. Del latin faher^ artiñce. 

La fábrica del gaB, de VeracrnK, fué establftcida en 1655 por el 
D. Gabor Napbegí, (Lerdo de Tejada, tomo 3'\ p¿^, 41). 
Factoría de easlavoa. Término derivado de /oo^or, formarlo da/^e^r, I 
oer. 

Por el tratado celebrado en Madrid en 1701, ol monarca frai 
concedió el permiso de establecer por diez aflea en el puerto de V<{ 
cruz una factoría para el aaifnlo de nebros, con la condición da proi 
a este país de cierto número dñ ettclavos de África a pr6cio¿ modera 
En virtud de esta concesión, que fué extensiva a todos los doiDÍDÍos de 
£spafía en las islas i el continente de Aro^rira, se estableció la facto* 
ría francesa en Vcracruz el 1^ de mayo de 1702, Terminada el 1? át 
mayo de 1712 la concesión hacha por Felipe V a la Francia para el 
asiento de negros esclavos en las islas i continente americano, comea' 
zó igual concesión a favor de Inglaterra, conforme al tratado celebra* 
do entre esta nación i Espafla, i se estableció aquel día en VerauruiU 
nueva factoría inglesa. (Lerdo de Tejada, paga 292 i 293). 
Felipe Neri (oratorio de SanX Bel griego philoSt amante, e ?tippo8, «•> 
bailo: amante de los uaballop. 

Esta congregación se fundó primero en Roma por «1 mismo Fé 
Neri el afio de 1550 oon «I nombre de "Cofradía de la Trinidad" i 
el objeto de socorrer a los peregrinos que iban a aquella ciudad, i dfl 
pu¿8 se destinó a proporcionar a los uiQos instrucción. 

Se introdnjo en Mi^jico el afio de 1657 debido al sacerdote D. Anto- 
nio Calderón Benavides, quien, en camplimiento de un voto qne hú 
ft San Felipe Neri, reanió a varios eclesiásticos para formar una 
gregación semejante a la de Roma. Aougieron la idea D. Pedro Dftf 
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de Arév&lo (sacristán de San B^^rnardo, de MéjicD), quion facilitó para 
lOB pjerciciofl de la nueva aBociación, el templo de las roligíoaas del mo- 
nasterio de San Bernardo. En 21 de enero de 1C58 se aprobaron laa 
oonutitucionca i se reuníuron 33 sacerdotea en la nueva cofradía qae se 
denominó UntOtít ta cual ae instaló el 24 de mayo de aquel año. Por ser 
ARtrecho el lugar, pidieron los bocÍob otro máa amplio i se les conaedi6 
la capilla de la 3oledad. donde habla la cofradía de Nuestra Spfiora de 
Bftlvanera. El 8 de mayo de 1669 hicieron allí elección de superior 
qnu llamaron prefecto. Kl 12 de septiembre del mismo aAo, loa socíob 
tortearon los nombrea da laa vírgenes para elegir una en ana ffatívida- 
des. Gomo salió trea recea Nuestra Sefiora de las Nieves^ a ésta oelc»- 
braroD anualmente bu ínstividad. En 16G0 compró la cofradía unas 
ciaaa en la calle que después se llamó de San Felipe Neri, donde funda- 
ron el hospital. Allí nació San Felipe de Jesús, protomártirdol Japón. 
£1 24 de mayo do 1661 se dedicó oí inslituto. El primer congregante 
que paaó a vivir en comunidad fué D. Joeé González de Oaorío. En 28 
de junio de 1701 expidió el roi un rescripto, por el cual dio pasca la tu- 
1* de Inocencio Xfl, al mismo tiempo qne concedía licencia para la 
fundación del Oratorio. El 12 de febrero de 1702 autorizó el acto el 
vírreí í arzobispo D. Juan de Ortega MontaDéa (Dioa Univ. de HÍ8t¿ 
i Ocog.) 

Felipe Neri de San Miguel (oratorio de San). El cura O. Cristóbal 
Bainfrez invitó en 1712 al sacerdote O. Juan Antonio Pérez du Ei^pi- 
liosa, originario de Querétaro, para qne predicare en la cuaresmeu Dea* 
pnéa que lo oyeron loa vecinos de San ISligubl, invitaron al padre Pe- 
res a que fundase congregación de San Felipe Neri en la iglesia que 
M estaba fabricando para el culto de la imageu de Ecce-Homo. El 
bízoAÍno D. Severino do Jáureguí, de quien descienden varias famí- 
ÜAsdeSan Miguel (entre otras la de loa Sautíoa), alentó al Pudro. En 
1734 el reí Felipe T aprobó i conñrmó la congregación con facultad de 
tener colegio en toda forma. Asi quedó constituido el oratorio de San 
Felipe Neri de San Miguel do Allende. (Alfaro i Pina, pág 259). 

Felipe de Linares (San). En 1714 se fundó en el nuevo reino do 
León, hoi Estado de Nuevo León, una colonia que^ en honor del vi- 
rrei, llamaron San Felipe delJnarea 

Felipe de Ohibuahua (San). En 1697 salió a su visita el provincial 
Pr, Jerónimo Martínez i llegó a lus márgenes de un río, donde halló a 
unos indios que habitaban aquellos cerroa -Dejó allí a Fr. Alonso Brio- 
tu^B, quien se acogió a la sombra de una encina i denominó al BÍtio- 
"Nombre do Dios." En 1718 D. Juan Felipe de Orozco llevó el título- 
de villa, i se llamó Sau Felipa (Mota Padilla, tomo 2^, pág. 93). 



Folípe Nerí de Gaadalajara (congregacióa de San). A pñocípioi áo 
fkj^oato de 1B58 faé la eupreaión de la congregación del oratono de Su 
Felipe Neñ de Guadalojara, por I(>q gobernadores de la Mitra, canónigo 
V. Oanano Espiuoaa i cura lU] Sagrario D. Jeaüs Ortiz (muí liberal), 
OOQ autoridad del obispo de la bió.*eaÍ8 i este señor ooD autoridad d«[ 
Papa. ^Rivera, tomo 1°, pdg. 76> 

Felipe i Santiago (San). Oon motivo de ir el aKo d» 1563 tcioIb 
hombree do la villa de Carapoa a rf^scAtar o cambiar maíz a laa tiemi 
do Io9 indios snaquca, los motaron i les roñaron las muías i rescate, ne- 
nes uno que lo lea escapó de las manos i dio aviso en la villa, de Ion- 
oedído, i despoblándola se fatron derrotado-4 a refogiar en la vilU di 
Oaliacdn. Los ouliacaneses calieron en su bu8i:s i tos hallaron que 71 
sallan i los recibieron con U caridad de lierroauos. Solos cinco llama- 
dos Ijartoloiné Mondragón, Jaan Martínez Oastillo. Toniáa do Sobertr 
nía, Antonio Ruiz i Juan Caballero, quedaran a poblar doce leguas mil 
ftfuera, cu el rio do Pet«telan, donde hoí está la villa, i después e&ta- 
vo oí presidio i colegio de San Felipe i Santiago, donde estavíeroa 17 
aüos poblados. Kn 1590, por petición dol general Hodrigo del R(a, a1 
conde de Monterrei, virrei do Méjico, fueron los padres jeaaitas Ft 
CJoDznlo de Tapia i Fr. Martín Pérez. 

Uo indlOj Nacaveva, entró con otros nueve, a prima noche;, on ]a<» 
sa del padre Tapia, a quien encontró rezando, i do tres macanazos ¡0 
mataron, le cortaron la cabeza i el brazo izquierdo a tos anaqups. 

£n lOOG se puso alU un presidio. El afio de 1600 llegó el capitán d*l 
presidio Diego Martínez Urdaide, ahorcó, con sólo 24 anidados con qQ« 
entró, a 24 do los principales de la nación suaqoe, que mataron a loi 
vcint« f^spaflolea do la villa de Carapoa, los dieciocho soldados i loa tm 
roligiosoa franciscanos. (Documento para la Historia de M(\jico, pñ* 
mera serie, tomo 31, págs. 397 i 308). 

Felipe Ncri de Guanajuato (Oratorio de). La iglesia del oratorú 
Han l'Vlipe Neri de Guanajuato fuó en un tiempo de la CompaCía 
.fosiU, que flo estableció allí en 1732. £1 6 de agosto de 1747 ee 
mnnxó a edificar el templo, bajo la dirección del padre belemita Fr. 
sA de la Orur., i principalmente del arquitecto D, Felipe Urefia. 
igletl» telóla 53'S04 metros de longitud: la nave del centro 10*241 
ancho i 3r064 de altura; las laterales 5'024 de ancho i 11704 de altu- 
ra. Kita filbrioa se concluyó en 17G5, i cl dia 8 de noviembre del cdí»^ 
tno afio sn bendijo. La congregaoión de San Felipe Korí se fundo el U 
dn muyo dn 1793. (Alfaro i Pina, págs. 246 i 253). 
FroÓllieuo raro en Oajaca. Del griego phainomefuyn, derivado d« 
fiomui, aparecer, manifestarse. 
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Ea la hftci^nda de Buenansta, del Sr. D. José Lqíi Bustaniante, di^ 

luz una mujer el dfa 6 da marzo de 1841:, deapués de un parto Ia1»0- 
ioao, una criatura rara, ua montitrao con dos cabesaa en ud cuerpo, 
tres brazos, doa pieruas i dos sexos. (Dice. Univ, de Hist i Oeog.) 
^Crin* Según Ftísto o feriendia victimis, de f^ñre, herir, porque las f<¡- 
Txa* eran sacrificios. 

I«a primera feria de Agoascalientea tuvo lugar el aflo de 1828. En. 
edtft tiempo habla a)U mil doscteutos talares i más de tres mil tomos- 
Kl Oomercio era activo i la riqueza mucha. (González, pág. 105). 
^croando de Zacatecas (convento de San). Nombre formado del latín 
Fórdinaiviui^ derivado del godo fridf que vain paz. 

El padre Fr. Antonio Marfil de Jesás faudó después ds 1693 loa 
coléjalos de San Fernando de Zacatecas i de Mt^ico. Kl do Pachaca lo 
fundó Fr. Francisco Torantoa El 15 de octubre de 1733 se concedió 
licencia para fabricar en Méjico el convento de San Femando. Li igle- 
sia do este nombre la bendijo el arzobispo D. Manuel Kubio i Salinas 
el 19 de abril de 1755. El sábado 19 de junio de 18D8 la ij^leaia sufrió 
uacboB eatragoa con motivo de un terremoto. (Alfaro i Pifian pág. 8G). 

Fernando de Tapia (don), cacique de Jílotepeo, conquistó a Quer^ti- 
roí tomó posesión de él a25dR jalío de 1531. Tomó el nombre de San- 
tiago deQuerétaro. £1 reí D. Folipe IV le dio título de ciudad por los 
anos de 1G51 (Alegre, tomo 2^^, pág. 163;. 
CrrocarrJI mejicano (primer). Palabra compuesta de furro^ hierro, i 
«a-m¿, camino: camino de hierro. 

El día r. de febrero de 185.*) se dio un detreto para que se hiciese 
eíoctiva la construcción de un camino de hierro de Veracnis a U capi- 
tal. El 24 B<í concedió privilegio a D. Francíjco Havórez para construir 
i explotar un camino de hierro dn Ohilpancingo a Acapulco u otro pun- 
to de la cohta del Facl£co. (Méjico al través de loa Siglos^ tomo 5**, 

kság. ni). 

^^^f El 4 de jtilio de m57, el presidente CTomonfort inauguró el primer 
ferrocarril b-rJiosnOf de Mi^jioo a la Villa de Guadalupe. (Rivera, to- 
no 1", pág. 56). 

Ferrocarril de Veracruz. Eu la tardo del dfa 15 de septiembre do 
1850, concluida ya hasta el Molino la tlnoa del ferrocarril, quo desde 
1813 a 44 estaba couatruyéndose desdo Yoracruz hasta el paso de San 
Joan, se verificó con gran solemnidad la inauguración de este tramo i 
la bendición d« la locomotora, en medio de una numerosa coDonrrencia. 
(Ijerdo de Tejada, tomo 2', pág. 591). 

Ferrocarril Central Mejicano (el). Esta gran vía férrea se extiende 
desde la capital hasta Paso del Norte, mil do8ct«itas veinticuatro mi< 
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U&a o sean mil norecíentoa SMenta i nuevd quUónaetroa, ochooie&tai 
ocho metros, i en medidas del paÍ4 aon cuatrocientas leaenta i do* 1« 
guas diez i seis raras, distancia t\fí<i recorre el tren en cincueatft Íocb> 
i media boraa. El 22 de marzo de ISSl qaedó teroiinada esta Unea. El 
primer tren internacional salió da Méjíoo eii la tarde del sábado 2'2 d« 
marzo de 1884. 

Ferrocarriles (plural de ferroísarñl) KI minütro de forutmto D. Mi> 
Duel Siliceo, en febrero de 1S56, coacedió prírilogio para constraír st 
ferrocarril dosde Ohilpaacingí hasta A'SftpuIco; en majo, para la ooBt- 
trucción de otro desdt; el puerto da Matamoros hasta Mouterreí; on 
agosto, para otro doade Antón Lizardo (Voracruz), hasta Acapuloo; 
en el mismo mes autorizó la oonutruooión de uno entre la Capital í Tfr- 
cobaya, que se eonotuyó en su tiempo; en junio de 1857, ái6 permi» 
para que se construyera un f»írrocarril en el Bijlo, que uniera a Qaaiia- 
juato con Querétaro por an lado i con la Pípdad por otro. Ka a^ostodi 
1856 i febrero del 57, aseguró a loa ancionist^^ de los forrocarrileadf 
Méjico a Veracruz i Antón Lizardo a Acapolco, el rédito de Reís poc 
ciento sobre loa capitales quB invtrtteraa en aquellas obras. El 4 deja* 
iio de 1857, asi&tió Oornonfort a la inaugaraci<^n del tr<imo do ferrocuiQ 
«ntre U oiudAd de Méjioo i la Villa de Guadalupe, parta de Ift gran U* 
nea proyectada entre Veracruz i na pu^^rto del Pacifi>30, del que se eos* 
cedió privilegio, en agosto, a D- Manuel Eícandón, coa la condición lU 
coastruír on la capital de la R >pública ona casa de Itivilidos i >■ 
Penitenciaría. Ddspn¿s q*ie caducaron todas estas concesiones, el go- 
bierno concedió en septiembre á'i 1837, a una0o3]pafi(:i de la Laiaianji,. 
el prÍvilr>gio de abrir un camino de hierro al travéa del istmo di 
huantepoc, entre el Atldutico i ••! PacíBco. (Pürtill«i, pág. 267 i voi 

Festejos oSoialea. El vocablo /laíyys es plural de /etU^jo^ termino 
rado do /leeta. 

£1 28 de mayo de lSu4 llegaron a Vtírauruz el Emperador i sn «sps- 
sa, e hicieron su entrada en Méjico, el 12 do junio en medio de festejoi 
oficiales que costaron a la Nación 142,473 pesos. (Pneto, lee. 20*, 
563). La entrada del Emperador no fué en junio, sino en julio, (W 
ra Cambas, tomo 2°, pág. 246). 

Fiado (compras al). Derivado de^ar, tomado del Utfn fidart, por A^/<, 
6arB& 

Como el origen de la esclavitud de millares de indios eran i son lu 
deudas (costumbre antigua que subsiste en Yucatán, l'abasso, CüOip^ 
che i otros muchos ootadoa de la Ri>püblica, donde adeudan a lo* iiMÜai 
para hacerlos esclavos, i hasta obligan a los hijos a pagar las deudas d* 
sus difuntos padres i abuelos): 



DE CCRIOBEDIDKB UISTÓRICAS. 



223 



H«bía mandado el gobernador AntODÍo do Bozmediano ' que los eapa- 
fiotes qoe tenfan contratos con loa indios no les pudiesen fiar mái que 
baeta doce reales, los cuales no pagando padiescn pedírselos ante la jui- 
ticia; puro que ai les fiaban m¿fl, no pudiesen ser compelidoi a la paf^o.' 

Ko bastó esta disposición para que oontinuara el abuso do las deu- 
das i por ellas las vejaciones i atropellos a los adeudados; lo qne moti- 
TÓ a qa« el gobernador Alonso Ordoflez de Nevares (de 1593 a 1596) 
mandara que abüolutaniente no se lea pudiere fiar cosa alguna, pena 
de perderlo i otras, a loa justicias de los indios, que mandare pagarlo. 
(OogoUodo, Uist Yua, tomo 2', tlt 7, cap. 16). 
Pietta del pendón (la). Kombre derivado de/e»ta, plural de feHufti, día 
da Gesta. 

Asegura en bu artículo respectivo de "Míjiso Viejo" el erudito joven 
Luis Gonzálr^r. Obri^gón, que el afio de 1523 fué el primer paseo del pri- 
mer pendón que se verificó en esta capital, t se £unda para ello en una 
nota qne eabá en el Primer libro de actas del Ajnntamieafco. 

Sea de ello lo que Cueré, lo que si puede asegurarse es que la fie«ta 
del Pendón quedó establ>^oída ofícíalmente el aflo do 1530 por una cé- 
dala del rei de Edpafla, nancionando en ella la costumbre usada eu las 
ciudades de las Inrlias, do sacar el Pendón IXealf las risperas i días ss- 
Aalado» de cada año; el de Pascua de Reyes en Lima, Í el de San Hi- 
pólito en Méjico, eu donde lo llevaba au regidor por su turno, acompa- 
sándole el Virrei i loa Oidores. 

Para que la costumbre se continuara, mandaba el reí que los virre- 
yes, presidentes i Audiencias de las Indias asistieran a las ceremonial^ 
llevaado el Pendón Real el regidor imáí antiguo. 

El Pendón que «e exhibía en caaí H>ata« desde el aflo do 1528 no fué 
el da Oortés que actualmente eítá eu la Cindadela en el Museo de Ar- 
tilleríaj porque en el mismo libro de Autas de Cabildo aparece que el 
ano ya citado, el Ayuntamiento mandó librar t pagar a Alonso Montee 
i a Diego González dieciseis pesos do oro por cuatro varas de damasco 
qne pagaron para al Pendón, i seis pesos de oro a Portillo, sastre, que 
lo eonfecsionó. 

En otra nota del mismo libro de actas, se ve que el primer Pendón 
qua en «se afío se construyó, taé de doa colores: colorado i rerda, cob 
sus cordones. 

Existe nna nota del aRo 1510, en la que el Cabildo acuerda que te 



1 K£t« apelUJo so deriva de Üuslo-Uetfiano, i debe escribirse Bosmedlano. Boztue- 
fdiaao Gobernó en Yucatán desde 1636 hasta 1603. 

S Cogollndo. Xliat. de Yucat&n, tomo i*, Ul>. 7, cap. 1&. 
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hagm nn pendóa para la oiadad. que sea de daraasco varáis i colorado, 
porque et paoclón que teaía de leonado i pardo té hizo porque no aa ha- 
llaron otro» colores. 

Habiendo sido colorado i Uanco el primer pendón i hablindoae enU 
anterior nota de nno de colorea leonado i pardo, «■ evidente qne en al 
lapso de tiempo que transcarriÓ deade 1528 hasla 1510 se oonatruje- 
ron otros, 

Oon varioa meies de anticipación comenzaba el Ayuntamiento de i» 
Oiadad a preparar la fiesta de Sau Uipólito, qne era la miama del Fes- 
don, autorizando gastoa para establecer tablados, arcos triunfales, «te 

Con quince o reinte dias de anticipación se bacfon por escríto i ea 
pergaoiino las invitaciones. 

Era costumbre al hacer estos invitaciones, que el Ayuntamiento en* 
víase al y ir roí una fuente con dulces, un sombrero i un par de gosD- 
tes, i a cada uno de los oidores una gorra. 

No lo sal>omoe con exactitud, pero si creemos mui posible, que d« 
esa costumbre que exitttió hasta principios del »íglo presente, kays 
mado BU origen las frasea vulgares que tanto se usan: vamos a 
de gorra. 

Después de la invitación al Tinrei i audiencia, se corrían las inv 
eionea a loa Tribunales i a toda la nobleza. 

En las liestas del Real Pend<^n la nobkza trataba do rivalizar eaf 
ai; era aquello una especie de torneo do lujo en el que cada ano aoj 
forzaba a exbibirse caballero en el más hermoso caballo ricamente ( 
jaezado con bordados do oro i plata, i era tal el lujo que muchos «■ 
líos llevaban los herraduras de plata, i tanto la montura como los 
zadas con incrustaciones i piez&a de oro. 

Bebido a la bondad del Sr. Lie D. José Algara, hemos podido 
varios arneses que conservan del Fendónj usadas por sus abuelos I 
eondes de Santiago. 

£n cuanto a los trajos que los caballeros usaban eran igualmental 
seda i terciopelo recamados de oro para que no desmerecieran eos] 
lujo de los caballos. 

Con antisipación se mandaba pregonar que se solemnizara la fifi 
que se corrieran toros í que se jugaran caflas i que eabalgaran todos lo« 
que tuvieran cabalgaduras, so pena de diez pesos de multa, que sal 
partirían, la mitad para las obras públicas i la otra mitad para qn 
denunciara la infracción. 

La víspera de San Hipólito — dice un antiguo cronista — se odor 
ban la» plazas i desde el Palacio liasta Bnn Hipólito, por la calle de 7ft- 
enba para la ida i por las calles de San Francisco para la vuelta, de ar> 
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CM triunfales, de ramos i ¿oree, anos Bencilloa i otroa con tA^Udos t 
capiteles, con altarf^ e ímilgcnrB, capilloB de cantores i njíniatrit^B. Sa- 
cábanse; a las rentuuaa las niáa vistoBas, ricas i majestnoEas colgaduras 
i BBomAbaDse a ellas las nobles matronas, rica i exquÍBÍtaiuento aderC' 
cadas. 

"Se colocaba en el balcón del centro de las ca£as de Cabildo el Pen- 
dón o estandarte Real que iba caetodiado por dos granaderos, colocado» 
a un lado i otro; í en el momento de exhibirlo sobre cojines de tercio- 
pelo rojo con 1>orla8 de oro i entre cortinajes de seda, a las dos de la 
tarde se hocfa ana salva de veíntiün caflonazos. La nobleza se dirigía- 
entonces a ta casa del Alfárf z Real en coches i acompañada de dos d« 
los oidores mtls modernos. Al llegar a dicha casa se apeaban de los ca- 
rrnaJeB i en la puerta, sin subir nunca las escaleras, esperaban al regi- 
dor. Bajaba éste inmediatamente, i todos, montados a caballo, se diri- 
glan do nuevo n los Casas de Cabildo, yendo el regidor en medio i a los 
lados los oidores. Laego que llegaban al Ayuntamiento, el Corregidor 
entr^aba el estandarte al Alférez Real, quien hacia solemne juramento 
de derolverlo." 

"Continuaba dfspu^» la comitiva hacia el Palacio Real, donde la es* 
peraba on tos balcones el Virrei i todos los tribunales: mientras baja 
han éótos, el regidor i los Doctores aguardaban en el pstia 

' Organizado ul acompofismiento, se dirigfa a la Iglesia de San üípó* 
lito por les portales, Empedradillo, Tai.-uba, Suata Clara, San Andrés^ 
Xia Maríscala i San Juan de Dios. 

•'Por delante iban el virrei, el Oidor más antiguo i el Alférez Real, 
que condncia el estundartc armado de punta en blanco i su eabalto a 
guisa d« guerra con armas rtupIandecUnfe^. En seguida, i por su orden, 
caminaban los Oidores, los regidores, los alguaciles í toda la nobleza, 

"Toda esa comitiva llega a San Hipólito, en ouya iglesia el Arzobis- 
po i su Cabildo — dice otro cronista— con preciosos ornamentos, empie- 
zan las vísperas i las prosignen los cantores con canto da úrgano, con 
trompetas, chirimías, sacabuches i todo género de instrumentos de mú 
■ica. Acabadaí?, se vuelvo ca la forma que vino el acompañamiento a Is^ 
ciudad, i acompaQado el Virrei basta su palacio, se deja el Pendón en 
la casa de Cabildo. Van a acompafiar al Alférez a su casa, en la cual 
los del acompañamiento son abundante i exquisitamente servidos dft 
conservas, colaciones i de los exquisitos regalos de la tittrra, abundanti* 
bima de comidas i bebidas, cada uno a su volnnUid," (El Imparcial, p«- 
rit^dico de esta capital). 

Fiesta de S. Pedra Varios vecinos de Guadalajara quisieron hacer 
fiesta el día de S. Podro Ko!a£co i pidieron licencia al obispo D. Fran- 
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cisco A'^erdín, para jurar dicho día por de üvíIa^ lo qao por df>oreto6 
16 de diciembre de 1667 U concedió, i en au conformidad, el día n* 
guíente, estando en la sala de cabildo los alcaldes ordinarios i regidor^ 
i paesta una cruz i nn niigal sobre nna mf sa, jararon por ella i leí Hi 
toB evfkug^lios, por sf i por todo el vecindario, que gaardariaa por di 
tiesta el día de 8. Pedro Nolasco del aSo inmediato i subsecuentea 
(MoU Padilla, tomo 3", págu. 130 i 131). 

Fiesta da la Paz. Después de la toma de Pnebla por Comonfortí {»■ 
ra celebrar t&n plausible acontecimiento, hubo un la Alameda de Méjico^ 
el 14 de abril de IS56, un santuoso banquete, a que asiatíerou eercadi 
quinientas personas, encontrándose entro ellas todas Us aotorida^M 
de la ciudad, muchos diputados, periodistas, i atganoa miembros pro- 
minenles del partido liberal (Rivera, tomo 1", pág. 23; Méjico al tr» 
vés de ios Siglos, tomo Y, pig. 127), 

Ofiro escritor dice lo siguiente: 

"El día 3 de abril de 1856 se celebró en Méjico una gran 6e«ta, i{M 
«e llamó Fie/ila da la Pax. Et presidente de la Ropt&blica, don Ignaos 
Comoufort, habfa triunfado en Puebla do la 1* rebelión organiíidi 
contra su gobierno." (Portilla, pág. 1*) 

JTiefita iniporial en Querétara Se hizo para solemnizar el anÍTemrit 
de la aceptación de la corona por Maximiliana En esta fiesta llevó ti 
palabra, a nombre de todos los deÍL-ínsores de la plaza, el Ministro dt 
Juutiuin, García Aguirre, quien en su arenga dijo con nna eaugre £rU 
admirable: 

"Todos vuestros actos de Sobñrano dan testimonio de que no se eo» 
gafló Májtco, ni en la adopción de la forma monárquica, ni en la elsfr 
ción de la persona del monarca .... Seflor, no vacilo eu conRtitoinH 
intérprete del verdadero voto nacional cuando pranento estaa palabrtl 
en el centro de una ciudad sitiada por numerosas fuerzas armadas q«0 
combat«in al Imperio: porque cree haber comprendido el verdadero po- 
der de los dos principios que en estos momentos se disputan el triunfo; 
«1 de la revolución, que ataca los más caros intereses de nuestra •oci^ 
dad, es en alto grado débil, a pesar de sus fastuoeas aparióneiat/ poc 
que, en 6n, no significa sino la voluntad de unos pocos que qoieren so- 
breponerse a la nacional; el Imperio cuenta con ósta, apoyado en la jos- 
ticia." 

l^Iaximiliano, en su arenga de contestación, para excitar el valor <i« 
sus tropas, dijo: ^'Sín efusión de sangre i sin trabajo no bai triaufoi 
humanos, desarrollos políticos i progresos duraderos." (Bívera, tomo T, 
pág. 276). 



^iliblislcro. Del neerlandés vrybuUert pirata, ó literalmente Iibre-«a- 
qucador (Monlau). 

En inglés se dice jilibusier, pirata; en holandés vliebaoít como en in- 
g'^8 Jty-boatf termino compuesto de Jiy^ voUr, i ¿ooí, buque: buque 
veloz. 

En 1683, ■ 17 de mayo. Hojearon a Veracruz los filibusteros Lorenzo 
.Tacóme (a) LorenciUo, i Nicoláu Agramont, con SOO hombrea, deseai- 
barcaron en la Vií?íft, que llaman de IVryara, tomaron la plaza i la 
fiaquearont 
^ortÍll¡(ataqne al). Término derivado de fuerU. 

El]19 de alii-il de 1862, los franceses dieron el primer ataque a loa 
mpjicanoB. 

Katando en el lui;ftr )tania:1o el Fortín, poblaci<^n situada en «1 cami- 
no de CórdoW a Onzaba, a 2¿ leguas de ésta, una guarnición de 40 
soldados mejicanos al mando del tenínnte coronel D. Félix Días (her- 
mano del generfil D. Porfirio Díaz), fué atacado por una tropa de fran- 
cpsea rauoho más numerosa, al mando del capitán Mieche, por orden 
de Lorenctz, i ésta fué vencida. (Rivera, tomo P, pág. 189). 
^rAÍAntonio de la Cruz. Del latin/raíer, fratis, hermano, Ebte francis- 
cano fué el primero que Bolioitó que vinieran monjas a Nueva EspsQa. 
Se encomendaron al Obispo Zamárraga i se hospedaron en la caaa de 
\it viuda del ttisorero Kstrada. Una de las monjas se mandó a Tezcoco, 
donde estaban unas indias recogidas; otra, a Huejotzirgo, para el mis- 
mo objeto. 

"Eutre las dichas beatas, una de Salama^ica, que se llama Catalina 
Hernández, fué ami'^n y vezina de Francisca Hernande-z, questá presa 
en esos Ilejnos por los de la Inquisición, mn^r flaca e dn mu^ baen 
espíritu e vida. Vino en cnmpania deltafl, en el navio que vynteron 
un ombre de bedad de veinte e qnatro a veinte e cinco años, liien dys- 
. pur^to, que se llama Calisto, a quien Vuestra Magestad mandó proveer 
Ib lo que obieae menester para su pasaje, e mandó al Licenciado Sey- 
Qos lo examinase en Sevilla e con su aprobación ge le diese lo necesa- 
rio; e inquiriendo de su vida e costumbres, fallóse ser ombre virtuoso 
: irecogido, e por su dispusicion corporal no vino el dicho Lycenciado 
en que sirviese por el camino las dichas hflataa, ni viniese a costa de 
tíu l^fageiitad: e Fray Antonio de la Cruz, frayle de San Francisco, que 
fué el movcdor de la vonida dcstoa mugeres c solycitador dellaií, reco- 
gió al dicho Caliste, e él, de limosna que obo o buenas obras que se fy- 
cieron, tuvo manera de venir, aunque él dize quel dicho fray Antonio 
Ift persuadió en Sevilla o en Sanio Domingo a ello con mucha ynstan* 
cía. K aKi porque el dicho Oatisto tiene buena fama de vida, xpiandad 



• ooacyencia, tenia macho oonooymiento cun la dicha G&taliaa Her> 
oandes deiide Salamtincaf e aD9Í por b1 cauíino tuvieron gran famjUt 
ridad 6 coDSolacion eapirítnal . . . ." (Carta del Abdjíencía de SlexicQ 
a Su Mageatad eobre varioa aeuDtoB de gobierna Desta Gran CíbiUd 
de tfrnij-xtitan a 14 do agosto de 1531. — Docom. del Arch. de I&d., to- 
mo i\, págs. IH i 115). 

Fraile franciscano en AUjico (primer). Lo mismo que frai, hermana 

"En Biquella Mipn vino un nauio á*i Oastitla (Iñ^l), en el mal viro 
por tesorero de su Megestad un Julián de Alderete, rezino de Tordfr 
■illas y vivió en OrduQa el viejo resino que fué de la Puebla, que dfli> 
puea de ganar México, traxo qnatro ó cinco bijait, que caaó muy boon- 
damente, era natural de Tordf^illaa, y vino vn Fray de S. Francii», 
qne se dezia Fray Pedro Melgarejo de Urrea, natural de Sevilla, qae 
trajo unas bulas de 3t:nor San Pedro, y con ellaii noa compoman, «i al* 
go eramos en cargo en laa guerras enque andavamos: por luanera, qiu 
en pocos el Fray le fué rico, y oompueisto a Castilla: traxo entODcee por 
Oomieaarío, y quien tenia cargo de laa bulaa, a Gerónimo ILopcz, qot 
después fué secretario en México." (Bt^rnal Diaz del Gaütillo, HUl 
verd. de la K. Esp., cap. 143). 

FrailCH dominiooR en Méjico (priflKros). Plural de fraiU. 

Dos afloa había que los hijos del glorioso Francisco estaban en U 
jico, cuando llegaron los de nuestro ijloriouo padre Santo Doiutngo, 
pera de San Juan Bautista, del ano de 15*2ti. (DiWíla Padilla, 
na 39). 

francisco (iglesia de San). Kste nombre prgcode de frantío, libi 
alemán /Víi, libre: hombre libre. 

Ta desde el aflo de 1524 se hallaban en Nueva IC^pafía los reli¡ 
de la observancia de San Francisco, i di*sde l.')26 se habían asocL 
ms evangélicAS tareas les de la orden de predicadorca (Pérpz 
nándoz). 

El primer templo cQt<Mico que hubo en el reino de la Nueva Gi 
fué la iglesia de San Francisca Se fundó primero en Teclúa, en el 
raje donde estA la iglesia del SeDor San José de Analco, do donde 
trasladó al sitio donde en 1742 eataVm la huerta del convento, i 
aDos después, como el sitio era pantanoso, el padre Frai Antonio di 
Segovia determinó mndar la iglesia más arriba, donde había un eleva 
do mezquite, que servia a los indios para celebrar sus baile?. En 169!! 
acabó la obra el padre Frai Antonio de Avellaneda. (Mota Padilla, to 
mo 3^, pág. 335). 

£1 11 de septiembre de ISíiO, salió un decreto declarando auprimíJo 
el convento de San Francisco de Méjico, porque allí se reunían loi 
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reaccionarios a conaptrar contra el gobierno republicano. Máa tarde 
dippaBO el gobierno que se abriera al tra%'¿s de aquel inmenso edificio 
ana ralle qufísfí llamó de la Independencia, (Portilla, págs. 1 00 y 156). 

railc¡8C*o de Zacfttecaa (San). La igleeia i convento de San Francisco 
de Zacatecas bo fandaron el aQo do 1567. A las once de la noche del 
7 de diciembre de IÜ48 se incendió el convento i no se Bupo quitan le 
pegó fuega £1 10 de marzo de 1649 se principió de nnevo la fábrica. 
(Rivera de Bernárdez, pág. 37). 

r&ncisco de Gaadalajara (convento de San). £1 31 de Diciembre de 
1773, el marqu¿ti de San Clemente, don Francisco Cristóbal de Busto 
i Marroolf*jo, donó al padre don NiooMa Pérez de Aquiviqui un terreno, 
para un convento de franciscanos, situado en la plazuela de Mcjfamo- 
ra, donde se halifa querido antes fundar un Oratorio de San Felipe 
Neri. En 1791 litigó a (juanajuato Frai Manuel Avella, para arreglar 
lo relativo a la fundación del convento. Vinieron nueve sacerdotes i 
dos donados, presididos por Frai Ignacio Ruiz como primer prelado de 
la comunidad. So hospedaron en el colegio de la extinguida Oompa&fa 
de JeaÚB i se pasaron a la nueva casa el 16 de agosto de 1792, deapnés 
de haber sido declarada convento formal í oasa de voto, en el capitulo 
que celebró la provincia en su convento grande de Querétaro, el 31 de 
abril del mismo aflo de 1792. Fué primer guardián Frai Antonio Ca- 
nales, sucener do Frai P. Kuiz. (Bustamante, tomo ^", pág. 72). 

JFAncisco de Pachuca (San). £1 año de I59G se emprendió en el mine- 
ral de Pachuca la fundación de un convento de religiosos del orden de 
San Francisco. Primero se comenzó la fábrica en un aítio poco acomo- 
dado; después se cambió de lugar, i se hizo coa los donativos de los mi- 
neros pobres. Del mic^mo modo se construyó la iglesia, que m¿8 tarde 
D" Beatriz Miranda gastó en mejorarla 18,000 pesos i rb dedicó en 
1660. Kn 1732 el convento fué hecho colegio de misiouf'Toa, sujeto a 
U provincia de San Diego. Así estuvo 40 aflos, i en 1772 se separó i 
duró hasta 1S60. (AlEaro i PiHa, pág, 170). 

rAÜCiscO de Querétaro (convento de San). Los primeros religioeoa 
que llegaron a Querétaro estuvieron en un convento pequeflo, hecho de 
p^ja, en el lugar ocupado deapués por el de la Santa Cruz. Las fábricas 
de la igleaia i convento han tenido, desde 1566, muchos aumentos i re- 
formas. En 1696 se concluyó el convento, el oaal, en 1727, so perfec- 
cionó. 

mncisCO do Morelia (convento de San). Kl primer convento que se 
fundó en Morelia fué el de San Francisco, establecido por Frai Anto- 
nio de Lisboa, que pasó a MichoacáUj en 1531, con Frai iMartín de la 
Corona. i 
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El pftdre Lisboft fu<^ el primer cara que adntínihtriS loa KftcrMUieutoa i 
los nuevos pobladores. (Atfaro i PiíSi, pág. 237). 

JPmilcl^iCO Javier (prraidio de San). En «Dero de 1722, W capiUn don 
Nicolás d** Escobcdo fundú en U mesa de Xa^ürít uo pre&idio ijuo selU- 
mó San Francisco Javier de Valero. (Mota Padilla, torao 2", pág. 227). 

Francisco d^Saa Luis Potosí (convento de San). El conveuto de Sao 
Francisco de San Laia Potosí so fuudó en 1590. (Alfaro i PiCa» pA- 
giASU). 

Pranclvco de Zucatec&s (couvetito de Sao). El convento de Sao Frw- 
cisco do Zücatecaa, se fundó el 2G de julio de 1367, en el lu;^ar donde 
eat¿ el de San Agnstln. En 1618 se incendió i se comenzó a reediticar 
el 15 de marzo del mismo ano, (A.lfaro i Pifío, p.'ig. 313). 

Francisco Javier (San). Kl gobernador don Francisco Oaervo i V'aldéf 
dispuso el 24 de noviembre de 169S pasase el sargento nnayor Díeg« 
Kanión, acompafiado del P. Fr&i Cristóbal Muñoz Montes de Oes, * 
fundar una misión, con algunas misiones que estuviesen diapaestsa i 
koneterse al oristiamamo. El dfa 11 de octubre de aquel año, loe comi 
■íKnados encontraron nn ojo de agua, distante unas 40 leguas de la Vi 
11» de M«nalova, al N. O., entre el Río Orando del Norte i el de Sat» 
nu. Allí ae \tiñ presentó el intérprete Feliz Sinchez con el indio csci- 
qae de la nación, Yeripiatnoé, i manifestó que los de su parcialtdsd 
hacia tiempo que deseaban rtiUuctrse al greuiio de la iglesia católica 
Dnide entonces qaedó fundado el pueblo i mi^^íón con el nombre de 
'*San Franoisoo Javier" i "Valle de San OriatóbaL" (López Portillo, 
pAií. •Jtíí»). 

Fmiicinco de Zapópan (convento de San). El convento de San Pra» 
oi^oo da ZHp<^pan, e»tuvo «I principio en «1 pueblo de San Francisco di 
Tf tl¿n, li^gua i nti'dia al tuito de Zapópan, a donde se trasladó poco def 
pu^a Kn fsto lu^ar st^ oelabro el primer Oapítulo el 16 de febrert 
dft 1 607. Kl primer provincial fué Fr. Juan de la Petto. Formaban U 
provincia triMiitn i cuatro casas, i en 1S63 la formaban los eonventoi 
dt^ Uuadntnjara, OoouU, Etxatlán, Trpio, Sayula i Santa Anita (dentro 
del artobispado) I el de Sombrerete (fuera de él). (Alfaro i FiBa, pi* 
gina 307). 

Francisco Solano (pueblo de San). El gobernador D. Francisco Cner 
vo i Vald^^B, oouiiuiunó el 16 de diciembre de 1699 al sargento mayor 
l'i'go llamón para que en compañía de los padres de Santa Cruz ds 
Querátnro, Fr. Antonio dn San Buenaventura Olivares i Fr. Francisco 
Hidalgo» pasaran a fundar ana nii^ián en el paraje más conrenienta i 
rumbo al norU) de la Villa dn Monclova. Loa comisionados llegaron «I 
1* de enero de 1 700 a.1 Valle de la Oircuncisión, donde encontraron u 
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ojo de agua muí abanJ&ute i tíerraa fértiles. Allí se fundó «1 paeblo 
de SaQ Francisco Solano i fueron nombrados para gobernador, el oapi- 
t¿D Jarame, alcalde el capitán Payayuan, i regidor primero el capitán 
^panal i segando el capitán Siayuan. Los fundadores fueron indios 
de las tribus Jaratnes, Papanal, Sayaffuan i Signara. (I/pez Portillo, 
páfi. 271). 

Francisco de Ohiapaa (convento de San). EL tercer convento que so 
fundó en Ciudad Ht^al de Cbiapas fué el de San Francisco, en 1575, 
después se llam^S de San Antonio. (Alfaro i Fifia, pág. 284). 

Francisco de Oaiupeche (convento de San). En 1646 s« fundó ea 
Campeche el convento de San Franciuco, primero que hubo en Yucatán.. 
(Oogolludo, Hist, tomo 1', lib. 4", cap. IB). 

Francisco del Nombre de Dios. El franciscano Fr, Jerónimo de Mcn> 
doza, sobrino del primer virrei de Nueva EspaRa, fundó en 1052, a ori- 
llas del río Súchil, el pueblo de San Francisco del Nombre de Dios. En 
11 de enero de 1556 IN-garon los franciscanos Pedro do Espinareda, 
Di^o de la Cadena, el lego Fr. Jacinto de San Franctsuo i el Donado 
Ifvcas. Los recibió el padre Mendoza. (Arlegui, pág. 31). 

Fraociaco de Jalapa (parroquia de San). íax primera parroquia qu« 
hubo eu Jalapa fué la de Stin Francisco, donde los padres franciscanos 
fundaron, poco después de la conqaíüta, su convento. (Alfuro i PiOa, 
páff. 227) 

Francisco da Put^bla (convento de San). La fábrica de la iglesia do 
8aii Francisco de Puebla, se hizo en tiempo del obi?po D, Antonio Joa- 
qofn PereK Martínpz {de 1814 a 1S29). (Alfaro i Pina, pág. 303). 
SnciifCnnOíf* Xoiubre derii-ado de f^rancütco. 

La orden de San Franvísco la fundó San Francisco de ArIs, en com* 
pKflia de otros clérigos, el afío de 1208. Inocencio lilla aprobó on 1215 
i «n 1223 la confirmó Honorio III. Los religiosos de esta orden salie- 
ron de la provincia da San Gabriel, en Eapaüa, i llegaron a Méjico en 
S3 de julio do 1521 con Fr. Martín de Valencia. El sAo de 1531 se 
erigió en provincia con el nombre del Santo Evangelio, i en 1532 fue* 
ron conñriuadoa por Clemente VI I. De la provincia de Méjico salieron 
en 1G04 la de Zacatecas, en 1607 la de Guanajuato, i en 1665 la da 
Michoacán. (Alfaro i Pifia, pág. 65. — Arlegui, pág. 12). 

Franciscanos en Orizaba. En agosto de 1797 se establecieron en Ori- 
naba los frailes franciacauoB i salieron en 1S60. Los fundadores do la 
comunidad fueron los padres Lorenzo Sóciea, Juan Beslein, Antonio 
de Alonso i el lego Antonio. (Arróuíz, pág. i'¿5). 

Franciscanos de Guadalajara (convento de). Kl obiipo de Gaadala- 
jftra, D. Pedro de Ájala, dio licencia en 6 de julio de 16G7, para qia 
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«e fuQdasa fin Zacatecas el convento de los padrea frAnoiaoftnoa. (Ar 
Inguí, páE(. 13). 
.Fresnillo Dimiuntivo de ffeinOf del latín /iraximu, nombre deliiW. 

Kate pueblo del Estado de Zacatecas fué deacabiarto en IS54 porti 
capitán Franciaco de Ibarra en tránsito para Sombrerete; mas noit 
poblá aino hasta 1561, en que por díspoaicitSn del vírrei D. Martín Bn- 
ríqnez de Almaoza ae estableció alH an piquete de tropa par* proteger 
a loa transeúntes, de las hostilidades de Nayarit. Ea 1570 fa<' ' " 
en ouruto i 10 anosHeApaós en alcaldía mayor con la compreoBiM ^ 
pueblos diseminados en una extensión tan considerable, qne e» 1S34m 
formaron de ella tres partidas como lo habla querido hacer en 1793 ti 
conde de Kevillagigedo. 

Las ricas minaa descubiertas en el cerro de Proaüo en 1569 díerai 
origen a la formación de la villa, Durante la guerra círil ae habían»* 
vertido t:«ta ciudad en ua vasto hacinamiento de ruinas i de escoiobnii 
i guarida de ladrones i facineroaos de toda clase que infr>staha.a los 0- 
minos detjde Sorabrf^rete hasta Zacatecas. Sus principal«a excuraioMl 
las hacían con más frecuencia en el extenso i espeso bosque de Paloniii 
que cubre la mayor parte del terreno que hai entre aquella ciudad i 4 
Z'>quite, que hacen la garganta de todas las rutas que van para M^ 
oo. No pasaba día sin que los transeúntes tuviesen noticia de lai aál 
escandalosas fechorías de aquello-s malvadoa Eran famoaos loa 
del Alamito, Arro/o do en medio, la Cabra, la Palma de la Qal 
otros que tenían también sus nombres, i que por su gigantesco tamalt 
servían como de torrea o atalayas para espiar i sorprender a los caoJ- 
nanteü. ¡Da cuántos robos, aspuinatoa i delitos do toda especie, nodt- 
ban testimonio las ionumerabi. i« cruces que en todas partea i por 
direcciones descubría el ojo espantado i vigilante do loa que tenlaali 
desgracia de pasar por estos puntos. (Dice. Univ. de Hist i Geog.) 

Fresnitlo (convento del). A solicitud del padre Fmi Cristóbal Bollitlr 
Fajardo, lector de teotogta, regento de estudios e hijo de la pro 
de San Francisco de Zacatecas, expidió el reído España la real 
de 22 do septiembre de 1794, mandando so erigiesen conventos «n 
tehuala, Sierra de Pinos, Fresníllo i Villa de Jares en el Obispadtf' 
Gaadalajara; on la Villa de Nombre de Dioa, San Juan del Eío, VaDi 
de San Bartolomé, Parras i Ouarízamei, del Obispadodela NaevaBii 
oaya, i uno en la Villa del Filón, del Nuevo Reino de León. (Lóptf 
Portillo, pig. 408.) 
Pronlerit da Tabasco. Termino derivado de fronte^ alteración de/^-n 
te, del \ñtia /ron», /ronti*, la frente. 

De 1760 « 85, el padre D. Tomás llerguera condujo unai fantltM 



indff^nu Ue Paeblo-Nuevo do Us Kaícea, i fué a f andar U actaal po- 
blación de la Frontera, con el nombre de San Femando de la Viotoria, 
CQO de los pueblos mis ia)portaatca del Eatado de Tabasoo. (tiíl í Saeox, 
pjíg. 129) 

nilAS traídas a Nueva EepaQa. Plur&l de frut^í^ femenioo d« /míi*, 
nombra di^rívado del latín fructxit, dofrui, fniiiu$, gozar, dJefratAr. 

Lo qoe n:Aa pone en admiración ea ver que de lofl frutos castetlanoi, 
que después de pobladaiieatas tierras, deespafiolea, se han traído do Ofts- 
tilla, como aon peras, higoi, membrillos, nvas i otras de estas cualida. 
dfsae han multiplicada (Torqaemada, t K, lib. 1*, cap. 4*). Ta en 
1611 se cosenhabftn estas frotas en varíoa lugares de Nuera Kspalla 
(Id. id.) 

ACntc de Chiapas. Nombro formado de/oníd, procedente del latín fontt 
foniU^ fuente. 

El padre Ve. Rodrigo de León trazó i comenzó en Ohiapaa la fuente 
que caCá on tnodio de la plaza. Es una obra buena. Por aueeneta del 

dre Lfión continuó el trabajo un eapaQo! i lo condujo en 1562. (1te> 
l««al. p)tg. 637.) 

Fuente del Ktipfríta Sanio, do Méjico. 

En 1601, el TÍrreí Marquina mandó hacer una fuente en «1 callejón 
del K^piritu Santo. Tardóse mucho en acabar esta obra^ i la facnta ja 
mis diú agua. Loa TecinoB comenzaron a echar en la tal pila, Tariot 
exoretorioa, petatea i otras basnroiij por esta causa un compilador de 
£QS Uecboa te formó este epigrama: 

Para perpetua memoria 
Nos df^jó el Sr. Marquina 
Una pila en que se orina, 
T aquí se acaba su historia. 

Poeate de Loreto, da Veracms. 

El día 4 de noriembre do 1U19 ae entregó al uso piiblico en la pía- 
suela de Loreto, en Veracruz, ana fnenbe. (Lerdo de Tajada, tomo 3*, 
pig. 2l4it. 3'.pig. 9). 

Fuente de San Antonio. 

La fuente de San Antonio, de Veracrus, que ahor» está en la plasae- 

la de San Agustín, comenzó a construirse a expensas del vecindario so 

1723, siendo Kobemador da allí D. Antonio Peralta i Oórdoba, i i« 

#ono1ayó en 1725. El 23 de junio de 1819, aegón D. Manuel Días ICi- 

roa, se asordó por la OorporaciÓn Municipal un norenarío a San Anto- 

>io de Fadua, patrono de las aguas de Veraeras. (Lerdo da T<úftda, 

4. 5-, pig. 9). 
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Fuente éñ (iuula!aj&r«. 

Ba 1740 ee tí6 oormr U (ueut« lU !& ptaut mxjoe da C¿auU««j»n, 
oon taut* ftbuudftnría qvR pnrecU oo arroynelo. ( Mota PaditU, L 3*, 

pAg. 179). 
FnerOll eclesiástico i militar. PluriLl de futro, t^rmiuo diifivAdo d»/^ 

del latín forutHt leí, jorúdicaión. 

Posesionado D. Juan AtvHrfX dn la capitai do Mi^jtoo, urpídilS id II 
de noTÍeinbro de I3d& una loi aboliondo loa fa«ro« e«lMÍ¿aUoo i alliUr. 
(Rivera, tomo 1", pájj. 19). 

El 32 d« abril de 1866. el Ca&greto de U Uoiótt aprolió U Lei^tl' 
rrft sobre la abolición do fueros. (Rivera, tomo )^ p¿g. Si). 
Fuerle de Siualoa. IMI latín fin-tig, fuertn, 

£1 ttrwT rio de Sinaloa es el Ziiaque, a cuya ribera acAtral SBtaro <* 
otro tiempo la villa do 8iin Jann Bautista de Oarapna, qu« do»p«^<la 
fabricado el faerte de Monteflclaroa {en honor dft D. J uau de Mrr.dfiE»> 
ae llamó rio del Fiiorte. i el padre Andrea Fért^z llama por av 
sift el rio de Sinaloii. Est» nombre 8a dio lunf^ al r^o do ! 
por haber^ü fabricado allí la capital de la provincia oou e) nci 
Sao Fttiipf» i Santiago. <lcfipui*B dn la mina de Ourapoo. ¿qout ríos 
llamó también de U Vill» Tdiuotuhola (BPgüu Laet) o IVtí-" »"'-■ -^-^ 
bredr)l pequeño pn^iblo que (^»M rn i>u dcioiubocadura. (Ai' 
lib r, piÍR. 230). 
Fuerzas beli»nrautei 4*o Méjico. La palabra /u«rxa m> dtjo da ;4ft)*,b> 
mada dt^l bajo latín /oreia^ /itríioy derivada de foriíA, funrte; 

I>B fuerzas qufttfjufon en febrero de 16C7 la Repüblicfti el ' 
dice Zamaooifl, Hiüt. de Mt'jicn» tonto 18, pág». 937 i si;^iiieat- 

"En el Kfitado d« Méjico it* lancó a la luoba el general I>. Fraoi 
A. Vélez. Uabfa perleuecido sietiipre al partido conBfrvador, i ' ' 
de que bc presentó el fjcroiío intervcnuionista, se separó del >- 
se retiró a la capital a vivir en «I hogar doméstico, aín roexolaive ech 
política. Así pünuaneció durantp- la Intervención v. .. hattn. í;;' *~ 
prendido el regreso de Us tropas francesas a f rancia, det4Tu>i 
batir en Las Hlna r'^publicana». Tomada mi resolución, «alió do Mt^Jici 
solo, reunió alguna gente en los pueblecülos inmediatos, si;; biso doftJ 
¿anas armas i caballos, viÓ agregarse a su fnerta otratt cortas p«rttÍÉk 
etc. .... Kl Tiúmoro de las faerzsa con que contaba el ^jAroíto d« IX 
QÍto Jnárcí^ en esos momentos, en los diversos Estados, no liaja 
ouar^nta mil hombree. ... £1 gobierno Imperial se bsllabacii poseáis 
de la ciudad de Vt*rncruz, en que tonfa una fuerza do qninte mil hoo- 
bres al mando del güuieral P^rvz Gómex; de la de Puc\»ia, guarocc»^ 
por dos mil quiniinto» hombros, a las órdenes del general D. MsaMl 



Korícgft; dn Mi^jtco, en qne habla eineo mil hombres; de MoraUo, doudfl 
H (¡rnerfll D, TlAmón Míndez ronnfft una faflrxn de tre* mil f^nimeniot 
Bolditdoé; i dtí Qdurét&ro, nn qun el general D. Toiuú» Mf^jia cootaha 
coa utift diriatAa de </oc mil hombrea." Total, 28,000 hombrei. 
gA notable eo Orizaba, El rocablo/u^a, se deriva d6/i£^ar, proc<Kleat« 
dd Ifttjn /'itgar^ que vale lo mUmo que on caAt»IIana é 

El 26 do mayo de IñC3 llegaron a la ciudad do Orinaba loa mejíca- 
condf n&doa a destierro por «I gobierno de Maxirailiaoa Habían 

;1iJo da Panbla el día 20 i loi que hablan salido oi 23, i foerou pnea- 
toa fin oí cuartel francés, que era el ex-coaveutoda San Jos* deGraein 
Por raz<^a do U poca vigilancia de los francases^ en la nocho del citado 
d(a 25 se fugaron SBS presos poUticos, de los qun, loa máa aotafalea, 
Rran los geoerales D. Jesils Goníilex Ortega, 1). Ignacio la Llave, 
U. Alfjundro OarcfOi O. Pedro Hinojo«a, Ü. Ignacio Mpjta, Eücobedo, 
Fatoai, Attzd, Naranjo, Podro Martíuea i Sánchez Uom¿n. Algunos, 
como OoDxález Ortega, aalieron disíraxadoa por la puerta principal del 
cuartel, a la victa de loa soldidoi franodsos, qae no ra habfau fíjido ea 
•ot poreonas i menos en las facciones de an rostro. Todos faeron a uii- 
Utar en diveréos puntos; los 63*2 restantos faoron rigurosamente rigUa. 
clo8| oonducidos a Veracroz í embarcados pronto para lircsL Loa míia 
notables do éstos faoroa: Otmz¿tez de Meadoxa, Huerta i D. Tgn&cio 
Alatorre. (Epítacio Huerca, Apunt:*^ para la Hi<<t^ria de los dnf^nso- 
rea da Puebla, 1663), 

de Porfirio Diaz. Kl 20 dd soptiembre de 186G, por la noche, pudo 
realizar ru e\'a3tóa el genfiral D. Por6rÍo Díaz, esualando, por luedío de 
itaa cuerda quu ¡u arrojaron sus amigos, la tapia del ouartal en que se 
hatlaba pre/io. Al salir dejó canr don cartas, una ilirigida a aa o5cíat 
Craucóe ea U que lo dab'A las grattias por bu conducta cabatleroaa i la 
otra al Conde de Tbnn, recordando el haberle manifestado sn intenoióa 
de encaparse i dosafiándole para el campo de batalla. Una vez en la 
calle, moutó en el caballo que ae le tenía prevenido, ac al^jd procipita- 
dameoto da la ciudad, con un fioIo cnmpaflaro i tomó por veredas ex- 
traviadas el sur de Puebla .... Pronto se hizo sentir la presencia de 
Ola?, entro los republloanoa (Méjico al trnvía tit» ]rm Siglos, tomo V, 
pág. 724). 

ndactÓO de Marida de YocuUn. Vocablo denvado áts JuntLtr, á^l 
latín fuií'iare^ de fundos, baae. 

Fraooiaoo de Mootfjo (hijo) estaba acampado en QÍbioal i mandó a 
un eapitáa con veinte hombres que fuera cuatro leguas de atli a expío- 
tmr el a&itmto de T-hó (T-hó, se pronuncia tjb 6 /V/ó: palabra maya, lu- 
gar de csDco, por los cinco cerros que allí había; t en, i ho cínca íiOa 



dB 



BE 



i^ 



iodiot Uarnaa T-bó ft M^rkU), logv de MíM is«jft« ^o« vifliA a 
ehosu d* mfederm ctibiertu de pAJa. Ba «1 oenCro de !* pobUnte W 
i)te dooo grmiMlai eema ulificnUeB. Uoo da loa nisTOTvi^ de o'- 
ta^oa da alto, aataba aa el lacar qaa boi oeapa U pUim ■mjcr 
zuias adyaeeatei; en la eioui Je utro oerre ae DUuaiiuyA deapaéa el mo- 
oaatorio de San Prauciaso i U ciiodadaU da Sea Benito: &1 orianta ¿0 
4•l^i tior(edeUigledeiplaaad«K«aOristdbel,aatahan loao4m«trf«. 
deode habla bnenaa eapíllaa de bdreda de OAiBpoateia. ñu» df 
ieaeitabe dedíeade al famoao draa H-ehtra-Oaiia nombre qae ».¿ü.u.á 

Aqael pueblo eataba sojeto a Kaá.11, cac^ae principal de I& pm 
lia Chakin, i rendente en OanqueL Coa evU» inforiMi^ Moatejo 
rijíó a T-hé, tomó poaeaiÓD del lo^ar i deapoá* de d^rroter »Ioa » 
«•n varío* combatea i eacaramnzai, el 6 de eotro da \n4-1 funci 
dad qae deoomioó Mérida^ en recuerdo de 1* ciudad de eate 
<]iie hai en Kitremadara de Espafia, fandada por loa roniftDOft. 

Refíere el padre Hehaatíán OovarmbiaB, en in Teaoro de 1a 
OaatcUana, qae "denpa^ qae Aoga&to Géaar hobo 8D}etado ím 
brja, qoíeta toda Kepafia i pacifica, a los eoldadoe rtcjos qae 
ya cumplido con la milicia i traído las armas el tiempo que 
«bligados, mandó el dicho Emperador se les diesen campos que lab 
•donde morasen, en aqaelta pai-te qae hoi llamamos Estremora, qaa taá 
un la antigua Lasitaniai i algonos de estos soldados fundaron a Íasri< 
bcraa del Gaadiana ana colonia, dicha Emérita Angutia^" palabra W 
tina qae significa mcriío, de emereo, msrecer, obtener por eerricio, i di 
aqu( Marida. Fa¿ destruida por los moros qne en 710 se apod 
de Espafla; Ordoflo II la ganó en 917 i en 1228 faé refit«urada 
el roi leonas Alonso X. (Cogolludo, Hiet. de Yucatin, tomo 1°, li 
cap. 7^ — Molina Solfs, Descobrimienio i Conqnista de VuratAiv 
bro S*. cap. 17). 
iFaDdacÍ6n de la primera escuela en Mérida. Vocablo derivado de /«» 
dar, del latía /"undare, de /undué^ base. 

Frai Juan de Herrera, lego, pero instraido, era arquitecto í prvb- 
80r de inatracción primaria, sabía tocar el órgano i cantar, i eeeribls 
mui bien. Aprendió la lenf^ua maya i durante veinte bGos estove df 
dicCKlo a enseSar a loa indios en su lengaa a leer i esoribír. En Oaoip* 
che abrió la primera escuela i la segunda en Mérida. (Oartaa de la 
días, pin. 775.) 
fflIB^llIciÓade Valladolid. Ko lejos de la ciudad deObanac-há a oríltii 
de ena laguna de agua dulce, cerca de la mar i del puerto de Ooatt, 
territorio de los Copules, el capitán FrAnci&co de Mont'^jo, primo d#Í 



oonquíit&dor do Yacatáo, faad6 el día 3B de m«]ro de 1 G43, la tíII» de 
Valladolid, en recnerdo de la de lüpafla (aiemorable por el Tribunal 
do la luqaisicióa), qae primero Ee llamó Pincia^ después loa moroa Ir*. 
quitaron el nombre i llamaron Vallü OUlit de OUto, moro que goberni. 
en aquella provincia; i otros creen que se deriva de Vallé de lAd^ <^iJSr 
auena depeDdenoi&B, segün Covarrubiaa, 

En 24 de marzo de 1544, a petición de loa vecinos, Montejo, trasla- 
dó la villa de Valladolid a Zaqnf, pueblo muí diatante de la costa; pe- 
ro más seco í sano qae Chauac-há. 

£u ]S50 06 fundó en Michoacíln la ciudad de Valladolid, nombnv 
que se le dio por la semejanza de sus campos, i del río que Itj t*Bt¿ o«r- 
00, al de Piauerga en la Oaatilla. * 

Consumada la independencia de Méjico, se cambió el nombre de Va- 
lladolid on eitlti Morelio, en memoria del héroe D. José Marta More- 
Icw i Pavón, que nació &1U el 30 de aeptLftmbre de 1760. 
indacióll dula Ouna, de Méjico. En una memoria escrita por el 
MTtobiapo D. Alonso Kúfiez de Haro i Peralto, se refiere que por toa 
Aflosde ITG^alTGG, hallándose una mujer da familia honrada atacada- 
de los dolores de la maternidad i queríendo, sin duda, ocultarse de boh 
deudos, salió de su casa sin saber ni a donde dirigirse, i vae^do por 
1* ciudad fué a dar por el rumbo de los Angeles, i eu nao do los mon- 
tonea de bo&uro, quñ entonces habla allí, dejó abandonado al nifio inc- 
óente, fruto de su debilidad. At día uguíeute, algunos que posarOB 
vieron un espectáculo horrible. Una multitud de perros hambricntcü 
devoraban a la oriatura que aún daba seOales de vida. 

Exte Buaetto, dot que sin duda se habló mucho en la época, dio orf^n 
% !■ fundación da un estaUccimieiito de caridad para recoger a los ni 
líos abandonoflris pof sua padrea. £1 7 de cneio de 1767, ee tomó en 
AfTeudarnitínfi una casa pequeSa, entresolada, en la plaxuela del Oar* 
mes, i on 21 del mismo mea se recibió la primera criaturcL Fué nom- 
brado cappllá't el Br. D. José Oareaga, i nodriza mayor la heroi&na 3*^ 
del Carmen, Juana Guerrero. 

Parece que el obispo D. Francisco Antonio Lorenxana fué el qa<4v 
trazuitondo por el rumbo de los Angeles i Santiago, encontró a la crÍA- 
tura casi devorada por los perros, e iumedÍAtainente regresó a la ciudad 
i dispuso se enterrasen los rt^iitoa de la niña i ae estableciese la Ouna 
ornó en arrendamiento la referida casa del Gormen i empleó a las per- 
sas dichas. 

21 de enero de 1772 ae trasladó la Ouna, que ya sostenía nii9 d» 




Torin^mod», Sloaarqufa fndiaoa, Como 1?, Ilt». 6*, cap. !t. 



fiO nUlof, a la aam núm. 3 de U calla del Puente d« la M«ro«d, trtnU 
a] atrio de la auti^u* iglciaía. Im fínoa ao ooinprd a D. Orúttóbal Fálgtc 
|>or 23,O0Ü ^ de loa cuales ie quedaroa a reconooer 2,640 $ « ta Ardii- 
cofradía deKtra. b'ra. tle los Uecacdioa, que administraba cl AynnU- 
tniento de Méjico. 

Eu 1774, en virtud de uua real cédula de Oárkti llt, el ettabteci' 
miento que hatta entonces había tuoido un canLcter abaolatAieentApri' 
vado, pasó a ser ptiblíoo, con el título de *'lleal Oaia de Son Jota ét 
NiQoa Expósitoa" El ruisrao año %e formaron por pJ arxohíi^^-o Hlto 
ttuaa con stit aciones para el gohterno iutt^rior do la cosa, las ouaJM spn- 
í}6 el Hei por real cédula de 17 de julio de aquel afio, qaft mandó ae^ 
servar on 31 de octubre <?1 virrei D, Autouio Ducareli 1 Ursiia, 

Oonsumada la Independencia, la Guua pasiSaB&r on e«tabl«ciim<it0 
puramente eoleaiástico. Los arzobispos elegían generalmente a laa p«r 
Booas de mayor eficacia, oarídad i honrndor^ En los alloa da 1 tiSG en sila 
lanto, 6U dirección se confió a una junta de sctloras. £a1840 era pn^. 
denta la Sra. D! María Lntsa Vicario de Moreno i aeoretaría !a Sm O* 
Manuela Raudal de Flores. Pordivr.TfiOB moti7oefu^decAy< ' ' ' . 
o espíritu caritativo, i el aüo de 18^0, casi de nombre ex > - 
de aenores i sefioras, siendo en realid.id dirigido el establecicntento nr 
el Dr. i). José María Covarrubias i el t^orero D. Nicolás de ta Ba 

Por decreto de 27 de febrwo de 1P61 se efaisbltoió la Junta 
neKceiicia, que en mar^o sij^uifute ne f nrartc<i de la Can». Kn «1 
1862, sinndo Miuitítro de üoV>ernación D. Manuel Doblado, H.-f 
que la Cuna dep'^ndiese directamente de su >IinÍ8tcrio i nom) 
nittrador ul Br. D. FraDcisco Ili;;;ArfrU, Eu 10 de junio dr 1 ' 
nómbralo el Lio. O. Tiburcio Muntiel, Autor df In ÍÜciunrin .' 
tomamos estos dat^s. 
FnndACEoilCft relígio^ns Plural de hrvdtícittu. 

E» 153<> se frígicrnu eo Nueva Eepulio, en la províuoía d«[ S«stt 
Lvasgelio: el de San Francisco de Mi^jioo, la Recoleocióa de San 0^ 
me, el colegio de Santiago Tlalíelolco, ios curatos do Tol. ■ " 

coco, »icto en la de Santiago de Predicadores, provincia er¡c 
el convento de Santo Domingo de Méjico, el colegio de Santo Doañ#' 
rarla-Oeli, la Ilecoiccción do la Piedad, el de San Juan íI ' T" A 
i^uerétaro i loa de Atzcapot&alco i Cuaubtla de Amilpa; < . . !ai 

Dulce Nombre de Jftstis, provincia erigida en 1638; el convento da 
Agufttfn de Méjico, el colegio de .San Pablo, el Santuario do Chalo* 1 
loe curatos de Malinalco i Mcxtit.l¿n; seis en San Pi^dro Nolaaco^ pa 
vineia erigida en 1619: el convento de la Merced de Méjico, el «olfl^M 
do Sun Pascual ríe Belén, el do Querétaro, la Recolección de la Mi 
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de Im Huertas i los hospicios de Tülaca i del Valle de Santiago; leis 
*n U provínoia de San AllifrtOt erigida en 1685: el convento del Oar' 
neo do Méjico, Santa Ana, de Cojoacán (Baa Ángel), Nfera. Sra. de 
. Cftrmon del Desierto, San Joaqntu (Taeuba) i Santa Teresa de Qneré 
Uro; siete en la provincia de San I>if>go de Alcalá, erigidA en 1599: •' 
oonvciíto grande de Mt'yico, Ntra. Sra, de los Ansfelwi (Chumbosco)» 
San Bftreardíno (Tasco), San Antonio (Sattepec), San Antonio da 
Qiier¿taro. San Joft¿ de Cuaubtla, San Josó de Taea1>aya i Nuestra Se* 
Aora de la tiu(a de Acapulco (Son FranciBoo do Pachaca, que también 
t0 perteofloe, fué erigida eu el siglo pasado); nno en la de Saa Pablo do 
If iohoacán^ erigida en lf)65: el oapitnlar de Qaerétaro; uno en la do 
San Agostía du Miuhoacán, en Qner^taro. También se fundaron elco- 
Jf^io de Propaf^nda Fide, de San Fernando de Méjico, en 1731 (tenía 
12 misiones en la Alta-Oalifornia), el de San Francisco de Pacbnca> el 
do Sarita Crus de Qucrétaro, nueve en Nuevo Santaader i Coahaila. 
^Veru. pAg. 22 i 23). 
IBllicBÓn ^Q Méjico (la primera). Palabra derivada do /uH'iir, toma* 
da del latin fxvndere^ derretir. 

£o la fundición desta cihdad fulio macho desborden, porque no hai 
rri«olea, i anai fallan fuelles i se funde el oro cun indios soplando con 
anos oanntoi} de caña, de qne loa vocinos se agravian i la baoieoda de 
V '' . ■ .' irtrdtx (Carta a Su MageetAd del Presidente de la 

/. . ', D, í4ebuBtiún Kamfreic do FuenUal, obispo d4 

Sftuto Domtutfo. A 30 de abril de l&^t'i. Docutn. al Arch. de ladühs, to- 
13. pulí. 21S.) 
klUÍCUtO do Buitrón. Vocablo formado de /tiH¿ar, derirado de 

fii^ praoedente del latín /bcu>, fafgo, 

El primor acto notable de las «jorr.e» marcialüs del gobiiirno Imperial 
/il^el ftt»iIaniítinto dul general D. l^n&cio Buítrún, en la Ciadadeln de 

lyioo; el tí de jubo da 1S63, Huitróa ooutbAtiú ora enlas tilas conser- 

jora?, ora en las ooiu ti tuc ion alistas. (Rivera, tomo 1", pá^;. 252.) 

FuAÜamiento do MéndcsL El coronel D. Rantón MéndeXj el 13 de 
líítj5, f^u la acción de Santa Ana, cerca de Uruáptkn, dcrro- 

:> ^ v'a\ 1), Jos«^ María Artesga, AlU cayeron pritíioncros los ge- 
■eriilea Artoaga i S&lazar; Méndez preguntó a Méjico lo qne debía de 
haocr con los presos, i tanto por oí minietro de Guerra de Maximiliano* 
como por et cuartel general de lí&zaine, so contestó que procediera con 
«etricta sujeción al decrHo vigente (Méjico al través de loi* Siglos, 
Roio V, pAg. 734.) 

Coando cayó el Imperio eit Querétaro, nn amigo generoso te otració 
al general Méndex un refugio en en casa, i aceptándolo, so ocaltó ea 
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ellft. ... Cn Ift uooh« del dU Id de niftjode 1867 faé «prehendido.... 
i oottdacido iomediataniente al cooTento de Siuita Teres».... A lu 
sieto del 19 ee prnentó uu oficial republicano eon nnm inerte 
madft para llevarlo a ser fusilado. No deeminti^ .... Méndes en 
instaotee sa üroaesa i ea serenidad proverbiales. Baceodió an tabaooi 
fué a estrochar la mauo a los demás generales prísiooeroa, D. TúwU» 
Mejía, qao le profesaba una amistad iDtima i tierna, le dijo coq aaeato 
conmovido: "Méndez, estoi seguro qae será Ud. hoi delwote do ew 
gentes lo que siempre ha sido Ud.'* Méndes, estrechándole U uanc^ U 
contestó: "Sf, D. Tomás, seré el misma" — En seguida qoiao ver al Bm 
perador. Maximiliano, profundamente emocionado, le dijo: **M4ad«^ , 
no et Ud. más que la vanguardia, mni pronto iremos a reuDÍrnosoOB 
Ud." Después de esto, Méndes, escoltado por la fuerxa qne babiaidú 
por é\f salió del edi6cio con paso acelerado, como t^nia do oostumtnt, i 
fumando el tabsoo, que habla encendido. Al cruxar por el patic ancbc 
del convento para salir, envió la última mirada a sus oompafleroitl» 
armas, sonríéndosa afectuosamente.... La tropA republicana..., U 
condujo do la prisión a una iglesia que se hallaba próxima, dondn Ml« 
concedieron dos horas para confesarse, oomalgar i ver a su familia por 
la última vez .... Méndez, cumplidos los deberes del católico para t^ 
«ibir la muerte, dedicó los últimos ntomontos a los tres seres más qat 
ridos para bu corazón, que constitnfan sn familiH, que eran so eapoas, 
nn hijo d«» dies años i una hermana suyo. Llenos de pena t de dotor 
aquellos tres seres queridos sollosaban i lo abrazaban, pronancúukdolás 
palabras más tiernas i cariütosas .... 

Pero el ofioíat tenía que uuuiplir oon la orden que habla roribido^ > 
con mucho disimulo hizo ana seña que únicamente el general Uéudn 
comprendió, i que significabri qun era preciso partir. 

Méndez, para no aumentar la aílicción de su inconsolable famíUs i 
poderse separar de elts, pretextó que tonla que comunicar una co» 
importante a una persona qua so hallaba f aera, i ofreciendo a Ia« «ertf 
queridos de un corazón que volverla en seguida, loi^ó salir, deagam 
dasa alma, dejándolos con la esperanza de qun no tardarla. — Ge: 
aceleró el paso, marchando con serenidad hacia la Alameda, qu^ - 
el punto destinado para fusilarla ... El balcón, las ventanas I La azo- 
tea de una casa que se hallaba enfrento del sitio destinado a aa bmt- 
to, estaban llenss de jcf^ do guerrillas que habían lieobo la campJtt 
contra él en el Estado de Aliehoacán. . . . Oculto en esa misma cosa » 
hallaba uu general iuiperiaUsto, a quien se había buscado tambíáa eos 
afán, pero qae lia^ta entonces había logrado no ser descubierto^. Bit* 
general, que fstaba fscuchanUo desde el sitio de la casa on que estabs 
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«scondido, Ik convnrRacióa de loa oficiales republicanos i ubfa por ella 
que Méadt*x iba a ser pasado por laa armas» era D. Manael Ramíreí 
Arellano. 

Cuando se trató de rendarle lo« ojos^ dijo Méndez que quería ver 
venir la muerto i no permitió qneae loa vendasen. Entoncetse loman- 
do qaa se arrodillase con el rostro hacia la parte opuesta a la que esta- 
ban los soldados que debían ejecutar la e<^ntencia, porque iba a ser fu- 
ilado por la espalda como traidor, pues aquella era la orden recibida 
Fáa. . . . Escobedo. MéndF£ no pudo contenerse al escuchar el epíteto 
|tte Bt* le habfa pronunciado, i exclamó; "No soi traidor; siempre he 
lefendiJo la iotegridad del territorio de mi pntrin, su Independencia i 
lia religión como leal Qiejicano." Entonces el virtuoso cara Qutiérrex, 
que habla ido a su lado auxiliándole, le exhortó a que en aquellos su- 
premos instantes, en que se hallaba próximo a comparecer ante el Su- 
Jfaóf.dar, que nos había dado ejemplo de mansedumbre i de hu- 
mildad, fiufrioñe con resignación cristiana cuanto pudiera mortificar- 
le. .. . Lftjs palabras del venerable sacerdote calmaron el sentimiento 
herido dt'I valiente general, i dócil al evangélico consejo del ministro 
católico, M puRo de rodillaa, do espalda hacia el piquete de soldados que 
debían fusilarlo i quitándose el Bombrero de anchas alas que llevaba, 
íijo: '-^Hren." Eu seguida oyó el mido de laa llaves de los fusiles al 
wlos. -Vléndes, en el mismo iostanto. . .. gritó con vez firme i clara: 
Iva Mi^jico!" Una terrible üntonación siguió a estas palabras, i el 
robusto cuerpo d^l bravo genei-al D. Kanióa Méndez cayó a tierra sin 
rida. ... La matadora descarga que lo privó de la vida, la oyó clara- 
ate» dp&de el sitio en que estaba oculto, Kamfrez Arellano, quien 
sibtiú estremecer lodo au cuerpo." (¿Camaoots, Hist. de Méjico, lomo 
SO. pAgsL 1,30.% 1,404 i siguientes). 
isiiamieillos en Ouaímaa. Loa generales imperialistas O. Itefugio 
Tinorí i D. Duminco Molina, el coronel D. José Marta Tranquilino 
Almada i otros varios j^fe-s i oñcíalts, de toa que hablan sido derrota- 
doü en la acción de Qaadalupe, el 4 de septiembre de 186G, que se ha- 
bían retirado a Ouaimas, se embarcaron el 16 en ana goleta mercante 
i se dirigieron hacia la Baja California, antes de que entrasen en la 
población laa fuerzas republicanas. Inmediatamente mandó el general 
Angtol Martines que saliesen en persecución de ellos, eu un buque 
Dado de guerra, de mayor porto i más ligero, el teniente coronel D. 
Próspero Salazar, con la fuerza necesaria, Siguiendo el rumbo que los 
Dgittvof) liabían llevado, logró alcanzarloii en la tarde del veinte i apre- 
hender a todoa. Aunque nadie opuso reaietencia i por lo mismo, no 
habla necesidad de hac«r fungo sobre ellos, el eapitin D. Abato Avi 
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14a. «o ol momento d« «preh en dorios, depara un pistoletezo m^ B. 
José Mftríft Trftnqttitino AlmndA, priviindole de la vid& {Ztmtmtt 
tomo IS.pág. 552 j. 

El 25 del miamo mes de septiembre (a¿, eu Guaíinas, «1 /uailamiaoia 
do los 25 {igitiros qae oajrsroo prifiioneroB el dia 20. £1 prineipal D. 
Refugio Tánofi, iodio de ro» par*, de extraordinario Talor i ardicst» 
ntento adicto a la oauaa imperJalUta, murió con la serenidad i valor f«« 
había demostrado en los campos de batalla. Jefe de los iudioa ÓpatM, 
se habia hecho a la caUfrsa de «líos contra los republicano* i su fiilli- 
dad al gobierno imperial fué no menos inquebrantable que D. Tomil 
Mcjla (también indio). No obstante ser on hombre sumamente «erl» i 
escaso da palabras, al llegar al sitio da la ejecucíóu dirigió &1 pábUeo Is 
palabra, díciondo cou voz fuerte i animada: "Voi a morir por data- 
der la causa del imperio, que engendraba la rej^eneraoión aocial de ai 
patria» bu Independencia, aa honor. Muero, poas, aatisfeoho, por hate 
cumplido con mía debares de mejicana ¡TjTa el Emperador!" liadas 
carga abogó la vo?. de Táiiori i su cuerpo oayú en tierra uiu vida. (Za* 
macoid). 
FnsilaiUientOB en ?:»cateca& El día 27 de abril de IS.'^S, el gefttnl 
D. Juan ^aazda tomó a la ciudad de ííaoatecaa i «1 30 fusiló al gmk- 
ral en j&fo conservador Mañero, al ooronel D. Antonio Aduna, al aO' 
mandante de escuadrón Ü. Pedro (lallardo i al capiUln D. Agt>> 
tfn Drechi. Los auxilió en la capilla i en el patíbulo D. Ignacio Oss- 
tro, cura de Zacntecaa. Zuñida destarró d«l Estado al obispo Versa 
quien se fué n Aguasoalirntes i de atU a Guadatajara, su ciudad naW). 
i habitó en la oasa de bu padre D. Bnnito Verea, gallego, qne toafa 
UQ tendejón en la esquina de bu caio. (Rivera, tomo V, pág. 73). 

£1 31 de IS60 el general Zuazáa fué asebinodo por unos moldados da 
Aramberi on la hacienda de San Gregorio, situada entre Monti^vrei i 
«I Saltilla 
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bclAV sobre ni pulque. Flurdl de ffabula, nombre procedente, següa 
Federico Diez, del anglo-sajón ^aftít, gafol^ impaaeto, denvado da ga- 
fttn, 00. godo ffiban dar, i como UoEy, del árabe cabala^ que también sa 
onUDcia eabala^ recibir. £a contra de esta deriración, dice Moniau» 
«o objeta qae la ,7 árabe inicial no so Buavica nanea en g, pero «1 últi' 
.lamo aotor citado los desmiontJ?, recordando que tal suavjxacidn ae ob- 
. también en gaoilla^ gambitj, i otros vooabloa 
Oon rMpeoto al pu!qac, todo lo qaedisonrrióel gobierno Mpanol, filé 
Boorporar el impae&to a la masa común del erario por «édnla del año 
1691, ooiMrvándolo en arrendamiento hasta el afio de 1763, siendo 
'. ultimo asiento ei de mil doscientos ochenta peaos anuales. Desda eaa 
ba te i^uao en arlmínistraciún de la real hacienda í se cobrú un real 
por £ada arroba, bast^ el afío de 1767 en quo se aumentó un grano i 
Rtt sexto de otro. Kn el de 1777 ae paso en un real cuatro (;ranoB, aa- 
lenUndüSe un grano en ni de 78. En el aflo de 80 so aumentaron seis 
I gastos de la guerra, i en el do 84 comenzaron a cobrarse dos rea- 
%tH seis granos por arroba. (Breves reflexiones que varios coaecberoa 
dot ramo de pulques hacen al proyecto do lei, presentado a la honora- 
l'In Ipgi&latara del Estado de Májico en sesión de 18 de marzo de 1828), 
lüIlilICCC particular de Maximiliano. Del traaoés cabinet, diminutivo 
d» C4¿«n«, forma accesoria de ettóajt^, cabana, camarote. (Monlau). 

El gabinete pArücuIar de Ataximiliano í\ié el cuerpo moral que tu- 
vo mis inilaencia sobre el pensamiento í la voluntad dol Ktnpet^or í 
de CorlotA, i del que procedieron todas las disposiciones de éstos fué de 
iicho gabinete Ki cual se componía de austríacos, belgas, alemanes i 
ranoesos que habían venido al país a hacer fortuna. El presidente del 
tal gabinete era Mr. FiMx Eloin, belga, protestante, ingeniero de mí- 



nu, que bftU» lido pueato %i lado d« MaxImíllABO por «1 ni T/oopc' 
do l| sa BDPgro, oomo el mejor couM^jero. A e«te j^abíaeUi p4rte&«ció ti 
«bate Domenecli en 1866 i 18GC. 

EBtos hombres faeron loi peores consejerofi que pudo «legir Maíííbi 
liano, lo ano porqae eran loa que menoa conocían el paia, i lo oCn> pot 
qne eran falten do probidad. Por regta general, no hab(» propotlciAo 
de loa MiniutroB, fupae aobre RelaoioDes Kxtoríores o Negocios Sob^ 
eiásticoa o aobre Hacienda, Ouerra u otro ramo, que p&ra dftrsepoi 
discreto no fuefip iuib>a oxamínada i aprobada o reprobada por e! t** 
nete particular, í princípalaieiite por Eloin. De uqui rfxaluS que 
Utica del partido cons^rvatlar t-.n contraria a la del gabinete i ACaii 
liano, i la política del Minístmo i del Oonsejo era contraría a la i 
gabinete i iilaximiliano, í la de Hiraíne i el ejército francée «^ra cont 
ría a la del gabinete t Maximiliano, (^amacoia, Mist de Méjico, tomo' 
17. p.'ííía 683 i 634). 
CiAbinO CirlltiérreZ (fuditauíiento del preaHitero). t>«>l latín 6'«ÍMii^ 
de In Gtt&iniiit^ en el Lacio. 

EL 12 de jauio de IfJtíl» fué fuMIado en (juadaltjara, a wvpaldaad? 
la Penitenoiarla, el presbítero Ü. Oaltno Oati^rffX. (Uívera, tomo 1' 
pá-. 136). 
Cíaoeta* Kl primer periódiix) qae a» publicó en Veaeciaae llamó GiteeU» 
porque cada número valía una ¡fatztUt, monada equiralente múa o n» 
noa a un ochavo de la moneda espaQoIa. 

£n 1723 se oomencaron a publicar laa gacetas de Méjico. S«Bp«n 
dídae BU publicación a poco, i voUieron a publicarse en enero da lili 
por don Juan Fraaciscn 8ibtití¡iin dtí Arévalo, Ladrón de Guevmra, tfl 
la imprenta de Joaé Bernardo llogal, caIIo do San Üernardo. (Oaro 
Los tres siglos de l^I^jico, lib. 10, pjlg. 17, nota). 
Oacllupín* EspsQol plebeyo, mUtico, ordimirio i cruel con los iodioii 
Bub&lteruos, Término alterado del náhuatl cacchopini, ^ que da piutM 
pió con zapato; palabra compuesta de cae, apócope de caeili^ zapato i 
de ehopinif puntapiés. (Oo&tumbre eapsfiola}. 

£1 Sr. doD Femando Kamlrer., en su mui apreciable opúacslo titv 
lado: "Noticias históricas i (.atadíaticas de Durango," de propósito a 
impugnar una idea estampada en la obra dt^l Sr. D. Ltüoas Alamán, a43er- 
ca de la palabra gachupifi, dice: ''Presumo que la antigua significaflíóii 
da efta palabra, bosta hoi no mui claramf^nte deslindada, puede ha 
tenido mocha parte en tas sovt^ras o&lilicaoionesdel Sr. Alamún, 
carácter tan acerbo de odio, de desprecio i do sarcasmo que tomó i 
de qae formó parte del lenguaje revolucionario. La obscuridad coi 
aa deade In etimología. 



£t erudito P. Mier (Historiado la Ttevolnción de Nuera Eepafta 
toioo 11, pÁfi. 639), Ifi deriva de caíli (upato) i de tzopini (coHa qne 
espina o punza), roaultaado por la dicoiÓQ dnl final tli, la palabra cotn- 
paeata catzopini (hombres coa f^spuelaa). El Sr. Alamán la ha repro- 
dacido (Diftt de Méjico, tomo I, pág. 7), con la mnx rospefcablo autorí- 
dad dtil Sr. Lio. don Faustino Ohimalpopocatl Galicia, qai«n ya como 
■n>jíoano de orig'jn i ya como catedrático de la lengaa, es de gravisimo 
peso. Según esta opinión, significa aquella palabra punzar con el zapa- 
to o puní*i de ¿í» ' pues que ambos etimologiatas le dan por origen la ea- 
pH«.la o acicate que usaban los enpafiolfR i no conocían los indios. 

Pasando ahora de ia etimología^ que dicho sna de paso, me presenta 
roui graves dificultades gramaticales» al examen de la significación que 
tuvo la palabra yaM»;9ET», encuentro datos que convencen no tuvo en 
«u origen ninguna que parcos hostil u ofensira, habiendo aún rosones 
para presumir que fué creada por los mismos espafloles; i si no lo fué, 
Uofi la prohijaron, otor-^ándole todos los derechos de la nacionalidad 

stellatts. En la otra América llamaban i llaman a loa espafloles cha- 
ptíanat, palabra que el P. Mier deriva de la haitiana Chapi, i que sig- 
nifioa hombre de bjanas tierras. Hoi se ha convertido en una denomi- 
nación genérica; mas no fué así en la antigüedad, porque Garcüaxo de 
la Vega (Oomentarios reales del Perú, lib. H, par. 11, cap. 36), coa- 
tconporáneo do la conquista, los distingue de los que llamaban baquia- 
^noSt dando el primer sobrenombre a los bizofloi que nuevamente venían 

Btpaña; i el segundo a loa que nran platicas en la tierra; es decir, a 

I ya ftotimatados i que conocían bien el país. I/n misma distinción so 
encuentra en el cronista Herrern (Década V, lib. IV, cap. 13 i Dóc. 
Vil, lib. % cHp. 9), que escribía entre amlx>s siglos, siendo aún máfl «X- 
preta i deaiciva en Vargas Machuca (Milicia Indiana, lib. 11, pág. 
33), que entre las instrucciones militaros que da a su caudillo para la 

iluta, le reiomínnda ''escoja gente diestra i ht^hiana^ porque será de 

afk iacouTeniente llevar gente cftap^tona. ..... porque como no están 

kechoi á la eostelación dé la tierra ni a los mantenimientos de ella, en- 
feruLan i mueren, etc." 

£1 mismo escritor, en un glosario que ptiso al fin de su obra, con el 
titulo de Declaración de lot nombres propios de este libro, trae la ai* 
fruiente: Chapetón o Cachupín es nombro nuevo en la tierrii. He aquí 
cómo aquella palabra se cono«fa ya en la otra América, desde el siglo 
XVr, pues el privilegio real expresa que Vargas Machuca era vecino 



1 SI fw pQUfta con la punU del SApato, no blcre con la espuela que va detrás, leo 
OBO la eilmoloi^la es Inexacta. 



de Santa Fe en U Nuera Orannd», i la aprobaoión d«Í oonsf'j . 
fiesta qae la obra estaba conoloida «a l/íS?. La ld«uUii«d áe^tóAa- 
cidn que en ambofi continentea oons«rvabazi aquella* patabrut. |- -t~ 
ba, aio dpjaT dada al^aoa, un doaamento qu« halU «n tJ Ar< ^ 
DCiral de M^jica Entre tua muchos virjoa M. fí.S. tntítuladoB Ordmen 
sa«, debe encontrarse uno del oíío de 1C20, correspondí cn&e tü gobieno 
del virrei, marqué* de GaadalciKar, i «n él, Qn fecha S3 d« ago«te. «n 
largo J/an(¿c»rn«<tii¿a encnniinaHo prinoipaloiento a regUmertlAr el oo 
mercio i cambio de platan (>a los minuralea. Allí sm loe lo •¡ir 
qao entoncea copié: 

*'Por haberse tenido noticia de 4U0 pnr U últimu nota ae ü<ira 

Diaohoa extranjero» y pagnjtrotí pl»t& (ííd quintar con qutf le 

oboa puMJero9 que llanian Oachupinis y extranjeros qaa vieoea eo ku 
diohaa flotas, tionen modo por ende de ocultarla, llorando U plata to 
marcar. ... no Be coasienU que nin»tí& paMJtro GAonuHx o tí^ttwt- 
jsro que haya venido en la Üota ponga tieada. .... pues «« aaUdo qw 
las platas que truecan .... las deeoaniinau de las minas hs mercadfrié 

ÜAonuriNua qua vienen en lasjíotas para vo'vergt «n etlat, eft tal 

virtud. . . . uo ee couaieota que ningún pa^f^jnro Caonurfv o exlrmpj*- 
ro que baya venido en la flota, ponga tif^ndii, etc." 

lios términos de este mandamiento uonvenoea de qm la palabra ^ 
chupín no era un apodo popular, (tino uua expresión hasta cierto pvD 
to técnica, i ennobtecidn ya por la Autoridad suprema, destinada a r^ 
presentar cierta clase de Is sociedad: mnroadereí o pasaj«ro$ que antei 
llamaban viajanttg cianduiit^s i quo recorren ol país bÍq radÍoaci4&> 
Ellos, por supuesto, eran eapnnoleH, como lo eran los mistaos que «t i> 
rreí denominaba extranjeroa^ pues nadie ignora que a los proptAvontv 
tales estaba abeolntamente prohibido, no sólo el comercio con laa ooI(k 
nias, sino aun su introducción en ella^ Estas diferencias se compnc^ 
der&n m*'jor sabiendo que la legislación da la época declanba **cJKArai» 
J9ro», para el efecto de bacer el comercio en las Américas I bus istaa, a 
todos los que no fueran naturales de los reinos de Oastilla, Lodo, Ara 
gón, Valencia, CataluHa i Navarra ( Veytia, Norte dé la Cúntrataciín 
d« loa Indias, lib. T, cap. 31, niim, 5. — Escalona, OazopUitazium ¡U 
gium Perubicum^ lib. T, cap, 39, otima. 10 i 11). Parece que en la mis 
ma época se había ya extendido la denominación, aplicándola a todo 
forastero procedente de Espafia, según se deduce del pasaje en queTor- 
quemada {Monarquía Indiana, lib. ÍII, cap. 26), da noticia de loalior 
pítales de Méjico. "Esta, dice, ol do los convalecí en ten, donde aciid«>c 
los Cachupm** i gente pobre quo viene de España i otras partea." Ke- 
aalta de todo, que no siendo los indios m criollos, ciertamente, los qiw 
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•rearui tales cluilicACÍonea, i uliiéndose por otr« parte, la antipAtift 
oon que loa espaAoIoa vecinos o radicados Telan m bus paisanos adven»- 
disot i tmfícantea, hai hastmntea datot» para presumir qu6 ellos fueron 
loAÍnrcutorua de la poliUra ÜACnupíif. sacándola quizd de un dispara- 
r«t«, asi como noaotros hemos tlbIo invontop la du Osun^iO cod que el 
pueblo denomina a loa extranjeroa, inglutea, aleuianes, etc., que no per- 
nece a lüci|;ua alguna, a lo menos que yo oonoxca." 
Hasta aquí el Sr. liatiijrez. Para robustecer to antM dicho, aSadiré^ 
qao la palattra Cachupín era conocida en Espafia, sio nietorcae en otras 
üdagaciotteB, al m^nos desde ^ ^euipo de CervauteBL En la prinierit 
irte del Quijote, capitulo 13, se lee: 

"Aunque el luío (el linaje) ea de los Caefu>pinai de Ijaredu, respon 
ii6 0] catDÍnant<\ co le 08ar>¿ yo poner," etc. £1 oonicntario d*) Oleaiencin 
^QB a ese pasaje recayó, es: ''Nómbranse en el libro 2*^ de la Dwui de 
Jorf^e Montomayor, dondo Fabio, paje de D, Félix, dice a Felí^roena, 
lue a la lUxAn se hallaba dittfraKada de hombre: Y ot prometo n fa de 
kijodafgo, porque lo soy, quo mi padre ea di loi Cachopines de Laredo, 
etc. I ea la comedia óa Ourrantea, ¿o J^nfr0ffi9f«c/a, nna fregona lina 
jnda decía: 

^No any yo de loa Gitp6o/$$M de Oviedol iHay más qu<) uiostrarl 
Oervatitea ae burlaba tanto do los Capoles como de los Cachopiyf?», 
i siempru de lot abolengos i alcurnias de los asluriauos i uioutafieseB. 
En la» provincias dvl Norte da la Peaínsnla ha sido muí frecuente, que 
anos que hun p&aado á las Indias, i adquirido allii cuantiosos hie- 
huyan vuelta i fundado fin su paíi casas acomodadas. En Nueva 
KspaAa ae daba eJ nombre de Qaoucpincb o CAcitoPlSEfl a los espaOo- 
L que pasaban do Kuropa, i este puede creerse que es el origen de\o« 
jACaurj^ua de Laredo, espocio do apellido proverbial con que se tilda- 
bn a las personas nuex'os, que habiondo adquirido riquezas, so entona- 
ban i preciaban de ilustre prosapia.^' (Dice CJiúv. do Uíst i Geog.) 

lalbanipiCea (pueblo de). 

£1 7 de novieml>re de 1697 libaron el padre Easebío Francisco Kí 
río i ooiupaflems a una ranchería de Sonora a 6 le;;^s al Oriento de 
8. Joibqaln de BaroítautA, i titularon Santa Crus Uaibanípitea, aitunda 

ana loma al Ponipute del río que nace en los llanos del Terronote. 
para la Uist do M¿j., !• serie, tomo 31, pág. 277;. 
(alCJIlIR (ciudad del Estado de Querrero); 

til pueUodo Tccpan, hoÍ ciudad Galeana, estaba custodiado por unb 
faerxa de railicíaa, mandada por el capit¿>a de realiebas D. Juan Anto- 
nio de la Fuente, el que al saber la aproximación de las tropas inde- 

adientfB, huyó en dirección a la plaza de Aoapuloo, i ae le desertóla 



mayor part4, qao armada ae presentó el 7 de noviembre Je 1810 %1 St 
Morelos, quinn sa poeoBÍooó de Técp&n »in rpJiiat«ocin nl;;iiniL AlU m 
le unieron los St«a D. Fermín, D. Juan, D. líermenegíldo i D. Pabid 
Galeana. I>. Juan regaló al general Morelos nn caflón del minimo «afi- 
bro de 2, que pocos dias antea había eomprado a unos oAufragoa, octt 
objoto de hacer salvas los dfas de festividad local Esta araiA (aTQjwr 
nombre el Niño i fuá entregada al negro Clara como et toáa eoteodidc 
en Artillería. (Póret Kern Índex). 
4i¡alÍndO (pueblo de). 

Nombre patronímico derivado de Oarin, formado d«l godo gw seta, 
guerrero amiga 

Kl Obispo D. Felipa Gilindo fundó en 1693. en et valle de Oaids* 

mo, el pueblo de Santonio GAÜndo. (Mota Padilla, tomo 2^, pi^ 154^ 

C^álvez Nombre patronímico, slnoopa de (Jonzátoitíít derivado de f7ii»> 

ditálvez, tórmino formado de GonzáUz, apellido procedente del tuymh 

Gonzalo. 

Kn 25 de Judío de 17D2, fué aaesioado rm Mérida de Yucatán ell 
\ñiÁn general D. Lúeas Úv> Gal vez. Retirábase éste a laa diea de la j 
che para su ca<ia en na quitrín, acompaflado del oSüi^kl real D. Cleí 
te Trujilio, cuando al dciserabocar por nna esquina inmediata a en 
ee le presentó un hombre tendiéndole an palo cu cuya extmnidadj 
taba enclavado un cuchillo. 

Con la rapides con que iba el carrausje, Oálvez sintió cerno 
hablan dado una pedrada, i dijo a Trujilio. . . ¡Ah picaro! |Qué 
da me ha dado! Púsose luego la mano fuertemente sobre la parte ka 
do, creyendo sería una fuerte contusión; pero apenas entró en saooar 
to, pidió una vela a su asistent^j i al separar la mano de la berída, tro 
tó nn chorro de sangre i en seguida expiró. 

Preanmióso ser el asesino D. Toríbto del Mazo i Fifis, aobríno ¿tí 
obispo de Yucatán, por rivalidad con motivo de ciertos amorío» ooa li 
sefiora hermana. Del Mazo i Fifia fuó sepultado en nn terrible celabch 
KO de Ulúa, hasta que se supo quién fué el verdadero criminaL 

Esteban de Oastro, intérprete de lengua maja, en Mérída, homlin 
vicioso, esciSpido i dado a la en)bríagut!2, pretendió enlazarse con ons 
aeQora de las prínoipalos familias de aquella oindad. Opusíéronae nt 
dendos al matrímonio, i ofendido por eslo, solicitó a Manael Alfiottio 
Lopes para que asesinase a D. Li&oai de Gal ves, i le prometió ana bn^ 
na recompensa. Ocho aflos después, López^ borracho, denunció et hecho 
al alcalde D. Anastasio I^ara. López muríó sndaudo el mismo diaqos 
se le hizo cargo de su crimen. Oastro fué puesto a cuestión de tormen- 
to tan inconsideradamente, que se le dislocó una vértebra del e«r«lTo* 



por lo qiid quMÍ6 impoBibilitado de dormir tendida a U larga, i puftb* 
I»g noches parado como gallo. Se le oondeuó a ena^ñar la doctrina an 
la c&roel i aervir de saori&tán en la capilla. Ooavencido el cood« de 
Reriltagigedo de la inocencia do Mazo i Fina, mandó ponerlo eu líber* 
tad| i prerino al gobernador de Veracrar, que caando lo sacase del ca- 
laboBOi no le puaiese repentinaiaentc a la luz, no fuese que hiriéndola 
¿ata la retina de loa ojoa se quedase ci^o. Tal fué la cmeldad i dureu 
Don quean trató a esta victima, para qne muriese en la pri&ióa i no en 
el patíbulo, i tales los funestos efectos de prevención de loa jneoea que ao 
bascaron con calma al delincuentr, aíno el delito. (Cavo, pió;. 394). 
alliocro (Acción del). Vocablo derivado de ^(i^/ino, femenino de jra- 

En 1833, el Estado de ^Vguaacalieotcs se armó coa motivo de haber 
el congreso general decretado la diminución de las milíciaa. So puso 
en serriclo activo la guardia nacional í se oonüó el mando al general 
Mootecama, i se le incorporó el batallón de A^uEíacalientes, compaesto 
de 600 hotubrca. £n el lugar llamado el (gallinero se encontraron estas 
fuerzas con laa de Bustamante, quien venció i nao de tanta crueldad 
con los de Aguascatieutes, que de m¿8 de scíscientoa hombrea, no regre- 
aaron ni ciento cincuenta do los que aalioron a pelear. (Oonxález, pá- 
gina 110). 
tallo (campo del). Del latín galiut, el gallo. 

El general O. Ignacio Hayón se aitaó en Clalpojahua, en junio d« 
1H12, i en un cerro cercano a la población, estableció la fortifícación 
eonoüida por Campo del Gallo. £1 cerro podía oonsiderane ioexpag- 
iblot porque ademis de dominar a loa que lo rodean, hace difícil la 
hlda una barranca que lo circunda. En la cíi¿a hai una meseta de 
6*$ metros de longitud, de norte a sur, i de 167'6 de este a oeste. 
Alli te fortíBcÓ con siete baluartes, comnnicadoa por medio de un pá- 
pete coa troneras para artillería í fusilería, i con un foao de nnoa 
mett-oa de profundidad. Rayón estableció fundición de callonea, 
fábrica de municiones i de fusiles í se dedicó a aumentar i disciplinar 
su gent(*. 

El 27 de abril de 1813 salió el comandante realista^ Castillo Dasta- 

aate, de la ciudad de Toluca con más de 1,000 hombres i el día 4 de 

ajo acampó en el cerro de San Lorenzo, a vista del Campo del Gallo. 

.jón puao en salvamento la imprenta i otras oosaa de importancia, 

»jó el cuando a su hermano D. Ramón i él se retiró a lugar mis segnro. 

) 6 de mayo, los Remedios, donde colooó Oaatillo una batería de kís 

piesaa, hicieron un fuego constante i bien nutrido sobre laa fortificaci»* 

oes de los inaurgentet. Creyendo que con esto babían allanado el oa- 
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mino, en loa difts aiguientet dio repetidos ataltoa, en los qae fue roofeuA- 
do con al^na perdida. Loa realisUa lerontaroD ol sitio el día 6; p«n 
el c«pitán del 6jo de Méjico, i). G&rcf* de Ueríllk, onoontró an 1a^ 
a propósito para situar ana batería que impedia a los iasargeiitot pro* 
roer» do agua do un arrojo inmr>diato, i deede entonce* laa Cropaa dc¿ 
faerto se vieron acosad&s por la sed i sin ecperansas de defenderse «a* 
tiempo, pnes no podían usar sino del Agua de una mina abandoosdi 
en la que habian sido arrojados varios oadárere& En consecueacifti en 
la noche del Jlí de majo, Rayón con los suyos abAndonaron el funrie, 
volando antes las municionee, salió por el oamíno para Zítáciimra ( Dtoe4^ 
Univ. de Hiat. i Ueog). 

OanaiclOo Del germánico Waidon, iings. Voédhant venarí, cuyaforniftBáa 
moderna }yeid0non, eigniGca tnmbién vmari, pasefri. (MerinoX 

Frai Domingo du Santa María ensefló a los indios de la Mix|e«ift 
criar ganado. Hizo que los naturales poblasen estanciaR. f Dirila Pt* 
dUla, pág. 210). 

(«añado merino de Nueva EspaQa (primer). 

Prosiguió en grandes aumentos eata tierra en tiempo de esta ioAbla 
TÍrrei (D. Antonio de Mendosa), ¡ ennobleciéndose ra:U onda úl», tút^ 
ron en crfKiimiento loa ganados menores de ovejas. Procuró eete tmea 
principe el a&iento i perpetuidad de esta tierra i envío por ^nadoa aa> 
rinoa a Espafla, para afinar Un ovpjas que habían traído antes, que (as- 
ron de lanas bastas abordas. (Torquemada, lomo 1\ lib, 5, cap. XI). 

(balite (frai Ftídro de), £1 padre Fr. Pedro Muría, conocido por el Pa 
dre Gante, era hij > natural de Carlos V, i vino de lego a San Krwict» 
co a establecer el Evangelio, quebró miis de quiaíentoa mil tdoloa aaeji- 
canos, i no quiso admitir I» mitra de Méjico que so le bríad&lMk (4(» 
gre, tomo 1", pág. 330). 

Ctftratliza (Martin). Palabra bascongada, formada dñffaralu uUt^^ qsF 
signifiua dfjarla i quedarse vacío, en blanco (según L&rramendi). 

Ohepo O&ratuza, Martín Droga, Martín Lutero, bajo cuy cw rioisibr«a 
ea conocido en Méjico el célebre i popular, por su embustes i trapoM 
rias, Martín de Villavicenoio i Salaxar. 

La voz ppblica pone de su parte muchos de loa chistes, agvdecaih 
aventuras, etc., del ingenioso Oaratur.iL Las verdaderas notíoías aun 
de tan famoso embaucador nos quedan, están en la causa que le íormi 
i publicó la Inquisición. Nació en Puebla el aHo de IGOI, donde esta 
díó gramática i retórica i un Méjico lógica i física, aunque no reoilH¿ 
grado alguna Tivfa de sua trapaoerfas. Sin haber recibido órdeoea aa 
cerdoIateSf ae vestía de clérigo, usaba de hábito, dejaba que le beaara» 
la mano i decía a todoa: '*ya tiene vuesa merced otro capellán eo «¿a 
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quien mandar, porqae ya soi coercióte." En noviembra de 164:2 taé a 
visitar en Méjico a ao clérigo, su paisanOi aaagurúndole que venia h 
un pleito ea grado de apulactón coulru loa mercenaríog. i quo traía en- 
cargo, al regresar a Puebla, de llevarse a la esposa de uu vecino de aque- 
lla ciudad, la cual vivía en el barrio de Santiago, i p&ra el efecto babt»~ 
menester un caballo, acabando por pedir prestada a su compatriota la cft* 
balgadura de que se servia, para devolvérsela dos días después. C%J& en 
ti lazo el clérigo i prestó el caballo; mas como se pasara mucho ol plagio 
i Garatusa no se presentara, fué a buscar a la mujer i la encontré llo- 
rando porque habla sido robada de toda su ropa coa carta sapaeata de 
au marido. Desalentado el clérigo volvió a su casa i echó\ menos A^gu- 
noa objetos, i además sus titatoa de aubdiáoono, diácono i preabíter' 
quo guardaba encerrados en una caja de hojalata. Oaratoza, con au ro- 
bo. Be puso en camino para Oajaca, e hizo entender en aa tránsito a! 
cura de Tlacotepeo i al teniente de alcalde mayor de Tecamachalco, que- 
iba enviado por el obispo de Puebla de cora de Tehuacán; enspüó los' 
itulos robados i añadió: 'que la mayor desgracia que le había sucedi- 
do, era no haberle alcanzado sacerdote su madre.'* £1 cura le dio una 
libranza con que se socorriese. En el pueblo de Santiago "pidió recado 
para decir misa, i babiéndose revestido de todos los ornamentos sagra- 
dos I registrando en el altar el misal, dijo que no era bueno, i Gngiéa- 
idose raui ooléríuo se do«nudú de las vestiduras sacerdotales i no dijo 1» 
lisa quH prometió.*' ilurtó allí las hostias, i coipo dejara una rota por 

oamioo, la qne encontraron loa indios, se iat¡ri<'> que aquel no era sa- 
lóte i debía ser el conocido embaucador Uartíti Droga. £o loa Ouee, 
habiendo llegado a las cinco de la mafiana, metió tal bulla que desper- 

» los pasajeros, i le oyeron decir: *'yo venJa dispuesto a decir mis» 
lOi por ser día de Santa Lucía, i madrugué de San Antonio acá, tan 
to, que ho chupado muchos cigarros i ya no puedo; caliéntonma agua. 
que beba choi:olate." A Coyotepeo llegó como a las cuatro de J» 

de, llamó al gobernador í a los indios, Í les previno que al otro dÍA> 
domingo lea dirfa misa Los indios cantaron vísperas i él al fin la sal- 
ve, con Domino vobiscum, i dijo una oración. Apremiado para que di* 
jera la misa prometida, quebró o escondió un frasquito con vino qo» 
traía, echó la culpa al indio que lo acompasaba. **^Deseosoa los espa- 
flotes de o(r misa, uno de ellos le dijo que no importaba la falta de vi/. 
no, qne una recua que venía del puerto de la Veracruz estaba cerca v 

daría un poco, i despacharon a un indio con una vínsjera, i habien- 
RSo traído el vino lo probó i dijo quo estaba moi dulce i que era escru- 
puloso, i no se atrevía a decir misa con él." No cesando en el empeA» 
ios habitantes, Garatuia se fingió enfermo, porque las tortillas que no 
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«rtftba Aooetuoibrftdo & oomar, lüjo, 1« hioieroa Anta. Pata cor»n» ndft' 
jó nntar de sebo; mu eo mal ar^eci>^, i fué ya imposible logrmr la tan 
porfiada mUa, Se le reooavÍDo por U mola obra i contoaCó: **maforN 
me baoo a mi, qtte pierdo cincu p^ noa que ectos hermanoa m* daban.' 
InrentÓ dif «rentos pret«xt08 para do celebrar en loa poeblos i liegos 
-Otfjaoa, esparciendo la voz de que itja al pleito de ana capellán^ Bl 
oomitario de la Inquisición, informado de «as embostca, ]o prendió i 
paso en la cárcel. OarataxA «e escapó i con inimitable atreriraianfeai 
desvergüenza vino a Méjico a presentarse al Santo OGcio. Por la du- 
yor hazaña del hombre paede contarse la dn que, ya cti loa garras 6» 
un tribanal que por bien livianas causas ssbfn <lar buena eaenCa d^ u 
preso, se habiora sabido componer tan bi«n, qu» lograra Ucencia por 
cuarenta d(as para ir a Puebla a curarse de sus males i a remediar Isi 
necesidades que manifestó tenía, sin otro cargo que el de pre> • 
al oomisario de aquella cindad, para no tomar má4 tieiupo '•. 
ctsdido. Como era de esperarse, Droga hoyó, tomando el rncnho da] 
Nueva Galicia. Llegado al pueblo de Téul, en la onaresma de 16-14,1 
alojó en el convento de los franciscanos, con el nombre de Marcos ' 
llavicencio i SoHs; ofreciéndole al guardián que le ayudaría en sa : 
■terío, confesó a na hombre. En la hacienda de la Barranca sacÓJ 
;gran cartapacio i hacía que estadiaba un sermón, para preflioarls 
domingo ue Hamos en Ttaltenango. £1 dneQo de la hacienda le anpliol'' 
confesara a la gente; acoptó ol cargo^ i desde la tarde basta la smmW 
confesó a 32 personas, lea dio la absolución í so dejó besar la n>a&o. K9 
quiso decir misa, por el escrópnto de la calidad del tíqo Í no p&tAr el U. 
brado compuesto con la bala de la Orazada; pero por no dfjar deteon- 
solada a la gente, pidió lo neooeario para bendecir agua, la bendijo, i 
para termiaar la ceremonia apagó la candela en el agua, oosa que, atm 
que laicos, extrañaron loa circunstantes. Confesó al cura deTlalteosn- 
go i a otros muchos, i paaó a Ouadalajara, pidió prestados nn capote i 
dos pesos, que se llevó a Tocotlán, donde le fueron quitados por el dos 
fi<>. Hoyó do allí i vino a Tetecala, jurisdicción de Cuemavaea, ap> 
sentóse en la rivienda de los religiosos el 3 de septiembre de 1ftt7, 1 
a la noche, al reposo que se acostumbraba cantar a la puerta de la ígl» 
9ia por los indios, se llegó a ellos, i les dijo que él habfa de oanfcar U 
oración, porque estando presente nn sacerdote, no la podía cantar otro." 
Sábado i domingo siguientes, dijo misa, llamando la atención de ]08J 
dios por haber celebrado con la oabew cubierta con una e«oe€< 
Acertó a pasar por all 1 un eclesiástico que conoció al falso ministro^ 
conociéndole, contestó Garatuzo, "qne estaba mni esoandalisad» 4a4 
presamieae, que dejado retaba de la mono de Dios, que dijese mtia I 



Mr «acordóte i qae I« decía mai de ordioario eu el altar del Perdón de 
la catedral de Méjico, en doode ae la otan todo8| i que hncfa aiete aSoa* 
que M» habla ordenado de aaoerdote, i qae eato era público, qae los U- 
mío» no loa tenia allí, porque había aalldo i m pensad amenté de Méjioo,. 
adonde volvoría i los mostraría." Libre de aquel ataque, aignid di- 
oíendo míaa con asperges, cantando oraciones, imponiendo las manoit p 
todoa loa actos de un saoerdot», baata que sin aaberae cómo, cayó en- 
uianoi de la Inquiaioión. Procesado, confesó sus faltas* diciendo que a^ 
los indios los habla confesado en sa lengua» que no entendía, i que la> 
absolución se las decía entredientes; i de manera inteligible: "andad 
eon Uiofl, hijo; Dios oa tenga de su mano, í a mí también." No habla 
dicho en las oiísaa las palabraa de la consagración, sino "Jesucríato, ten 
miaerioordiade mí, i traeme a verdadero oonoclmicnto de mis oulpao." 
En el auto de fe qne la Inqaisioión de[M^jíco celebró el lunes 30 de 
marso de 1618, Garatuza fo¿ uno de loa peni ten ciadoe, condenándose- 
]e "a anto en forma de penitencia, vela verde en las manos, soga en ?» 
Tganta, coroza blanca en la cabeza, en abjnraoión de leví, en doscien* 
ssotes i en cinco aQos precisos de galeras de Terreuale, al remo v 
sin sueldo." Kl día 31 de marzo ee le aplicaron loa arotea, paseúadolo- 
por loa lugares acostumbrados. Después marchó a cumplir bu condena. 
(Dioo. Univ. de Uist i Onog). 
arcía de la Oadena. El primero que ac. Mamó García fué el rei de N»> 
Tarra, hijo de iDigo Gardas Enoconis. Fué entronizado después de s» 
padro líligo Simenex o Ximeni^z, bacía al afío 8.'>0. Kt apellido García 
ea bascongado i aÍ!;ni6ca "incendio de llamas agudas," compuesto de 
yar, llamas, i de cía, punta, puntón. (ÍTorvaR, tomo 5). 

£n octubre de 1864 se sometieron al imperio de Maximiliano el abo- 
zacatccano D. Trinidad García de la Oadena, el abobado D. Job¿ 
(a Co»tro (antiguo gobernador de Zacatecas) i otros muchos cona- 
títucionaliotas, de los que muchos, como Gírela de la Cadena i Castro» 
vivieron en la vida privada. (Rivera, tomo '2\ piga 56 i 67). 

£1 priui-;ro de noviembre de 1678 fué faBÍlado en la estación G«o- 
zalee (Estado de Zacatecas) el abogado i general T>. Trinidad Garot» 
de la Cadena. (Id., tomo 3^, pág. 139). 
•thier (en Tampico). 

Kl 30 de octubre de 1856 sn pronunció en Tampioo D. EulogioGa»- 
tbier Valdemar, desconociendo al gobernador del Eatado don Juan Jo- 
te do la Q^rza, mientras éste ne hallaba en la caonpafia de Nuevo Leóoi 
contra D. Santiago Vidaurri, gobernador de aquel K^itado. (Portilla, pé^ 
ginal21). 
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4¿crlradit (pueblo ae SonU). Nombre derivado del «.atigtio gerBiidoe 
ger^ lanw, i drxUi foerte: lancera. 

A fioet de enero de 1722, el capiUu D. Kiool¿B da Bspobedo, íondi 
^n NaTttrit o) pueblo dé B&nta CertradU. (Mota PadUlA, tomo 9*. pi 
ginaSSO). 

Gertrudia (capilla de SanU> En 1736 existía j% una c&pilla en Stt" 
U Gertrudis (Drizaba ), i un poco tniU Urde DofiaGertradí« B»«i»«- 
ntenzó a fabricar la que fíxiste actualraeabe. ( Aitóqíz, p>á{;. 362). 
'^ilft (rfo). Tomó el nombre del padre G\lo, palabra formada de Git^ t«- 
mino derivado de líerméyvtgildo, procedente del godo «t^kand-^ild^ 
vale "el que dietríbuye a los soldadoa." 

El 31 de junio de 1699 llegaron los padres Kusobio Francisco Kiti 
i Adftms Gilo a un rio (¡ronde, que dftnomitiaron GiUn, 1¿1 jesaita i 
Mano Kino entró en la Pimería el 13 de marzo de 1687, guiado 
indio Ooxi, llamado despulís Carloa (Documento para la Hiatoríft di 
Méjico, tomo 31, 1? serie, pá^. 374). 
4m%%hO aerostático. Término procndenbo del latín ghh*^ bolo^ globo, 

£n el mea de enero de 1785 disErntó por primera vez el pueblo 4l 
Veracrnz, del espectáculo de la ascensión de un globo aeroetátic(\ qo 
conalruyíl allí el capitán \X Antonio María FcrnAndfix. Las auLoridl 
<(es i muchos vecinos principales do la población, atraídos por la oi- 
riosidad, ooncarrioron a la cosa dn Fernindfiz, con el obJ«to dft presBD* 
ciar de cerca la operación de curjjar i despedir el globo. (Lerdo de Tt- 
Jada, pág. 309). 
Gobierno virreinal (trama del). Término derivado de gobernar, pro» 
dente del latín gubsrnare, mandar, gobernar. 

Un hombre que seguramente conocía ol carácter de Calleja, pw» 
áuteresarlo en que tomase laH providenoiaB ncceaariaa i que castigMü 
loa crímenes que se cometían en Qaerétaro, le felicita por su noabn 
miento de virrei, le lisonjea con el título de padre de estoa pueblo^ i 
ain duda para no hacerse objeto del odio público, exonsasu nombreí» 
•^rmn el queretano sensato; sin dada lo ora, que asi lo comprueba ^ 
•contexto de m exposición i la precaución de ocultar su verdadero nom* 
"ore: en seguida le reBere tres casos recientes en aquella ciudad, «lU- 
mente conmovida por loa desmanes de loa espafioles vecinos de ella. 

Primero. El alcalde D. Ramón Martínez, a queja de ana persoD»: 
citó a un gachupín cajero a su tribunal, llamado N. Costo; resistió** 
^ute a comparecer, i por bu contumacia lo mandó a la cárcel; pero Im 
^■spañoles D. Juan Antonio Pollatoe i D. Ángel Buiz sedujeron aotwi 
de BU misma nación, i armados con sables lo sacaron de la cárcel i p»- 
«ieron en libertad. 



S^ondo. Prendieron a anft mujer por haberle encontrado unas ca- 
billa! de cif;arroB que iba a vender, i cuando se le formaba proceso por 
e^ta pM]uofla cosa, el admíniatrador de tabacoa de Qaerétaro, qao ae ha- 
Jlaba en una tienda, tío pasar por la caite anoa cajones de cigarros; 
preguntó de quién eran, dijosele que de D. Famando Martfnex Kouie- 
ro: registrados, se encuentra el sello falseado, pide las guías i ve ea 
firma contrahecha, p«ro original la del contador de la rentaj le recon> 
viene a áate por aquella maldad; la respuesta que le da son niuchaa in- 
jarías, i el Iiecho queda impune porque el contador tenia dinero i Mar- 
tínez era comandante de un batallón de Querétaro. 

Tercero. D. José Ltata, Uijo de D. Manuel Llata Saenz, teniente de 
dragones de Sierra Gorda i comandante de la tropa que estaba en su 
hacienda de Ixtla^ maudó desde ¿sta al mayordomo du la hacienda del 
padre D. José alaría Verástegui un papel Grmado do su puño, en qua 
decfa: **Si no me manda Ud. para tal dia cierto número de libras de. 
pescado para la cnd^a de mi madre, pasaré a Ud. por las armas sin re- 
medio." El mayordomo, que sabia por experiencia que c&mplla estas 
palabras, vino a Querétaro, preaentó la orden original al comandante 
de la ciudad, i quedó sin castigo. 

Kate mismo o6cial (Llata), habiendo sabido que el gobierno de Mé- 
jico habfa mandado que no se fusílase a ningiSn insurgente, aiuo en ac- 
ción de guerra, dijo: "Autos que llfguo aquf ose bando ho de matar a 
cuantos pueda." Fué a su hacienda de Ixtta, de allí a la que llaman del 
Picacho, doude hizo fusilar a cuatro hombrea i dos mujcroa Al expe- 
diente (como he dicho) se agregaron eataa constancias i no aparece 
que Oallfja pidiese informo ni di tase providencia alguna para su ave- 
riguación i castigo. E-ste papel un ách\& mirarse como anónimo, pues 
Be designabau los hechos, las personas i los lugares donde se habían 
perpetürado tan horrendas maldades. Los anónima ni deben apecha* 
,gane ui despreciarse de todo punto: «sto dicta la prudencia i la hísto- 
ria. Ho aquí la tiranía en toda su deformidad. En las revoluciones 
ocurridas en Querétaro, después de hecha la independencia, el pueblo 
ha mostrado toda la odiosidad que tenía a los españoles por estas de- 
masías, que aún conserra en su memoria. El que siembra odio cosecha 
odio. Allí se reunieron muchísimos espafioles, venidos de Tierra-den- 
tro cuando sonó el grito áfi Dolores; allí se formó el primer proceso 
contra Epigmenio Gonzilt;/., i allí abusaron más que en otra parte de 
BUS riquezas i dominación. Resoltó de les informes dados a Calleja la 
nombrase un comisionado, no para que averiguase las crueldades comc- 
lidas contra los insurgentes, sino para que persiguiese de muerte a loa 
««ras de Querétaro, principalmente a los I>rea Gil de León i Osoref; 
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porqae ciitOH cansAb&n gruidea tAmorea al gohífirn& Konlfróae ooo tto- 
plisimas (acnitadoa »! arcodmno de M^ioo D. José MariMio IWnUit 
de SouM. dándosele «demia 1a oomiuóa de qaa intervinieae «a Ut cIk- 
oionea populares del ajuutAmiento oonfttitttciúoal de Qeerétero, pan 
qae recayesen ea loa llamados gaobapioes, paea laa enteriorea lai h»- 
btaa perdida. (Oabo, Los trca Siglos de 5Irjico, párrafos 103 a li 
págs. 985 i 986). 

irobierno ceotraL La goarDÍciún de Oaiupeolie «t» proaonoid, i 
secundada por la de Alóridat a principios del mes do norieiabce d» 
1829. Ambas invocaban la adopción de nn sistema oentrnl mititarp* 
ra el gobierno de toda la Ropúblioa. (Lerdo de Tejada, tomo It| plgt' 
na 352). 

tiOI^OJitO (Francisco). 

Ka 2& de Cabrero do 1G04, el alférez Gonzalo de Uria, con 60 

Qoles i 200 indios salió de Guadania (Darango) i M a la nai< 
Gogojito (40 leguaa) do los Cepehaaoei (cercbde Papaaquiaro)» ai 
llegó el O de marzo, i en el oarnino de Üoaricanie puso ana embosi 
al jefe Gogojito (de quien tomó el nombre la ranchorfa) que venia (< 
30 o 40 gaadales de uun escuadra) de Oaaricanac.sabi^Mado la eerranÍL' 
Gogojito con otros cuatro capitanes, «n bua mulaa, vr^nían muy ajeoot 
de qae alH los esperaban loa eaatellanos. El indio Francisco Atnaji, 
capitán de la lac[unit, quo ostaba ciiilmtioftdo en la cUFAbre de Ift sem 
nía, le dio un Üoohazo a Francisco CJoi;ojito, qu^ entrándole porlagsr- 
gante, Ic atravesó el pecho, caliendo la Hecha por d GOBtado dcrecfca 
Arrojóse de la muía para coger el alto d(« una loma que caía a manoU 
quierda, cuando llegó la Hecha de otro indio ]a>func'ro, llammdo ttm- 
bián Francisco, que le ati'avesó por la espaldilla i le salid por la ^' 
gante; con todo, procaraba subir a lo alto^ cuando otro indio xixtap, 
llamado tamftón Francisco, ganándole un lado, lo atravesó oca oCn 
Hecha. A este tiempo llegaron los espafiotes, que por no herir a nTim- 
tros amigos no se atrevieron a disparar i con la misma lanza de Gogo- 
jito lo acribillaron haeta que cayó muerto. Matáronse en el atcaoc! 
otros cuatro indios, i entre ellos ol más señalado, Agustinillo, hijo d'- 
Juan Soldado, natural de la Sauceda, indio belicosísimo. Quitáronle U 
presa de muías i caballos que traían, i con ella i las oabczAe de los 
muerto£ subieron al campo t yo tomé en mis manos la de Uogo ' 
aán estaba caliente, i do rodillas, aoompanándomo en la propia »:...... 

en el campo, dije el Udettm laudamns. (Carta del padre Alonso d«l 
Valle, dirigida al pudre Martín Pelaex, pro^'incial do la compaflU d# 
JesiÍB. Llanos de i'uatemala, ü de Mayo de ICIS). ' 
1 Documento para la UíMorta de M£J)co, 1* Eerin, rol. 32, tomo %"*, pftg« 
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il#lpe de Efltada íot #tiraologla más genaralaaente acppUda e« k dol la- 
tín coUpku*, en griego kolapKo*^ puSada» nndado en cohfu» pñmero 
i en ooi|pu« dMpa¿fl (Moolau). 

£1 17 do Diciembre d« 1857 fn^ el golpe de estado dado por D. Ig- 
nacio Ooroonfúrt í ayudado por D. Manuel Payno, D. Manuel SUioeo 
i P. Juan N. Navarro, o aea "Plan de Taoubaya," proclamado por el 
Ifeneral D. Félix Zu1oa||;a en la madrogada de eie dia» en la ciudad 
de Tacnbaya. cerca de Méjica 

Loe artículos príncipalea fueron loe aiguientes: 

l*^ Drede e«ta fecha cesa do r^ir en la República la OonatitucJón 
de 18&7. 

2^ Acatando el roto auániíue do los pueblos, expresado en la libre 
pltKción que hicieron del exc^lontlsimo aeDor presidente D, Ignacio 
Oomonfort para preaidente de la Itepübtica, continuará encargado del 
mando euprcnio oon facultades oinnimodaB. 

3^ A loe tres roesea da adoptado este plan por loa Estados en que 
actualmente se haya dividida la república, el encargado del Poder Eje- 
ootivo conrooará a un oongreao extraordinario, sin más objeto que el 
de formar uua constitacíóa que aea coufonoe con la voluntad nacional. 
El Sr. Vigil (Méjico al travéd de los íiiglo», tomo 6*^, cftp. 15\ dice: 

**E1 gotmniador del Distrito, general D. Agustín Alcérrec», publicó 
una proclama adhiriéndose a! pl&u. El ayuntamiento &e disolrió; los 
(uíiiiHroH U Fuente i Ruie (Maouel) renunciaron, lo mipmo que el 
adminia Irado r de cerreos D. Guillermo Prieto, D. Manuel Itomero Ru- 
bio (seoretario del gobierno del Distrito), el general Frlaa (segundo en 
je(o de la bridada dtí Mt^jico) i otroe empleados; roieotroa qut* eran re- 
dacidoa a prÍHiún D. Bonito Juiirez (prosidente de la Suprema Oorte), 
D. Isidoro OWera (presidente de la O.imora) i loa diputados Garza, 
Meló i lísnurL (Uivero, tomo 1-, píg 62). 
ordimiO Guzmán. £1 uombre Gordiano se deriva de Oordio, antiguo 
rei de Egipto. 

81 1'2 de abril de 1854, el general Bahaiuonde, defensor de Santa- 

iDO, fusiló ea Huotamo al guerrillero liberal Gordiano Ouzmán, 
D habla militado en la guerra do indepoudencia a Ina órdenes del 
general Guerrera (Rivera, tomo 1^, pág. 6). 
mmáCicn en Nutra España (1* cátedra de). Del griego grammaí%^ 
tí?, do gramvifi, letra. 

EL colegio de Son Juan de Letrán debió su fundación al P. Fr. Pe' 
iro Muría^ fionocido por el Padre Gante, quien fué el primero queabri& 
escuela en Tezcoco para enaeílar las primeras letras a los natura- 
les, ooRio ablenta D. Iiúcas Alaniáa eii sus disertaciones, i que después 
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contínaá a«te noble ojercioio en H^jioo en U cepillft det Sr. 6ui Jeai, 
anexa al coavento grande de 8an Francisca En aoa tnm«diaciú&et U- 
brícó aposentos para recocer a loi nifloa, de donde tuvo «a orig«a el w- 
legio de Letrán, qae como advierte Alamiu, *'no fué en *Q principio 
aás qa« escuela para ensenar a leer i escribir i latinidad. " I ««&<■ 
«ato de latinidad, ai bion loa franciscanoa, aagün el míaino autor, taTÍ« 
ron en sa colegio de Sant« Oruz í en la oapilla de Sao Joaé, cátedra da 
gramática que regenteó Ft. Arnaldo de Uaaaae, de Dación f ranoéa, i pi* 
nier]oaAeatro de oste eatadio en el reino, en la ¿>poe« del eatablecimioa* 
Co de la oompafiia. 

Da manera que, el colegio Aa San tluan de L^trán, de fondacióa Ua 
antigua, no fuá en au origen i haata un siglo después, máa que naa ei- 
cuela de primera enseñanza. El P. Bethenoourft le da por fnndaderai 
la emperatriz dofla Juana. (Pérez Hemindez, tomo 3" pig. 539), 

Ciranndo. Del latín granatum, de^ranum, grana 

El granado ee originario de Oartago. (Cantúi Hiat Univ., Tomo 7*. 
pág. 216). Loa trajeron a Nuera España loe conqniütadores. 

Crran Cairo* ha palabra Cairo es derivada del áraV>e alcáXircU^ U ñ* 
torioaa, de cahar^ vencer (Motilau). 

A ocho diaa del mes de febrero de 1517 aftiió Francisco Hamé^Mfl 
de Oórdova do un lugar de Cuba, llamado en lengua de aqQ«] p*tt^^| 
noo, con ciento áivz aoldados; deuputb de doblar el cabo de San AMo- 
nio, llegé a Yucatin a loa veintiún días de navegación. Desde loa bs- 
vioe vieron un gran pueblo^ distante de la ooata unas doa leguas, i par 
no haber vieto otro tan grande en Oubo, le llamaron Gran CairxK Pri- 
mer aombre dado a un pueblo en este país por loa eastellanoa; el la- 
gnndo fué **L<» Rambla que pusieron a Ahaalulco." (Bemal Díaz del 
Oaatillo, Uíat de la Conq. de Nueva Espafia» cap. 12). 

^rcg'OriO (colegio de San). Del griego 6'r«jror«V), queaigníRca *'«8fcivr du 
pierto, vigilar." 

El F. Fr. Pedro Sáncbe?., su primer provincial, fundó, «tu aalier» 
dónde, el colegio de San Grogorio Papa, oon licencia que para ello o^ 
tuvo det superior gobierno, en 10 de enero de 1575. En dicha lioenoia 
constaba el patronato real del colegio i la facultad que el gobierno sf 
reservó de formar oonstituoionea i practicar viaitaa. Poco tiempo das- 
pnéa do fundado ae unió al de San Bernardo, antea que ae uniera al il* 
San Ildefonso. Esto cenata de que una capellanía de San Gregorio, qM 
íundó el P. Sincbez con 500 pesos de capital, pasó a Ban BemardOt *» 
tiempo de au rector el P. Bemardino Llanos, quien gafltd el capital as 
San Bernardo, i quedó a reconocer la obra pfa por otro capital de 3M 
|)eao9, capellanía también de 8&n Círegorio, que redimió aa eensnañ» 




Franciaco Duran al rector de San Ildefonaoi en 9 de octnbra de 1591. 
(Pérez líeraández). • 
EÉlirillO (campo del). Kn latín grylhts, del griego grylloMt el grillo, ínBoeto. 
B Caaodo en abril da 1811 se acercó a la ciudad de Zacatecas el ge- 

^^^Bieral D. Ignacio Kayón, la guarnición realista con su oomandante Zam* 
^^^n^rano, eehizo fuurto un el cerro inmediato al del Grillo, i se llevd coa- 
6Jgo la plata en pasta que había en la ciudad, quo según fie asegura eran 
600 barras. Rayón estaba acampado eu Cfuadalupe, i habiéndosele pedí- 
do do parte de D. José Antonio TorroSf el mismo que so había apode' 
rado de Guadalajara, auxilio de víveres i de artillería, lo contestó qua 
no teniéndolo, lo tomara del enemigo. Torres aprovechó el consejo: a 
lai ocho de la noche salió con gran aílencio de su campo, i se dirigió al 
cerro del Orillo i sorprendió a los enemigos, con tan buen éxito, que 
destrozo coaiplet.antente a loa realistas, so apoderó do lae armas, de las 
barras de plata i al otro día pudo el ejército insúltente entrar en la 
ciudad. 

Cuéatase como anécdota^ que al dar el asalto se quiso hacer uso de 
un eaflón pequefiOf cuya ourefia se había roto, i que un soldado apoyan- 
las manos i las rodillas en el snelo, hizo que sobre la espalda le pu- 
ran ol cafión, para servir del ótil destrozado. Disparóse el arma, i 
oon «1 embique se le lastimó el espinazo. Lastimado de gravedad, pro- 
nto el soldado si el disparo había surtido el efecto apfitecído; a la res- 
ueata de que sí, contestó: "ahora muero con gusto," (Dice Univ. de 
Hist. X Goog.) 
rln^09> Voz familiar que aigoifica griego, i se denominan asi a los in- 
gleses i norteamericanos. 

Con achaque de levantar las milicias provinciales del reino que re- 
sistieran una invasión enemiga, como la que acababa do sufrir la Ha- 
bana, habían venido varios regimientos veteranos de Eepaüa, conocidos 
el pueblo 4e Méjico con el nombre de gringos. Esto se hizo para 
expulsión de los jesuítas. (Alegre, tomo 3, pág. 301). 
oachinang^O (minas de). Nombra alterado del asteca cuauhchinan- 
eot quo significa seto tfn «I boequsj compuesto de ettauJula, bosque, chi- 
ncanite, seto, i eo^ en. 

Don Juan Fernández de Ilíjar dcscabrió las minas de Iluauchiuan- 
;o, Jocotlin, Gusjacatlán e Izatláa (do Nueva Galicia), de las que en 
'treinta años resultaron al rei más de dos millones, por tus n?ales dere- 
choa. (Mota Padilla. Tomo 1^ oap. 35, pág. 380). 
Uadalajara (ciudad do), Nombre originario do la ciudad española, 
llamada así por haberse fundado a la orilla del río Cuadalojara^ deno- 
minación dada por los moros por ta semejanKa que tiene en las piedras 
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A otro rio do U ArabU füliz. conocido por rio da ttu piedra*^ qu« e» ii* 
be •» dice VadilUi/ara, compuesto de tMd o uaU, río^ i hacera, piedn. 
i de aqni Guadaxwa i hoi Otiadalt'jara. 

EstA población de Jaliico faé fondada primero por Jü&a de O&aSit 
en Kochístián el 16 de marzo do 1530, con el aombre de VíUa é$t Jtt 
fiiritu Santo (Mota Padilla, tomo 1* capa. 9 i 14); deapaós (o¿ cftmbÍA 
da A Taeotfán, donde permaneció 7 atlot, i por último, el 5 de Eabren 
de 1643, por orden de KuRo de Guxm&n, al valle de Ateamjoo, a l,$(S 
metroR sobre el niri^í del mar. 

Loa príoieroA vecino» fueron 22 eutn^mn-Dos, 9 loontoAeeet, 9 oadole. 
oM^ 9 portugunaoB. ^ coEtellanoa i Z bizoalnoii. KI 1 1 dul misma moi i 
afio hicieron su primera eleoo¡(>Q de ayuntamiento, i resaltaron 
D. Fernando Florea i O Pedro Plaii^naia, i r^pi dores D. Migwl 
rra, D. Diogo Omzuo i D. Joan Zubia. Se nombró por párroco «I 
D. Bartolomé Estrada i por vicario al Br. D. Alonso María. Loa i 
mejio&noR, auxiliares dn loa invasores, ae reunieron en un puebid 
denominaron Alejicalcínga 

Lott primeroa caaoa fueron rdilijadoa a la orilla oriental dttl 
conocido ahora por del Paaeo, en la calle del Paenta de Medr«Di 
ciudad ee extendió al occidente i adquirió lal importancia que en 
se le declaró capital de la Nueva (Jalicía i de tnwtliidó a ella la auLhen' 
cia i silla episcopal erigidas en compoaUla, la t* eu 1548 i la S' v 
1549. (Dioa Univ. de Hist í Geog ) 

Kl 1*! de Octubre de 1541, eu cabildo abierto, propuso el tsaioatedc 
golieraador, Cristóbal de Oüabe, el desazón que muoboe de loe reÓAO» 
teuian, desde que se detf^rminó la fundación de la ciudad (Oaadalaj» 
ra), en aquel |>&raje: que los más hftbjfin sido dt^ sentir se füudoitdOfc 
'i'onaldn, o en el valle do /apotepec, que hoI se llama Tolaquflta, o a 
el valle de Atamajac o Tlemaxac, que i^b donde ahora estjlk; i qoe P 
Kuno de Qttzmán, cuando los vio en la mesa de Xochistlán coa tootaf 
incomodidad)^ i tan repetidos asaltos, lea oonc*:di6 (acuitad parai]»* 
ae mudasen al lu;t;ar uiás cúmodo. 

Salieron de TacotUn loa vecinos i se situaron en el valle de Ateos 
joc, donde fundaron la 2* OuadaUjora el 5 de febrero do 1542. (Cavtk 
p*g. 847). 

Gnadalajara (independencia de). KI brigadier Nej^rete oe halUbseB 
1821 con ana fuerte división en el pueblo de Sao Pedro,* ínioediáto * 
Guadalsjara, donde estaban en el ouart(>l del Hospicio o de ftrttlIsHi^ 
el capitán D. Eduardo Lanz i t^l coronel D. Jos¿ Antonio Aodrodecda 
mna parte do uo regimiento de dragones de Nneva CJalicia. AixnqMCt 
toe jefes estuviesen de acuerdo con Negrete, no quería íste are&tonir- 
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c« a un rompimiento que pudiera a«r motÍ7o de desgracia, tenienda 
Orat a su dtaposición a corta distancia la dirisióa qno maadaba D. ller- 
monegildo Revuelta, comandante que había Ado de Lagos. Sin embar- 
f{0, la oEcialiíIad se impacientaba i Kc);prete hubo de 6Jar d 16 de junio 
para la proclamación de la independencia; pero sin aguardar k este día, 
el 13 a Ina diez de la mstlana, se sapo en la ciudad que la tropa que es- 
taba en San Pudro había jorado el plan de Iguala. Con tal noticia, La- 
ria ae hÍ20 dacño dñ la artillería i municiones, asestando loscafionea que 
estaban destinados a contener algún desorden del público, para deíen- 
derae del reato de la guarnición si intentase ataoarÍo¡ mas f^sto, excita- 
óm por Andrade, proclsoió también la independencia i fué a unirse a 
Laríz. Sabido por Crus el movíniieuto, se presentó en el cuartel pora 
tratar de contenerlo; pero LarÍ£ le dijo respetuosamente que se retira- 
HK, porque no era ja obedecido. Recibió al mismo tiempo Ors£ una ex- 
r|io6ioión do la oticialidad reunida en San Pedro, que terminaba con es- 
tM palabras: "Independencia boi o muerte", i Negrete anadia, qneha- 
Inéndola ya proclamado, pasarla aquella tarde oon su división a hacer. 
la jurar Bolemnomeuto en la capital, con lo que no le quedó a Oros otro 
partido que salir de la ciudad i ocultarse. (Bíog. Univ. deHíst i Geog.) 
JBl 23 d^ Junio de 18*31 bh solemnizó el juramento de la independencia 
«n aquella catedral con funciún en la que predicó el Dr. San Martin. 

Guadalujara (sucesos en). A consecuencia délas derrotas suíridas 
por los realistas en Zacoalco i en la Carca, el obispo de la ciudad i prin- 
eipales autoridaden huyeron de allt, i el mando quedó en manoa del 
HjDntnmíento. Como algunos de los europeos que lo componían se ha- 
bían también ausentado, se completó su número oor* americanos, i la 
ciÓD,^ que ya no podía resistir, sólo trató de evitar desttstres en la 
Ettrada da los insurgentes. Con este objeto, fueron nombrados D, Ig* 
DAcío Cañedo i Kafael VilIasefVor para ir a Zacoalco adonde estaba To. 
rreMf al padre Francisco Padilla para ir a la Icárea i al Dr. D. José 
»aacÍacQ Arroyo para que tratara en Jacotún con el jefe (romes Por- 
tagai. Torres ofreció respetar las propiedades i personas de loa vecinos, 
como lo cumplió al pie de la letra. Entró el día II do noviembre de 
1$10. Kl mismo día entraron las divisiones de loe coroneles Portugal 
i Navarro, quienes quisieron disputar el mando a Torres; éste, no que* 
ido resolver nada por sf, dio parte a Hidalgo, quien habiendo llega- 

> derrotado de Acalco a Valladolid, resolvió marchar al llamado, pa- 
r« lo anal salió de esta ciudad el 17 de noviembre i llegó a Gnadalaja- 
TT el 26. Allí organizó bu f aerea i su gobierno i salió con los demás je- 
fesinaurgentesa perder la célebre batalla del puente de Calderón. (Dice 
Unir, de Htxf. i Gro^. ) 
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^íIm «nof de 58 1 , «I r«7 X^eorigildo desterró a B«b Leu- 
ai» SerillA, quien «e fué » ConeUntinopU, adonid«. por 
kp^ift iVlagio II había enviado al diioono Gregoríc, co 
'é» I» Santa Kede, para obtener del emperador M^unu^ 
los lombardo!. AUf los dos religiosoa tv oonocteno t 
I Stteron amigoa íntimos. 

^^^^ kaVIando amijoa de ciertos pantos de sagradas t^tras^ Crait* 
^ik^l ttto de Job; i como el arzobispo comprendió que el dUeoM 
^fc>áiit<e de gran talento, le encarga ana ezpoeioión del oitaido UU^ 
A «stai Kieo Gregorio (después de haber sido elevado a la digaidal 
pgBtíAMa) t se la mandó a San Leandro, a Sevilla, juntamente conunt 
t^^fm ^ve se decía Virgen de la Salud; detpaés la Ilftm&i-ón XuMln 
^tnn de la Piedad. 

S«B Leandro, aconipanado del cloro i á\i\ pueblo, recibió las JUur^c* 
4« 2>*Q Urvgorio i la Virgen, que tituló Higina Cosli^ la cual estuvo int 
S»TÍ1U basta el afloTlO, que Tarik-ben-Zajad, con doce mil intrépidm 
guanwos, invadid a EspaQa 

Teoieroeos los sevillanos de que los moros no respetasen la íoiageB 
d* la Virgen, la llevaron a Hstreniadura i pasiáronla junto a los caer 
pM de San Fulgencio, obispo de Ecija, i de Santa Florencia, r- í • 
mana, <*n una cueva que está cerca de un río llamado entoacet X 
dv loe LoboSf que los moros denominaron Guadal^ palabra qoe» eaá^H 
Inngua, signüica rio. De estas dos voces so formó el nombre GaadaWB 
}»», que primero se le dio al río i después al pueblo. Pero aegmn Si* 
guviisft, — hiscoriador de San Jeróntmo~Be deriv» del árabe giécid», río, 
i do iub o lubsn, fuente. 

Por espacio de seiscientos afios permaneció allí la imagen, hasta qot 
por los afios de mil trescientos treinta la enoontró casualmente en el 
mismo lugar un vaquero de Oácerea, llamado Oíl. 

Kotioioeo el rei Alfonso XII, de la milagroaa aparie^n de Nueslrs 
Befiora de Guadalupe, mandó fabricarle nua iglesia, i al mismo tieapi< 
oiDpezó a formarec allí una población que basta boi so llama 6'iMiia 
lupv. 

Muí pronto todo el clero tuvo noticia de la apai-%ei6n i de loe miüs- 
gro» porlantotos de la imagen, i el nombre de Guadaiupe fué elevado s 
la categoría del do los santos, i oon él se llamaron algunas persoass 
mucho antes del descubrimiento de América. 

"Mas para que con vos, porque deis gracias á Dios, quiero qae mr 
paik lo que fué, que fué la herida (del Reí) tan grande, según lo dice 
ol doctor de Guadalupe (que 70 no tengo corasón para verla), tan lar 
ga 7 tan honda, que de honda entraba cuatro dedoi . . . ." (La Reías 



dona Iiabel U Oatólic», á «u confeeor, don Fra7 IXern*ndo de TaUve- 
ra:— Barcelona^ á 30 de Diciembre de 1492). 

El prímero que, según parece, trajo este nombre a la Améncft, fué 
el almirante Crútóbal Colón. Kl lunes 4 de noviembre de 1493 llegó 
a la íala que los indígenas llamaban Tun/'/ueira i CoMn denominó 
Guadaíupt, quizá en memoria de la Virgen de la patria de Cortés, 
qaien era mui devoto de la referida imagen, couio se ve por estos do- 
camentos: « 

"Registró el dicho (Juan de Rivera) que lleva sesenta mareos de 
plata para ciertas lámparas de ciertos monasterios, qae son Nuestra 
Sefloru de (Joadalupe e San francisco de AlcdelJin j nuestra Scfiora 
del i^nttgua de Sevilla." (Traslado del registro del oro, joj^as y otras co- 
sas que ha de ir á EapaQa en ol navio Santa María de la Rábida, sn 
Maestre Juan Hsptifita. — AQo de 1&22). De igual fecha, más o menos, 
es este otro: 

Caxa primera. Para Nuestra Sefiora do Co<idalup4. Primeramente 
un plumaje, á manera de capa, el campo verde, e la orladora de plu- 
mas verdes láridas, el cabexdn labrado de oro a pluma azul, aforrado en 
en cuero de tigra ítem; un coselete de pluma azul e oro, abierto por 
los pechos, á manera de sacríticado, al uso que acá se sacrifica, con la 
cintura da pluma verde. ítem: unn rodela, el campo azul, con un hom- 
bre figurado en medio, labrado de oro." (Memoria de loa plumajes e 
joyas que se f>nvian á li^^pafía, para dar e repartir á las iglesias e mo- 
nasterios. ) 

Hernán Cortés había traído algunas imágenes a Méjico; i no era 
jaeztfanoque (para hacer completo el prodigio), en tiempo do don 
Juan de Zumárraga, se apareciera la Virgen a Juan Diego, como más 
tarde se apareció eu la bahía de Nípe (Cuba) a Juan Ho^os i a Juan 
Moreno, otra virgen llamada de la Caridad del Cobre. 

Era natural que de laa imágenes mi^a^rosos de Eapafla, se sacasen 
copias para que se apareciesen en América. Así vemos cómo en el pue- 
blo de Kegla (Cuba), cuando sus habitantes eran negros, se apareció a 
la orilla del mar una Virgen negra con on nifio blanco, que desde en- 
tonces se llamó la Virgen de Reglo. Como en la costa da Yeracroz ha. 
bla también muchos negros, se aparecieron en el río Minatitlin dos 
cristos negros (uno se halla boi en Veracruz en la capilla del Cristo, i 
el otro en Campeche); en el pueblo do Icbmul (Yucatán) se apareció 
un cristo aindiado, que hasta ahora veneran en la Catedral de Mérida 
bajo el nombre de "Santo Cristo de las Ampollaa" Todos estos santos 
aparecidos tienen, oomo la ''Virgen del Rayo" del Parral, el SeQor del 
iáacro Monte (npgro), el de Chalma (aparecido a Fr. Nicolás Perea en 
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1539), «I do OtatitUn, el Santitgo de Jalacbó, el d<i Totoliüpui (t 
recido a Fr. Antonio Roa ea 1543), etc., eto., el loUmo o ■«me; 
origen que laa vírgenes de Isaoial i do la iglesia de laa Monjat de M^ 
rida, (|a6 según Frai Diego López de Oojjolludo, el obispo de YocaUs, 
Frai Diego de Lando, mandó (abrícar en (¡oatemala eu 1550. 

Otro tanto pasó con la patrona de M^jioo: 

Se mandó a sacar copia de la Gaadalupe do Gstr«madura, i «s U 
mafiai^ del sábado 9 de diciembre de 1531, la Gaadalape mejieaaa» 
oparéoió en la cima del Tepttffoe al pobre Juan Oiego, qaa pasaba psr 
la falda del cerro. 

Era necesario hacer ana saatátacióo. 

Be6ere el jeaaita Francisco de Florvnois, qae en el a#rro Uamadott 
asteca T^peyac^ qnn quiere decir extremidad, punta o narix, alodi 
a la forma en que termina, tenían los indios nn fdolo denominado 
UTMntzin^ que aignifíoa ftwárñ dé la» geniéi o de los dioaa». 

Los indios pasaron por todo; pero ni «1 obispo Fr. Joaa de Zata 
traga ni nadie entonces escribió una sola Irtra rsc^rt-n Ho 1a portrotoM 
aparición, ni el gobierno tuvo noticia de nada. 

{^Oómo se supo que la aparñeidn en el Tepejac n; llamaba Gaadür 
peí Muí fácilmente. Todos los que conocían la virgen de Eatremsdii' 
ra, dijeron al ver la del Tepeyac que ésta f'ra la Virgen de Ouadalvpt 
i que la habla dibujado en San FraDcÍBoo de Méjico el indio Maroosdr 
Aqaino Cipnc. Pira desvanecer toda soepecha de engaflo, so iaventfr 
ron mil fábulas i no Ííí\U> sacerdote que se atreviera derivar la país 
bra Guadalupe del asteca t^j**^iatlaw>p'nth, la que apareció en la oims 
del cerra El P. Becerra Tanco dice que procede el mejicano cuauAcfo 
pan^ tierra de árl>oles junto al agua, j A lo que obliga el inter^M 
CvUadalUpC (colegiata de). 

El primer español que estuvo en este logar fué el capitán Go&sato 
de Sandoval en 1521, cuando Hernán Cortas sititf a Méjico. 

En el cerro del Tepeyac, que los espafioles nombraban TtpéaqmÜé^ 
adoraban los indios una divinidad denominada Tonantzin (madre ds 
loa dioses) a cuja fiesta cooonrrtan desde largas distancias. En ]5A0 
había allí una ermita. La colegiata se concluyó i la bendijo ea ooriaii' 
bre do 1623 el arzobispo D. Juan Pérez de la Sema. I«a fábrioft ootM 
más de 50,000 pesos. A este lugar se trasladó la imagen. £n I6t9 
cuando la ciudad de Méjico sufrió la gran inundación, el arxobifpo D. 
Francisco Maozo mandó traer la imagen i colocarla en la catedral, doD- 
de estuvo hasta mayo de 1 63(, en que retiradas las aguas, volrió a m 
santuario. Se rega'ó a la imagt^n uu trono de pista que p^aab» más de 
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350 maruo», tr&bajaclo con Minero ea 1647, costeado en tu mayor par* 
t« por el virrei, conde de Satratierra. (Pérez Heniánder). 

Otro escritor, dice lo siguiente: 

El obispo frai Juan de Zamárraga la colocó en la catedral, donde 
Mtavo basta qne en 1533 faé llevada en procesión a la ermita del Te- 
peyae, coostmida a expensas del mismo obispa En 1695 le comenzó la 
fábrica do la colegiata, i se concluyó el I" de mayo de 1700. 

ÍM crujía que oifie el presbiterio i se prolonga bacía el coro, la¿ do- 
nación del virrei D. Aotonio María de Bncarell En esta obra se in- 
virtieron 8,609 marcos 3 onsfts de plata o sean 172 arrobes 4 libras 10 
onzas. Las bichas, que eran 32, pesaban 2,646 marcos 2 onzas de pla- 
ta i SQ valor era de 23,919 peaoe: seis de ellas fueron donadas por el 
mismo virrei La ané/a o gotera de plata, dádiva del mismo sefior, im- 
portó 1,309 pesos, i con el tabernáculo importan í)^,363 paso» 

£1 6 de marzo de 1749, el arzobispo D. Manurl Rubio i Salinas de- 
claró en Madrid la erección de la Colegiata de Gnsdalupe de Mójico. ' 

En el sflo de 1660 un vecino da la V'illa, nombrado Oríatóbal de 
Agairre, edificó en el cerrito de Tepeyac una ermita, fincando además 
U cantidad de mil pesos para que con sus réditos, se hioiera cada aflo 
p.I 12 de diciembre una función u la rírgen de Guadalupe, (Atfaro í 
FiQa, pág, 41, notos), 
llAdaltipc de Zacatocas (santuario de). 

En 16Bd los frailes franciscanos Antonio Esoaray, Francisco Este* 
ves i Francisco Hidalgo se establecieron en el santnarío de Guadalupe 
de Zacatecas. En dos días recogieron mis de veinte mil pesoa En 27 
de enero de 17U4 mandó el rei qne los padrea de la propaganda Fide, 
fondaaen un oolfgto de la Santa Cruz en In ermita de Nuestra Sefiora 
de Guadalupe, distante una legna de Zacatecaa (Espioosa. Crónica, 
lib. V, cap. 30, pAgB. 500 y 505 j. 

El colegio apostólico de Guadalupe, a 4,190 metros al Este de Za- 
catecas, fundado el afio de 1707 por Fr. Antonio Mai^il de JesUs i 
otros cinco religiosos del colegio de la Santa Cruz de Querétaro, en el 
mismo sitio en que boi está. En 1721 se» construyó el templo. El co- 
ro tiene dos tribunas con dos órganos hecbos en 16^1 í 1852. (J. S. 
Nori^a). 

Guadalupe de Durango (santuario de). 

El lantaario de Guadalupe, situado al norte de Durango, fué funda- 
do por el obispo don Pedro Tapiz, que tomó posesión de aquel obis\ 
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ptdo en 23 de febrero de 1713 i que gobernó hftctft al 13 de á^rií éb 
17S3. (Alfaro i PiD&, paga. 317 i 331). 

UaftdAlape (misión de). 

Don KrAncisco Barbadillo, a una legua de MoQt<rret, fan¿Ó ro 17l( 
la millón de (Guadalupe; después a los ladoi del río del PilóD fea^ 
lai de la Concepción i Pnrificación. ( Arlegni, pág. 12?V 

Guadalape, de yayarit. 

El capitán don Nicolás de i¿scobedo fundó en in'ayaril, el 'J üeU 
brero de I7!¿*2, el pueblo de Nneeira Señora de Oaadalapeu (Mota?*- 
dilla. T. 2^ pég. 229). 
4iinadlllllpe de 8onora (acción de). K1 día i de i>^[>titmbrti de 1S6¿ » 
dio la acción de Ouadalapft en f'\ Ketado de Sonora, i la ganó «1 
ral Ángel Martínez al general Refugio Xánori i eaa snboltemoa el cf 
pitan írancéa Lamberg (que roarió eu el combate) i el coronel Joii 
María Tranquilino AlmadLi. el que había vencido a Antonio TC(»tki 
(Rirera, tomo 2"^ pág. ]76). Véase fusilamientos en Oaaiman. 
CSnadalllpes (Sociedad de los). 

Después de que en Méjico se publicó la oonstituoión de 1812, selir 
mó una Sociedad llamada de los Guadalupes, la cual tenía por objete 
comunicar a Morelos i Rayón, todo lo que pasaba en el gobierno «a 
pañol i proporcionarles auxilios de toda especie. (Cavo, pág. 942). 
Cwliadiana. Nombre que los conquistadores dieron al lugur donde 
daron a Dnrango, por parecí^rse a otro de Espafla, deoomÍDado 
el río que atraviesa el valle i as llama Guadiana^ nombre qae, 
Tamarid, significa río de J)iana, do la fertilidad o del Uanto; 
gün Pompouio Slela, flatrabóu, Flinio i Ptolouieo (citados por 
bias), su nombre antiguo fuó Ána^ originado de Sieano, 17? rftt 
pana, dicho primero Atw, i unido al sobrenombre 5»fi, se form.' "^ : 
Otros dicen que al nombre Anat que tenía, loe árabes antepu. 
palabra guada, que significa agua viva, corriente, río, í que unidas S*> 
baa se formó el nombre Guadiana. 

Alganoa afios antes de ser destinado a Sínaloa el padre Gooxalo de 
Tapia, había hecho con el padre Níoolús de Amalla una fervorofta m> 
aióú en la costodia da Goadiana, que pareció el lugar raáa a propódtc 
donde desde entonces hablan quedado los ¿nímos muí propios a la c&e- 
pafiía. Este movió a su gobernador D. Rodrigo del Río i León a ^*¿i^ 
al padre visitador a loa padres que después, mudada la determinattiia, 
se destinaron a Sinaloa por los afios de 1593; con ocasión de cierto ot- 
gocio pareció necesario enviar a aquella ciudad al padre Martín P^ 
con otro compañero. Se detuvieron en Guadiana el tiempo necewrio 
en la explicación de la doctrina cristiana, en las exhortaoionea i odot^. 
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■iones, i por medio de intérpretes compneieron un oateuiBino en leugua 
del país para la inatniccíón de los indio». 

El gobernador i algunos otros de la ciudad, los máa dútinguidos, 
ofrecían para la fundación veinte i doa mil pesos i unas casas, escribie- 
ron también de su parte a nuestro muí reverendo padre general, i e) 
padre provincial Podro Díaz, en carta de 31 de niarzo de 1594. esfuer- 
za bastantemente la utilidad de a^uel establecimiento. En efecto, la 
ciudad de Guadiana e« la puerta de los] vastos países on que para salud 
de ítinuuierablr<3 almas trabajó tantos años la Oompaflía de Jesús. Las 
provincias de 'i'epehaana, Tdraumara, Sinaloa, Topia, Nayarit i Nu( so 
'< 1:0, cuyos limites hacia al norte no están mui conocidos, son do su 
juri iliccíóu, especialmente después que por los afios de 1621 se dividió 
Hutre Darango i GuadaUjara el Obispado de la nueva Galicia. En 1001 
V. Aloufto Pacheco fundó una colonia en el valle (Guadiana que fut^ 
después la capital de nueva Bizcaya. (Docum. para la Htst. de Méjico, 
1* serie, toI. 32, tomo 3^ págs. 35 i 44). 

El convento del pueblo de Santa María de Guazamota, se erigió m 
ana fragosa sierra el oDo de 160G. Dista cinco leguas de Nayarít, cu- 
yos habitautea se convirtieron en 1721. (Mota Padilla, tomo 3*, pá* 
gina S20). 
Haillias (ciudad i puerto de). Ente nombre puede ser cahíta, alterado 
de kiíaimac, que signifíca entenado de mujer, o J/uaimac, personaje an- 
10 entre los indios, que reinó en Tula. 

San José de Gnaimas fué en su origen un cuartel donde había un 
ciaerpo do guardia permanente para contener a los indios que nvian 

armas contra loa eapafíolea. Dí-KinK^fl k« fuiulri fl yiut^lilo, como se ve 
la aiguíente disposición: 

"Para que en el importante puerto do t ¡uaimas, donde ahora se ha- 
lla establecido uno de los cuarteles de la expedición do Sonora, i en 
ella se construirán desdo luego casas i almacenes reales con la debida 

momíat distríboyéndose al mismo tiempo solares i suertes do tierra a 

particulares que quisieren avecindarse en aquel paraje, nombro por 

comisario real de las obras que &e hayan de ojecntor por cnonta de la 

real hacienda i también del repartimiento de dotaciones a los nuevos 

ibladores con arralo a la instrucción que extenderé en este particu- 

■, a don Soto Ponce de León/ cadete del regimiento de infantería de 
N^Juérica. 

"I en su consecuencia mando al jefe de dicho cuartel que le franquee 

loa los auxilios que necesitare para el cumplimiento de esta comisión: 
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i • to<lo* lot jaeoes de ettai provinciM qae no le pongan el menor «a 

bftr&zo eti lo que corresponda a ella. 

"Dado en el real de loa Alamoe, a 31 de agoito de 1T69. — y«M A 
Gálwz, 

"Por mandado de BU f^florfa üu^trúítaa. — Jote Mi^utl de Asanm.'' 
(Doeum. paraIaHÍ8tdoMéjioo,l*sorie, voliSl.tomo 2^, pág«.69Í7C)- 
£l 13 de jah'o di3 1854, el ñlibusitro francés Coade de Kaonnetd* 
]>oatbon, a U cabeza de cuatrocif^nton hombres, onos norte-Aineríca&M 
i otros francesca, atACÓ el puerto de GQaiaiaB;sa objeto era ■egtvgwdn 
iléjico el Estado de Sonora i agregarlo a loe Eatadoi Uoidoa. Debo- 
ái6 el puerto i derrotó a ]ob ínraaores el g^itoral ü. José Slarfa TiOa 
a la cabeza de trescientos mrjicanos. El con^H de Rnoueact fa¿ becLa 
priaionero í fuatUdo en el miinio puerto el 12 de igoeto d^\ mismo iBa ^ 
^Rírera, tomo I*, pág. 8). ^^^ 

A £nes de marzo de 1865 fué la acción de Giiaímaa, que ganó clV 
ronel üamier a Patoni i tomó el puerto, por el que Juárez recibía mu 
cho pertrecho. (Rivera, tomo 2", pág. 05). 

El 14 de Kptiembre de 1S66 iüé la deaocnpación del puerto i ctndU 
de Uuaimas por las faenas franoesaa por orden de Bazainc», para oomeo- 
zar a concentrar aus tropas i principiar la erscnaclón de Méjico. (Rl 
Tera. tomo 2", páp;. 176). 

|i<ll3IÍDaniota* £1 primero que tuvo la encomienda de U-usüniLmoCafo' 
•Tuan de Arce, que los indios mataron. Este pueblo estaba ea laaiern^ 
terreno do Najarit Deapnés, en 16 13, el capitán Jerónimo Arciaioip^ 
coa dos mil iudioa de Nayariti fundó cuatro pueblos, uno cerca d« Js' 
liftoo, que llamaron Guainamota. En 16 de febrero de 1723, D. .fosfl 
riores de la Torre fundó el viejo pueblo de Traainamota ea la siw 
de Nayarit (Mota Padilla, tomo 2^ paga. 182 i 233). 

4iíualaguises (misión de). La misión de San Cristóbal de GuaUg 
ae fundó en 1646 a cuatro leguas de Linarea Por eate tiempo se fai 
San Pablo de Labradores, que en 1718 se convirtió. (Arlegui, pi^ 1 
i MoU Padilla, tomo. 3", pág. 311). 

l«uaiiajuatO (ciudad de). Alteración del tarasco ctianahuata, quesi^ 
iiiticA muchos cerros, montañoso, compuesto de cnanecua, mucboi, í d* 
huiUHf cerrros. 

£1 rea! do minas de Santa Ke de <.Juanajuato se estableció «1 ais 
de 1554, 80 le dio titulo do Tilla en 1619, i de ciudad el 8 dfi teptMn* 
bre de 1711. En su fundación no se consultó la comodidad de Im ha 
bitantes, sino que ae aprovechó el terreno que pareció Ufjor. DoeatA 
manera la población se formó en nn profundo i estrecho rdle (caftadl 
nui honda), rodeado Je montañas. Al norte tiene el cerro del Coarto 




(que tomó este nombre de la pierna de un BJuBticisdo puest» «Ui}: al 
ir, «I cerro de tian Migael (en cnja cima baí una meseta llamada ^'de 
Carreras," por las que allí se verifican los días úp. Santiago i de San 
Ignacio); al este, el cerro de la Sirena, i se extienden a lo lar^ de la 
Cariada los de los Tumultos o de las (íuerraa, San Miguelito, la Leona, 
i al nordeste los de Mellado, Cata, \'aIenoiana í otros. 

La raaflana del 5 de julio de 1700 se inundó la ciudad, según reliere 
el alcalde mayor do entonces allí, D. Hernardino de Nabas. Aquel to- 
rrente se llevó más de 240 casas i haciendas de beneficio. Aquella no- 
che pcrecioroD como 200 peraonas. Muchos se salvaron de la cal¿«trofe- 
i por la meflana se vefan en el campo majen» i niños temblando de frío, 
sin tener con qué cubrirse ni qu^ comer, porque todo se lo baMau lle- 
vado tas aguas. Loa pérdidas de la población fueron úOusiUer&bles, i ae 
aumentó al dfa niguiente con el saqueo que hizo la chusma de ladrones 
(que denominan podencos^ lobo» i eot/o^), gente que %'ive en el tiberti- 
nsJA, la embriaguen, blasfemia i demdkS vicios. 

A consecuencia de un gran raido subterriliieo que te oyó a la mt^ía 
Docbedel 9 de enero do 1784, i roda fuerte aún loa días 13 i 16, que 
parecían truenos interiores, emigró raucba gente alarmada. El ruido 
ae escachaba únicaraento en la parte montuosa, comprendida entre la 
Cuesta de Agailarca, no lejos de Marfil, hasta el norte de Sonta Koaa. 
Para impedir que se despoblase la ciudud con la rápida emigración, el 
vabiIdo*publicó un bando en el que be imponía la multa de mil pesc4 
sí era rica, a cada familia que se separara de Ouanajuato, i dos mese* 
de prÍHÍón bí era pobre. Para eeto se encargó a la fuerr.a armada la pf>r- 
fcttción df 'u& fugitivos. Los ladronea (durante v\ mes del ruido) apro* 
vet'haron el alfirroa para saquear las casas, sin que la autoridad tuviera 
línerEajB sutícit-i.tt-s para impedirlo. (Véase el Dice. unir, de Iliatcría í 
Geografía), 

£n la tarde del día 26 de enero de 1&67 hubo una acción en Ouaiia- 
joato que \o^ g**nf>!r^tee Antillón i Rincón Gallardo ganaron a Lic^aga, 
quien con p^^ja tropa huyó a Querétaro. (Rivera, tomo 2*, {-¿g. 241 i 
raelta). 
lUanajUaCo (toma de). D. Juan Antonio Kíuflo, if>t4>ndfnte de Gua- 
aajuata, recibió el díu \ñ de septiembre de IdlO, a las once i medía do 
la maflana, el aviso que le mandii D. I'Vaiicisco Iríarln desde la hacien* 
da (le Síin Juan de los Llanos, inmediata al pueViIo de San Felipe, da 
tod* lo ocurrido en Dolores en la mañana del IG. I creyendo que T>. Mi- 
guel Hidalgo marcharía sin demora sobre la capital de la provincia, 
luego que le llegó aquella noticia, bbjó al cuerpo de (ja^irdia que estaba 
a la puerta de las caus reales, reunió a loa toldado» i mandó a tocar 



geBATftliL Sobrecogióse de terror con ta) a^Arm» U ciudad opal«itel 
pacífica da Guaoajaata Acudieron a la intendencia el batallón de ifl' 
fantería provincial que se había puesto sobre lu armas, por aqaelloi 
diaBj loa vcx:íqob príacipales, todo el comercio, la minerú i taoibUn It 
plebe^ armados de prisa con las armas que en la ocasión Habla podida 
cada uno procurarse. Todos ignoraban la causa de aqn«)]a novoded; 
pero Kiaño los manifestó quo Hidalgo so había lovaotado en areua 
contra el gobierno uspafiol i marcha1>A sobre squella ciudad. Blientru 
tanto lIidal(;o se apoderó de Dolores, Ssn Miguel, Oola)ra, ^alaniaaica, 
Irapuato i SUao, i el 28 de septiembre, autes da las 9 de la madanat si 
presentaron en la trinchera de la calle de BeUn, D. Mariano Abasots 
(a quien Hidalgo hsbía nombrado coronel) i D. Ignacio Oamargo (qw 
tenia al de teniente coronel), con una comunicación de Hidalgo dirigi^ 
da a Ríano desde la hacienda de Burras (20 quilómetros disUri' 
timándole se rindiese i entregase a todos los españoles que con •. 
ban, oujos bienes habian de ser ocupados, hasta que se hiciesen tm «I 
gobierno las modificaciones ncceeariaSt para lo cual estaba autorisodo 
por haber sido nombrado capitán <;onQral de América por el roio ét 
50,000 hombres, en los eampos de Oñlay a. El intendente hÍ20 oontsitsT 
a los comÍBÍonados, que necesitaba consultar para reeoWer, con lo qv« 
Abasólo se voh-ió a Hidalgo que vonia, entretanto, Adelantando aobrf 
la ciudad, i se hallaba cerca de» ella en la cañada de MarHI. Camargo, 
con los rjos vendados i demás prncaucionea establecidas en ttles caaos, 
fue llevado a ta alhóndiga, en U qun ae le trató con obsequio i consi- 
deración. Hizo formar et intendente sobre la azotea df-I edificio, sepa* 
radamentc a los europeos armados i al batallón provincial; leyó a Id 
primeros la intimación do Hidalgo i les preguntó cnál era su rosolación. 
Permanecieron un rato mudos, sin atreverao a contestar ta pregunta qof 
resolvía en sí su vida, libertad e intereses, hasta que D. Bernardo del 
Oastillo, que había sido nombrado capitán de la compafífa qae coa oDos 
se formó, respondió con indignación, que no habiendo cometido dimes 
alguno, no podían someterse a perder su libertad i bienes, i quo pan 
defender uno i otro, debUn resolverse a pelear hasta morir o vcttoet 
Todos aplaudieron i repitieron estas últimas palabras. "£ mis hijos dsl 
batallón," dijo entonces Rtaño, dirigiendo a éHe la palabra, "¿podrá da- 
dar ai están resueltos a cumplir con su deber?" A la vo2 de Diego Bena» 
bal (oajaqueflo) los soldados contestaron con la aclamación ooánUüfl di 
";Viva el rei!" 

Cl Intendente, cerciorado del parecer do la tropa i paísanajej eoats** 
tó a Hidalgo: '*E1 Intendente de Ouanajuato i su gente no reoottocw 
otro capitán general que el "V'irrei de Nueva Espafia, ni máa modiSet- 
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doiMi en el gobierno quo Im que acordaren las cortea, rounidaa ea la 
Penfosula." Hidalgo, al píe de su comunicación oGcial, recordando sd 
antigua amistad con ol Intendente^ le ofrecía no aiílo para aa familia 
en caso desgraciado. Hia&o le contestó que se lo agradecía, i qae no 
olntante sus opueatas opiniones, lo admitía si fuese necesario. Knton- 
cea dirigió bu última comunícucióa a Calleja, diciéndole; ^'Voi a pelear, 
porque voi a ser atacado en esto instante; resistirá cuanto pueda por* 
que sol honrado; vuele W 8. a mi socorro.. . . a mi socorro.— Guana- 
jaato, '26 de septiembre, a las once de la ma&ana de 1810." 

Distribuyó so tropa para recibir al enemigo. Pooo antes de lai doc* 
se presentó Hidalgo por la calcada de Guadalupe, que es la entrada de 
2a ciudad por la cañada de Marfil. Un numeroso pelotón de indios con 
pocos fusiles i loe mis con lanzas, palos, hondas i ílechaa, era la fuerza 
insurgente. La avanzada llegó al pié de la cuesta de Mendísábal, don- 
de estaba D. UUberto Kiaflo (hijo del Intendente), quien mandó a ha- 
cer fuego i loe de Hidalgo retrocad i eroti. Entonces, guiados por un 
hombre del pueblo dii Guanajuato se dirigieron al cerro del Coarto. 
Los demás ^npos de la gente de a pie de Hidalgo^ que ascendía a unos 
20,000 indios, a los quo se nnieron loa del pueblo, de las minas i la ple- 
be do allí, iban ocupando las alturas i todas las casas fronterizas a Gra- 
naditas, on Ua que se situaron los soldados de Celaya armados con fu> 
aílea. mientras que un cuerpo de unos dos mil hombres de caballería^ 
computídto de gente del campo, con lanzas^ mezclada entre las fílas de 
!oa dragones del regimiento de la Reina, dirigido por Hidalgo, subían 
por el camino llamado de la Yerbabuena, llegó a las Carreras i de allí 
\m\6 a la ciudad, e Hidalgo se quedó en el cuartel de caballería del re- 
ndimiento del Príncipe, donde permaneció durante la acción. La colum- 
na continuó atravesando toda la poiila.ión para ir a situarse en la calle 
de Dülén, i a su paso saqueó una tienda en que so vendía dulces, i 
puso en libertad a todos los presos (hombrea i mnjeres) que estaban 
en la cárcel i recogidas, quo no bajaban de 300 a 400 personas, entre 
ellos, reos de graves delitos, e btüo marchar a los hombres al ataque da 
U Alhóndíga. 

Riafio salió con 20 infantca a reforzar al capitán D. Pedro Telmo Pri- 
mo en la bocacalle de loe Pocibos, i al voKer, pisando ya los escalones 
da la Albóndiga, recibió una herida da bala de fusil, sobre el ojo izquierdo, 
i cayó muerto instantáneamente. El tiro partió de la ventana de una de 
las oasaa de la plszuela de la Albóndiga, que tienen vista al oriente i 
»Q dijo qae lo habla disparado un cabo del regimiento de infantería de 
Calaya. Esta muerte introdujo la división de mando entre el asesor 
ie la intendencia, Lie D. Manuel Vére?. A^atd^s i el mayor D. Disgo 
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B«rulial; utimitru lauto U mucliftdvDibre rmoída en ti cerro ¿JL Obat 
to, comenzó ao» dMCftrga de piedras % nuino i eon boodu taa eootisH, 
qae «xc«dU h\ inái eipeto granito, i para tener prorifltoe * toa coaW 
tientee, enjaoibre* de indios i de le gente de CrBADeJtaato n&id» cei 
«lloe, anblAn tin ceur <lrl río de OaU las piedras rodada» qoe cnhra 
el fondo de nqnel torrente. Tal taé el número de piedras lajitadaa en r< 
corto rato qan duró el ataque, qne el piso de la azotas de la Aibóadifi 
estaba levautado como una coarta sobre su ordinario nireL Icipoalbíc 
fué acetennr las trincheras i mandada rekirar la tropa que laa gvara'- 
oia, hizo cerrar la puerta de la Albóndiga el capitán Gecalerm que e» 
taba allí da gonrdia, con lo que 1o« europeos, que ociipab«A la h&clcDÜ 
de Dolores, quedaron aisladoa, sin más recursos que rendcr caras su 
vidas, i en la misma o peor fcitnación la caballería que estaba ea U 
cuesta del río de 0«ta. Tampoco pudo defenderse lai^o tiempo la u? 
tea, dominada por el cerro del Cuarto i por el de San MigneL Abaír 
donadas las trincheras i retirada la tropa que defendía 1a aiot<*, m 
precipitó por todas las nveníJas aquella confusa muchedumbre haÉ|fl 
el pie del edi6cio. La caballería fué completamente arrollada; oiOll^| 
et capitán Oastilla, algunos soldados perecieron i el resto se p«aó a ka 
de Hidalgo. 

Había ana tienda en la esquina que forman la calle de loa Pocites i 
ta subida de los Mandamientos, en la que se vf>ndfan rajas de ocote 
(pino), de que le proveían loa que iban de noche a las minas para alusB* 
brarse por el camino. Kompió las puertas la muchedumbre, cai^ó cod 
la lena, la arrimaron a la puerta de la Albóndiga i prendieron fui*gc, 
mientras otros, prácticos en los trabajos subterráneos, acercándose t 
la espalda del edificio cubiertos con cuartones de losa, empesaron a prac- 
ticar barreno» para socavar aqnel por los cimientos. Arrojaban parlu 
ventanas los de adnntro, sobre la multitud, los frascos de hierro» loteas 
les, al hacer explosión, echaban por tierra a mochos; poro iamedUCs- 
mente volvía a cerrarse el pelotón Í sofocaban bajo loa pies a toi qii< 
hablan caldo, que es el motivo porque hubo tan pocos heridos da \at 
aaaltantea, habiendo sido grande el número de loa muertos. 

El desacuerdo de los sitiados bacía que al mismo tiempo qne Ib GÜ^ 
berto Kiafio, sediento de venganza por la muerte de su padre, i D. Ili* 
guel P'UStamante que lo acompañaba, arrojaban con otros loa frascw 
sobre los asaltantes, el asesor hacia poner un pañuelo blanco en se&ai 
de paz, i el pueblo, atribuyendo a perfídia lo que era efecto de la con- 
fusión, redoblaba su furor i se precipitaba al combate con mayor «o«*r 
nixamienta El asesor hizo entonces descolgar por una ventana a su 
toldado que fuese a parlamentar; el infeliz Hpgó al suelo hecho pedaiM 



£n Uf^uidn intentó «alir el padre D. Martín S«ptien, conli&do en su 
cvácter atcerdotal i en un Santo Oriato qne llovaba en las niAno«; la 
itcAgon dal Salvador roló hecha astitlaa a pedradas, í el padre, emplean- 
do la oruz quG le habla quodado en la mano, como arma ofensiva^ logró 
«capar, anaqae muí herido, entre la muchedumbre. Los eipaflolea, en- 
tretanto, no i^aouohando tnAn vox que la del terror, arrojaban los uno» 
dinero por las ventanas, por si la codicia de recogerlo podUt aplacar a 
Ift multitud; otroa pedían a gritos que se capitulaae, i muchoa» persua- 
didos dn que era llegada au ultima hora, se echaban a loa pies de loa 
eclesiásticoa que allí habia a recibir la absolución. 

Viendo líer^ab&l arder la puerta, recogió los soldados que pudo del 
batallón i los formA frente a la entrada. Consumida aquella por el fue- 
go, mandó hacer una descarga cerrada, con lo que perecieron mucho» 
de los asaltantes; pero el impulso de loa de atráa llevó adentro a los que 
estaban delante, poaando sobre loa muertos í arrollándolo todo con im- 
peta irresistible, se llenó mui pronto de indioa i plei>e el patio, las e»- 
calerai i los corredorea de la Albóndiga. Berzabal, con un pn&ado de 
hombrea que le quedaban se retiró a uno de los ángnlos del patio, de- 
fendió las banderas de au batallón ooa los abanderados Marmolejo i 
Cíonziler., i habiendo éátos caldo muertos a su lado, las recogió! tenién* 
dolos aflidao con el brazo izquierdo, sk sostuvo con la espada, i rota 
ááto, con una pistola, contra la multitud qne lo rodeaba, liaata qne ca- 
yó atravesado por muchas lanzas, sin abandonar las banderas qoe ha- 
b(a jurado defender. Con esto cesó toda resistencia i ya no se oU mam- 
que algunos tiros de uno que otro qne aisladamente se defendía, como 
el Dspafiol Uuimayor qua ito dejó se le acercasen los indios hasta hal>er 
eonvumido todos sus cartuchos. Eu la hacienda de Dolores, los euro- 
peos que allí eataban intentaron ponerse en salvo por una puerta pos- 
terior que da al puente de palo sobre el rio de Gata; pero la encontra- 
ron ya tomada por loa asaltantes, con lo que se resolvieron a retirarse a 
la noria donde por ser lugar alto i fuerte se defendieron hasta consu- 
mir los municiones i cansaron gran mortandad en loa insurgentes. Sólo 
D. Juan Iriarte mató a 18; p^ro no quedó up europeo vivo, porque el 
que no murió a lanzada, pereció ahogado en )a noria. 

DueTtes loa insurgentea de la Albóndiga (dice Alamán), dieron rien- 
da tuelU a au venganza. Los rendidos imploraban en vano la piedad 
»1 veaeodor, pidiendo de rodillos la vida. Una gran parte de los 
Idodofldel batallón murieron; otroa eacaporon quitándoae el uniforme 
í mezcl&udoee con la muchedumbre. Kntre los olioiales perecieron mu- 
chos jóvenes de las más distinguidos familias da la ciudad i otroa 
quedaron heridos gravemente, entre[ ellos D. Gilberto Kiaflo, que mu- 
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rió ft pocofl dí&t. i O. José Mfiría i U líeni^o BustAmante; Ve htm- 
pAftoles murieron muchos de loa ricoe i priocipftles rüciaoa. TusUta 
marí'i ua comerciante iUlÍAno llamado Bcínaldif que por at^aelloa 6lu 
JiabU ido a Gaanajuato con una roemoria do mercancías i con U «n 
üífto de S afiofl, hijo sajo, que loa indios arrojaron del corredor abajo i 
estrellaron contra el suelo. Todos fueron despojados de aus reatidoi, i 
a1 desnudar el cadáver de D. José Miguel Carrica, se halló cubierto di 
cilicios, lo que hizo correr la roz de que se había eneoutmcto tin (woW 
pin íaníc. Los que quedaron vivos, desnudos, llenos de heridas, atidol 
en cuerdas, fueron llevados a la citrcel publica, que había quedado des- 
ocupada por haberse puesto ¿n libertad a los reos que alU «sUbao. 
Calcúlase variamente el número de muertos que hubo por ana í otn 
parto: oí de los insurgentes se tuvo empeflo €>n ocultar i loa entemroa 
aquella noche en tanjas que se abrieron en el rio de Cata* al pié de la 
•:a«Bta. E\ Ayuntamiento en so exposición lo hace subir a 3,000. 

Abasólo, en su causa, dioe que fueron muí pocos. De loa ao1d*dot 
murieron como 200 i 105 espafloles. Ix>s cadáveres de éstos fueron lie. 
Todos desnudos, asidos por los pies i manos o arrastrando, al próaíao 
oftmposanto de Uelén, donde fueron enterrados. El del Intendente es- 
turo dos días expuesto al ludibrio del populacho, que quería oatísfaesr- 
se por si mismo de la fábula absurda que so había hecho con^r, '4e 
que tenía cota porque era judio," la que no dejó por esto de vont&rrarw 
on crédito. Fué después sepultado con una mala mortaja que lé pu> 
sieron los religiosos de aquel convento. 

La plebe so entregó al pillaje de todo cuanto se habla reunido ea U 
Alhóndiga i en pocos momentos desapareció todo. Por todas partes es- 
taban esparcidos los comestibles que se habían acopiado, Lo« cadárr 
r«s, desnudos, se hallaban medio enterrados en miiz^ dinero i todo mea- 
chado do sangre. IjOS saqueadores combatían de nuevo por el botín í sí 
daban muerte unos a otros. En esto corrió la voz de que habla presti- 
do fuego en las trojo4 i quo comunicindoso a la pólvora, iba a rotar el 
castillo (así llamaban a la Albóndiga). Los indios se pusieron nn fngs 
i los que estaban a caballo corrieron a escape por las callea. D»«8U 
«añera la plebe de Guanajuato quedó sola con el botia La go&le qas 
estaba en los cerros bajó a participar del despojo i osa misma tnnU oo* 
reenzó el saqueo general, continuó toda la noche i días siguionto^ ds 
las tiendas i casas de los europeos. A la luz de rajas de ooote, «ohftbtB 
absjo, a golpes, las puertas; el populacho con grandes alarido* i a^ba- 
eos 86 precipitaba a apropiarse do lou efectos dol comercio, mueble*, ro- 
pa do oso i toda clase de objetos. Laa mujeres huían deiparoridaa • Itf 
casas vecinas, tropal»an por laa azoteas, i sin saber todavía ai en ft^as- 
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Il« tardo habían perdido a un padre o a nn espo» en la Alhóndig», 
Tefan arrebatarle, en un instante, el caudal que aquellos habían reuni- 
do OQ mucho« afiOB do trabajo, induBtriu i economía. Familias enterai 
que aquel dia habían amanecido bajo el amparo de sos padrea o mari- 
dos, nuaa disfrutando de opulencia i otras gozaudo de abundancia en 
ona honrosa mediocridad, yacían aquella noche en una deplorable or- 
fandad i miseria, sin que en lugar do tantos que habían dejado de ser 
ríocM, hubiera ninguno quo saliera de pobro. En aquel despilfarro todo 
desapareció como el humo, sin dejar más rastro que la memoria do una 
antigua prosperidad. 

Arrebatábanse los saqueadores entre sí los cfectoa más valiosos, i la 
pleb9 d« Guanajuato, astuta i perspicaz, se aprovechaba de la ignoran- 
cia de los indios para quitarles lo qne hablan cogido, o para cambiárae- 
lo pur vil precio. Perauadiéronlea que las onzas de oro no eran mona' 
das, sino modallas de cobre i se \m compraban a doa o tres realea, í lo 
mismo hacían con las alhajas, cuyo valor aquellos no conocían. Las ca- 
lles i las plazas estaban llenas de fragmentos de muebles, de reatos de 
los objntos sacados d« las tiendas, de licores derramados despoós de ha- 
ber bebido el pueblo hasta la saciedad. Este se entregaba a todo géne- 
ro de e\ceso«, i los indios de Hidalgo presentaban las más extrafias 
figaraa, vistiéndoae sobre su traje propio, la ropa que habían sacado de 
las casas de los europeos, cntrtí la que había uniformes de regidores, 
eoa cuyas casacas bordadas í sombreros armados^ se engalanaban aque- 
llos, llevándolas con los pies descalzos i en el más completo estado de 
(«nbriagucz. 

El pillajQ no Be limitó a las casas i tiendas de los enropoos en la ciu- 
Lo mismo se verlücó en las de las minas, i el saqueo se hÍKO ex- 
[ívo alas haciendas de beneíiciar metales. La plebe de Gaannjaato, 
después de haber dado muerte en la Alhóndiga a loj allí refugiados, 
arruinó los establMÍmir^ntos mismos, dando golpe de mnerte al ramo 
de la minoría, fuente do la riqueza, no sólo de la ciudad, sino de toda 
la provincia. Kn todas estas ruinas iban envueltos los mejicanoa, por 
las reUicioues de negocios que tenían con los espafloles. 

Hidalgo quiso hac«r cesar el desorden, para lo que publicó un ban- 
do el domingo 'ÓO de septiembre; p^ro no sólo no fué obedecido, sino 
4|ue no habiendo quedado nada en las casos ni en las tiendas, la plebe 
haMa comenzado a arrancar los enrejados de hierro de los balconea, i 
estaba empeñada en entrar en algunas cosas de mpjicanoSj donde se ha- 
bía dicho que había efectos ocultos pertenecientes a los europeos. Una 
de éstos fué la do la familia de D. Lucas Alamán, quien presenció la 
oatástrof") i escribió la relación que extraotamos. 
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Uidklgo. para contf>npr tú cIt4ortleTi, mnnd'S «1 capítAn If^oftcio Oeft* 
teño con un cuadro ata la virgen de Uuiidalupe i un indio coa un ten- 
bor tocando, i detráa t*! Cura a cahatlo &oomponAdo de loa demia go- 
neralea. lApf^ó la comitiva at paraje adonde fhtahan arraacamlo loa 
baloonea, í despuéi de golpea i i;ritaa pudo cont?ners« aquella plcbr 
detOD frenad a. 

GlianasCTÍ (mineral de). Kn 159G t^stuvo en 4iuttna%evi del Farra. «. 
padro Jerc^aimo Kaailrfx. (Oocuni. para laJIiüt dp Mi^jico, 1^ d^r^a, 
▼ol. 32, tomo 3", págs. 35 i 44 ). 

finaspalf epCC deO^Jaca (enconiif'ndn de). El príimT ^ncomeiidfro 
Tíuaspalttipec (lioi Guaapaltppec) fué 4fOD2alo de Sandoval. Kafio *J« 
Guzmán lo dtó a Rodrigo de AHjornox, n quien se le quitó poco despséi. 
(ííay, tomo 1°, pág. 268). 

CiliayabitlIS (acción dtf). Palabra íormada deyvnyo&ifa, dímiuutivo de 
guayaba^ fruta dul guayabo. 

{¿a Guayabitai (rancho de Sierra t^orda), a mediados de niftr&o de 
1861, 13 dio una accidn que fué gaaad» por el general O. Manuel Do- 
blado al general D. Totná^ Mejta. (Rivera, tomo I*, pág. 130V 

CSnayabo (acción del). El rocablo Guayabo eñ antillano, de la ÍBOjaa 
baitl i cibonei, i es ti nombre de un árbol frutal ailveatra. 

En 1C22, alendo prior de Jacona Fr. NicoUa de la Cueva, un indio, 
rajando en 9U caaa un guayabo, bailó en el centro ana cruz muí bí«n 
hecha. 

£1 10 de noviembre da 1S66 fué la acción del Uvayabo, rancho 
cerca de Tooila, duL Kstado de Oolima, i la ganó el jefe republicano 
Cepeda i Merino al bandido coronel francés Bethelin, quien mandaba 
ana tropa franco-mejicana. Allí murieron Uribelíu i 40 entre ofioi*' 
lea i ioldadoa. (Rivera, t 2°, pAg. 201}. 

CinazapareN. 

En 167S había en el pueblo de Santa Tereaa de Cjuazaparea, llama- 
do en lu lengua gaasaypo, 30i fawiliai, (DocuQi. parala Ulat. de Mí>j , 
1" •ene,vol. 32, tomo 3, pág. 390). 
Cinelatao (San Pablo), Palabra zapoteca que significa la;;una encanta- 
da; compuesta de guíela^ laguna, i tao, encanto, o laguna grande, co- 
mo Iti dicen loa indios serranos con el nombre Yelatoc, de IVa, kagnno, 
i toOj grande, exlenaa. 

El putíblo de San Pablo Gnelatao, e<^tá cerca de la laguna YhUuoq, 
a 1,894 metros sobre el nivel del mar, i ea memorable por haber na- 
cido en este pueblo dol distrito de Villa .Juárez o Ixtl¿n, del S*tad* 
de 0*jaca, D. Benito Juárez, el 21 de marzo de lb06. 



^U^rra de cutas en Yucatán (luotÍTOs drt 1&). Del antiguo alto al e- 
mia irirrn, dUpata, rifla. (MoaUu). 

El cabecilla de los iodii.nt, Jacinto Pat, eacrtbió al cura Vala la «- 
f;uí«ate carta, en la que expone )ob motivoi que los iudioc de Yucatán 
tavieron para levantarse contra Ion MaDOOs: 

"Señor padre D. Canuto Vela.— Tijoiuco, 24 de febrero de 1848.— 
Vi más venerado aeñor i padre sacordote aquí sobra la tierra, prime- 
ramente Dios, porque asü sabemos que ba deact'ndido de lu santo cie- 
lo para redimir a todo el mundo. !¿f ftor muí re«pctablO| recibí tu ho- 
norable comunicación i la del Banto Obispo que me mandaste de fecha 
If* del inct en que estamos, i habiéndoles comunicado a todos mis mn- 
r.hacboa na contonido, doi a saber a Dios i a tu venerabiiidad, asi co- 
ico al seflor santo Obispo que es la verdad que pongo en tu superior 
iionociojíento: que a no haber sido Ion daDoa que empegaron a ocasio- 
namoe loe SF-nores espaRolca aqut en el pueblo de Tijoeaco, no ao bu- 
biaran alsado estos pueblos: pues &i lo están es por defenderse de la 
tnaerte que empezó a ocasionaroos ol sefior subdelegado D. Antonio 
Tmjeque; cuando vieron e^tos indios laa tropelías con qae se lea cogía 
para aroaarlos en la plaza de este pueblo de Tijosuco, entonces, sehor, se 
feJsaron. El igualmente empezó contra los indios quemando el pueblo de 
[ír«pích i dio principio a coger al pobre indio, como coger animales ba- 
jo el monte. De orden del seQor Trajeque, fueron matados muchos, ig- 
itorando nosotros si el superior gobierno baya dado orden para que nos 
■eat«| i por lo que no deaoansan hasta qae no se pronuncie el gobierno 
j que ni medio de contribución han de pagar para que dosoanaen; de 
ft'aertequc si aboliera la contribución, descansaría todo indio, pueato 
4jae todos loa de ru rara están alzados; así es que con todo lo que ma- 
iiifiesto a tu señoría se retirarían; pues de lo contrario, la vida o la 
, fDOorte decidirá ente asunto, porque ja jo no tengo más recurso. 

También participo a tu venerabiiidad, señor, que sabrá lo que con- 
venga cuando me contentes esta mi comunicación. Asimismo, te doí a 
saber, mi señor, que el derecho de bautismo sea el de tres reales, el de 
«aaamiento de die;: reales, asi doI espeHol como del indio, i la misa so- 
fiúa i como estamos acoelambrados a dar su estipendio, lo mismo que 
eS de la salve i del responso. Esto es lo último que maníGesto a tu apre* 
fiable i'enerabilidad. 

El Dios verdadero acompañe a tu santa alma por muchos aflos. — Yo 
Jacinto Pat. " 



1 Kfgiin «au ciiri.i. Inn )ilanc4ui lnprot) los culpables de la euerra. por los alrope- 
ytoa qoa habían comeitilu toa lúa ludig^eoss: «I ssrricio, los szotea, las txsccleaes, el 
atúralo. «tc>. «ic 
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Clacrrero (traición a). Apellido derÍTado de guerra. 

El gener&I D. Nicolás i^rivo, que halla sido deaterrado por U rervel- 
ta de Tataacingo, faé iadaltado por el geoeral D. Vioeute Guerrero, en 
virtud de íacultadei extrnordinuriu, el 16 de septiembre de \B2^. 

Bravo volvió a bu patria í aceptó del gobierno el tríate encargo de 
peraegair a Gaerrero. Es sensible tener que reprochar esta acción a un 
hombro cooio Bravo; pero la verdad lo exige. La justicia pide Uaibi4ti 
na homenaje de respeto i un recuerdo de alta estímactóu al general D. 
ttignel Barragán, quien, hallándose en el mismo caso que Hravo, alzé 
au respetable voz, i dirigió al congreso ana exposición en 17 de Qoviexu' 
bre de 1830t ta que proponía la formación de una junta de gobernado* 
res, eclesiásticos i generales, que arreglase la situación del país. 

La guerra se prolongó durante el ano de 1830. En enero de 1831, 
fué convidado Guerrero a comer por el genovés Francisco Pioaluga, 
que mandaba nn bergantín sardo, £1 Cohmbo. Mas InegoqueestUTO» 
bordo, Picaluga lo prendió, i dándose a la vela, se dirigió a Haatnlco i 
entr^óel general Guerrero al capitán D, Miguel Oonxález, ¿ate lo con- 
dujo a Oajaca, donde juzgado en consejo de guerra ordinario, fué con* 
denado a muerte í pasado por las armas na la villa de Ghílapa el d(a 
H de febrero de 1831. (Dice. Univ. de Hist. i (!aog., tomo 3", pákjj. 
749). Ficaluga se prestó a la traición por 50,000 pesos. £1 miniíttro 
de la guerra asegura que Ficaluga se preaiü voluntariame^Ue a poner 
su buque a las órdenes del gobierno. I). Manuel Zabala asegara que 
Picaluga le ofreció poner en algün puerto en que hubiera tropas del 
gobierno al general D. Vicente Guerrero, caudillo de la revolaoióo. (1(L 
póg. 750). 
Ciuerrillcros mejicanos. Termino derivado do guerrilUro, formadode 
guerrillat diminutivo de guerra. 

Scberzen-lechner, que acompaQó a Maximiliano en su expedición ai 
interior, poco después de su llegada a Méjico, dirigió de León, el 29 dt 
septiembre de 1864, una carta a M. Lein, en la que le decía: 

"Adjunta 08 envío, de orden de 8. M., la propoñciOn de una ¡ei que 
de orden de S. ^I. varios jurisconsultos de Guanejuato bau preparado 
i que tiene relación con la cuestión triste i delicada de loa guerrill^rog 
i ladrones de caminos, cuestión que ocupa mucho a S. M. KI Empera* 
dor piensa aprovechar el día en que el poder de Juárez acabe (el 30 de 
noviembre de 1&G4), o de aquel en que salga del país, para declarar 
solemnemente a la nación que hasta la mala i última razón política ha 
terminado i que sn lo futuro cada guerrillero no podrá nr más q%ie un 
ladrón d« camino, i urájuzg/tda con toda la severidad ponble.'* (Mfii' 
co al través de los Siglos, tomo V, pág. 727). 
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C^HMIIIO de seda. Del latín eoutu, carcoma. 

La nmxente del gusano productor de la seda la introdujo e» Méjico 
el obispo de Santo Domingo don Sebastián Kamfrez de Fuenleal. (Oay. 
Tomo 1^ pág. 377.) 

C^HVmán (José María). Del germánico gut mann^ buen hombre. 

El jefe polftico don José María Guzmán hizo progresar notablemen- 
te a Agnascalientas. Propagador incansable de las ideas republicanas^ 
amigo de la instrucción, trabajó por abrir escuelas e inició la construc- 
ción de la principal, llamada de Oristo, que es un gran salón que pn&- 
de contener centenares de uifíos, Ooncluido más tarde (1 830-1 832), 
Gnzmán introdujo el sistema lancasteríano. También][^comenzó el Pb- 
rián que se concluyó en 1828, el jardín de San'Marcos, etc. (Gonzáles^ 
pág. 99.) 



Hambre en Méjico. Del Utin fames, famis, famini$j hftm ora 

Del día prímoro de junio al 10 de 1867 hubo hAmbreeo la capital d« 
la República. 

El bifitoriador Zamacois (tomo 20, pág. 1,450) dice que '4a jauta wb 
Tatió para esto (socorrer a los ¡'jbrei) de lau aeQoraa que coropoDÍan la 
junta de caridad de aquellas parroquias; i como ellas habían estudiado 
la economía para extender más sus b^ieficioa, ae pudo ministrar eateio* 
corro a trescientas ochenticuatro personas, sin más costo que dosciimtei 
*9»eniicuairo pesos." ;Santa economía! La riqueza de la otase alta de la 
capital representa muchísimos millones de pesos, i sia embargo, la jan* 
ta de seQoras no ministró a los hambrientos i desnudos más que 264 p^ 
G08. (Rivorat tomo 3*, pág 100). 
Slechos de los indioB. Palabra derivada de Hacer, del latía faceré, hacer. 
Resamen general de las hostilidades cometidas por los indios enemi- 
;;os en las jurisdicciouea de las alcaldías de esta provincia do la Naera 
Biecaya que se hallan en frontera desde ol ano de 1771 hasta 6u da 76, 
como consta por las relaciones testimoniadas dadas porlasjusticiasooD 
toda individualidad, las que paran en la secretarla de gobierno da ni 
^mrge a que me remito, i ea en la forma sigaienta: 
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AhaliitAi. í aiH ;crisclÍi'fioii(- 



PcraenAs 

tiuicrtu. 



3, Joan dfil Rio 

Valle de S. Bartolomé. . . . 

Parral 

BealdelOro....,,..,.., 
C«TO-Gordo .,.,*...,'./.." 

Santa Bárbara 

Otéoaga de los Olípoe 

Pama 

El Gallo 

OhihDahaa 

;ttríachi 

loamé « . . . 

deMapimí 

IV^le deS. L>u(>nav<)ntara. 



Fcrunnia 

faulivu. 



Uaclen- 

da.<«lrAii' 

publa* 
dog. 



OaoMl» 

mayor 
robMLo 



IB 
14838 

%m 

1237 
h50 

1053 
587 
600 



816 

23765 

8129 

2044 



Omnado 
menor 
robMlo- 



100 



1117 



^^PfuruigOf junio 30d6'IV77. — Felip«de Barray. (Dooumentot parala Hii- 
'b^ria de Méjico, toI. 32, tomo 4, pág. 90). 

nmuanas da la Oaridad. Plaral de kerniana^ femeaino da Wmano, 

t derivado del latía gírminuSf Óm ff^rmen, f;ermBn, renuevo. 
Kl colegio de !a« hermanas de la Caridad Be estableció en Májico, en 
noTiembre de 1844. Dofla Ana Gómez de la Cortina safragd Io« gaatoa 
de laa primerai, que en número de once viaieron de Madrid. Se alo- 
iaron primero en la casa número 3 de la calle de Monzónj después 
kB pasaron a Tacábala a la casa de la Sra. Cortina, i por último a la 
hacienda Clavería. Vueltas a la Capital se hospedaron ea la casa de la 
Maríicala, cerca da la Alameda. 
A ñncB de diciembre de 1874 fué la supresión de la Orden délas Her* 
manas de la Caridad en toda la Kepúblíca. Cralván Rivera, en sus efe- 
mérides, dice: Las Hermanas de la Caridad, en ndmerode 410, de ellas- 
3&Í} mf>jicanaa («n Codo el paU), asistían en esta capital (Mt^jico) acer- 
ca de ÜOO familias on sus casas, a más 10,000 u 1 1,0000 personas en to- 
da ta República, ya ca loa hospitales o en las casas de asilo i escuelai, 
a otros enfermos con medicinas, i a algunos niños expósitos i ancianos. 
(Rií-era. tomo 3*, pág. 135). 
■■ermoflillo (ciudad de). Derivado dimiaativo de hwmoto, formado de 
fmnoBOj procedente del latín ybrmoíi**, deforma^ forma. En 1742 era 
San Felipe i Santiago de Sinaloa la capital de Sonora, Oitimuri i Si- 
natoa; luego fué TJres la capital de Sonora, desde 1838 hasta hace po- 
«o, i bot es líermotilh. Antiguamente se llamó Pilie^ por haber sido 
i fnndada donde «stavo el presidio de c«te nombra, que los conquistado- 
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res oontiruyerots en «1 &fto de I7b0, oercs de U oonflaencift de loe río* 
de Sonora i San Migiul de I/&reañta§, en ana ll&nura limitsde al doT' 
te por el C*rro Colorado, al oeste por las tomas del CKanaU i al orien- 
te por el Cerro de la Campana^ llamado asi por la singularidad de qse 
sai piedras producen el sonido de este instrnmento. 

Herrería de Mérida (primera). Término procedente de hierro. 

La primera herrería de Mérida t\xi abierta con Iragaa púbtioa por 
el maestro Jaan Jiménez, casado con Juana Hemándex. (Molina Solis, 
Hist del Deacub. i Conq. do Tacatin, Ubro 3°, cap. 23). 

HlMalg'O* Apellido formado de hijo de algo^ hi de algOt hidaUfO. 

£1 Onra del pueblo de Dolerea (Gnanajuato), D. Miguel Hidalgo, 
dio el grito de Independencia el 16 de septiembre de ISIO. Partió de 
Dolores i llegó a tSon Miguel el Grande el dia 16 por la noche, donde 
se le incorporó mucha gente. £1 21 entró en Oeisya i el 25 en Qnasa- 
juato. £1 11 de octubre salió para Yalladoltd, llegó el 17 i el 19 salió 
para Acámbaro con unos 80,000 hombrea £n el monte de las Crvces 
derrotó, el 30, al coronel espafiol D. Torcuato Trujillo. De esta logar 
salió Hidalgo el 2 de noríembre del mismo a&o en dirección a Qneréta- 
ro i en Acúleo fué derrotado por loa fuerzas realistas. Reunió gen4«, 
derrotó a J>. Roque de Abarca i el 11 de noviembre entró en Guada- 
lajara, de donde partió con unos 100,000 hombres, i el 17 de enero d« 
1811 tuTO un reOido combate en el Puente de Calderón con las fuerzu 
mandadas por el español D. Félix M' Calleja del Rei. Los iasurgcntea 
fueron derrotados: Hidalgo i loa demás caudillos se dirigieron al norte 
i por la traición del coronel D. Ignacio Elizondo cayeron prisioneros d 
11 de marxo de 1811 en un lugar cerca de Monclova, Uamado Acatita 
de Dajtin o las Norias de Kuján, £1 20 de junio fueron ejecutados eo 
Chihuahua, Allende, Atdawa i Jiménez, i el 31 de julio de IBII. des- 
pués de una cruel degradación, fusilaron a Hidalgo en su prisión ds 
San Felipe. Siguieron las ejecuciones i perecieron más de 30 patriotas, 
entre ellos Camargo, Lanzagorda, Santos Villa, Mariano Hidalgo (her- 
mano del cura), Ohieo, etc. Las cabesos de Hidalgo, Allende, Alda- 
ma i Jiménez fueron llevadas a Guanajuato i clavadas en escarpias 
en loa cuatro ángulos de la Albóndiga de Granaditas, donde permane- 
cieron hasta 1821. Los reatos de los héroes fueron sepultados, en 1833, 
en el altar de los Reyes de la catedral de Méjico. (Prieto, pág. 407; 
FaÍDo, pág I4G). 

Hipólito (hospital de San). Del griego hippos, caballo, i de liíhoi, pie- 
dra, aludiendo a que los caballos lo arrastraron por las piedras. 

Por los afios de 1506, bitjo el pontificado de Gregorio XIII, un re- 
nerablo varón, llamado Bernardíno Alvares, vecino de la ciudad de Méji* 



oo, ftmm*do del mUmo espíritu i de la isiama oompasiún bacía los pobres 
oafermoa, que San Juan de DÍ08| ae asoció coo alguuaa peraooaB piado- 
aas i devotas para oaidar de elloa. AL efecto, fundó uu hospital a ex- 
tramaros de esta ciudad i con la licencia del arzobispo, dedícándelo a 1* 
honra do San Hipólito mártir, declarado patrón de Méjico, en memoria 
deque el 13 de agosto^ en que la iglesia celebra su Gesta, tobiaron po- 
aesióu de eeta corte los eapafloleB. 

En 1" de octubre do 1694, el papa Clemente VIH le couoodió todoA 
i. los privilegios, gracias i prerrogativas de que disfrutaban los hermanos 
de la caridad do San Juan de Dios. Por docreto de las cortes españo- 
las, dado en 1S20, fué suprimida eeta religión, que en efecto lo fn/> ^n 
enero dül afio niipiiente do 1821, excepto en la ciudnd de Puebla. (Dio- 
donarío Univ. de Uist i Qeog.) 

Bajo el titulo de *'Kel¡gión de la Caridad" tuvo principio en Méjico 
en 1677, la Orden de San Hipólito, debido a D. Hernardiuo Alvares. 
Onoe anos antos, en O de noTÍembre de I56tí, el padre Alvarez había 
obtenido del arzobispo D. Alonso de Montúfar i del TÍrrei D. Martin 
Bnriquez, licencia para fundar el hospital de dementes. £n 1&G9 se 
formaron los estatutos de ebtos relígiosoa El 1^ de mayo de 158.') fu.^ 
aprobado por Sixto Y. Se mantuvieron con el título de "Hermanos de la 
Caridad" hasta el aQo de 1700, «n que Inocencio XIT la oon6rmó en 
religión hospitalaria, por bula del 20 de marzo de aquel ano. En 1" de 
octubre de 1820 fué suprimida esta Urden; sin embar;;o, basta 1S4<'S 
tuvieron en Méjico i Puebla a su cargo las enfermerías estos religiosos. 
(Alfaro i Pifia). 
Ilcitorla antigua de Yucatán. 

De una curio&a relación hecha en 1581, tomamos lo siguiente: 

"Primeramente que yo el dicho don Diego de Santíllan anccedi en 
•Dcomienda de los pueblos nombrados chubalna (bunacama) tixoocob 
|nolo mocoeha | y tabui^oz por 6n y muerte de dona beatriz de montejo 
mi legitima mnger que sancta gloria aya la qual fue primero casada 
oon. el capitán francisco de montcjo hija do don francÍECO de montejo y 
nieta del adelantado don francisco de montejo personas que conquista- 
ron y paciücaron estaa dichas provincias e las calidades de loa díchotí 
pueblos son las siguientet: 

*'£! pueblo de chubulna que esta poblado vna legua pequeña desta 
9Índad de merida al norte que es de la jurisdi^ton de la dicha fundad 
M un pueblo de do9ientos y sesenta vezinoa el governador del dicho 
pueblo se llama don Juan pech cacique natural del dicho pueblo hijo 
de antonio pech y nieto de ahtzampecb cacique y señor que fue del di- 
cho pueblo el qual dio la obediencia a les capitanes de su roagestad la 



tiempo qne te conquitUron estu prorinciAi j %\% ntoe el díofao pa»- 
d« cbaboJn* ectaun pol'lado en el sitio j uii^nto d^atft t^índftd y con U 
Mitrftdft de loi rapaflolM se despoblaron de mi «siento j ae pMaron ftl 
dicfco MÍAnto de chsbulDii dondr- ni preaente estftn poblados el qaftl es 
TD Miento «1e^ llano y ii*no y dñ buenaa agnu en coya tierr» j_ co- 
marca le cof^p majz agi freeolee alicodon rera y miel en abundonoia. 
Tiene ona yglesia cubierta de paja con la oapilla de cal y canto f en 
ella ay hornamento manga y orui y todo rreoaado para desír missa. 

"El paeblo de hanacatna que asta cinco legoaa deata díotia ^iadad 
(Mérida) al poniente esta en vn asiento flano 7 alegre, donde e« coge 
en abandanria may% frisolea y agi e demaa If^rnWea qae loa natunlea 
aienibran — y en loa terminoa del «;eroa de la tnar ay aalinas donde bíb 
Uene£(;io humano se coge cantidad de sal muy buena y blanca ea pueblo 
de do<;Íento8 y i;inquenta tribotarioa. Kl cacique se dice den Juan oa* 
nal aefior natural del dicho pueblo — y por el dicho pueblo paM el camí* 
110 Keal que va desta dicha ciudad al puerto de oii;al que ent* quatro 
legoaa del dicho pueblo al norueBbe — loa aHoa paaaados se hizo rna cal- 
i;ada en el dicho camino junto a la mar donde avia rna <;ienaga bien 
trabajosa de paasar y con la dicha cal(;ada passan los cavallos y carre- 
tas tatfil mente en que ae traen a esta <,'iadad lan mercadnríaa que los 
nauios y barcas traen al dicho puerto de la nueva espafla y de otrai 
partea — £1 ano de mili y quinientos y sotonta y uno siendo yo el dicho 
don diego de aantillan governador por su magostad en esta proainoia 
arribo vn uauio de fran9e8Bs at dicho puerto de ricial y entraron por la 
dicha cal^'ada adelante hasta el dicho paeblo de hunacama y el áitho 
cacique con toda dil¡geni;ia vino en persona a esta <,'Íudad a dar noticia 
y aviso dello y por el dicho aviso fueron seguidos preces y cantigadoa y 
por esta Razón se le dio al dicho cacique nombramiento de capitán ge- 
neral de loa domos yndios comarcanos por tener sufícienría para ello y 
conviene que su raageatad se le confirme para que loa demás naturales 
vean so les gratiñca semejantes seruit.-ios que este el dicho paeblo de 
Imnacama y el de chubulna están en los términos de la proainoia que 
haman chacan que ea la mas <:Qrcana a esta (;iadad. de td sRo a esta 
parte se a fundado en el dicho paeblo un monesterio de frayles de la or- 
den de seflor sant francisco que tienen a cargo la doctrina de loa yndios 
del dicho pueblo e de los vezinos de cihohchen y yacaba pnebloa de 
otros encomenderos que están poblados en el mismo sitio y aasiento 
del dicho pueblo de hunacama, assimismo acuden a la doctrina al dicho 
pueblo los vestuos del pueblo de ^umahal que esta tres Ic^as del al snr_ 

*'LoB pueblos de tixcooob y nolo que son otros dos pueblos de ni en- 
comienda que estañen la prouin<;ia qne llaman de qaehpech, están jauto 
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el TILO del otro mtíDoa de ua quarto de legua distan dcnU (,-fudad i^'inco 
loguu al Oliente, el dicho tixcooob ea de doztentoB j »eienta rexínoe y 
el dicho nolo de (,'iento y treinta veamos tnbatarioa están poblados en 
lagares llanos limpíoB y sanos |>ara loa naturales y abundan de las co- 
sas que en estas proaiii<;Íaii se cc^tm y los vezinos de ambos pueblos au 
venido en dituiuu>;íon. el gouernador del dicho pueblo de tixcocob es 
Wren^o puch vezino del pueblo de sant cristoual de losnaborios porque 
aunque el dicho pueblo tiene csL^íque natural no se le a encomendado 
<tl gouierno del dicho pueblo por no ser sDÍüciente para ello, por este 
pueblo pasa el camino Kf'al quH va desta (;iudad a la tilla d« vallado- 
lid es camino fragoso que no pueden paasar carretaa por ol de vn alio 
ft esta parte so a poblado en el vn moneaterío de fraylos de la orden de 
aeflor san francisco que tienen a cargo la adminiatrarlon do los santtos 
aacrauentoa y doctrina cristiana a los naluralea de Jos dichos pueblos y 
de otros quatro puebloe de otros encomenderos que tienen en tomo 
conuiene a saber al pueblo de eguau al oriente al pueblo de ecmal al 
. ««este al pueblo de yaxceicul de ta corona Real al norte todos a rn» 
l^legttft el gouernador del dicho pueblo de uolo e« don Jorge peoh yndio 
prin^'ipal vecino del dícho pueblo. 

*'K1 pueblo de raococha de la diuba prouincia de qoepech e«ta en la 
il^uardiania de concal quatro leguas y inedia deata i^iudad y una legua y 
uedia del dicho conueuto donde van a oyr misaa. esta en el camino 
ICeal que vadesta 'Mudad a la prouincia deí^ii^oniun que por otro nom- 
ina se dize aquinchel es cauíino llano y adonde andan carros y abunda 
i<el dioho pueblo d« las coaas do la tierra y tiene salinas e<)ta en vn buen 
l'MÍento ea el pueblo de trei^ientos y diez y nueve rpsinos tributarios los 
veainos an y do en diminn<;ion antes de aora y al presente w van refor- 
jando y niüItiphVando. — El gouernador se di<;e don Juan qoian yadio 
prí&^'ipal venoo dél el qaal a sido gouernador del dicho pueblo muchos 
afloa porque a quien viene el cft<;Ícazgo del dioho pueblo no tiene suJH- 
^en^ia para t lio. ^ 

"El pueblo de tttbucoz esta reynte leguas dusta ciudad en la prouin- 
cia llamada uquiuchel tres Ic^uaa de la mar — es pueblo que abunda de 
laa cosas y cosechas de la tierra, tiene salinas y mucha madera do i;e- 
4ro de ((ue se hace tablaeon y vigas y llegan hasta rl y passan adelante 
1m carros porque es camino llano, esta del conueuto de r'eontun don- 
djelos vezlnoadel kcuden a ladix.:t.rina8eÍMlegaaay 'wel ultimo pueblo de 
la Jariadi<;Íon y teruinos desta dicha víadad. el gouernador al presente 
dkel dicho pueblo don martin viu vecino dol diclio pueblo todos loa di- 
thfM pueblos tienen sus yglesios y Recaudos para drxir míasa que los 
dishos encomenderos los eaioa dado y ayudado a comprar. Esta pobla- 



rio el dicho pueblo de Ubacox en nn anento mn^ húmedo y los Tezinos del 
an venido en macha diminuiiíon — en tiempo de la gentilidad de lot na* 
tnralea ía& vna de tas mayores pobiazones qne vuo en estas proTÍnciaa 
según se v«e por lo que esta del despoblado. 

"El nombre do los dichos pueblos ^iios eran de loa jdolos a quien 
tenían por abogados otros de los porx» o montes según la voluntad do 
los primeros pobladores — j assí E(>;*ua los naturales. huDscama quiere 
decir abundani^ía de agua, tixoocoh, es nombre de vna serpiente pon- 
ijcHoaa que picando a vna pernona le hazia salir sangro por los poros del 
cuerpo, nolo, fructa eQdure6c;ida. mococha o mohoaha, suena tanto co- 
mo vna cucaraclia del sgua. tahbakok, cubierto o vestido de lana — o 
cabellos. (D. JDiego de Santillán." — Docum. inéd. del Arcfa. de ladias, 
tomo 11, págs. 277 a 283). 
Ilístorisdorcs de Méjico. Corrió en un tiempo muí favorecida^ ana en- 
tre personas de saberi la opinión que consideraba como escasasi obscu- 
ras i mni viciadas las fuentes de nuestra historia, sobra todo las perte- 
necientes a su época primitiva, anterior a la venida de los e.ipafio1es. 
Hubo quien llegase a decir que todo nuestro conocimiento de tan dila- 
tado período, se reducía a saber, qoe cuando Cortés pisó las playas do 
AnábuQc, ocupaba el trono mejicano Moteuczoma lí. Uua critica 
más ilustrada comienza a disipar tales errores; i si bien no podemos 
gloriarnos, ni con mucho, do t^ner tan esclarecida nut^tra historia de 
aquellos siglos, como laa de otras naciones en época contemporánea, at 
creemos poder aventurar la ae*Tción de que la historia ;?rimiíiva de es- 
tos países no está envuelta en mayor obscuridad que la del nacimiento 
de otros muchos pueblos del hemisferio oriental. Cierto es que la falta 
de loa caracteres de escritura entre las ra:&as que sucesivamente ocupa- 
ron esto suelo, fué un graviaimo obstáculo para que nos conservasen la 
memoria de sus hechos. IVro es también iodudablo que procuraron lie 
nar este vacío por varios medios ingenio&oa. Fué el principal su sistema 
áejeróglí/iiyjs, que aunque hoi nos pare^an en su mayor parte ininteligi- 
bles, para ellos serian bastante claros; bien que nunca tanto como para 
nosotros los caracteres de escritura, según han pretendido algunos 
autores, llevados a esta exageración por su deseo de vindicar nuestros 
anales. Sea como fuere, i sin entrar en esta discusión, que por profun- 
da se excusa de aparecer en esta obra, convendremos en que servían a 
lo menos los jerogliticos como de un arte innemónica, para recordar a 
los hijos los hechos de sus padres. Así iban pasando de una a otra ge- 
neración, ayudados de los cantares que era el otro modo de historiar usa- 
do entonces; sin que podamos a&adir los quipos como pretende Boturraí, 
porque parece que en Méjico no existieron. — El celo indiscreto de los 



primeros miaiODeros destruyó ana gran parte de Irs pinturas jeroglifi- 
cas; pero Bea cual fuere la calificación que aquellos actos merozcau, do 
BomoB jat^cea competentes para oondeaarloB, oosotros que no por pie- 
dad oi santo celo sino por iaooria i abandono hemos dejado perder au 
grao parte de nuestros monumentos históricos. I nótese que no se tra- 
taba d& ohecuro6 i soHpochosofljeroglífíoos como entonces, sino de obras 
bien claras, escritas con nuestros propios caracteres. I<os misioneros 
por otra parte compensaron bien aquella pérdida con los escritos que 
nos dejaron. j,Qué habrfaoios hecho con aquel montón de figuras si los 
mismos misioneros no hubieran cuidado de conservamos la corta inte- 
ligencia do ellas que nos queda, i de damos su explicación según la 
oyeron du los indígenas expertos en interpretar I asi ^Oauarfamos acaso 
ttn el cambio, si por cuidar de la conservación do las pinturas, no se 
hubiese perdido una sola, pero tampoco nos quedase una sola línea de 
sus escritoftl 

Por resultado de la persecución que sufrieron las pinturas Jeroglífi- 
cas, mui pocas son las que lian llegado a nuestros días, i de ¿stas no 
se conservan tantas en nuestro país como en Europa. £1 más rico acó* 
pió se encuentra en la famosa obra de Lord Kingsborough, titulada: 
"Antiqaiti'^s of México/' que en tros volúmenes de láminas comprende 
llot códic-es de Mendoza, Tdieriano Rtmeme, del VatioaTiCt de l'Mtia, 
Jiorgiano, i otros menores. 2^0 contamos el de PresdA, incluso también 
en esa coteocióo; porque según las aphrienoias, no es obra de los anti- 
guos mejicano», sino de otro pueblo desconocido, que acaso seria el que 
construyó los magnitioos edificios de Yucatán; bien que en tal hipóte* 
Bis (amblan pertenece ya a nuestra historia. Las pocas explicaciones 
que exi»>teu de estos códices, las cou* luyó Kingsborough en los volúme- 
3)68 siguieoti'fl de su obra: fuluiJe la del códice Borgiano que escribió el 
P. Fábrega, i está manuscrita en la biblioteca de esta universidad. 
Faera de esta obra de Kingsborough, son mui pocas las piotnraa je- 
rogUticas que se hallaa publicadas. Como auxilio para estas intrinoa* 
da« investigaciones, sirven las descripciones de los inonnoientofl anti- 
guos, entre las que ocupan el primer lugar los del capitán Du,palM, i 
modernamente laa du Steph^uñ. Algunas más se han publicado sueltas 
en los periódicos, o se hallan inclusas en las historias antiguas, Koque* 
remos hablar del charlatán WaUUck ni de sus "restauraciones menta- 
lea" de los ediScios de Yucatán, Con el modesto título de "Dcscripcíóu 
de los dos piedras que se bailaron en Méjico ol año 1790," tenemos un 
excelente trabajo de Gavia sobre la cronología i el calendario de los 
mejicanos. 

Consumada la conquista e instruidos los indígenas en nuestra etcii- 



turift, ríralilCAron cod los mULoneros rn los trabAJoa biatúríc€«, ftnprt'n- 
dleiido coo laoilftble celo la tarea de cou&erramoa lo que Uabian aprvu- 
dido dd «ufl niafore& El más dUtingoido, ^a qae co el máa aintigiio, 
faé írititkócÁUf^ descendiente de los reyes de Teicoco, qu« conialteba 
feua obraa con loa ancíanoa princip&lea i más autorizados. OjaU bubieae 
t-aeríto menea, con máa detenimiento i m¿a atención a la «rooologia 
pcrqae es caai íuipoaiblo seguirle en el laberinto de sua namerosoa **!i 
laoionM," qae co suelen ter mia qne variaciones de un mismo t«c 
pero rariaciones tales qno no hai medio de redacirlas a nu 8Ía 
perfscto. Sa "Hiatona Cliícbimoca," publicada por KingsburoDgh (lo 
mismo que laa Kelactones)^ ofrece una narracién roía aeguida, i en su 
mejor obra, aunque no eacaaa de anacronismos, — Tezosomoe escribió 
con aiiis sobriedad; es autor juicioso, i su "Crónica Mejioana," iucloea 
en la gran colección de Ivingeborongh, merece vulgarizarso más. — D'it 
iio Munor CamarffOf nos dejó en gu "Historia de Tlaxcala," inédita 
lioata ahora, i cuyo principio i fin se han perdido, un escrito interesan- 
tes poro cansado, i que por la desigualdad de su estilo parece obra de 
dos o tros autores, — A estos trabajos de los iudfgenas bal que agregar 
otros de luouor importancia quo permanecen también inéditos, i m^ 
choa más que se han perdido, sin que nos queden siquiera los titat| 
detodoa 

Apenas se hubieron familiarizado los nunionems con la lengua í c< 
turobres de los indios, venciendo a fuerzu de b-neíicios na natural 
midex i deacontíanza, aprovecharon los informes de elloa i sus propias 
obarrvaoioneB, para componer obras más o menos extensas en que 
trunsmitieran a los venideros los conocimientos aJquiridoa En me 
d« BUS penosísimas tareas apostólicas robaban un momento para tom^ 
la pluma, no movidos por In ambición de gloría que atormenta a los i 
bioSi sino con el nolile objeto, por lo común, de facilitar el camino a le 
que deflpui^s vinieren a trabajar en la santa obra de la conversíóa i 
loa indígenas. El testimonio unánime de los contemporáneos coloca ; 
fr<mt6 del ilustre catálogo de aacerdotea cserítores, al P. Diego Burán, 
dominico, a cuya obra acudieron a bel>or muchos de loa que le asee 
dieron. Pero tan precioso trabajo sólo nos era conocido de nombre: no 
ha mucho que se logró hallarle en la biblioteca del Escorial, en ese pan- 
teón de laa glorias literarias de España; i a los esfuerzos del Sr, D. J. 
R Kauííroz, actual (1854) conservador del Musco Nacional, se debe qoe 
dicho establecimiento haya adquirido (por medio deJque eatosusoribe) 
uaamagnffioa copia, del texto i dibujos, que actualmente se halla en c&mi- 
no, — Por falta del conocimiento de esta obra, ocupaba hasta ahora, sin 
dilptita, el primer lugar, i acaso le conserve siempre, la del P. Fr. Ber- 
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Dardiiio de Saitagún; herntoso fragmento escapado del Unieitt*b]e dos- 
caído que actibá con rasi totlaa «os obras, para reñir a salrír máji tiiste 
Jiuerte acaao, eti manos de editor^e ignorantes o desidiosos. Sabagón es 
mni abundante en todo lo que uonciernc a la mitología azteca i a sa 
GOCDpUcado cereraonial; pero hai largos trozos e)i su obra, que aunque 
uo mal escritos, no ti'^nen U menor relación con su asunto. Oreemos 
también que mucbos de ios descuidos que ae lo han notado, no son su- 
yos, sino de escribientes i editores. 

Be aqut'llos miamos días tenemos una inestimable crónica persegní- 
d» igualmeole por la suert**. liablo de la "üistoria de los Indios d& 
Nueva Espafla," del I*, h'r. Toribío de iienaveate o Motolinia: obra en- 
cantadora por la sencillez de su narración, i que descubre por todas par- 
tea la bondad i la modestia de su venerable autor. Orece aún más el 
interés que inspira, porque desnuda de inoportunas digresiones i mora- 
Udades, nos presenta un cuadro %'¡po de la época más interesante de 
nneatra historin. Tal juzc;amo8 ser aquella en que sometido ya el país 
por las armas empanóles, se comenzaba una obra más diftcil todavia que 
la conquista, cual ci-a la transformación del pueblo conquistado, en un 
pueblo nuevo que recibía gradualmente la religión de Jesucristo i la ci- 
vilización europea que le traían sus conquistadorea Xx) hecboen aquella 
¿poca crítica ha iuJlaido constantemente en nue^ra organización so- 
cial, cuyas bases se aflentaron desde entonces; sentimos todavía sus efec- 
to* i nadie sabe cuándo cesarán, A esta ¿poca se refiere precisamente 
la obra del P. Motolinio, i h pi^^ar de eso la hemos visto con tal indife- 
rencia, que al que esto escribe le fué imposible hallar en Méjico una 
lola copia de ella. Del>e la que posee a la bondad del distinguido his- 
toriador A(r. Prescott; i persuadido de quo hacia, en ello un servicio a 
outtttra historia i a nuestra literatura, la tiene actualmente en prensa. 

Justo es mencionar desde luego otro cronista aclamado por padre de 
vuestra historia: Fr. Juan du Torquevxada, nacido en la antigua Espa- 
fta, pero criado en la Nueva, quien para escribir su voluminosa "Mo- 
qftrquU Indiana" tomó a manos llenas de las obras i apuntes d« sus 
predecBfloreSy aunque siempre tiene la buena fe de anotar la fuente de 
«QB noticias, En obra tan extensa uo es de extrañar que se hallen 
inoxAOtitudea i anacronismos, i aun pudieran perdonársele en gracia del 
mérito de su trabajo; pero lo que hace insoportable la lectora de Tor- 
quemada son las coutinuas digresiones que se permite, mui edifieaute» 
a la verdad, paro enteramente ajenas del asunto de su obra. Quien la 
publicase expurgada de tales impertineuciasi haría un notable servicio 
»<ftae«tra historia; habría, sin embargo, quo proceder en ello con mu- 
cho tíonto, para no descartar por inútiles, aunque a primera vista lo 



w 



pftrezoBD, las coraparacíonea que a veces hace el aator entre los ritos i 
costumbres de I« iadios, con los de otras naciones del antiguo mundo. 
Por lo demáa, os caii imposible dar un paso en la historia de aquellos 
tiempos, sin acudir a los páginas de Torquemada. Poeeyondo la obra 
de éatA viene a ser casi inútil, si no es para fechos posteriores, la de su 
compañero líetancoart, que redujo a un cuadro quii'.d demasiado estre- 
cho las noticias de la "Monarquía." Tal vez por cao mismo, i por U 
continaací6n basta ku ¿poca, Ketancourt cuenta con más lectores que 
Torquemada. Guipa grave sería omitir le nombre del P. Acoita i de su 
"Historia natural i moral d^ Indias." Una parto de ella se refiere a 
Méjico, i dicese que fué tomada de los MSS. del P. Duran. Lo mái no- 
table de U obra del P. Acosta es la parte de geografía física t sos in- 
i;eníosa8 observaciones de los fenómenos naturalea. 

Ya en el último terrio del siglo XIV mandó el rei Felipe TI «ircu- 
iar a todos sus dominios de América una instrucci&n mui cxtcnm en 
forma de interrogatorio, exigiendo coantas noticias se creyeron dUles 
'para escribirla hístorin general que se modítaba. Las audiencias repar- 
tieron las instrucciones a todos los pueblos de bus respf>ctiroa diatrítos, 
1 los principales vecinos de cada uno se encargaron de las respueatsJi 
•^6 obtuvo así un grande acopio de materiales, mui desiguales en méri- 
to, es verdad, pero todos útitus i alf^unos ciertamente importantca. Ko 
sabemos que jamás se haya impresu ninguno de et&tos documentos, vi 
que autor alguno los haya consultado. La casualidad ba traído a ma- 
nos del autor do esto artículo cerca do cincuenta relaciones originales 
de esta especie, rclati^*as a la Nueva EspaHa, muchas de ellas adorna- 
das con mapas i tiguras, i cuya exii^tAncia era hasta ahora tiaat deseo- 
.nocida, aun entre los literatos dedicados a estas ín vestí gacio neo. 

£1 siglo XVín nos ofrece tres escritores notables de historia anti- 
gua. ■ Jiotnrini ocupa el primer lugar^ así por la fecha como por la ioi* 
portancza de BUS trabajos, Pero esto cali ficaoión entendemos que se le 
aplique sólo como colector de documentos, en cuya int^rata tare* mes- 
-tro iaaudita perseverancia, aun en medio de lus infortunioa que le 
^abrumaron. Su nombre debe ser pronunciado con respeto, por todo el 
que tenga en algo la historia do nuestro país. ^las como escritor, ptKXM 
adelantos le hubiéramos debido, ni aun cuando hubiese tenido tisnipo 
•de aoabar la grande historia que uieditaba. La parte de ella que Mcrí* 
bió se tiene por perdida; pero la fantástica Idea que dio a la prensa 
basta para juzgarle. Es raro qué el más diligente colector de documen- 
tos, sea también el más capaz de aprovecharlos. 

Los de Boturini, a lo monos en parte, cayeron después de su naaerte 
'^n manos hi(bites¡ quiero decir, en las de Vej/tia, quien con tal avxílio 
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formó U primera "Historia antigaa de Mójico," digna de tal titulo. La 
maerte h impidió conclnirla; pero tal como existe es un honroeo testi- 
/■onio del saber i de la aplicación de) autor. Al miamo tiempo que 
^eytía eaoríbía en Méjico, trabajaba en Italia sobre el miamo amato 
o! jesuíta expatriado CUnvijuro^ el más popular de nuestros escritores i 
el m¿8 digno de serla Sin comunicación entre ambofl literatos, suelen 
coincidir de un modo notable en los puntos principales; la obra de Cía* 
lajero, que existe traducida a las principales lenguas de Europa, es sin 
(embargo mucho más agradable; sunle haber en ella mejor crítica i bas- 
ta hoi permanece sin rt\'al. 

Sus tres ültimos libros comprendnn ia historia de la Oonqcista.; 
i:nadro estrecho, pero bien trazado, de aquel memorable Hcontocimien- 
to. Muchos i mui preciosos son los documentos que de él dos quedan. 
'I*ébe&e el primer lugar a las •'Caitas" del mismo conquistador Cortés, 
qae algunos haa comparado con los coitientarios de César. Escritas con 
hilaridad i buen estilo, eu lectura agrada i entretiene. Para el histona- 
dor son de inestimable precio; pues dr-Jando aparte ciertos lugares en 
(^ne el interés propio le impedía una franca manifestación de la verdad, 
reina ésta en toda )a narraoión, quft kh tun rica en pormenores, como 
«■n reÜexioncs oportunas e importantes. De las cinco cartas principa- 
ies, llamadas de re1aci<'>n, se ha perdido la primera, cuya falta suplimos 
ron la **de la justicia i regimiento*' de Veracruz, de que fué acompaña' 
da. Peuiás decaías cartas mayores de Cortea, so han publicado otras vo- 
rífts menos extensas, pero también interesantes. Queda todavía ia¿dit« 
nna que acoinpaFió a la cuarta relación con el carácter de reservada, en 
la que manifiesta al emperador los inconvenientes que encontraba para 
poner en práctica las instrucciones de la corte, i se queja al mismo 
tiempo de la conducta de los oficiales reales. Esta carta, notable bajo 
machos aspectos, no dejará do ver la luz pública, fielmente impresa por 
€>: original, que e£tá en poder del autor de este articulo. 

Gomara^ capellán de Cortés, sin haber salido de Europa, acertó a 
imponer una kuena *'HÍBtoria de los Tndias," cuya segunda parte de- 
dicó por entero a la cooquiBta de nuestro pafs. Deaeoso de realzar la 
(^n figura de Hernán Cortes, dejó en cierta obscuridad las otras par- 
t«6 de BU cuadro, olvidando a veces que si aquel fué el alma de tan 
grande empresa, sus bravos compañeros dieron también sus vidas [>ani 
ejecutarla. Mas lejos de censurar on Cromara tal defecto, felicitémonos 
mil reces de encontrarte en sua páginas: a esto debemos la Inmortal 
oVira de físrnal Díaz del CastUlot el príncipe do nuestros cronistas. 
Kxasperado contra Gomara, tomó e! buen veterano la pluma en los úl- 
tínos afloB de su vida para vindicar la memoria de sus compaSeros, 
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ofeudída a su ptirecer en U obm del capellAu. Uíxolo con el etitilo dai- 
«líDado i rudo de nn pobre ttotdado &íd letras; pero con tfcuU gracia, 
tanta naturalidad i tal abuudaiicia do pormtfuores, quu ^uW-bidoa ea la 
sabrosa lectora de bu» págiurií, noa creemos a vtrccH traaladadoa a a^tt«- 
2^7^" lto8 campauíentoB i confundidos éntrela turba de los soldadofl. Macho, 
i con jttstiQÍa, se envanece el buen Bernal Di&z de gus bazaCas; p«ro 
ii en otro bastaran para grai'Jt^arlu una celebridad merecida, en él casi 
Ia8 olvidamos para adoiirsr solamente el inimitable cuadro que traxú 
con la mano trémula de uu anciano, pero con todo el vigor i loz&uia de 
la rica iniagtnación de un joven aventurero^ de un soldado de lu In- 
dias; palabra que siguiücu por si sola mucho máa de lo que pudiéramos 
encarecer. 

Extrafio se hace noinbnir después del aencitlo üernal Dfiiz « nn Uta* 
rato tan notable como Pedro Mártir do AngUria. Kn sus décadas *'De 
orbo uobo" trata de nuestros auceaoa hasta la venida d«l visitador Fos- 
ee de León, i los escribe Huniaríau'.ente, sin detenerse en pomienores. 
Aon cuando el buen juicio i letras del autor no fue&en segura garantía 
del mérito de la obra, bastarla para hacerla «preciable la circunstancia 
de que en ella vemos descrita la impresión que los maravillosos saos- 
soa dol Nuevo Mundo producían en el antiguo; instrucción qae 008 
falta, como es preciso, en las relaciones de testigos ocularea No aon 
inútiles para hacer compaftia a las decadas, muchas cartas del mismo 
P. Mártir, esparcidas en su inestimable "Opus Epistolarum." LfUtiraa 
f^rande que no tengamos do las obras de este literato, sino ediciones an- 
tiguas i ya muí raras; i que nsdie haya pensado hasta ahora en vnl^- 
rÍKarlas por medio de una traducción castellana. — Tumbi^*a el cromita 
Oviedo incluyó la relación de la conquista do Méjico en la segunda par- 
te de su grande "Historia de las Indios," que hasta ahora sólo coao- 
cíamoB manuscrita, pero que muí pronto veremos impresa, si continúa, 
como es de esperarse, la nisgnffica edición de toda la obra que ha em* 
prendido la Real Academia de la historia, de Madrid. Aunque esta 
impresión inutiliza al que esto escribe, tres gruesos volúmenes manas* 
critos, desea vivamente verla Corminada. Oviedo ee autor capital en 
materia de Indias; cortesano i hombrs de mundo no carece de cierto 
tino para juzgar de los hombres i de las cosas; era infatigable en reco- 
ger noticias i documentos para su obra, i su mucha experiencia de la 
vida suplía harto bien lo que le faltaba de estudio. 

Hico con loa trabajos de los que le prectnlieron, entró el graa Htrrt- 
ra en la espinosa tarea de referir los htíchos de sus compatriotas en el 
Nuevo Mundo. En su extenso i complicado plan entró la conquista de 
Méjico, i la historia do los años que le siguieron; trabajo que deseoipe- 
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ffAi cotuo liempre, cou U energía t aeverida^l d« un Tácito. — Pulgar 
«ontínuó au obr«¡ pero está inédito lu trabajo i no le conocemos. A 
n0t<M primitivos historiadores de ta conquista deben agregarse, para 
ttfjor coQO<?i miento de ella, otras obras de menor importancia i las 
tanchas cartoa, relaciones i escritos sueltos de vencedores i vencidos. 

ExcusarianK)!) citar ningún historiador más moderno de la conquista 
ffi a ello no nos oblígase la oelf^brídad qao algunos han adquirido. Nín- 
(¡funo alcanró tanta como D. Antonio do Solu. Nfombrado cronista de 
Indias por falta á*i Antonio de Herrera, pensó, según ¿I mismo nos di- 
Mi, sef air la historia de aquel desde el punto en que quedó pendiento, 
Pero cediendo bien pronto a bU natural propensión a las obras de in- 
f;enio, de que tenia dadas hnenaa muestras en comedias i poesías, des- 
decid iil fin continnf\r el prolijo i seco trabajo de su predecesor. £sco> 
friendo, pu^s, en el terreuo mismo de éste el episodio más brillante, 
formó su "Historia de la Conquista de Méjico, población i progresos 
rio la Amérina Bfptentrioual, conocida por el nombre de Nueva Espa- 
rta;" t(tuIo engafioso, porque en el desempeño se ciñó tan sólo a la con* 
quiata. E) asunto fué perfectamente escogido a la verdad, porque ape- 
nas habrá otro que mejor se preste a los atavíos de una dicción rica i 
B todas las gatas del ingenio. Abosó Solfs de uno i otro; a fuerza de 
adornar el estilo, le vino a dejar forzado i fastidioso; i tonto puso de su 
parte oa las arenijas de {guerreros i magistrados de ambo^ bandos, que 
liO podemos menos de escuchar a Sotís cuando él se empeña en que oi- 
gamos a Cortés o a ^[agíacotziu. Resultó de todo ello, un panegírico 
del couquiscador: una hermosa pieza literaria, si se quiere; poro nunca 
ja historia de la conquista du Méjico, que la nación española deseó eu 
vano durante largoe aflos. 

Fado muí bien RúherUcn liubcr Ikcado este raüío, si a este solo 
acrontecimíento hubiese reducido toda la atención que esparció ou el 
extenso plan de su célebre "Historia do América." £1 autor era douto 
i jaicioBO por lo común; i no tratándose de una historia especial^ no po- 
día exigirselc más de lo que hizo. Por sus notas se advierte, &ía em- 
bargo, que sólo consultó fuentes harto comunes; en la lista de autores 
que precede a su obra se echan menos muchísimos, i todos los ímpor* 
tanles documentos que después se adquirieron por ta industria de lite- 
ratos españoles tan célebres como MuQoz, Vargas Ponoe i Navarrete. 

El fruto do los trabajos de éstos vino a servir para un extranjero, 
quien dotó al cal>o a la Espafia de la obra de que carecía. PrMcoti es- 
ctríbió en iníjlés la "Conquista do Méjico;" obra excelente, en que supo 
hacer el mejor uso del riquísimo acopio de documentos que tuvo a su 
dispoiioión. Hien le habría estado a la obra que el autor se hubiese 



«tfjado amb&tar un poco menos de su Admiración hacÍA )u hñiaflmi de 
Oortét, i hubiese omitido ciertos adornoa poéticos qoe auele afladir, por 
exceso de U gallardía de su estilo. Ton ligeros lunares no deberi&n no- 
tarse si no se traUra de un autor de tanto roórito, i que lof;ró eclipsar 
loa trabajos de todos sus predecesores. Vergüenza es que tras de sc^ 
deudores a un extranjero de la mejor bistoria de la conquista, oo 
hajra habido siquiera en las extensas regiones donde se habla la rica 
lengua castellano, quien consiga volver obra tan eetímable a la leogna 
en que debió ser escrita. Tres traducciones conocemos i a cual peor: 
quiera Dios que si liega a emprenderse la cuarta caiga en mejores mi- 
nos qae las anterioreo. 

Los aQos que siguieron a la conquista fueron fecundos eu guerras í 
alteraciones. No tenemos historia particular de ellos, aunque bien )a 
merecieran, i es preciso formarla con el auxilio de diversos obras t 
de los documentos oricíale& Del largo periodo que abraza la doroin»- 
oión espafiola, el principal historiador e^s el jesuita Cavo: sn trabajo ei 
harto estéril i diminuto: viene a reducirse & una mera enumeración de 
hechos, entre toa cuales ocupan el lugar pi < ferente las elecciones de al> 
caldes i regidores de la ciudad de Méjico, anotadas aGo por silo con U 
Bontable prolijidad. Bien es verdad que f^te cargo no es justo, siae 
en el caso de atenernos al titulo que puso a la obra su atrevido á'mc- 
tor, quien inventó el de "Los tres siglos da Méjico, durante el gobisf 
no español," en vez del sencillo de "Historia política i civil de Mi*jioo." 

que el autor habla adoptada Ya so ve que unos anales de la cJu dsá 

de Méjico, a cuyo ayuntamiento fué dedicada la obra, no es lo nii^^H 
que una historia de la dominación espaílola. La expulsión de los j«nP 
ias obligó al P. Oavo a pasar a Italia, donde escribió su libro, con fal- 
ta de muchos documentos, i no lo llev6 más allá de 1767. So editor 
Bnstamante (D. Carlos María) le continuó hasta IS21. £1 mérito df 
esta continuación consiste principalmente en los documentos que i&- 
cluje: por lo demás no pasa de regular, i ea sin embargo de lo mejor 
que Bustamante escribió en su vida. — Kl coronel Panes, gran colector 
de documentos, dejó manuscrita una "Cronología de los virreyes ¿e 
Nueva Espafia," que alcanza hasta Florea Parece haber sido hechas^ 
lo pora acompafiar una colección de retratos: es por lo mismo escasa í 
harto mal digerida; pero no deja de ofrecer de cuando en cuando alga* 
ñas noticias útiles, i es apreciable aunque sólo se le considere como un» 
especie de prontuario cronológica 

Si no nos conformamos, como no es posible, con ninguna de eatu 
dos obras, únicas que tienen ciertas pretensiones a una historia gene- 
ral, podemos decir que la de la dominación española está todavía pcir 



escribir. Hkí que constilUr p«r« ella uh número increíble de doco* 
Dentos, empezando por loa crónicas retigiosaA^ es decir, las bistoriiks 
articulares de las provincias de las diversas órdeoes que se establecie- 
ron en ente suela ftluchas son laa impresas i más las manuscritas. Sus 
autores no se cíúeron por lo común a la historia particular de su orden, 
sino que esoríbieroa la general de lu provincia. Son acopios ríquUimos 
de noticias que en vano buscaríamos en otra parte; mas por desgracia 
> las hai de todas las provincias, ni puede formarse de bu reuniOn un 
bnerpo completo de hintor ¡a. Loa franciscanos, además de MotoÜnia, 
arqoem&da i Betancourt, tienen para la provincia de Michoacán a 
^Larea; para la de Zacatecas a ÁrUgui^ i para los colegiof) do Propagan 
da Fide, a £apino»a i Arriciviia. Midina fué cronista de los dieguinoff 
I Méjico. Los dominicos so envanecen con jnsticia de dos cronista» 
Dmo Dávila Padilla i Rememl. el primero para la provincia de Mt^ji- 
i el aegnndo para las de Cluapa i Guatemala. Ambos son mui aban- 
ates de noticias para la liistoria general, i todavía más el segundo. 
Los agustinos cuentan con Oñjalva para la provincia de Méjico, i con 
el P. Jiasalenqut para la de Michoacán. El orden de la Merced no tie- 
I impresa historia particular de ella en estos países, i hai que entre- 
caria de la crónica general del instituto. Existe, sin embargo, una 
(nica manuscrita de un P. VaT^ja^ que no hemos podido procurar- 
Sólo los carmelitas no tienen, segün nuestras noticias, crónica al- 
ma; pero los jesuítas no podían incurrir e^ semejante omisión, i fue- 
. de los menologioa de varones ilostres, i vidas sueltas de ellos que 
dblicaron en crecido número, tienen ta crónica del P. Florencia, que 
' pasó do la primera parte, i la más completa del P. Alegre, que al- 
canr.a hasta la expulsión. 
Como especie do complemento de estas historias eclesiásticas, pue- 
on servir las muchísimas vidas de hombres i mujeres ilustres por so 
iad, que se publicaron en aquellos tiempos. Reunirías hoi eu Carea 
lífícil, pero no inútil; porque todas ofrecen alguna noticia aprovecha- 
ble, i muchas U historia entera de algún memorable acontecimiento, 
oniñcado en el individuo que fué el alma de la empresa. Así la vi- 
. del P. Salvatierra es la historia de la colonización de la Oalifornia 
iftJB, i la de la Alta la leemos en la vida de Fr. Junípero Serró. 
Puesto que aún no nos desprendemos enteramente de historias ecle- 
■iástícas, justo será hacer mención de Gil González Dávila, que en su 
^*Teatro oclesiáatico de tas Iglesias de indias," reunió notícios mui in- 
antes para nuestra historia. Ko pasa de la mitad del siglo XVII, 
, a este inconveniente se le agrega el de no ser a veces muí exacto, 
ado margen a graves descuidos en los que le siguen sin la crítica nc- 



oeceiuift, oomo fé hft acontecido con bq {«mosa noticis de U intrMlac- 
ciÓQ de Ib imprenta en Méjico en 1532. 

Bon poca« laa historias particuiaret que teneinoi de proriootas i cin- 
dad«a, con el agregado de hallarao las mejorea en el obsonro «cCado d« 
mainuorito. Tal suerte han corrido la volamÍDoaa *'GrónÍoa de Hioboa. 
cia" del P. It^aumont; la de Afota Padilla, qae anuociando la historia 
de U Koera Galicia, eacrilie la de casi todas las prorioclas inteniaa, i 
la "Historia de la Puebla de los Angelea" qao dejó incompleta ^ his- 
toriador Veytia. 

PropoDÍéodoDOB sólo hacer una rápida resefla de nuestros princtpa- 
ies escritores da historia, no debemoit hacer mención de los docnmen- 
tos o6ciales. Ellos son, sin embarjip, el principal cimiento en que debe 
apojurse la historia da loi tres siglos, lo mismo que todas Isa historias. 
Habria que consultar los libros de actas del ayuntamiento de Méjico, 
on especial los primeros, cuando esta corporación gobernaba no sólo la 
\:apital, sino todo el país: los libros de mercedes. la Toluminosa correS' 
pendencia de los virreyes, conservada en el arcbiv'o general, qae por 
desgracia no empieza sino basta muí entrado el siglo XVIII: las ins- 
trucciones que los misDiofl virreyei dejaban a sus sucesorvs: las t&natte- 
rabies hym^ cédulas i órdenes despachadas por ol gobierno de la mn- 
trópoli: los informes públicos i secretos, cartas, relaciones i derroteros, 
de misioneros, comandantes militares, pilotos i toda clase de emplea- 
dos. Habría que ap«>Tcchar igualmente los diario» que solfan llorar 
atganas penonas curíc»aa para anotar cuanto de notable ocurría: las 
relaciones de sucesos particulares que solfan iicpriniirse: los pocos pe- 
riódicoB de aquel tiempo, i el *'tmenso número de sermonea, certáme- 
nes literarios, descripciones de entradas de virreyes, exequias i canoni- 
zaciones, que BB imprimieron en esos tres siglos, desde el "Túmulo im* 
perial" del Dr. Cervantes, hsKta los '^Cantos de las musas mejioanas" 
de l>eristain. — Entre todos los documentos oficiales, merecen etpeoial 
mondón, por su reciente hallazgo, los "Proce«oa de P^sidencia" de Pe 
dro de Alvarado i Uernáu Cortés, dados a luz por el Sr. i£ay6n/ i la 
"Noticia histórica de la conjuración del mafqués del Valle," qne c<v 
.un eateoflo extracto de los documentos originales acaba de publicar el 
Sr. Orosoo i Berra. 

Todo «sio, i aun mucho más, ha de ver i aprovechar el que pretenda 
«aoribir la hiatoria de aquella época. Empresa de las más arduas en 
naostim Itteratara, por el poco interés que suele ofrecer a la generali- 
dad da los lectores la historia de largos aAos do pas. La falta de com* 
binacionca políticas i do relaciones internacionales, deja al escritor sin 
4iao de sus principales rrctirioi; i aun cuando a fuerxa de ingenio haya 



DODHógaido iospirar vida a la narración de hechos úsladoa i machas ve- 
cA JDBÍgiiificaDteSj viene todavía a estrellarBe contra la ncoffiidad ám 
intecrunipír a cada paso el hilo de los bucpsos, con la noticia del cam* 
Viio del virrei. No hai íngcDio que baste para disimalar esta repeticióii 
contínaa del miamo acontecimiento, expresudo por necesidad cafiísiem- 
^ire coa las tnísnaas palabras. En loa tnonarquías, dos o tres reinados 
llenan un siglo, i dorante la vida de cada monarca pnedcn seguirse los 
pasos de so política interior i extranjera: aquí hai que presentar a cada 
instante un nuevo protagonista, que es preciso dar a conocer, con grA- 
•vr. perjnicio de la unidad del plan i del interés de la narrauión; a lo que 
se agrega que en muchos casos el principal personaje no hace m&e que 
aparecer i retirarse, sin dejar en pos de sí Tnemoria alguna, ni en bien 
ni en mal Sin duda por estas causas que ligeramente apuntamos, los 
pocos que han comprendido la historia do la dominacióa española, adop- 
taron la forma cronológica o analítica, que salvaba mucha parte de 

! squelloa inconvenientes, para caer tal vez en otros mayores. Parece 
que despreciándolos todos ha habido al cabo quien acometa la empresa 
de una hintoría formal de esa época: hablo dol Sr. L). Manuel Orozco i 
l>erra, quien durante largos años ha reconocido i extractado innúmera 

I liles documentos para la obra que ahora empieza a trabajar. No quera- 
mos anticipar juicio acerca de ella; pero nos iacUnaríamos a darlo favo* 

' rabie, porque conocemos la aplicación i buen entendimiento del autor. 
Al silencio i tranquilidad de aquellos siglos, sucedieron los tormen- 
tosos días do la guerra de independencia. El historiador que antes no 
acertaba a dar movimiento a su narración, tropieza ahora en el extre- 
mo contrario. Muertos loa primeros caudillos, todo interés, toda uni- 

^ ^ámá di acción desaparece on ol confuso laberinto de guerrilleros i ladro- 

*nee. Preséntase Morelos i por algún tiempo reanima e! interna i resta- 
tleco la unidad; pero cuando a su vez también sucumbe, entonces ya 
so queda sino un inmenso caos de pasiones desenfrenadaSi en el que 
sólo aparece como un punto luminoso la breve, pero inmortal campofia 
de Miu£L iQuién uo se cansa i fastidia en los días de Apodnca al ver 
laa humillantes defecciones de muchos que se daban por héroes, con- 
vertidos luego en viles denunciantes de sus compoCeros de orma&t Todo 
decae i languidece en aquellos días; pero lo que perdía la historia en 
atractivo, ganaban ciertamente los pueblos en reposo i bienestar. 

Has de repente se escucha en Iguala la voz que en una sola campa- 
Isa echa por tierra ol venarado edificio del poder ospaíiot. Episodio aca- 
so ti más brillante de nuestra historia, i que se presta de un morlo ad- 
mirable al trabajo del escritor. O rato es siempre trazar el cuadro da 
niejorea días, i hallar por todas partas hechos grandes i generosos que 
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relatar; pero ;ou&ato facilita la tarea el cootar ood una completa aaida^ 
de accioa i de interéa, i por término el magnifico deMnlaee de la entra- 
da del ejército en la capital! 

Los documentos oficíales son, oomo siempre^ la baae de la hiatoría i 
la guerra de independencia; pero es preciso no reoibirloi ja en mane 
alguna con U conGanza que inspiran loe de la época de la domtc 
eapafiola. El gobíenio de entonóos, sólidamente asentado i libre de 1 
contradicción, no tenta un iuteréd direoto, generalmente hablando, en 
ocultar la rerdad. Mas encendida luego una guerra que podía llamarse 
civil i quo tomaba desde sus principios un aspecto amenasador, el casa 
era mni diverso, í lo que antes era gobierno absoluto, vino a quedar 
convertido en un bando, que necesitaba disimular sus perdidas tanto 
como cualquiera otro. Da aquí viene que no puedan tomarse sino con 
sama desconfianza el dicho de ambos partidos, especialmente del ospa- 
Qol, que como dueño de la imprenta i de las poblaciones más ricas • 
importantes, hallaba más interés en disfrazar la verdad, que no toa in- 
surgentes cuyas comunicaciones oSciales sólo erau leídas oomonmence 
por los jefes a quienes iban dirigidas. For otra parte, como los espoSo* 
tes reconocían todos a un centro común, publicaban a su gusto todas 
sus relaciones, i así so han cooaervado en gran número, al paso qoo los 
más de los jefes insurgentes obraban por su cuenta i no daban partea 
nadie de sns acciones, lo que ha venido a ser causa de que sea compa- 
rativamente mui escaso el testimonio que ofrece a la historia su par- 
tido. 

Todo esto debiera haber hecho proceder con más cautela a los escri- 
tores que han pretendido darnos esa historia apot/adít en loa doeumem- 
U>» o/iciaUs, como lo han anunciado con cierto énfasis. Preciso es hacer 
desde luego a un lado a 2'orrente, que escribía por orden de Femando 
Vn, i por lo mismo es parcial hasta lo sumo. Su historia no ea sino 
on resumen de los partes españoles. El Dr. Mora suelo peoar por el 
extremo opuesto, i su narración ea incompleta, no pasando de la muer- 
te de Morclos. Seria de desear que en todo hubiera estado tan feliz co- 
mo en BU buen cuadre de la conquista. No quisiéramos manchar nses- 
traa páginas con ol nombre de Zavala, del mejicano que firmó la inde- 
pendencia de Tejas, i que después de haber contribuido poderosamen»< 
a la ruina de su país, viene disculpándose con repugnante hipoore^ 
de los males que causó. Pero su obra sobre las revoluciones de Mímico 
nos obliga a mencionarte: quien ignorase el nombre del autor podri» 
leerla con gusto, porque el estilo no es desagradable, i abunda pn rat 
tos trazados con cierta gracia epigramática, a la verdad no común. 

Pasando por alto otros trabajos útiles, pero menos extensos, cerr 
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moa esta lacinta noticia con loa nombres de los do» hiatoríadorea más 
populares do la guerra de independencia: D, Garlos María Bustamante 
i D. Lacas Alamán, I no haremos más que mencionarlos, porqne hace 
tan poco tiempo que ambos han desaparecido de la escena de eete mun- 
do, qae todavía no ea hora de juzgarlos. El primero representa al par- 
tido insurgente: el segundo (infinitamente superior, como eacrítor) al 
partido eepafiol: ambos han alegado en defenna de su causa cuanto cre- 
yeron oportuno: falta ahora el juez que pronuncie la sentencia. 

Aunque, rigurosamente hablando, no deba ser contado entre loe hii> 
toríadores, no podemos cerrar mejor eate catálogo que con el n^^mbre 
del ilustra sabio, a quien debemos el primer conocíniiento exacro de 
nuestro propio país: el barón de IIumboldL lía pasado ya medio siglo, 
i su obra ea todavía oou8u1tad& cou frecuencia, como el más rico tesoro 
de noticias. Sus "Vistas de las Oordilleraa'* nos ofrecen también mate- 
riales preciosos para nuestra historia anligna, acopiados i discutidos 
con asombrosa erudición. No hai punto, por obscuro que aea, que na 
adquiera entre sus manos nueva luz. £1 asentimiento universal le ha 
concedido sin disputa el primer puesto entre todos los escritor»*» de 
América, a la que ha consagrado su larga i laboriosa vida. Quí^^ra el 
cielo prolongársela aún por muchos afíos. 



Id rapidísima ojeada que acabamos de dar a nuestra historia i a 
aneetros historiadores, bastará, acaso, para dar a conocer ouán vasto es 
di campo, i cuánto tenemos ya adelantado en loa trabajos de los que 
nos precedieron. Pero antea de todo haí que emprender la reunión i 
clasi6caci¿n de nuestros monumentos históricos; tarea tan difícil quo 
ea sin duda superior a las fuerzas de nn particular. Notamos, sin em- 
bargo, con viva satisfacción, cierto movimiento favorable al estudio de 
nuestra historia: los libros i documentos que antes solían venderse por 
papel inútil, son ya buscados cou algún empefío. Al mismo tiempo so 
Tftu formando colecciones privadas, algunas de no escaso mérito, i que 
podrán servir de mucho, mientras se logra la deseada creación de una 
biblioteca nacional. Entre los particulares más dignos de elogio, por 
■as buenas colecciones históricos mejicanas, es indispensable contar a 
loe Sres. D. J. F. Ramírez, Lie. D. José María Lafrsgus i D. J. M. 
Andrade: el que esto escribe ha procurado también reunir alguna cosa. 
•^£1 acopio de documentos, i los trabajos aislados sobre loa puntos 
principales de nuestra historia (a U manera que los grandes pintores 
estudian en bocetos separados los grupos máa visibles de sus cuadros), 
forman la tarea seDalada a la generación presente. Así allanará d cami- 



na ft 1% TtBiUcr^ » U mal eatá acaso reKrvadft U gloria de teTmotar^ 
■ft W » itiiéM (i|Bd*nieDt08 el grandioso edificio de nuestra historia na* , 
CiQMl— J. (i. IcubabeU. ■ 

H^IbIcM1#* B tirroino homieidif} stí origina de luomicida^ formado de-^ 
.*t(n harntét bombr«) i ordere, umUr. 

Ia rfeía lÜota d» la Nueva Eapann qae en 1553 haUa ya embocado 
•IcMmJ di' T'iltAtna, oomluitidA de Uí tempestadcJi^ fracasó en uao do 
ii^wllo» k;*)o« qaa alti llaman cayos, pérdida grande uo eólo por loi 
tfVMUÍMM caudaloa i frntoa qne condacia, aino principalmente por ba*fl 
b*t paraeido eaai cuantos pasajeroe i marinos estaban repartidos por 
a^iMl ooaTi>L Loi que no murieron ane:;;ados i tuváoron la fortuna de 
mÍv iU|vna tal-Ia, que los llevó a la costa, p''recÍ6ron a manos de los 
doridanos. Entre las demás sacaba Uti lágrin)u»iJofla Catarina, hermo- 
Mh viada dtil rico encomendero Fonoe de Leóu. Kbta dama pasaba a 
Ks|Mfitt a dasoargarse del delito que un negro, Ce^tif^ singular le acha-i 
oaba dfl haber dado faror a Bernardino Docanegra on el homicidio daj 
»a waridfK (Cavo» Hb. 4, pág. 11). 
MlUrva i picota. Tatabra derivada de/orea^ del latín, furca, horca. 

l«o primero que estableoia pI gobierno colonial, en cada poblacíóa 
•(\l« fundaba, ara la Aorca i la picota: !a primera para ajasticiBr i lai 
t«Mda para azotar a los desgraciados. Oortés, al fundar la Villa rica] 
M 1* \ cracnit, mandó poner estos instrumentos de su civilización, íloj 
Ikrtworo qun hiro fu6 aAoroar a varios españoles que so opusieron a lusj 
waq ilinaciones i a]'i>tar a otros. 

**Al tomar las riendas del gobierno de Nue^-a Kspaña, en 1789, el se-1 
mmIo conde do Revillagigedo, D, Juan Vicente Güemez, la plaza Ba< 
yi^w* eoibaraxada en toda su e.'ítensión con puestos con sombras de 
^■«iMlt o de petate: una Jiorca mui capaz, de cuatro lados, con la pico 
% Jn^is de ella, estaba en ol centro i las ejecuciones de justicia eran 
^-^^^i.Mtln frecuenta de los vecinos que habitaban aquellas casan; i 
^^wa¡« columna con una estatua de Fernando Vf, etitaba al lado de | 
^ «vH* ^Ul centro del Palacio i el cementerio de la Catedral, cena* 
^^^4» «fcmpo»t<>ría con arcos inversos como los comonfccríos de los 
^^^ 4c«B«ba los tres costados por frente del Empedradillo i dando 
^^^ y^ ¿ ««quina de la calle de riatercs, hasta el frente de Pala- 
^«inar en la esquina del Seminario." ( Dico. Unir, de Hist 



J^Mllido csstelfe&o, derivado de harcti, 
« <4«ls do Revillagigedo fundó en Sonora un presidio que' 
«¡tea por su apellido. 
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floróos <le cal de Veracniz. Plura! de homo, de fotna^ del Utfn /urnvc, 
horno. 

En 1618, babo en Veraoniz an incendio que destruyó can la mitad 
del csaeríoi que eni de madera. Eatoncea se peosó en construir de pie- 
dra, cal í arena algunos de loa nuevos editicios, haciendo uso para esto 
de la madrépora que abunda en el islote de San Joan de Ulüa i demás 
arrecifes inniediatoa, la cual es allí conocida con el nombre do piedra 
rMíeara. Se establecieron algunos hornos de cal en la isla de Sacrifi- 
cios, i mis tarde en un punto do la playa al sureste do la ciudad, qUR 
por esta razón conserva hasta hot el lagar el nombre de los líortwa." 
^Lerdo de Tejada, pág. 369). 
Ortalizüfl de Yucattín. Flarsl de hortaliza, térruino derivado del la- 
tín horíus^ huerta. 

"? las hortaliza*) de España, r&lianos, lechugas, bf'r/.as, repollos, na- 
bo8> perexil, cilantro, yerba buena, cebollas, acenorias, borraja i espi* 
nacas, que se dan muy bien (en Yncatin)." (Docum. de lad., 2» serie, 
tomo 11. pág. 62). 
¡SOflpIcio de Zacatecas. Del latín hospitium, do hospea, huéiped. 

En 1553 hablan fundado en >^acatecas el hospicio, como a medía le* 
f^ua de lo m¿9 poblado, pups la población i su iglesia parroquial esta* 
ban delante de la cuesta, que hoi llaman de Menchaca, donde está una 
capilla, que fué de la hacienda do D. Agustín Díaz i en 1718 era de 
D. Dominico Tagle Bracho. (Arregui, pág. 20). 
Hospicio de pobree do Guadalsjara. 

El obtxpi) D. Juan Cruz RuizdeOttbanan emprendió eu 1803 ta cous- 
truccióu del Hospicio de Pobres de (Juadalajura, F.n 1S80 babfa en el 
salón dn In cmx\r trpce nifíoa expósitos que llevan el apellido de Cabofiss. 
(Romo, pá^'H 47-18). 
fl09pÍtal de San Hipólito. Del latín hotpitalii, de hospef, huésped 

Por el afi" de 1774 existía en Méjico uoa poderosa corporación mer 
eajitíl que i^ct drnominaba "Consulado de Mi^jico" I a ella scudió en 
aquel eQo el virrei Bucareli^ solioitando su protección para buscar l.\ 
ttaoera de afilar a los dementes, a cuya »olicitud contestó el Oonsula- 
ao, ofreciendo construir la casa que hasta hoi ext&te. 

Des anos se empleuron en 1a construcción, ha^ta el 31 da diciembre 
4b 1775; pero no se abrió al H^rvicio hasta el 20 de enero de 1777, sam- 
pleanos del rei Carlos III, (.-Htbrííndose, al inaugurarlo, una función 
á lá que asistió el virrei 

El costo total de la obra material ascendió a G t,B.]'.'$. 

El edificio estaba terminado; poro faltaba contar cou alguna pensión 
para alimentos i vestuarios de loa asilados í entonces se construyeron 
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!m al«te acoenoriftc quo. exuUn a }o« Udot d« U paetU i que t 
OD cocto de 7,000#. 

E«4i ftcccsorias le arreadaron con el Gn indicado, con prohibición aW< 
§o1atB de distraer e«e dinero de bu ohjoto. 

Más barde el hospital se proporcionó otros fondos para sostfenOTM i 
con laa limosaas que dos Ioc04 acompasados de an religioao salian a 
recoger por la ciudad, hasta que en 1821 al Koprítnlrse loa 6rdenea nen* 
dicaatos. quedó el hospital lujo la depeiideocia del Ajaotainiento, lle- 
vando un fondo de 187.41 3$, valor de Sncas urbanas i capitaieR tea- 
pOMtoa. 

Por decreto da la Legislatura del Estado do Méjico, pasaron los fon- 
dos de referencia a las cajas del Estado en 1824; i por otro decreto fue- 
ron devueltos al A juntamiento, pero más tarde paaaron a las oSctAas 
de Temporalidades, de donde desaparecieron, perdiendo con elloa el 
hospital hasta las accesorias que le pertenecían. 

En 1877, en qao se estableció la dirección de la Beoeficeooía Pdbl^ 
ca, dependiendo de la Secretaría de Gobernación, el Hospital da 
Hipólito quedó anexo a ella. 
HOfeipítal de Mérida de Yucatán (primer). "Esta fundado en esta 

dad ala parte del norte junto ata catedral un hospital, cuya jmboes- 
ción es nuestra s^^Qora del rrosario que el sitio j solar del dio par* el 
Xüidmo eft:to un vozino desta ciuda^ encomendero de yndioa, qua ee lla- 
maba ganpar xuarez de avila, el ailo do mil e quinientos y setenta e 
cinco anos — y sobre este principio sea benjdo a hazer todo con límoanaa 
que p&TA la obra an dado los demai) rezinos." (Relación del cabildo de 
Mérida, a 18 de febrero de 1579. Dooam. inéd. del Arch. de Ind., to~ 
mo 11 i r do Yucatán, páfl[. 72). 
Hospital K'ial de Méjico, "Don Garlos por la divina Olemencia Em{ 
rador Somper Augusto: .... etc. For quanto por parte de vos el 
rendo in cripta padre Don Fray Xoan de Zumarraga, Obispo de J/« 
cot del Nuestro Oonsexo, Nos a seydo fecha rrelación, que vos» vista la 
estrema nrcesiclad que ab£a de que obiese en la dicha ciudad de Mm- 
<o hospital donde se acogiesen loa pobres enfermos e llagados del mal 
de las bubas, le abéis fecho a vuestra carta, e Kos fu¿ suplicado que, 
porque atj conserve el dicho hospital e en que tuviese rrenta para que 
íoa pobre« enfermos quen él obiesen se pudiesen sustentar, Dios Núes 
t«> Señor seria muy servido toviósemos por bien de anexar al dicho 
hoapttal el pueblo de Ocoyíuco, que vos al presente teneyi, e toBáae- 
mo8 el título da patronee del dicho hospital e proveyésemos que ae lia* 

maae e yntitulaseel "Hospital Real" Dada en la villa de Madrid, 

a 29 de noviembre de 1310." (Docum. de Indias, tomo 41, pág 
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Ea 15 iO propuso el obUpo fray Jaan de Zumárraga un hospital de 

hnboeoB. El reí mandó se denominase Hoapibal Real i decretó sa fandfr- 

c\6n por uua cédula dada en Madrid a 18 de mayo de 1953. Ka 6 de 

norienabre de 1536 parece qae ya estaba concluida la obra i ae defitiné 

^primero a los índioe atacados del mal de la buba. Eu 21 de febrero de 

^1822 fué suprimido i sus bienes se destinaron después al colegio quo 

íné de San Gr^orío, por decreto de 11 de Octubre de 1824. 

loepilml do la PurÍBÍma Concepción, de Qaerétaro. 

Este convfíDto que porteneciú a los roligioaos de San Hipólito o de 

Ja caridad, fué fundado en el mismo sitio donde ahora se halla, por D. 

Diego do Tapia, hijo do D. Fernando, el conquistador de dicha ctodad, 

«n compafiia de otros indios principales del paeblo, cerca del afio de 

1586, i lo estuvieron administrando hasta que Fr. Juan Kazón se pre* 

nenió al Keí para que ae le adjudicara este hospital para su adminia- 

tración, lo que se le concedió por céduln de 20 de majo de 1622, en 

que S. M. asigna para loa gastos i subsistencia el 9A de los dieznioe de 

1a ciudad. Le dio poso-sión a Fr. Juan Razón, el 13 de mayo do 1624, 

X>. Cristóbal de Portugal O^orío, alcalde mayor de est>e partida En 

1726 se concluyó la iglesia dobiffo al celo de Fr. Kliguol de Valdivieso 

i Plaza (Dice, Uuiv. de Hist. i ííeog.) 

Hospital do Detcmitas. de Méjica Había en la capital del virreinato ana 

oasa deatinada, en su fundación, para recogimiento de mujeres que ne* 

cesitaban de refugio. Para la crea-ñóa de esta casa se había solicitado 

7«al liceoci»; pero «I Hei ta negó piini oí lin que se le pedía du refugiar 

mujeres d^étngafiidas porque la reittíi no era suficiente para el soate- 

Liiímtento dn la obra. Entonces el conde da Santiago euplicó al arzobífl* 

\yo D. Fr. Payo de Rivera concediera se fundase ana casa donde loa 

\ «ioBgracíadoa enfermos que sn curjibdii en los hospitales de la ciudad. 

[ XiOB propietarios de laa ca-aas las cediiTon i el virrei puso en poseeiÓD 

' de la finca a los bclemítaa. Cuando ¿atos entraron en la casa, hallaron 

en olla lo que priactpalmente solicitaban en su fábrica, porque había 

i labradas buenas salas i con auGciente capacidad para que sirviesen de 

^ufdrmerías. El mismo Sr. Payo de Hívera les dio dieí: o doce camas 

d« limosna; hicieron lo mismo el conde de Santiago i otros caballeroa. 

£n seguida sn dispusieron tres salas para convalecencia. Quedó ana da 

ellas dedicada para indios, negros i mulatos; otra para los eepaOotes, í 

la tercera para loa sacerdotes. (Dice ITaív. de Hist. i Cieog. } 

n^ffpif al do Loreto de Veracniz. 

ÉEl edi6cÍo del Hospital de Loreto, de Veracruz, fué construido en 
I6l0 con la obra pía que fundó en octubre de 1616 maese Pedro Moa- 
kAb. Desde 1817 se encargó de él la Junta de Ciudad, la caal erapren- 
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dio U construcción Ue U salas albM. (Lvdo do Tt'jado. tomo 3\ pti^t- 
na SG). 
Hospital da Veracruz. El primer boapital que existió en Verjwrvx fué 
fundado ea 1S79 por el virrei don Martín Enrfquf^ de Almaiu*! en ei 
islote de San Juan de TJlúa, i a instancia de loa jesuitaa Fr, Alonso d« 
Guillen i Fr. J ato RaQ;¡el. En ITGi seoonclujdel hoBpitiJ de 3a»C«r* 
loa i en 1TS4 se principió el de Kaeetra Settora del Loreto, para nvje 
rea. (TíCrdo de Tajado, tomo 1", pAga. 37G i 377). 
Hospital dfí Maternidad o Infancia, delt[<^jico. £d 25 de mano de 1861, 
don lianito Juárez, por conducto del director general de Benefioeacia, 
don Marcelino Castañeda, nombró una comiaióa compuesta de loa ilus 
trudoa i patriotas profeaores de medicina D. Gabino Üastamante i D. 
Juan N. Kavnrro, para qae consultara el establecimiento de Qiui eaea 
de Maternidad i un Hospital de niQoa i en qué lugar podría fundane. 
hw comiaionados propusieron el Hospital <Í4 TirceroSt i despuéa de dia> 
cntirae mucho el punto, i transcurrido a1gün tiumpo, ae eatablecíó d« 
de oatá, «a la **OallQ Nueva." 

El ano de 1S71 eutraroo en el dspactamento de Maternidad 257 m^ 
jeres, de las cuates aalieron volun^riamente del hospital, antes de 
rir, 3t, i quedaron 233 que fueron asistidas. l>e éstaa murieroa Ifi 
De eatoa caaoa de obatetricia, 41 fueron artiHoialce i 102 natunlea. 

En 1S72 entraron 331 mujeres preñadas, de Urt cuales 28 pidieron 
BU alta aot*'á de su parto, i ae aaiatieron 30G. De ú»tas, 5G necesitaraii 
U intervención del arte i 250 aalieron naturalmente del parto. (Memo 
ría del gobernador del Diatríto, Lie. D. Tiburcio Montiel). 
Hospital civil de Ario de Hosales. 

En Ario de Roaales, Michoacdn, ae inaugura el 16 de aeptidmbre de 
1857) un hospital, que desde un principio ae pensó en denominar '^'Mí- 
gael Silva Martínez," en honor del ciudadano d« ese nombro qae d««íó 
en aquel diatrito i prestó importantes aorvicioa al Kñtado como gober* 
nante i como profesor de ciencias; pero en virtud de la efioas ayiM2« 
que el Sr. D. Aristeo Mercado prestó para concluir la obra cuando ae 
agotaron los fondos del Ayuntamiento de Ario, se qniso dedicarlo » la 
memoria del aotual gobernador de Michoacáu, quien declinó tal boaor 
e insistió en que siempre ae llame dicho hoapir-al con el nombre de! 
Doctor Silva Martínez, como estaba acordado. 
Hospital de Perote. 

Frai Jaliin Qarcéa^ primer obispo de Tlaxcala, hizo editioaraia oot- 
ta on hospital famoso que ae llamó de Perote, por estar en la noatalbi 
de este nombre. (Dávila Padilla, pág. 155). 
Hoipltalo de Méjico 
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El priiuer hOHpiUl dñ Mt*jtco fué el de Jeaüa, fundado por ITeroiio 
Gortés; ©1 aeguado, el de "Amor de Dios," que fundó para loa bubosos, 
untes de 1540, el obispo D. Vt. Juan de Zumárraga; el tercero, el lla- 
mado "Hospital Pweal/' fundado por cédula real de feoba de 1&40 para 
tos enCnrmos de buba. Kl médico D. Pedro López fu¿ el fundador de 
k» hospitales de "San Lázaro" en 1ST2 i "Desamparados" en «1 mismo 
aila El 18 de octubre de 1603 llegaron a esta capital los religiosos da 
San Juan de Dios. El superior era Fr. OristObal Mufloz. El día 24 de 
lebrero de 1 604 tomaron posesión del hospital a que dieron el nombre 
de Nuestra Seflora de loa "Dcsamparudos," por haber puesto en él at 
nismo tit^inpo cuna para nifíos expóbitoü. 

Ofttetipaqatllo» £n junio de 1778 se descubrió cl mineral de Uea^ 
toiipae[uillo en la provincia de Guadalsjara. 

naje ^Scfíor del). Nombre alterado del azteca Auaxin, que e» ana espe- 
cie de calabazo, que en Cuba llaman güiro i en Yoo^t^ln leo; aunque en 
Oajaca denominan yaoj-i a la aoacia. 

£n la población de J ocotepcc, fértil lugar a orillas del lago Chápala, 

Phf venera la gigantesca imagen del Ssñor dñl líuoje. Al contemplar su 
borme catatura, que pasa de cuatro varas, viene luego el pensamiento 
de qne loa infelices indios aún mezclan las ridiculas exageraciones du 
la idolatría con el culto cristiano. Para ellos el Señor del JiunJ« es un 
dioa luás grande, i querer rebajarlo seda una temeridad ttacrílega. (Dice. 
Unir, de Uist i Ueog.) 
aajuápan (sitio de). Alteración dol azteca IÍ aascoápa^i, que vale 
fuente o ai/ua dtl kuaJAj áv Uuaxi i de ápan, en el agua. 

Kl cura D. José María llórelos so hallaba sitiado en Cuauhüs, i D. 
Miguel Bravo salió de Yanhuttláu, i el coronel insurgente D. Valerio 
Trujano quedó en la Mizteca haciendo correrías. Este se apoderó en el 
camino da Oaicatlán de cien fusiles que D. José Mariano de Alniarza 
enviaba desde Veracruz a Osjaca. Trujano tomó a llasjuipan, villa 
cpnudcrablo, capital de la Mizteca i centro de un activo comercio. Al 
•aber esto el comandante de la brigada de O&jaca, Bonavla, mandó a 
recuperarla a D. Manuel Ciuendulain, quien con los negros de su trapi- 
che había formado una división que él mandaba, i aumentada su fuer- 
xa con cien hombres sacadotí de la capital do la provincia, (jusndulain 
marchó confiado a cumplir su encargo; pero fué sorprendido en nn des- 
filadero por Trujano, donde[murió, i su fuerza fué dispersada o prisione- 
ra, i sus armas en poder del enemiga Los españples llamaron de Ome- 
tepeo al Teniente coronel D. Francisco Caldplas con cuatrocientos ne- 
bros oosteDos que mandaba. A esta fuerza se unió la UgiCn ecle$i4stica, 
ievactada por el obispo Vergosa í compuesta de cléricos, frailea i arte- 
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saooSf mam mü etea hombro* qae tenía el gen^rftl en jefe D. Jote B¿- 
gules, con ciitorc« cftOonos i gran cantidad de pertrechoa. Ealma fsema 
n9 reunieron en Yabkaitlán, adonde ^-inieron a incorporarse los ne* 
IcroB armados por los capitanea Esperón i Vega, en sns trapichea. De 
altf partteroQ a utÍAr a TTaajoápan; pero antes de salir Regules, qse 
T% ton perverso i ton sanguinario como CaltpJA, mandó ahorcar a oes 
porción dfl indios presos en aquellas ceicanfas. No conforme, cogió a 
▼csutídos de aquellos desgraciados, mandó amarrarlos las manos « las 
espaldas, los hizo poner debajo de la horca, i con las orejas oortadsfl i 
manando sangre, los turo expacstos al sol desde la msfíana hast« lai 
é^is de la tardo. 

El día 5 de abiil de IS12 llegaron los realistas a la villa de Hua^ni* 
pan. Su primer esfuerzo fué apoderarse de la plaza e inoedÍArla; pero 
rechazados por Trujano, se contentaron con pegar fuego s las misera- 
Itlee chozad de loi alredodorrs. Regales m situó en la loma inmediata 
del éste; C&ldelas, al norte, en el Calvario, lugar dominante i elevado; 
D. Gabriel Esperón, al oeste, i D. Juan de la V^ga at sur. Con ona 
Fjutja profunda se completó la circunvalación, de manera que era can 
imposible la salida de los sitiados. El 10 de abril se rompieron los fue- 
gos. Trujano no tenía artillería con que contestar a la enemiga; sde- 
toás, como la villa es una pls^a abíurtü i sin defensa natural, loa insur- 
gentes no contaban ni siquiera con casas de regular lolidí z i se conten- 
taron con encerrarse con malos parapetos. Trujano, hombre valiente, 
sencillo como campesino, astuto i ptirseverante, proveyó a todo, siii in- 
quietarse por el numero ni ventaja de bU3 enemigos. 

El día t;n que lo sitiaron era domingo i había feria eo la villa, i no 
dejó escapar ninguno de los indios que se hallaban en la plaza, con lo 
cual aumentó su fuerrs i tuvo buen número de zapadores. Como hom- 
bre previsor, se apoderó de los almacenes i distribuía las raciones a la 
tropa i evitaba el desperdicio. Con gruesas canales quitadas de las aso* 
teas 6guró, donde bien le pareció, unas baterías. Cuando quería dispa- 
rar, daba fuego a una cflmara que hacía un ruido grande, como un ca- 
tlonaso, i para que alguna bala Ue^ra al campo enemigo, mandaba 
disparar algunos escopetazos. Así pasó algiin tiempo, hasta que con las 
campanos hiso fundir, a vista de los roalistas, tres cánones. Con guija- 
rros o chinas suplía las balas. 

Varias voces los sitiadores asaltaron la plaza, sin lograr ventaja algu- 
i^a; pero habiendo recibido refuerzos de hombres i cagones, estrecharon 
Illas el sitio. Trujano quiso dar parte de su situación, i para ello so pres- 
tó un indio natural de Noyó i diestro tirador, que con xaleas se «nbríói 
«e arrostró por la noche entre la línea de los centinelas realistas, logró 



con mil sustos utravesftr la circunraUcíóa, i en una loma veoina qaer 
tñó dos cohetea, s(>fial ooavenida de que había salido salvo. Se dirigió 
la TehuacAii, donde los PP. Sánchez i Tftpia recibieron el aviso, reanie- 
ron grao fuona, nueve callones, muchos víveres i se dirigieron a Haa- 
jnápan. Los realistas se apercibieron i Caldolaa salió a su encuentro, 
«mboacó a sus negros en un palaiar, cerca de Chllapilla. Los insurges- 
tes caminaban con tal desorden, qno dieren en la celada i fueron de- 
rrotados completamente el 17 de mayo, Sánchez i Tapia se salvaron 
por la velocidad de sus caballos i dejaron en el campo cuanto UovaWn. 
Mientras tanto, Haajuáp&n habla rechazado quince asaltoe i cansado 
gravea pérdida al enemigo. Este, una ve?., horadando las casas, logró pe- 
netrar hasta la colecturía de diezmos; pero fué desalojado i persf^gnido 
hasta su canipaniento. Como Trujano era muí religioso, se acogió a la 
imagen dol crucificado que hai en ci lugar con el nombre del Señor de 
los Corazones. Le hicieron una novena el i los déla guarnición. El día 
en que terminó se presentas el indio de Noyó que, burlando a los sitia- 
dores, se introdujo en la villa i avisó que Morelos se acejcaba con so 
**jército. domo creyeron que aquello era un milagro, para demo&trar sn 
Júbilo iluminaron los edificios i aun los drl>o1cH con millan^ de candi- 
Jejas de Bebo que habían sacado de loa almacenes, i repicaron e hicieron 
salva. Regules observaba aquellas eoflales de alegría sin comprender la 
e&asa. Reunid en el acto una ¡unta de guerra para proponer levantar 
cl sitio; pero Cald^Ias, enemigo de Regules, se opuso a U medida i tra- 
tó at jefo de cobarde. 

El 2*2 de julio se presentó la priniora división do Morelos, maodada 
por D. Miguel Bravo, con el resto de tos guerrilleros de Sánchez i Ta- 
pia, ge^nte bieofla i allegadiza, que atacada por Oaldelaa se puao en faga 
Brdió su artillería. Bravo se rehizo i al día siguiente se presentó de- 
nte de la plaza, cuando llegaba Morelos, que con 300 hombres habla 
'aalido de Chilapa, i aumentó en su tránsito por Tlapa i Cuaubtla, con 
rail indios honderoR. A las cuatro do la tarde del día 23 de julio se 
eituó frente a la villa i comenzó a descargarse los equipajes que traían 
ias muías, con ot objeto de dejur el combate para el día siguiente; pero 
te oyeron tiros, i <!aleana dijo a Morelos: "Seflor, esUu atacando a Tru- 
jano, i este hombre no tiene más parque que on sus oartuchcras; vamos 
a auxiliarlo." Eatas palabras decidieron al caudillo i se tomaron las 
disposiciones para la batalla, Oaloana, con sus costeños, se dirigió al 
campo de Caldelas; Bravo cargó sobro Esperón, i los honderos aostarie- 
rou el movimiento. Trujano recogió la gaarnición e hizo una vigorosa 
salida sobre los puestos de Kóguics, Atacados los realistas simnltiBea- 
Bente, co^dos entre dos fu^os, se defendieron algún tíempo, pero 
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despula echaron k huir, OnlUelaft murió utr&vrsado a lanzadas, gritan- 
do fausta el último momento: "¡viva K^paña!" R¿j(ttl*^ ^n medio de la 
carrera, díó de cabeza contra un árbol í cayó del cahaUo, arrojando tan- 
gre por boca i nariz, i podo snlvarso f^racías a an moldado que 98 lo lle- 
vó a laa ancas de flu caballo. Kaperón hujú en i^l suyo i Ue^ó sano a 
Ya^nhuitUn. Trojano se empanó en perseguir a los rencidod i eiopleú 
toda la nochfí en darleA alcance, sin perdonar a nadie. Kl sitio de Hua- 
juápan duró 1 1 1 dfas. Morolos ae hizo dueHo de catorce caflonea, tnái 
de mil fu&itea, alguna» acémilas i dinero. Los rt^alittas dejaroo m¿s d« 
400 muertos i de *J00 prisioneros, de los cuales unos se aplicaron ai 
partido insurgente i otros fueron ul presidio de Zncatuta. Pe la goar- 
itición se formó un reginiiento llamado de San Lorenzo, porque habfa 
sufrido el fuego por tadas partes, i Trujano fué nombrado sq oorona). 
(Dice. Univ. de Hist. i Oeog.) 

£1 P, Cavo (pág. 937; da la aiguieute relación del combate de Mo* 
reíos en Iluajuápan: 

"El 23 de Julio de ISI2, por la tarde, se presentó el general More- 
]<^a en Huajuápon, lugar defrmdido por ol valiente D. Vulerio Troja- 
no, sitiado por el reali&ta D. José Ilegules, general en jefe, quien di6 
en 111 días que duró r1 asndio, 15 ataqnrs, i »I tiroteo era diario. 

"La acción fué renida i en ella murió el realista D. Francisco Oalda- 
laa, ofícial valiente de Oinetepec, que con iOO negros de la costa s« á«>- 
tundió con mucho brío. Pasaron de 400 los cadáveres que se sepulta- 
ron en Huajuápan i de 300 los prisioneros que ae mandaron a Zacatuta. 
Morolos totnó al enemigo mds de iníl fusiles, catorce cationes i mvcbo 
parque. ' ' 
HuaJuápBII do León (ciudad). Se le dio el nombre de León en mes»- 
ña del general I>. Antonio de León, que nació en este lugar el 4 de 
junio de 17D 1. Principió su carrera militar en este pueblo i en la olaae 
de alférez de la Gompanfa de Huajudpan; entró eo campana en 1811. 
£d 6 de julio de 1814 ascendió a teniente, i a capitán ^1 8 de abril de 
1917. Fué el primero que proclamó la independencia del Estado en 16 
de junio de 1821. Oon 16 soldados de la coinpaQíade realistas deHma* 
juápan i 10 patriotas del pueblo de Tebustlún, armados de 22 fosileí i 
escopetas i municiones, con 4 cartuchos por plaza, atacó a 55 calado- 
res del batallón do Oajaca, que desde Yanhuitlán caminaban a Hua- 
jndpan, a las órdenes del capitán D. José Ortega. Atacólos el 20 eaal 
paraje nombrado Agua Rscondida, i los obligó a rendirse a disorecióa. 
Oon 180 hombres i 70 fusiles i escopetas, se dirigió el 22 sobra Hna- 
jaápan, punto fortíBcado i defendido por 200 infantes del batallón de 
Guanajuato i Oajaca, mandado por el teniente coronel D. Jerónínao 
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Cómeí. a quien hizo capitular León i se apoderó de trea cafioneo, 122 
faiiteB, 40,000 oartttchos i considerable n^pueato de municiones de ar- 
tillería. El 39 de julio atacó al general D. Manuel Obero, que con 370 
«ioldados de los l>ataIIonK8 de la Roino, Oajaca i Tehu&ntepec ee lubfa 
fortificado en la ígle&ia i conrento de Tebuantepec. Después de un coni- 
liftte de 3.J horas, capituló Obero. Duide entonces pretitó León buenos 
servicios a su patria, i en defensa do ella murió peleando con^a loa 
amertcauoj el tí de ReptieniUre de 1BÍ7 pn lu acción del Molino del Rei, 
cerca de Chapultepec. 

ItMSJÚCttT, AltcrRción del azteca ííii''.irAiCoa, quo significa pobfnr, en- 
grandectr a otro logar, compuesto da /tue£, apócope d« Aíi^íta, engran- 
decer, bacer mayor, i du xocoa, pasar los términos, tomar a otro sus 
tierras. 

El vallo de llufijúcar (de Agu&scalientes) fa¿ declarado villa en 1771, 
cuando ya contaba con unos dos mil habitantes. La mayor parte de loa 
pobladores dti la villa eran proocdentes dol ciiflón de JocMpila, do No- 
ohifitldn i Villanueva (González, pág. 43). 

lOaialco* Alteración d?I azteca cunvhlolco, quo significa lugar dd pa- 
to iticlinado/ de cuauhuitli^ palo, árbol, fo/iaa, inr*,Unar, i eo, lugar de. 
Este puerto del Halado do Oajaca, se abrió al comercio extranjero 
por [a lei de I" de mayo de 1S34, i lo redujo al de cubotaje el decreto 
de 17 de febrero de 1<:>37. Volvió a abiirse por decreto do* 17 de mayo de 
283S, durante el bloqueo de los franceses, i la hi de 34 de noviembre 
de 1S40 lo habilitó para el comercio de altura. Kste antiguo puerto 
fué robado i roducido a escombros por los piratas en 1.^85, siendo al- 
calde Juan Itenjifo. Entonces se verificaron los maravillas que se refie- 
ren de la D^ila^rosa Cni7.,quc nn 1612 fué llevada a la Catedral de Oa- 
jaca, dondo cxiüte. (Dice. Univ. de Ilist. i Geog.) 

Huatulco (cruz de). £1 nombre HuatulcOi es alteración dol azteca 
eUttuhtoícú, compuesto, según Veitia, de cuaufitli, madero, del verbo 
íñloa, reverenciar, i de co, que denota lugar: lugar donde se adora cl 
ñadero. Sobre la arena de la playo, a dos leguas del puerto de Huatul- 
(Oajaca), encontró Tom^U Candisb uua cruz de madera en I587i qu« 
ató de destruirla. (Oay., tomo 1", pág. 00). Kata etimología es sacada 
Se la dovociÓQ. 
knuchÍnan;iíO (catarata de). Esta catarata está formada por ol río 
Totolopa (Kstado de Puebla). Tiene dos caídas: la primerOf que se Ha- 
aa La. venínna, tiene una (•lavación de 52'20 metros; la segunda está 
dos quilómetros más abajo de esto logar i la llaman los indios Ixílaca- 
rñoeo, cuyo inmenso volumen de agua se divide en tres brazos i forma 
ígnal número do caldas, coa nn ancho de 2.^'li metros. La cantidad de 
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ftgUB qan cae puede calcularae en 20 isetrot cübioc», ooa iiua velocúlac 
«le 3 metros por segundo. Tiene la catarata una elevación de 13*2'16 
mctroa (P^rcí Hernández). 

ttsaxolotítlün* El nombre de Ilaaxolotitlán, significa (ierra de búa* 
jolote, pavo. Desde ]5ál principiaron loa frailes a enaefiar la doctrina 
cristiana. (Portilla, pág. 1121). 

Hnaxyacac* El 30 de octubre de 1521 salió de Tepeaca con treinta 
caballos el capitán Francisco de Orozco i se internó en U proTÍncia dv 
liuaxyocac (boi Oa)aca}, a donde llegaron el 25 de diciembre, £1 ejér 
cito invasor se detuvo a la margen derecha del Atoyac, en el lugar que 
ocupa el pueblo de Santa Anita, i debajo de un irbol de himjeé, el clé- 
rigo Juan Diaz celebró la primera misa quo se dijo en Oajaca. Los me 
jicanos se retiraron a Izquintepec, lugar que loa espolióles llamaron Pe 
Roles. Los primeros pobladores de OaJEtca fueron Juan Cedcño i Her- 
nando de Badajoz. (Gay, tomo l"f págs. 252 i 253. — Antonio de Herrertí 
Dia 3., lib, 3"*, cap. 17). 

HlIchueCoca (canal de). Kl 2d de dicif^nibre de 1G07 se dispuso la 
apertura de este canal para facilitar el df^sagüe de las lagunas del Valle 
de Jléjico. r^ obra fué trazada por el padre jesuita Fr. Juan Sánchez. 
Desde 1607 a 161 1 trabajaron 1.120,6óü operarios i se gastaron aúlo en 
materiales 51,660$. En 1614 se suspendió la obra i se continuó en 1616 
hasta 1G32 en que se construyó la calzada de San Cristóbal. ISn 164S' 
se derrumbó el canal subterráneo del desagüe i se tcrmiaó la recompo< 
sición en 1794. (Pérez Hernández). 

Illicjuqililla* El convento de Huejuqnilla se fundó en 1G49, 

Haertíl (batalla de la). Termino de huerio^ del latín AoWtM, btierto, 
Toluca se había declarado por el plan de Iguala i D. Vicente Fíliso- 
la« con el regimiento de cabatlería, formado de las compafiías de patrio- 
tas del Valle, había entrado en la ciudad. £1 comandante realista D. 
Ángel Díaz del Oastillo, sin fuerza para defender la plaza, con sólo so 
batallón expedicionario de Fernando Vil, se retiró a Lerma. Allí re 
cibió del TÚrrei el refuerzo del batallón Infante D. Carlos, i de algoni 
caballería, con lo que ascendió su división a 428 infantes i 1S6 jinetea 
de excelente tropa, dos cañones i competentes municiones. Coa «U 
fuerza se apoderó de Toluoa la noche del 28 de junio de 1821. Filisohi, 
por órdenes de Iturbíde, salió da aquella ciudad i acampó en la haciea. 
da de la Huerta, situada en una loma, lugar ocupado por el padre Xi 
qaierdo con 200 hombres de regular infantería. Castillo persiguió a 
Filisola i a las 7 de la mañana del 19 de junio loe ejércitos se enooo- 
traron. Castillo dítipuso una columna de 190 hombres del In&nte D. 
Garlos, a las órdenes dül teiiiente coronel D. José Manuel Martines i 
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del major D. Juan Torn» par* qua asaltasen la hacienda^ otra colom- 
ua do 150 honibrrfl de Fernando VII, al mando del aargeuto mayor 
D. llamóa Puig i loa doa piezas BosteodríaQ el movimiento. Dejó de 
reserva la 5* compa&la del Infante, i cubiertos los bajjdJKs i la retaguar- 
dia con 50 hombrea de infantería i caballería. 

Martínez subió Ja loma a buen pa«o, arroüv a loo soldados de Iz- 
quierdo i se apoderf't de la hacienda. La columna de Fuig. con loa dos 
cafiones a vanguardia, desalojó de la altura, ain gran péfdida, las tropas 
del centro, i entonces se hubiera conseguido ejecutar la parte vals im> 
portante del ataque i habría quedado perdida la batalla por los inde- 
pendientes; pero reunidati las columnas realistas, se empeflaroa en la per- 
secución del centro, dejando libre a la caballería de la derecha, la caal 
tuvo tietnpo para pasar, a Iels órdenes de B. Josó Joaquín Oalvo, entro 
la barranca i los fuegos contraríos, í se extendió por todo el Üanco de 
loa vencedores i su retaguardia. £a vano los jinetes realistas se opu- 
aieron al movimiento, Oonio eran pocos para defenderse, fueron arro- 
llados f&cilmente i metidos a cuchilladas en su infirntería. Esta los 
sostuvo con vivo fuego i lan pautas de sus bayonetas, logrando así con- 
tener a Oalvo. Los espafíoles, obstinados en seguir bu primer impulso, 
no cambiaron cu frente i esto los perdió. Fílisola aprovechó Jiestra- 
lente e&ta oportunidad i reuniendo su infantería, lanzó todas sus fuer- 
A contra la columna enemiga, que quedó envuelta. En estos momentos 
presentó el resto de la tropa de Pedro Ascensio, a las órdenes de 
Felipe MartfneíR, i con aquel refuerzo de gente se trabó ana Incha 
gtienta. Algún tiempo se combatió cuerpo a cuerpo. 1.08 discípli- 
ias de Oastillo hicieron prodigios de ralor i se defendieron con dcses- 
iración; pero nada pudo salvarlos, porque rodeadas por todas partes, 
iipersa ru caballería, perdida su artillería i acucbilladoB bds artilleros, 
laerto el valiente Faig, tuvieron que retirarse para la hacienda a fin 
evitar su total exterminio. 

Fílisola se mostró humano i generoso después de la victoria, pues 
itió a los enemigos recoger a sus heridos, i para retirarse a Toluca 
dio una escolta de 150 dragones al mando de Calvo. £1 virrei pu- 
Aicó en la Gaceta de 25 de junio de 1821 el parte de Castillo, dando 
por ganada la derrota sufrida. (Dic. Univ. de Hist. i Oeog.) 
nerta del Carmen. £1 día 11 de diciembre de ISll, estando ELídalgo 
^ en Goadalajara, se le avisó que los europeos presos en el Seminario i 

¡H colegio de San Bernardo, en combinación con un lego carmelita i un 
i^^^ilraile dieguíno, iban a asaltarlo. Hidalgo decretó deshacerse de sus 
i^^HEtnemigos. (Cavo, pág, 856), 
nncrtn (D. Kpitacio). En mayo de 185i, en el pueblo de Ooeneo, se pro- 
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nuncio por f»t pt&n de Ayutla el coronel D. EpíUcio Huerta, i el 29 de 
octubre tomó a Valle de Santiago. (Rivera, tomo 1°, p^iga. 7 i 9). 
HVIf r(a4i. A loa indios qne servían a los ^panoles en m casas partica- 
lareA, o «n laa hnertea i jardínee que ae iban formando a laü orillaa de 
Anteqoera, no se lee cobraba tributo. Eran libres i les había ofrecido 
v\ municipio repartimiento de solares para que edificaran sus casas pro- 
piaa. Como habían pasado tr«ínta años sin que la promesa Be earaptie- 
se, loB naborió» (como los llamaban), elevaron al rirrei sus qnejas, i 
D. Luis de Velaaco, a pesar de la rcsitttencia de loa vecinos eapafioles, 
mandó el 7 dcjnliode 1563 que se repartiesen los solares olrdndoa 
Kfio di4 motivo a la formación del pueblo de la Trinidad, llamado desde 
entonces "Do las Huertas." (Gay, tomo 1", pág. 384). 
Haichapnn. Alteración del azteca Ifueichiapant que signitica a¿uii- 
daTicia <U agua: de huci, grande, i chiapan^ agua o río de. 

Una familia española, apellidada Ál^os^ fué la primera que ll<^i 
este lagar quo llamaron Valle de San MaUo Uueichapan. En 1693 
construyaron los franciscanos el templo, Kn 13 de noviembre de 1834 
se le concedió el título do villa i en 1863 d glorioso titulo de CitKÍaJ 
dt loé Afártires ds la Libertad. 

Huichapau. El brigadier realista D. Jos¿ de la Cru7 llegó a Tlaicha- 
pan en 1810, buscó allí al insurgente ^'íllagráa i como no lo encontró, 
asesinó a infelices indios, i marcaron su paao el incendio i matanzas 
horribles. (Prieto, pág. 404). 
Huracán en Acapuloo. Palabra derivada del caribe huragáUy tOrmentA, 
huracán. 

Huracin. La noche del 17 al 18 de julio de 1799 se presentó nn bo- 
racán en Aoapaloo qtie duij cuatro hora^ i casi acabó con la cindad. 
(Cavo, pág. 648). 

A las ocho da la noche del 9 de agosto de ISIO se presento en 
puerto un furioso haraciin que derribó 1*24 casaa Las dos bilerail 
árboles sititAdos en ambos lados de la calxada que nno a la ciudad ooq 
el castillo, i toda la del Oampo de Marte-, loa tamarindos, platanAroa i 
dem&a árboles faoron hochoa pedazos o arrancados. (Oaro, pág. 636). 
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KllItIUl (sitio de). Palabra mava compuosU de ich, nietlizo, gemelo, I 
7IIUÍ, cierro; dos cerros o cerros gemelos, porque htti dos inmediatCM. 

Ksto pQeblo de Yucatán eu memorable por el sitio que ¡e puaieron loi 

indios Bub'.ovadoa el 10 de diciembre de 1S47. £1 jefe de la plaza era 

D. Migaet líolio i tenia de subtüternos a los capitanes D. Oirilo Ba* 

queiro í D. Leandro Pavía, hombre de gran valor i arroja En menot 

|e dos horas de pelear había en el hospital 75 heridos i más de 40 

pnertos. IjOs indios ocuparon en eegaida los caminos de Tijosaco, Sa* 

&n, £kpeo i Tonxos. £1 sitio empezó a las diez de la mafiana i a Ui 

aatro de la tarde cataba completamente cerrado. AI día siguiente, laa 

incheras de 1os indios distaban de la Hnea de los sitiados naos .10 pa- 

A loa seis difl« de encierro ya los de la plátano tenían víveres loada 

>ld&do postia nn cartucho para rompnr el sitio. En eama liabfa más dfl 

KOO h<^ridos, sin módico que tos asistiesen. En esta situación, los jefoa 

(líapueicron )a desocupación de Ichmul, saliendo con todan las familias 

jior el camino de QueluL 

A las cinco da la tarde salió la primera aección con todas las fami- 
lias, los heridos, i San üemardino de Sena, patrono do la Iglesia, qno en 
^|Migo do su inutilidad rocibiÓ un balazo eu la palma de la mano al cru- 
zar la plaza. La segunda sección salió a las seis i a laa oraciones de la 
oche el pueblo quedó abandonado. En seguida to tomaron los indios i 
lo redujeron a cenizas. (Baqueiro, tomo 1 > cap. VIH, págs. 205 a 297). 
Iglrt^ia parroquial de León. En latín ccUsia, del griego «¿¿Vna, rennióQ, 
asamblea, forma de ekkaho^ llamar, reunir, congregar 

£1 curato dt) U ciudad du Loón fué erigido por el obispo don Fr. 
.Tnan dd Medina Hincón, quien nombró primer párroco de alU al Br. 



D. Alouso Espino, botubre s&blo í carit&tiro, qo'e ttié «aerificado por 
los chichimecaa el nno de 1586. (Alfaro t Pifia, plg. 2CI). 

IplC8ÍA p&rroquial. Se ignora cadndo se fund<5 U iglesU parroqai&l de 
San Luis Potosí (Alfaro i Pina, pAg. 343). 

IglCKÍO. parroquial de Zamora. La iglesia parroquial Ae Zamor» htt (ra- 
lada el ano áñ 183S por el Dr. don José MarJa Calindas. Cn ^ 
babCan gastado nióa de cica mil pesos r^n !a construcción, (A •■>. v ■ 
Pina, pAg. 2C6). 

I^lesisi parroquial d(^ Duracgo. A expens:u de ua fondo creado de 
la peaaíóa de uc roat en cada marco de plata de la que se extraia 
del mineral de Santa Eolatiat que ae exigió dara&t« 72 aflos, hoót^ oí 
de 1789, cobrándose aieto granos al gremio de mint^ros i cinco al de! 
comercio, que produjo 800,000 pesos, se fuadó la iglesia parroquial d« 
Durango, de üG'SlS metros de longitud í de 26'01 1 de latitud. (Alta- 
re i Pina, pág. 323). 

Iglesia do la Compañía de León. 

Los padres de la Compañía de Jeitds llegaron a la ciudad de León 
(Gaauajuato) el IS de jolío de 1737. Fundado un colirio por el Ur. 
D. Nicolás de Aguilar i sus hermanos don Miuinel í don Marcos, el 
virrei marqués de Casaiuerte, don Juan de Acuña, concedió HoSfUEtt 
para la erección, mientras se obtenía el permiso del monarca. 

Fr. Manuel Alvarez i otros tomaron posesión del sitio i de las reo* 
tas para la fundación, la cual ae veríGcóen 1741. Eutoiicee les-ant&roc 
el templo autiguo que era una igloflin de tres naves, muí baja, pohrd i 
desaseada. En esta iglesia se venera la imagen original de Ntra. Srii 
de la Luz, que rogaló a la ciudad deLrón el jesuíta Fr Jos¿ MarUUe- 
Dovesi. £1 23 de mayo de 1840 la ciudad juró solt^mnti^mente por su 
patrona a la virgen de la Luz. £1 templo de la Compañía Jíttsra tieo* 
C6'88 metros de longitud, 137S1 de latitud i 20^0Gt de altura: Isa pft' 
redes, de dos mritros de espesor. (Alfaro i Pííla, pdg. 262). 

JglC8Ía del Socorro. La iglesia do San Agustín, dedicada a Nue«trft Bu- 
flora del Socorro, se comenzó eu 16&0. (Alfaro i Pifia, p.-tg. 33S). 

Iglesias de Yucatán. Por los aflos de 1650 había nn el obísp&do di* 
Yucatán 22^ iglesias dedicadas para gloria de Dios Nuestro SetVor 
i en honor de sus santos, i de ellas tiene la clerecía en posesión 119, 
las 95 es lo que se llama Yucatán i las 53 cn la provincia de Tahaeoo 
i las que administran loa religiosos en la vicaria de O^ocotUn. Loa re> 
ligiosos maestros (franciscanos) de esta provincia han hecho en ella 
nueva erección de doscientas i doce iglesias, sin las visitas de estos ül 
timos conventos, que no be podido ajnstar. De ellas tenemos en po- 
sesión 151, i Itts 145 son parroquiales con püa bautiamid. Entr« elUt 
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«e ha hecho erección d^ 52 conventos i tenemoi en po4eáÍ<Sn 38. (Oo- 
goUado, tomo 1", V\h. IV, cap. XX). 
rnacio (colirio de San). Dh) Utín /¡/ntn, térniíao procedente del sáns- 
crito agnis, fuego. 

Paseando una tarde, eu 1732, D. Ambrosio Meave. D. FrancUco 
Echaveate i D. Jo«¿ Ald&co, españolea, acandoladoB, del comercio da 
Méjico, por el lug&r en que hoi ostá el edificio, i que en aquella época 
rra un sitio eriazo, convertido en muladar, encontraron i^n él algunas 
Aiflai miserebles, enfregad&s a la ociosidad i pronunciando palabras 
indecentes. Knto movió a loa transeúntes a prej^antsr si no habu es- 
cuela eu aquel barrio, i como no la habfa, resolvieron con&trnlr i dotar 
aa casa de educación a bus expensas, para lo cual cada uno oíreció 
bna cantidad conaiderable. 

Los bÍ2ca(noa tenían en Méjico la cofradía de Xuoatra Señora drt 
Iranzazu, fundada en el convento de San F'ranciBco, i luego que \oa tres 

caínoB Echeveste, Aldaco i Meave hicieron pública su intención dp 
nndar el colegio i ponerlo bajo ol gobierno de cata cofradía, loa bi/.:a\ 
nos da toda Nuevá Espafia se apresuraron a ofrecer Uberalmente ebor- 
vaw cantidades para llevar a caljo la referida fundación i dotar ftijilMn. 
didamente el colegio. 

Sa procedió a la compra del terreno que tiene dn oriento a poniei! 

LS&'7 metros, 136*59^ de norte a sur i 17.069*37 cuadrados, valuado en 

S|618 p(!>80a. Se colocó la primera piedra en honor del santo patrono 

i&cio de Lojola el dta de su featindad, 31 de julio de 1731. Se tra 
íiyó en la obra con tanta actividad quo un 1767 se habían gastado en 
683,118 pesos. Don José de Gárate i D. Pi-dro Negrete contribu 
~yf:ron también con grandes cantidades para el soBtenimiento del Oi^ta- 
blecimionto. La dotación aeignada para cada colegiala debían ser 3,000 
pesos i el fondo total do este ramo 468^758 pesos, í los de las obras pías 
establecidas en cl mismo importaron 186,630 peaos. Tas clases piíbli 
cas o escuelas para el pueblo, separadas de las colt^ialas, fueron dota 
das con 34,00Ü pesos, i posteriormente se oonatrayeron capilUa i u. 
departamento para que ae diesen los ejercicios de San J^acio, las quí> 
costaron 71,635 pesos. Además, so fundaron 66 capel laoíaa con capi- 
tales a 3, 4 i 6,000 pesos, cuyo total importó 256,000 pesos, i »> con 
cedió el patronato de ellas a la cofradía de Ntra. Sra. d« Aranxaza. Lu 
cuoia total de loa gastos ascendió a 1.815,453 pesos. En 1752 «e gaa^ 
Carón en reparaciones 168,717 pesos. 

£1 reí Garlos IIT, por cédula de 1" de septiembre de 1753, aprobó la 
¿UTidacióu i constituciones, i concedió el patronato i dirección a la co 



fradia de Ntra. Sra. de Aranzazu. Este establpci miento es conocido 
generalmente por colegio de las Htzcainaa (•!. .M. de Lftcnnza). 

Ignacio (Sin). 

Este paeblo de Sonora es roen]or<<iUle en la guerra de la Independen- 
cia porque ol intondeote D. Al< jo García Conde derrotó el 8 de enero 
de 1311 al ínaurgnnte D. Joaé GoD^r^iW Hermoaillo. AlU pelearon roe- 
jicaDos contra mrjioanos i murieron miU de tresúientos liberales i he- 
chos priEÍoneroB como 800. (Oavo, pág. 850). 

Ig'liala. {ciudad de). Nombre alterado del azteca Ihuallan, lugar que en* 
vía mensajeros, compuesto de ihnalli, enviar mensajeros, i da lan o ilan, 
lugar de. 

Xa ciudad de iguala, del Kstado de Guerrero, es memorable por 
plan de Independencia proolamado allí el día 2i de febrero de 18! 
por los generales I>. Agustin de Iturbide i D. Vicente Guerrera Atn* 
1>08 jefes murieron decapitados: Iturbide, en el pueblo de Padilla, dfl 
Estado de^Xamaulipas, el 19 de julio de 1824; Guerrero, en Oailap», 
de Oajaca, el dia 15 de febrero de 1831. 

El plan de Iguala contiene reintionatro artfouloa i funda las bases 
del nuevo gobierno que tendría provisionalmente Méjico. 

(En el salón de sesiones del 11. Ayuntamiento de Cuautla de More 
los, Be halla la mesa en que se firmó dicho plan. (Mendoza, pdg. 55). 

Ilftcí*oilMO (colegio de San). Nombre procedente del godo, i significa 
guerrero noble, compuesto de tld, noble, i de fons o futís, belicoso. 

Dice el padre Francisco Javier Alegre que este colegio ae fundó en 
15S3, como resultado de la unión de los colegios de San CGmardo,£tn 
Miguel i Sao Liregorio, El mismo historiador, refiriendo las di 
del Cabildo, de los patronos con la Oompofiia en 30 de Julio d^^ i 
con motivo de las condiciones que ésta les exigía, según las inatruccio* 
oes del padre general, Claudio Aquaviva, al mismo tiempo que refiere 
la próixinia ruina del colegio de San Pedro i San Pablo, asegura qus 
"los seminarios de San Heruardo i San Miguel, f<¿lizcuente reunidos bajo 
el nombre de San Ildefonso, que ae vio desde entonces como un preaa* 
crin dichoso de su duración i de sus aumentos, Horecíon cada día más 
til letras i en virtud." B'.n embargo del testimonio de este autor, í con- 
tra él en el cxpedieutc de visita del colegio de San Ildefonso del afto 
de 1827, fundándose en loa datos que acaso mini&tró el archivo del 
colegio, se asienta que su fundación se hizo por el padre proviooial An> 
tonio de Z^lendoza, con la licencia del virreí D. Alvaro Manrique de 
y.úniga, fecha de 29 de julio do 1588, ol 1" de agosto del mismo afio* 
Entonces se le unió el colegio de Son Bernardo, ol que ya estaban uri- 
dos los de Han Miguel i San Gregorio. También dice que la fundación 



se bi7^ con 30 oolegialea, a qoíenes se dio manto leonado i beca mora- 
da, rector jesuíta i reatas bastantes. 

En 29 de mayo de 1CI2 expidió el Reí una cédula, en virtud de la 
cual quedó reunido al de San [Idefonao el oologío de San Pedro i San 
Pablo de !a Compañía. En 1G12 quedú reunido privadamente í en 17 
de enero de 1618 ae hizo soleuine. £1 primor rector de loa colegios ani- 
dos Saé el padre Diego Larios.' Desde esta época empesó el colegio na 
cional i niíU antiguo de Son Pedro i San Pablo i San Ildefonso de Me 
jico a fungir con e&tos títulos, con justicia i de hecho adquiridos. Du- 
rante el nectorato del padre Cristóbal Escobar i Llamas (de 1727 a 
t.7i'2), fué una era brilJante para este colegio. Kste pudre {&bricó oí 
Bntuoso ediüuio que ahora sirve para la "Escuela X'rr-paratoria" eu 
^t que gastó 400,000$. Cl 19 de marzo de 1740, según el periódico 
••Mercurio/' que sustituyó a la "Gaceta," se estrenó concluida la faclm- 
. principal con el balcón de eumedio, la imagen de San Xldt^fonso, ta- 
la en piedra i las armas reales. £1 mismo dia se inauguró la capilla; 
22 se estrenó el magnifico general con los retratos de loa alumnos 
BÍ8 distinguidos en el colegio. El 25 de junio da 1707 se intimó el 
ecreto por el oidor comisionado D. Jacinto Martines de la Concha, 
editicio fué ocupado, los colegiales expulsados, los libros da la bi< 
Hioteca yacían esparcidos por las calles unos, i otros en una liodega 
baja i húmeda. Eu el editicio se alojó el regituíento de Blandea. (Pérez 
Icrnáadez). 
Otro autor dice: *'Ei 6 de septiembre de 1A73, en la esquina de la 
Jle del Indb Trltiti;, cerca del colegio de jesuítas, con 30 niños dota- 
de oti'os tantos palrouOB, se abrió el seminario de Sau Pedro í San 
ablo, quH hoi llaman San Ildefonso." (Cavo, lib. .0", pág. 3). 
lg'€nCM rivales. Plural de imagen^ nombre derivado del latín ima^o, 
imaginis^ que signitioa representación, roproduccióu. 

La Vir4;an i Santiago tomaron una parte muí activa i directa en tos 
icesos de la conquista. Santiago, en calidad de guerrero i soldado de 
l^ballerfa, abrió la marcha en la refiida batalla que tuvieron los espa- 
Goles oon los indica de Tabaaco, dando tnjos i reveses. Cortés no admi~ 
rÜ* la identidad, eosteniendo que el auxiliar aparecido f*ra San Pedro, su 
■peotal patrono. (Homara, Crónicu, etc., cap. 20). La cuestión quedó 
sdeciso. — El buen Hdrnai Di¿'¿ del Castillo la afrontó, i con candorosa 
Drna dice; "pudiera ser que fueran los gloriosos apóstoles 8r. Santia- 
go 6 Sr. San Pedro; e yo como pecador no fuose digno de verles; lo qn» 
entonces vi y conocí, fué a Franciaco de Moría en un caballo casta* 
Bo, que venía juntamente con Cortés." ( Hist. verdudora, etc., cap. 34). 
Su Bf^unda aparición turo lugar durante el alzamicuto de los indios. 
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La Virgen no se manchó con uogre americanA: limitábiuie m echar 
tierra en los ojoft % lo« tnilioi para quo no pudieran dcfeaderae. {Gocea- 
r», cíL, cap. 105), diaüngaiéndou pq esta táctica La Virjcn de loa Re* 
medios. En tan aatónticat i autori/adat tradicionea eat¿a !andadai lai 
cuatro princi patea hUtoríaa que oonoceoioa do su prodi>;io8a inrencióa, 
i coreo «n ellos figuran cierta competencia i celittoB habídoa entre la de 
loi Remedios i la de Gaadalupe, a cansa del caciqae D. Jaan, qaizA 
de allí procedió el antagonismo entr« ambas imiígi^aea, diatinguiéadoM 
a U una con la denominación de Oachupiria i a la otra con la de Crio- 
fea, vocea que repite hasta el fastidio Oabrera en en E*oudo de Arawi 
íU Méjico. A%Í también vinieron al fia a conTorlJrte en bandera, la pri- 
mera de los españoles i la segunda de los mejicanoa, dorante la prolon- 
gada i sangrienta guerra de independencia. La de los Remedioa faé 
proclamada Capitán General i condecorada con el bastón i banda mul- 
tar. A la de Guadalupe la fusilaban en efigie como rebelde. (Duran, 
tomo 2", pág. 78, nota 2* pág. 63). 
Itnág^CUCti de santos (en Jalisco). En las cercanías de Tepic, a distan- 
cia como de un cuarto do legua, por ul sur, so venera una Stinta Omx, 
formada sobre la snperHcie de la tierra. E^tá cercada con pared da 
piedra i cal, i tiene la entrada por el Santuario o capilla del mismo 
nombre, mtre el coro i la puerta del costada De esta Cruz hablas 
Mota Palilla (cap. 36), el paire Franíisoo Javier Alegre, Fr. Anto- 
nio Tello, Fr. Francisco de Florencia (rtJÍiri¿ndoae a lo qüB escribió co- 
mo testigo de vista el padre Antonio de Oovarrubias). Por el alio da 
1540 se descubrió ésta i dicen que fué de la manera siguiente: 

"Llevalm un jovan una manada de yeguas por aquellos campos, lai 
4jne repentinamente se detuvieron como espantados. Trató de exami- 
nar la causa i a pocos pasos distinguió una cruz de hierbas o saoat^, 
cuyo verdor se diferenciaba de todo el que bahía en aquel campo. Des- 
pués de verla i reverla admirado, dio noticia a otro9, que fueron luego 
movidos de devoción o de la curiosidad; mas no les causó tanta admi- 
ración por entonces, hasta que entrado mayo observaron que enmedío 
do la aridez de todo el campo se mantéala verde. Continuando esta ma- 
ravilla durante veinte o ratU anos, trataron de cdíBcarle nn templo que 
costeó D. Alonso Hernández de la Torre, i ya hablan do la existencia 
de esta capilla i de la aparición de la Cruz, los que escribían en prin- 
cipios del siglo XVII, i refieren lo mismo que hasta el presente aflo de 
1 8&2 estamos viendo, efi decir: '*una cruz cuya cabesa eatA al norte; 
cuarto al nordeste i los pies al sur, cuarto al sudeste; que se levanta 6 
dedos de la superCcie de la tierra; que la de que se forma ea mai dis- 
tinta de la que está en el circuito; qua es muí fofa, de tal manera, qao 



cargando un dedo o la mano, con facilidad se hinca o cava dentro de 
r.Ila;" que a pesar de esto i de las Uutíes, tan copioitae en aquellos rum- 
l>oa> la crQK, «stoudo como está al duscubierto, se conserva ddCpu(-8 da 
mtia de tres sigloe, ain el taúa miaimo delriniento; que la Iderba o ea- 
'-ate se mantiene en todo sn verdor, sea cual fuere la estacícin; que 6m 
hierba es dintintn do la que ba da en todoa aquellos alrededores: i ya se 
Rupone que nada de esto se debe a la industria humana." (Manuscrito 
remitido de Guadalajara}.' 

En la villa da San Juan, al oriente de linadalajara^ se Tañera una 
imagen que trajo Fr. Antonio de Segovia, primer custodio de la que es 
faoi provincia de Santiago de Jalisco, i uno de los primeros varones 
apostólicos quo predicaron el evangelio en eetos pucbloa El obispo D. 
Leonel de Cervantes Carbajal sacó la imagen de un hospital donde ha- 
bía estado hasta entonces i comenzó por loa afios de 1632 a 35 a pro- 
mover su devou'ióa £1 obispo 1). Juan Ruis Colmenero, que hizo la 
visita de la diócesis en 1649. le fabricó un templo i turo d placer de 
j j^ue el 2*2 de noviembre í 10 dü diciembre de 1665 se jurase solemne- 
nente por el cabildo eclesiástico i las autoridades civiles defender el 
luietnrio de la Inmaculada Ooncepción de María. 

El mismo l'V. Antonio de Sfgovia trajo juntamente con la "Virgen 

í« Sao Juan" la de Kueetra Señora de Zapópan. £1 primero qne dio 

'^noticia de lo milaj^ioAa do esta imagen, fué el cura D. Diego de Herrft- 

fa en ICCil. El obLapo D. Juau Santiago Garavito, que empegó a gO' 

inTTifír la diócesis el 7 á» enero da 1677, encomendó al padre Florencia 

I la Oompaflf^i d^ Jesús ta publicación da los milac^ros de la Tirgen de 
Sapópan. Xituibiún se veueran las io»ágencs de San Clemente papa, 
de Guadalupe, de San Antonio, rto., etc. (V^éase Cruz de Tepic). 
ImAlfCneH. Carlos V remitió a ta Nueva Galicia cuatro imágenes da la 
A'irgen, todas iguales en sus taroañof^ en ser de talla i al parecer do 
ona misma advocación, con el niQo Oios en los brazos i la mano dere- 
uba con deuiostracióu de tener en ella el roearío, Las recibieron los 
ladres franciscanos. Colocaron una on el pueblo do PoncitUn, ano de 
roa poblados; otra colocaron en la iglesia catedral en el pri- 
r ' : otra con el título de nuestra Señora de los Angeles, retuvie- 

ron para sí, en San Francisco, en Guadalajara i la cuarta es la del Ro* 
aarto. 
iprcnta on Méjico (primera). Tármino derivado de impñtnir, forma* 
do del latín imprimere, compuesto do trt i primera, oprimir, apretar. 



1 Nosotros prcguntanjos: ;qué obJRlo lia traído la tal npsrioiín, o la tal criix sólo 
Bl< <a la imagloaciiin r]« los crejront^??* 
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FreBcindamofe de U errónea opinión exprovad* en v»río« eccntar«9 
de nota, qae le aenalan por fecha «1 &no de 1532, sieodo mC que al odU- 
mo tiempo a6rman qae ja introducción se debo al virr&i D. Antonio át 
Mendoza, qne no vino hasta 1535. Testiosonios oiul revpetablea — b^b- 
tan qnc el primer libro impreso fu¿ la Escala Mpirüuat de San Jaaa 
Ollmaoo; pero no nos dan su fecha, i en nuestros días nadie ha logrado 
rer un rjemplar. El libro ni¿a antiguo, de cuya existencia no bai duda, 
€B, hasta ahora, el Maniutl di aduUos, de 1540; pero es Ím]ireso por 
Juan Crombergorj siendo aaf que .Inan Piibloa, que en varios edieiones 
se titula "primer impresor de Méjico," parece; por otros ducuoientoc» 
que no empezó a ejercer sino hasta Ibi'l, Rata oVacurídad no podrá 
disiparse sino con el hallazgo de nuevos documentos. Entretanto» la 
opinión mis probable, aunque no secura, ea que la Eacüla EfjñrUual 
fué impresa en 1534 i de este affo data la introducción de la iniprecita 
en el Nuevo I^lnndo. En cuanto al primero que la ejcroió, queda inde- 
cisa la cuestión entre Pablos i Orombei^er, aunque parece ímposibb 
negarse al testimonio de crónicas caai contemporáneas en favor del pri- 
mero, i pensar, además, que se arrogaba públicamente i con todo de«oa* 
ro nn título que do le correspondía. (Dice Unir, de Hiat í Oeog.) 

Imprenta de Guadalajara. El dfa I" de diciembre de lí^IO marchó pa- 
ra Sonora D. José González HermoBÜlo, dirigido por t)] douiiuico I^r 
Fr. Francisco de la Farra. Esta persona fué mui i:rata a llídalgo, por< 
que dirigfa la única imprenta que habla en Guadalujara, la que puso a 
su disposición, i por este medio se publicaron manitiestos, proclama«í 
órdenes, que dieron el mayor impulso a la revolución, i todo lo costeíA 
de BU bolsillo este eclesiástico, que no quiso figurar romo jefe mi'litar, 
sino como director de la expedición. (Oavo, pág. 849). 

Imprenta de los ínsuri^entea En 1&12, para generalizar el conooimíca* 
to da sus planes i otros escritos en su favor, la Junta ya contaba coa. 
imprenta en Soltepec. 

El Dt. Oos, conociendo la grave falta que t\ no tenerla hacía a la 
causa de la insurrección, proyectó formar caracteres de maderas, i coa 
admirable empefio i diligencia los hizo por -su mano, o dirigió su cod>- 
trucción, i no teniendo tinta, la suplió con añil, Apenas so puede boi 
bollar algunos ejemplares del "Ilustrador Nacional," periódico qna Oos 
comenzó a publicar con su nueva imprenta, i que deben mirarse cono 
otras tantas pruebas de todo lo qne es capas el ingenio del hombre ag;ií- 
jado por la necesidad. 

Oaando se consideran estos esfuerzos del Dr. Cos i los que al mimo 
tiempo hacía D. Ramón Rayón para fabricar armas i pólvora i demás 
útiles de guerra, se pregunta con pesar: ¡,qué se ha hecho este genio in* 
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rector i fecundo en rpcursoB, de que en aquella ¿poca dieron repetidas 
puehu los mpjicBnost 

Foco, ttÍD embargo, podía hacerae coa tan imperfecta i diminuta inr 
prrata; pero los guadalupet de Méjico consiguieron a tinea de abril ga- 
nar a un tal Jos6 Rubclo, ofícíal de la imprenta do Arizpe, quien pro- 
porcionó otros dos cajistas, i comprar una cantidad de letra que vendió, 
■in aaber el objeto, un eapatlol, la que bastaba para componer cinco 
pliegos. Sacdsa en un coche en que iban las señoras de loa principales 
de la corporación, que lo eran et Dr. Díaz i los licenciados Giuoián i 
Guerra, llevándola en canastas, a pretexto de ir a hacer un convite en 
San Ángel, i aunque el coche fué detenido en la garita, no fué recono- 
cido con cuidado, en consideración a las sefloras que en él iban. Por 
medio de esta imprenta se empezó a propagar la lectura del "Tluatra- 
Ldor," del que además se sacaban muchas copias manuscritas en Méjico, 
lasando mucha ínquiftud al gobierno, que prohibió severamente (ban- 
do IT de junio) au circulación, i lo mismo hizo el cabildo eoleeiástico, 
gobernador de la Mitra, por un edicto (3 dsl mismo mes), en ol cual, 
lijo el precepto da santa obediencia i do las penas establecidas en el 
ierecho canónico contra los autores, fautores i encubridores de libelos 
noAOS i sadicioeos, mandó a todos los fieles que entregasen loa ejem- 
Üares i denunciaren a los que loa tuviesen.* A los confesores, que ins- 
^tmyesen a los penitentes, de la obligación en que estaban de hacerlo 
asi, i a los predicadorc-fl, que declamasen i combatiesen desde el púlpí- 
< contra este periódico, que el cabildo califica de máquina infernal^ 
uventada por el padre de la discordia, para desterrar del paía la paz 
|ne el clero debfa fomentar i cultivar con todo ompf^ño. Ksta activa 
secución de las autoridades civiles i eclesiásticas ha hecho que sea 
. difioil encontrar algún ejemplar de eute periódico. (Dice. ITuiv. de 
i Geog.) 

[mprenla en Aguoscalíentes. Las dos primeras imprentas que hubo 
&n Aguascalientes las llevaron a mediados de este siglo sus duefios D. 
Vicente Alonso Hinojosa i D. Diego Pérez Ortigoso. JÍJonzAIw, pági- 
na 189, nota). 

Imprenta en Tabasco. A mediados de 1835, D. Trinidad Flores i D. 
fosé María Corrales llevaron a Tabasco la primera imprenta quo hubo 
, el Estado. En ella se imprimió el primer periódico tabasqueflo, ti- 
llado "El Argos.'' (üil i Saens, pág. 17ñ> 
Imprenta de Orizaba. En 1838. D. Félix Mendarte estableció en 



: 1 |As1 se iDcuIcaban los bajos e iufanies vicios de la delaciiVn, JW cliistiie, la trairion 
Ao lo mAs drgroilante al horatirel Todo por servir a un tttr^t'^ta. 



Oñzabft Lb primera imprenta. El ]* de afiptiembre da 183D aó fundó 
kllf el primar prriódíco, qae sa llamó "Xa Lux." (Arrónis, páju[. til4). 

Imprenta (U1>ortAd dt»). £1 28 de diciembre de 1S55 expidió el Goo- 
greco uu reglamento proTÍfiiotial de la libertad de imprenta, en qae Can- 
daba el cao de tan preciosa garantía. La prímem lei qufí se dio aoerea 
do esto. (Méjico al través de loa Siglos, tomo 5, pig. 1 10). 
Incendio en Vílla-AIta. Palabra originaria de la latina inesndiumt d»* 
rí\'&da de ineendere, qae sígnitica encender. 

En IñSO, tanto la iglesia como loe casas de VÜIa-AJta (Oajaca), eraa 
de paja. 

CI 1 1 de marzo de este ano, deapa¿s que el padre Yr. Alonso Gnrcái 
terminó el oticio de coro í la gente del paeUo se había entr^ado ftl 
descanso, una negra esclava, a eso de las diez de la noche, salió de la 
casa de su señora en hueca do fu^go por el vecindario. HaUó lo qoe 
buscaba, i se volvía ya para sq casa con un tizón encendido; en la ma- 
no, cuando a causa del vitmto que soplaba con fuerza, ana chispa qna 
saltó, incendió el techo inmediato. Los amos de la negra despertaroD a 
la lu£ do las llamas, i sobrecogidos de espante, DuUeron dando voces i 
pidiendo socorro a los vecinos. Entretanto, el fuego se comunicaba da 
unos tachos a otros, Í ayudado del viento corrió con tal prontitud, que 
en breva tiempo toda U V^illa quedó reducida a cenizas. Apenas pudíe* 
ron loa voc¡i\ob salvar su9 vistidos, perdiendo cuanto tenían. El P. Gsr- 
c¿8 murió quemado. (Gay, tomo 2", paga. 59 i 60). 

Incendio de Veracru^. £n 18 12 habia fuera de las muratias de Ve* 
racruz una población d«t más de 4,000 almos; pero en ltí21, cuando lu 
tropas indepejidientes, acaudilladas por el general Santa-Anno, sitia- 
ron la ciudad, el gobierno de la plaza hizo que una parto de su ^omi* 
ción fuese a comet'jr el bárbaro Ktentado de incendiar el caserío qu4 
allí había, para que no sirviera de abrigo a los republicanoR. (T^erdo ds 
Tejada, tomo 3"?, pág. 10). 

Incendio eu Méjico. E\ U de abril de 179i), a ¡as tres de la tard^ 
se ÍDceudid el Sagrario i se quemaron tres colaterales i el órgano. 
Incendio de Tacuba (Aguascalientes). Más de 20,000 independientes^ 
a los que se presentaron muchos de la villa, llenaban las plazas i las 
calles de Aguascalientes, convertidas en cuarteles. Se fabricó pólvora, 
se construyó armamento, i todo se almacenó en la casa de la esquina 
de la 2* calle de Tacuba, que daba vista al occidente i sur. El 12 de 
diciembre de 1810, el pueblo i el ejército solemnizaban la tiesta de 1* 
Virgen de Guadalupe, cuya imagen ostentaba la bandera de los p«trio- 
tas, cuando un suceso inesperado, espantoso, vino a turbar la condn 
alegría. Se había Incendiado el gran depósito do pólvora i armas, i el 
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Tone elenaeobo amenazaba oonaumir toda U población! Pereció la guar- 
dia; los soldados ijue la formaban habían sido arrojados a gran distan- 
cia e Bopnltados en los escombros. Cadáveres por todas partes, caerpos 
CQutüados. Multitud de hombres i mnjerea corrían en basca de loe ae- 
res más qneridos. Más de mil personas perf>cieron victimas del in- 
cendio. 

Be dice quQ sospechando el general D. Joan Allende que dos espa- 
floles fueron los autoros del incendio, mandó que los fasilaran. ((ion- 
zález, pig. 80). 

Incendio en Mt^jico. Las casas que llamaban de entado, perLenecien- 

ties a loa do8Cf>ndÍe-ntf^s de Oortt^a, Re quemaron el 14 de febrero de 

1643. Oomo el fuego duró toda la noche, alimentado por nn fuerte vien* 

I to norte que soplaba, fué uno de los Lncondios más memorables que ha 

ítiabido cu la ciudad de 3l¿jíco. 

fncendio del Palacio de Mi'^jico. En 1692 hubo en Méjico un terrible 

incendio. 

A consecuencia de una gran carestía hubo gran hambre. 
Sedijoqudcl gobierno había mandado comprar todo oí maíz que 
^cxiaUa en Chalco, Toluca i Celaja. Al anochecer del día 8 de junio, la 
plebe se amotinó, i después de haber apedreado las rentsnaa de pala- 
o i cometido otros íusultos que no se pudieron impedir, pegó fuego al 
alacio del Virrei, a las casas de cabildo i a tiendas de ropa, de donde 
obaTOQ todo et dinero que había. La voz de que se quemaban las ca* 
■as de cabildo, V.nf^ó al retiro dc; D. Carlos de Sigíiunza i Góngora. Este 
literato, honor de Méjico, excitado del auior de las tetras i de la patria, 
considerando que en un momento iban a ser consumidos de laa llamas 
los monumentos tuiis preciosos de !a historia antigua i moderna de los 
mejicanos, que ac coubervaban en aquel archivo, cousus amigos i algu- 
na gente moza i denodada, a quien dio cantidad de dinero, partió para 
' ta plazo, i viendo que p»r las piezas bajas no era dable subir al archivoi 
porque el fuego los había ocupado, puestas escaleras i forzadas los vea- 
tanta, aquellos hombres intrépidos penetraron en aquellas piezas, Í 
aunque el fuego se propagaba por ellas, en medio de las llamas, asiendo 
de aquí i allí los códices i libros capitulares, los lauzabau a la pla/.a, i 
en este ministerio tan arriesgado contínuaroD hasta salvar el archÍTO. 
Las pérdidas se calcuíarou en tres miÜone^de pesoa. (Cavo, lib. 9, § 19). 
Incendio de la Concordia. 

El II He fubrero de 18G5, el j^fe frauc¿8 Eillault incendió la pobla 
oión át) la Concordia (cerca de T^fazattán) por orden de Castagny. 

"La entre;;a de la población de la Concordia a las llamas, como ha- 
bía sido entregado anteriormente por el coronel francés Dupin el pue 
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blo de Oznloam*, enn beckosqn? Mt«t«n m contr^iito coa Iw p%í&bras 
dichM por Vorty el 8 de junio de lt$63 en bi orden que expidió a m» 
tropas. . . . Decía qoe lae faiiiíliax victorvoaa* de Francia íWi a entrar 
m la cmpital del antigao Imperio de ^toctfZttB<ft; p<^ra (joe *'t*n vec de 
doitmir, como Heraiu Cortea, iban a l^dífica^.*' (¡^aoiacota, tooifi 17, 
p¿g. 831). 

Indé* Kn el idioma tarasco, el termino tm/r. aígnifíca «m. 

Después que Knncisco de I barra, fundó la villa dn Duraogo. deeca- 
brío las minas de Indé, de Stfior, Darbala i Cnencamé. <. Mota Padilla, 
tomo 2". pág. 31). 

Indep€flldencia. (d« Yucatán). PalalTa coiupue&ta de in, qua rale 
separado, i depetidencia^ forniado de tí^jumder, compuesta de tfV ' * -^-i- 
dffr^ término derivado df) latín pcTidére^ pender. 

En 18 de febrero de 1841 se pronunció en la ciudadela de San B^wM 
el coronel D. Anastasio Torreni:, i levantó una acta tn la que Yacatin 
io declaraba independiente del gobierno de la Unión. Lo qu4 ae hizo 
oticialmpiite el I" de enero de lüiG. (Baqueiro, pdgí. 27 i 129). 

Indepemleiicia (calle de la). £1 16 de octubre de 1856, el pnKÍdeata 
D. Ignacio Comonfort dio una orden en la que mandaba qae en el tér- 
mino de quince días bb abriera una calle al través del conv»uto grande 
de San Francisco, de Méjico, i se llamase la calle de la Indepcndancia. 
Asi se hizo, sin decretarse algo que recordase la memoria de Fr. Pedro 
de Cante, Fr. Bemardiuo de Sahagúo, Fr. Antonio Mar^l de Jeeús i 
otros muchísimos ilustres misioneros, con quienes Méjico tiene contraída 
una deuda de eterna gratitud, cnjos cuerpos estaban sepultados en di- 
cho convento. (Rivera, toiuo 1°, pág. Í¡S). 

ludio yucateoo. Ka vocablo t'orniado de india, voz derivada de indos, &ti, 
el rio Indo (de Asia). 

"Es el indio yuoateco un monstruo, conjunto de religión e ioipiedad, 
de virtudes i \-icios, de sagacidad i estupidez, da riqueza i miseria. Na- 
cido en el seno del crístianismo e iniciado en sus misterios, adora a la 
divinidad i respeta al sacerdote; basta incidir en el fanatismo í la tu- 
peratición, muero como si ignorase la existencia del Ser creador, pro< 
vidente i justiciero. Féeimamente, o mejor dicho, sin educación túsgu* 
na, tiene idea exacta i precisa de lo bueno i de lo malo. Por desgracia 
fie inclina, coa más frecuencia, al mal. Con tin entendimiento cUro, 
annquo &in cultura, se traslucen en sus acciones í discaraot algunoa ral- 
goa de ingenioj empanados con el mis grosero idiotismo. Son muí cor* 
tas sus necesidades i casi nulos sua placeres. Sufre machas privacionea. 
"No puede ver una imagen de santo o una cruz sin postrarse revo- 
reiitemente ante su presencia, ni encuentra nunca un sacerdote úa 



qaittrB^ el sombrero i correr presuroso ft besarle U mano, <)ae coloc* 
Bobre ua paQuelo en sefial de respeto; i oon todo, no hace caso, o des- 
precia loa morí m ten tos de su conciencia. Oonanmo la mayor parte del 
frnto de su trabajo en obras de piedad, que al cabo <.UgeAeran en devo- 
tas orgias. Muere sin confesar loa pecados máa horrendos, diciendo qtie 
va a diícamar. Yo sé de algunos que, teniendo por concubinas a sos 
hermanas e bijas, lo han negadu con tesón a la hora de la muerte, aun 
requeri'.los carttativamenf;e por el confesor, con el conocimiento que ft 
todos asiste do qufi natR comercio criminal es por dosgracia muí oomiia 
«Qtre ellos; i han exhalado el liltímo suspiro oon tranquilidad i sin re- 
Tnordíffiientos. No profesa tanto amor i devoción a Dios i a la Virgen 
Maria como a San Antonio de Padua, que es el ornamento prinoipal 
de sus chozas. I en sus apuros o angustias, lo primero que hace ea en* 
renderlo velas a ¿ate: si logra su objeto, bion; si no, lo castiga. Sí la 
mucha lluvia es causa do que se pierda la cosecha, enciende su vela a 
kBan Antonio; como las aguas continüon, zambulle al Santo en el pozo 
\o en ana tina; si éste no hace el milagro de hacer que cesen las liarías, 
cibe del indio, en oastigo, 25 latigazoa Si por la macha seca so le esU 
["perdiendo la sementera, hace lo mismo: principia con sus velas i rog** 
].tívas; si no llueve, pone al Santo el sol, i como continúe la falta de Ila> 
ívia, castiga a San Antonio con otros 25 cuerazos. 

"Es incapaz de robarse un peso, i se roba cuatro veces dos reales; no 
diente i huye siempre de expresar la verdad, eetudiando au fraseología 
r« no verse precisado a aBrmar o negar. Se le pide l;t hora i contes- 
ta: creo son las tanta»; se le pregunta si lloverá, i contesta: cul parec4t 
jpucdA S6r; se le consulta sobre la distancia que falta para uno U^ar a 
plügún logar i sólo manífíeeta qu« está o no está i^os, que medim como 
tuft tiro de piedra, qtu poco más o menos se escucharía un oriio, etc.; se 
Ideaea saber su edad i satisface diciendo: que prtua^ició tal o cual acón- 
\UcimÍ9nlo. 

"Ama al blanco i evita cuanto paodt> su compailía, mirando con des* 
den i como inferiores a los suyas, las demás castas; respeta al origina- 
rio de la península española como a au scHor i lo considera como tu 
tirano; goza públicamente de los bienes que le ha proporcionado la oi* 
idlización, i deplora en secreto, con horror, los males que le ha traído 
la conquista; sufre resignadamente el estado de servidumbre en que 
vive, i no pierdo ni un instante la eeporanza de sacudir algün día el 
yogo que lo sujeta, volviendo a adquirir el dominio de sa pafs." (Dice. 
Univ, de Híst i Geog., aflo de 1854). 
A las ant<^.rÍorcs lincas copiadas en su mayor parte de la obra citado, 
[ podemos añadir qne ol carácter del indio yuoateco lo ha formsdo el tra- 
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to quB ha recibido. Sí vive en la más crua ignoraDu-ia, nn ta íadolend 
8Ín ospiracionea, en la abjf^f:iúo. fs porqae así lo ha qui>rido la ínid 
Miclavttad en qae lia ptiraianecído biijo el despotiBino de qdos tirana 
que 3Ía hdmanidad ni concieocia lo ha explotado i onvilecido doraats 
ináa de 300 aflos. Ha eido despatriadn (Co(;o*ludo, tomo S", líb, 7, 
<-&p. IX, pig. 50], vendido por esclavo ¡ asf>sinado do la mfinprm mis 
inftinie. (Vé&so Uaqueiro, Ensayo Histófico sobre la revotuciÓQ dfl' 
catán). Dice eeto escritor yaoateco: "En menos de an mes (en 164"* 
consejo ordinario de guerra dfj la Capital lia>iia juzgado i sentencia 
a más do 200 presos (indios) traídos de los pneblos del interior, por] 
habar allí «1 número auQciente de oficiateti para formar dicho tríl 
Habían sido fasiladoa Dioaisio Mato, ciLcique do Cbic.xulub, 'Sdn 
May i su hijo Lucio (vecinos del niisnio pueblo), el priruPTO en Oo 
i los otros do8 en GUÍcxulub; la mísraa suerte corrieron el cacique, elj 
crilianoi el maestro do capilla do IMotal, el cacique de Acanqucli, : 
más de IOS que habían sido conducidos ni presidio de OampeoLe i^ 
desterrados a Veracruz. No dir¿ que &o existiese, al menos en la par{^ 
oriental del ^tudo, una gran fracción de indios que se hbbía n-^ ^' '' 
contra los blancos; pero de esto a coiiEÍdcriir que todos estaban c 
metidos, sirviendo el más insigniñcan te pretexto para reducirlos a prs* 
aiÓD, llevarlos a la picota, exponerlos a la vei^üenza publica i mnchan 
veces, después de todo, conducirlos al patíbulo, habla una díferend^ 
enorme. (Tomo 1°, cap. VII, pag. -Ct). V¿ase Tzab. 

Indios (triste condición de los). Plural de indio. Kn 15S2, la Real 
dienoía de Méjico hizo revalidar las resoluciones de quitar a los oIár| 
sus repartimientos, proveyéndoles de congrua, i de herrar a sua ind 
Ya desde la conquista estos eclesiásticos, que debían eroplearse 
coQversiÚQ do aquellos naturales, se habían hecho encomenderofl, Í 
eran comerciantes que clérigos. (Cavo, lib. III, §Ü). 

Indita» (convento do laa). Plural de indita^ dimínutiro femenino^ 
indio. 

Kl obispo D. Juan Fraricisi^o de CatitsAiza fundó el convento del 
inditas de la Esperanza, de Méjico, dejándole una parte de sus bie^ 
(Alfaro i Pifla, pág. 319). 

Indulto. Udl supino latino induUum, do indulffíre, ser benij^uo. 

Decidido Morelofl a evacuar a Oaauhtla de Amilpn, dio orden el día 
2S de abril de I SI '2 para que desde esa noobe no corriera la palabra en 
su campo. Kl 30 hizo Calleja sella desde el suyo para que cesara el f| 
go. Después llegó al Baluarte del Agua D. Manuel Cal¿p¡s, &\U 
granaderos del provincial de Mf\iico, con indulto para Moreloa, Gatea^ 
na i Bravo. AI reverso cnnfstó Moreloa, diciendo, qu? ('\ por su part 
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otorgaba igual gracia al general espaílol D, Péltx M* CallfJA. (Boíta- 
fuantp, tomo 2®, pág. 71). 
nés (coDvento de Santa). En franela ¡ ratalán o^nés, del latín aynes^ for. 
mado del griego hagnos, ioo:;enta, puro, casto. (Monlau). 

Hn d1 Bño de IGOO Uié fundado el convento de SaoU Inéi por reli- 
giosas de la Concepciún. Eti 1801 ha>i(a 17 religiosas que el 13 de 
Cebrero se pasaron al de Sant» Teresa. 
Bienio de OKiicar en XuRva España (primer). Del latín tfi^ííjium, tcr 
n.juo ooiDpuoftto de in, i yenere^ gijwr», engendrar, 

Kl primer ingenio que babo en Nueva Espafla lo mandó fundar el 
rírret Mendoza a una legua de Orízaha, en el lugar que Cortés habí» 
ofrecido a Bemal Diaz del Castillo. (Ifist. verdadera de la Conq. de 1» 
Nueva Eapnna, cap. 160, pág. 166). 

Ingpuio en Yucatán. En 1 5-19 decíala rclaoiOa hecha al Emperador 
en #il Rejil Consejo de Indias: 

**E qne asiiuismo somos informados, que el dicho Adelantado Mon- 
tfjo en Champoton hace un ingenio de azúcar e para ¿1 ha tomado f 
loma la tierra a toe indios de aquella provincia'i les qoítii sus labra' 
zus. " (CogolUiflo, tomo I", lib. 5*. cap. 10). 
Df cniOH. Plural de ingenio. 

"Ansi meemo, somos ynformados de que en muchas p&rt^s de la 

Nueva Espafla, ay liarrus muy buenas e aparejadas para poner caflaH 

de azúcar y hozer yngcuios, porque son tierras templadas y de macha 

Of anáí cerca de la Mar del Norte como a la Costa de la Mar del 

T. Procurareis que algunas personas se encarguen do bazer algunos 

igentos de azúcar, e favorecerlos eya en lo que buenamente so podifs:'. 
er, dundota tierrras donde hagan los yngenios y planten loa canas, 
qne pareciesen sor combinientes para ello, con que sea ein ningún 

rjnicio de loa indios; y an de entender que aa de tener negro» pnra 
servicio de sus yngonios sin que en ello entiendan los indios, so graves 
ponas." ("Loque el V^irrey o Gobernador de la Nueva EapaQa y sus 
Provincias, etc., etc. A de faazer en dicha Tierra, Fecha en la ^1Ila de 
Vnlladolid a 1G dias del mea de abril de 1550 aQos. — Yo la Hiyna") 
(Docum. del Ari:h. de India?, tomo 23, pig. 532). 
Mq|UlaÍOÍóu en Méjico. Palabra derivada de inquirir, esoudñflar, In- 
;ar, significa pesquisa, indagación, fiscalización. 

El P. Rodríguez en su Compendio hiatoriali asienta que el Papa 
constituyó inquisidores a los obispos recién nombrados en América. 
Kn 1&27 ee dio eu Nuera EspGina providencia de cumplimentar una 
cédula d^l Emperador para arrojar del reino a los judíos o sus deseen- 
dientos t a los condenados por U Tnquisición, embarcándose, al efecto, 
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>oa qae bobiere» con prohibición oonminatoríft do roUer » América. El 
I^c MftrcoB AgnUiLT Tino a Nueva Espafta con el encargo de "enten 
rler en las cotas tocante al Santo OJicio de la Inqnisicíón;" el visitador 
D. Franolsco Tello de Sandovftt, que vino en tiempo del virreí Mendo- 
za, trata U encomronda qae durante bu visita cjurcieee toa atribociotuc 
de inquifiidúr; Fr. Antonio Das*, en la crónica de la provincia de fr«]i< 
cifcaooB, asegura qae Fr. Martin de Valencia ejerció el cargo de inqui- 
sidor. Según Herrera, en el gobierno de la «pgunda audiencia le oele- 
>iró una junta en Méjico, de la que fué presidente D. Sebastián Kami- 
rez de Faenleal, obispo de la Española, i asistieron loa oidores Salmerón, 
Maldonado, Coínos i Quiroga, el conquistador D. Hernando Cortéis el 
arzobispo Zumárraga, los dos prelados de Santo Domingo i San Pran- 
«isco, con dos frailes de cada religión en su compañía, Diego Fernán- 
dee de Proafio (alguacil mayor), Bemardino Vázquez de Tapia (regi- 
dor), Francisco Ordóñcz i Bemardíno de Santa Claira (Tocinos). Kdm. 
ta junta se determinó **qne habla gran necesidad de que se pasieae el 
.Santo OJido do la Joquisición, por el comercio de los extranjeros i por 
ios muchos corsarios que platicaban por las costas, que podían intro- 
ducir sus malos costumbres en los naturales i en los castellanos, qoe 
por la gracia de Dios se conaerraban libree del pésimo contagio de la 
hen>jla, i tanto era más necesario, cuanto los pueblos c^atellanos esta- 
ban unos de otros mui remotos i apartados." 

For cédula real, fecha a 16 de agosto de 1570, se ordena a la ciudad 
que "por cuanto ol reverendo en Cristo padre cardenal de Sigüenna, 
presidente del consejo e inquisidor general, nombró inquisidor a O. Pe- 
tiro Moya de Contreraa i Lie Juan Cervantes, se les d¿ para ellos i iBa 
tamilias buenas posadaf, que lio sean mesones, i la ropa que hubieren 
meneiter, gíd diueroe, i todos los otros bastimentos i cosaa necoaariaa 
por ana dineros." Así el año siguiente de \li~\ se fundó en Méjioo el 
horrible i odioso tribunal 

"Ha celebrado (dice el Dice Univ. de llist i Ceog., de donde toma- 
mos estos apuntes) autos generales i partículoroe de fe, con notable 
grandeza de autoridad i concurBO, quedando en todos la fe católica { 
verdad con victoria." |De manera que la creencia to imponía por me* 
dio del terror i de horrorosos suplicios! 

Si la creencia nace de la convicción, ¡,oómo ha do ser posible que lai 
torturas, los suplicios, los tormentos, formen creyenteal ¿Cómo había de 
convencerse el que moría quiimado en el brasero de la Inquisiciónt Eran 
tan crueles los inquisidores que "las cenizas de los que morían quema- 
dos se echaban en la acequia (albañal) o ciénaga que estaba detrás de 
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San Vif^o, en lo que ahora es jardín de Tolsa." (Atamán, Diserta- 
«ion, etc.) 

El fisoal Bonilla, según Fr Juan de Torqnemada, ascendió a inqaí- 
»dor en 1573, i {u¿ nomWado fiscal en sn reemplazo el iJc. Alonso 
de Granero, a quien, el atlo siguiente de 1574, ascendió a inquisidor e! 
mrdenal D. Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo e inquisidor gene* 
ral, i en su lugar de fiscal fué electo el Lie. Santos Girotaj que en 1576, 
a sn Tez, subió a inqnisidor. Graaero fuá después obispo de Oharoas i 
, García de Guadalajara. 

Parece que la Inquisición se fandó en el primer convento da los do- 
minicos, puesto que consta que loa religiosos de Santo ^Domingo dona- 
ron para el efecto sn casa contigua al edificio. 
[B^nifiiciÓn (suplicios do la). £1 primer acto de crueldad que, con el 
nombre de auto de fe, celebró en Nueva Espada el tribunal de la "San- 
ta Inquisición,'* fuá (según el testimonio de Fr. Juan de Torqnemada) 
el aílo de 1574, en la plaza del marqués del Valle, entre la puerta del 
Perdón de la igUsLa mayor i casas do Cortas. Kué mui solemne i aoto- 
rinado, i como oí primero hubo un gran concur&o, a5ií de habitantes d« 
la ciudad como de los forasteros: 63 fueron penitenciados, 21 reconcí- 
' liados en persona por la secta de Martín Lutero, 5 relegados por la 
misma herejía i cntro^dos al braco secular para ser quemados i los de- 
más de diversos delitos. 

En 1576, según el mismo Torquemada, ba1>o otro auto de fe; i deea* 

t« fecha a 1&93, se celebraron 7. En 1596 ae verificó el décimo, el do- 

[ mingo 2'* de Adviento, frente a las casas de cabildo. Presidieron el an- 

i io, el 8 do diciembre, los inquisidores I). Bartolomé Lobo, Guarrero i 

D. Alontio de Peralta, electo a la sazón, el primer obispo del nuevo reí- 

líiOt i el otro, que después fué obispo de Charcas. Hubo 67 penados. El 

: 23 de marzo de 1602 se celebró otro auto en la plaza mayor, en el qua 

[nlieron más de ciento, muchos de ellos relajados i nno quemado viro. 

En 1605 hubo un auto do fe en Santo Domingo, en el quo el triba- 

^fial dio gracias a la ciudad por su asistencia i "de ser amiga del txí- 

[linnaL" 

Puede asei^urarse que durante dos centnrias, no pasaba afio sin ano. 
Entre los notables paeden citarse el de 1646, celebrado en el atrio del 
convento de Santo Domingo, en el que habo 21 penitenciados que sa* 
lieron con corozas^ soga i vela verdei, por judaizantes. De éstos, 12 eran 
de Portugal, uno do Málago, dos de Oastílla, dos de Méjico í cuatro de 
Veracruz. El 23 de enero de 1617 hubo otro auto sangriento. El 30 
de marzo de 1648 se celebró en la iglesia de la Profesa, en el ^aa sa- 
lieron 28 victimas. En él fueron condenados Martin Oaratuza a 200 



EAotea i cinco afios Ud galera, i Fr. Gaspar Alfar a 300 axotea i galera 
perpetaa. 

En 11 de enero d« 1619 ae hizo el preg<)n de an faioou auto qae aa 
ceJebróen la plaza del Volador al 11 de abril de aquel aAa (Véase el 
articalo aiguieote). 
In^nisición ^un auto de fe de ta). Para que algnnoa tengan idea de 
c<3oao oelebraba el SatUo Oficio aua caritativos aatOB, copiamos «ata sa* 
cinta relasión: 

El 11 de enero de 1649 se hizo el pregón i publicación del auto que 
se trataba de celebrar en la plaza del Volador, de Méjico. Fara esta 
anuncio salió el alguacil mayor, B. Juan Aguirre de Soaznabar, acota* 
pa&ado de la nobleza de Mi^jico, en cal)allos rícamento eojaezadoe, de 
los ministros del tribunal i precedidos de las trompas i atabales. A las 
puertas del tribunal, arzobispado, palacio, diputación, i en la calle de 
Tacuha, se pregonó el edicto del tenor siguiente: 

"El Sardo O/icio de la Inquisición hace saber a todos los fieles cris- 
tianos, estantes i habitantes en esta ciudad do Méjico i fuera de ella^ 
cómo celebra auto general de fe, para exaltación de nuestra santa fa 
católica, a 11 días del mes de abril de este presente aQo de 1649, en 
Ib plaza del Volador, de esta ciudad, para que acudan a él los fieles ca- 
tólicos, ganen las indulgencias qno los Sumos Pontífices han concedido 
a loa que se hallen a semejantes actos, que se manda pregonar para que 
llegue a noticia de todos. ' ' 

Este edicto se publicó el mismo día en todos los lugares del reino, 
aun en los má^ apartados. Luego se remató, en publica subasta, la cona 
trucción del tablado por Marcos de Moya, i como encargado de las obras 
del Santo Oficio, Bartolomé Berna!, en 7,000 pesos el teatro i 2,8^0 
pesos la Tela, a las que se aQadieron cantidades no pequeQas por otros 
aumentos. En los tres meses que duró la fibríca, hubo excomunión 
para loa curiosos; pero muchos lograron licencia. Taro^todo el teatro 
C6 varas de longitud, 43 de latitud i 8 de alto. En sus cuatro ¿nguloa 
•e levantaron otros tantos tablados, de una vara i cuarto máa altos que 
el principal, dos de 56 varas i doa de 28 de latitud i todos cuatro do 6 
varas de anchura, ün tablado arrimado al convento do Porta Ctnli, 
en «1 que se dispuso alojamientos para los jueces i se lea dÍ6 comanicft- 
ción dsstruyondo una ventana, de la misma longitud de 56 varas i 4 
i media de anchoj se dispaso para que en au medianía, sobre una facha* 
da de 17 varas i un arco de 7 varas de alto^ sobre una tercia de más 
arriba que el reato, se colocase el dosel negro con las armas reales bor* 
dadas de oro, mesa revestida de terciopelo negro, almohadas i aillos oo- 
rrespondiontes i recado de escribir de plata para el tribunal. Esta fa* 



ehftda Be adornó con 8 coluamna ja8pf>ehdas i en su frontis el texto do 
San Juan que debía eervir de tema del sermÓD, i quü era el evangelio 
de la Dominica in albin, día del auto. A eate fin se pidió a su autor: 
Fax vobis, e¿ oaUndit dé manue et tatúa. 

Sobre el arco se pusieron los armas del p&pa reinante Inocencio X, 
ooD la tiara i las Itavee, i haciendo lado a la tarja, dos estatuas de la 
Fe i la JuBticia, i dos muchachos portando armas de Santo Domingo í 
la Inquisición. Del lado de la universidad se elevó la media naranja 
con asientos para los reos, sostenida por cuatro aróos decorados coa loa 
escudos de Santo Domingo, Inquisición i San Pedro mártir. En el cen- 
tro 86 colocó una cru2 de verde i oro^ i de esta msdia naranja partía 
una crujia hasta el centro de todo el tablado, donde eataba colocado el 
cadalso o asiento para que cada reo oyese su causa i sentencia alterna- 
tivamente. Enfrente a la media naranja, se puso el altar para la cruz 
verde i dos palpitos, uno para el sermón i otro para la lectura de cau- 
sas, oomunioadoB ambos i con la mesa de los secretarios por crujía. Dos 
escaloras, una del lado de la Universidad, para los reos, i otra del de 
los Flamencos para los inquisidoreíi, daban paso al tablado, así de cor- 
poraciones como de gente principal, caballeros i sefloras. Sobro los ta* 
blados referidos habla otros, como dics la relación del auto^ para IG.OOO 
personas. La vela benfa 4,300 varas de lienzo, todo se adornó con col- 
gaduras muí buenas, de terciopelo carmesí i otras, asientos cómodos i 
decentes, blandones do plata, etc. 

Concluida la obra i hechos por el tribunal los eonvit**a convenientes 
de autoridades i corporaciones, se proce^lió a la solemnidad. El sábado 
in albis, desde la mañana estuvo colocada la célebre cruz verde en la 
iglesia de Santo Domingo. Hablando el Sr. Alamán de esta crns, dice 
qne hasta poco antes de que él escribiera su obra, se hallaba colgada en 
la portería del citado convento. 

A las tres i media de la tardo de dicho día sábado, empezó el tafiído 
lúgubre de todos las campanos de la ciudad, ea se&al de duelo i roga- 
tiva por la pertinacia délos reos e impetrando de Dios misoricoi-dia 
para sus almas. Luego que hubo comenzado el clamoreo dicho, salió la 
proceeión. Delante de doce alabarderos de librea, seguíanse los minis- 
tros de vara i familiares del tribunal, los comisarios con bastones do- 
rados, la nobleza i caballeros de órdenes militares, ricamente vestidos, 
i al último el Sr, Don Hernando AlCamirano i Castilla, condo de S&n- 
tía^fo, llevando el estandarte cuyas borlas sostenían dos caballeros de 
Cslatrava i Santiago, sobrinos del arzobispo. Detrás del conde de Son- 
ttagOj seguía su hijo D. Juan, adelantado de Filipinas i el alguacil ma- 
jor del Santo Oficio^ D. Juan Sosznabar i Agoirre. 




El &utor de esta relación inserta an episodio relativo a la cobk da loa 
ooodftB de Santiago, qae siempre había teuido la honra de llevar el es- 
tandart« de la Inquisición en casos análogos, i al effoto cita el primer 
nuto de 1574, en que lo itacó Diugu de Ibarra, caballero de la cmz átt 
Santiago i abuelo de la coudesa de Santiago, X>* María de Velasco, pri 
ma i mujer do D. ILemando Altamirano. En 1600, segunda vez quo 
salió estandarte, lo sacó D. Juan Altamirano, padre de O. Hernando. 

Después del estandarte caminaban las corauaidsdes de religiosoo, mes- 
ciados entre sf, luego loa consultores i califioadores del tribunal, con sna 
insignias, después la religión do predicadores cou vela en mano i a su 
cabeza el padre prior, llevando ta cruz verde, de tres metros de alto i 
dos de brazo, * con un velo negro pendiente de los brazos. La capilla de 
coro de la catedral iba entonando el himno de la Santa Cruz VexiUa 
K(gÍ9. La procesión fu¿ llevada por las calles, plaza du Santo Domin 
Ko, vuelta a la Encarnación hasta seguir la linea recta por el Reloj al 
Volador. Kl concurso fué extraordinario, pues llenaba este tránsito 
tanto oste dia como el siguiente. Los coches se quedaban desuncidos 
en las bocacaltea toda la noche i por no perder el Ingar, i sin que esta 
muchedumbre hiciese falta en el tablado, plaza i azotea contiguas. La 
afluencia de gente fué tal, que vinieron forasteros de 200 i 300 leguas 
de distancia de la capital, atraídos por la curioeidad do tan grande es 
pectáoulo (i por ganar las indulgencias qne so ofrecieron al que asís- 
ttero al asesinato), que parecía (en Frases del historiador) que toda la 
Nueva Espada so habla quedado desierta i concentrádosc en la ciudad 
de Méjico. Llegada la procesión al tablado, que fué ya de noche, se co- 
locó en BU altar la ernz, i recitaron las preces i oraciones de costumbre 
Todo el tablado estaba iluminado por cien cirios de cuatro pábilos i 
una multitud inaudita de cirios de distintos tamaflos i proporcionea 
Los (jorainicos velaron toda la noche la cruz, rezando a prima noche el 
rosario i a la media maitines, después de los cuales se empezaron a de 
cir misaü hasta el comienzo del auto, que oyeron los muchos que seque- 
rlnron en el tablado toda la ñocha Los cinco compaQías del batallón de 
U ciudad, levantadas al efecto^ i la de soldados de Barlovento, forma 
ron valla i patrullaron para evitar desórdenes. Mientras, los ínquisí- 
tlorcB llamaron sacerdotes, religiosos i seculares para disponer a los re- 
lajados, i tomándoles el correspondiente juramento de sigilo í demás, 
los bajaron dos inquisidores, cada uno una parte de los confesores por 
dos díitinLos tramos a loa cárceles, donde notificaron su sentencia a los 



1 Dolía (lo Mr ta mi«ms qae ntá en la pr<t»>oB <le la caite a quft so faa daOo ol nom- 
bre do Croa Venia. 



relajados, i les dejaroa a los padrea toda la noche, i ellos, coDiptetainen- 
te aaeguradoa. Loe dichos reos eran catorce, i una, llamada doña T3a1>el 
KúfieK, pidió dofl audiencias, una que duró de las nueve a laa diea de U 
noche i otra de la una a las tres de la mañana, de las que resultó que 
DO se ejecutó con sus compaDeros^ sino que se difirió su sentencia hasta 
el 2 1 de abril que, en un auto adicional en la iglesia de Santo Domingo, 
le le conmutó juntamente con otro, Leonor Vázques, a 200 azotes i a 
sambenito perpetuo. A las tres de la mañana oyeron misa los ínquisi* 
dores i parto de los padres auxiliantes de reos con los familiares í de- 
más oficiales del tribunal. 

£n seguida se dijo otra misa para la otra parte de los padrea i los 
que no pudieron oír la priraer%. A las cuatro llegó el arzobispo D. Ju&n 
de MoflOBca, visitador del tribunal, i que como tal había do presidir el 
auto. El Sr. don Marcos de Torrea i Rueda, obispo de Yucatán í a la 
MiEÓn virrei i gobtirnador, no pudo asistir por su enfermedad, de la que 
a poco falleció, habiéndose el dfa antea, tí de abril, sacramentado. Por 
la misma causa no pudo la audiencia ocuparse en el auto. Desayunados 
los reos, se procedió raui de madrugada por los miamos inquisidores a 
hacer la entrega formal de ellos a las parcialidades de iudios diputados 
para ol caso, i ee^ún el ofrecimiento que al tribunal hicieron de sus per- 
Bonaa. Al amanecer empezó a salir la procesión de los reos. Iban de- 
U&te 16 familiares de vara, luego las cruces del Sagrario, Santa Oata- 
ñna Mártir i Santa Veracruz, con mangas negras, los curas i sos clé- 
rigos. Kl Lie. Guijo añade que llevaban tres misales, tros ceremonialea 
I i tres cruces pequeflaa Seguían luego las estatuas de los reos muertos 
o prt'tfugns en número de 67 i 23 cajas de sus huesoa, despula los 40 re- 
eoDciliaUos, OOQ sambenitos de media i entera arpa, sogas, coroza i vo- 
la verde cada ano, con el padrino que le tocó; en seguida loa 13 reos 
relajados ron sus dos confesores cada uno, corozas de llamas i demás 
insignias lU reglamento. El alcalde con bastóu negro, a pie, i a caballo 
un gran acompañamiento de ministros que cooducian una acémila en- 
; jaezada i con campanillas de plata, que a lomos llevaba ana caja da 
, nácar i enibutidos del Japón quo encerraba las causas, i a los lados de 
f ]a caja iban las varas de la reconciliación, cubierto todo con un telliz 
) de terciopelo carmesí, doce alabarderos, el alguacil major i el seoreta- 
I tío V. Eugenio de Saravia, a caballo, cerraba la procesión, que fué 
acompañada dc^sile su salida del clamor de las campanas. La ruta de 
, «lia (aé la misma que la de tu Oruz Verde, i entró en el tablado, como 
j hemos dicho, por la escalera de la Universidad. Acto continuo, a la sa- 
I Uda de los reos salió la procesión de los sefíores, todos a caballo, prime- 
ro los familiares i la nobleza, luego el consulado, *t\ claustro de docto- 



res, loft dos caViildoa con bu pértigo i maceros, yendo el eclesiástico a U 
derecha t pri'&idieDdo al BPcuUr fi\ corregidor D. Jerónimo B&naeloB, 
funeral» i del hábito de Alcántara, después el tríbanal, yendo el 6sca1 
D. Antonio Gabiola con el estandarte i el inquisidor D. Bernabé déla 
Higuera i Amarilla. En gu compaflia, i detrás, el Sefíor Arzobispo, i a 
Ba derecha el inquisidor decano D. Francisco Estrada i Eocobedo, i a 
la izquierda el Sr. D. J uan Saenz de Manosea. A continuación el con- 
tador del tribunal, el ahogado fiscal, a caballo, i loi capellanes i demit 
familias, a pie. Cerraba el todo a] coche del Arzobispo i los de loa dth 
moa señores. K&ta segunda proceuón o paseo se hizo por las calles de 
Santo Domingo, portal, a dar vuelta por el Arco de San Agu&tín para 
PorU Coell 

Cerca de las siete comenzó el auto. Sentados loa señores, hecha la re- 
verencia a la craz, hicieron la protesta de la fe por el cabildo eclesiás- 
tico, sn tesorero i provisor D. Pedro Barrientos; por el aeoular, el co- 
rregidor i por todos los circunstantes, el secretario del tribunal, minis- 
trando laa cruces i misalps para el auto los clérigos de las parroqaias 
antedichas. Luego se leyó por el secretario la bula de B. Pío V, de 
pTúUgendiñf en la que constan las gracias e indulgencias concedidas 
por S. S. al tribunal de la Inquisición, a sua auxiliares i concurrentes 
a BUS autos. Kn seguida predicó su sermón el Sr. D. KicoUs de la To- 
rre, deán de la metropolitana i obispo electo de Santiago de Cuba. Con- 
cluido el sermón, empezó la lectura de las causas délos relajados, i por 
cuanto debían quedar oonolnídas a las tres de la tarde, se abreviaron 
las de las estatuas, tocando la campanilla el arzobispo Presidente, Da* 
rante la lectura pidieron audiencia cuatro relajados, que el inquisidor 
Uiguera lee dio, i de resultas de ellas se dio también audiencia a Ca- 
talina Enriques; pero no hubo motivo de reconciliación, pues fueron 
quemados dichos relajados. A las tres, en efecto, se hizo la entrega aI 
corr^idor, de los reos, por el alguacil mayor i secretario, reoomen* 
dándole usase de piedad, por mera fúrmulsL El corregidor se fué inmo- 
diatamente a nn tablado qne se puso en la diputación, donde asentó 
tu tribunal i con consulta de su asesor sentenció a doce de los relaj»' 
dos a ser quemados despuéa de habérseles dado garrote, i a Tomás 
Travino de Sobremonte por sus blasfemias i pertinacia, a ser quemado 
vivo. Aoto continuo fueron conducidos los ajusticiados, en bestias de 
alabarda, eomo entonces se practicaba, basta el lugar del brasero que, 
como se ha dicho, estaba junto a San Diego. Trevifio, según la relación 
del auto, fué menester mudarle varias bestias, pues la primera ooroo* 
v^aba en demasEa, hasta qno se puso sobre nn caballo mai flaco. Refiera 
tumbién que el indio que llevaba ol animal, exhortaba al reo a reda* 



círse i da vez en cuando le daba tromponec en la boca por bqs maUi 
palabras, ooisa que en medio de lo horrible, proaenUí macho de rtdíou* 
lo. Ltegados al brasero les salió al encuentro el Señor de la Misericor- 
dia, oonio se acostunibraba con todos los ajuaUoiados, fansta nuestros 
dÍHS. Ejecutados que faeron ae les arrimó leQa a las estatnas 1 huesos. 
rrevíDo, aomo w ha dicho* fué quemado vira Dicen que él mismo, coa 
los pies, Btraia a sí la leQa, i que Iúb muchachos i gente del pueblo le ti- 
raban piedras i los soldados de balazos, ^ basta que fué consumido. £1 
suplicio duró hasta las siete de la noche. Fué mucha la gente que lo pre- 
Bonoió. Todh la Alaiurda, basta las copas do loa árboles, estaba ocupa- 
da i se contaron hasta 500 coches. 

£1 fuego duró hasta acabar los restos de todos los sentenciados, sus 
lineaos i estatuas, i al dia siguiente se llevaron las cenizas a la ció- 
naga, a medio día, en carretones, por orden del corregidor. A los siete 
de la noche se iluminó el tablado, concluyó la lectura de las causas i 
entonces sacaron a loa reconciliados. El clamor de las campanas, que 
siguieron la sefial de las de Porta Ct&lí, anunció el acto. El inquisidor 
decano, con sobrepelliz i e&tolo, asistido de los curas, procedió, según lo 
escrito en el ritual, a la abjuración, reconciliación i alza de censuras a 
loa penitentes. £1 secretario hacía las precintas del credo que contea* 
taban los reos i circunstantes, i lo míamo les leyó, repitiendo ellos la ab- 
jn ración 

El oGciante cantó las oraciones mientras los clérigos daban con las 
varos a las penitentes; concluido esto les quitaron los velos a las cruces 
i se repicó generalmente. Iioa reos e inquisidores volvieron procedo- 
nalmente en el ord(»a que habían venido. £1 día siguiente, lunee, te 
cumplió la pena de los azotes con tos pregones i cabalgata de costum- 
bre. El 21 fué la reconciliación de los dos reos (de que ya se habló) en 
Banto Domingo, i asi se termino este celebérrimo auto, 

Fueron en él sentenciados 107 reos, a saber: 13 en personas relaja- 
dos al brazo secular (7 hombrea i 6 mujeres: S por relapsos i 5 por im- 
penitentes). De éstos, 5 eran de Portugal, 2 de Oastilla, 3 de Málaga, 
3 de Sevilla i 2 de Méjico. Entre éstos figura el famoso Tomás Trevi- 
flo de Sobremonte, natural de Castilla. Entre los oargos de su causa 
hai el curioso de qne se comunicaba en las cárceles en lengua myteana 
i ta ella maldecía a la Inquisición, a los reyes, al papa í demás queha- 



1 }Qa¿ ejemplo de caiidacl, qaé educaclóo ae te daba a) paeblo! ¡\h malrados, qo* 
a nombra de Dios qnem&baía a los que tenían valor de expresar sia ideas 1 oo qua- 
ra&bais a los hipócritas 1 a los aaesinos que coadyurabau a vuestras iolquldadflsl ¡Ák 
^lA^tno Infame, qae castí^bais los hechos de coneleneia iDterna! 



bUn f andado el odioso tñbuoaL Se portó tan rebelde qoe haeta su ««•- 
gra, Leonor NüDez (también relajada), le dijo que la dolía por lu alma 
de rcrlo tan iracondo. Simón Montero también se portó totü sioTer- 
güeoza, oyendo su sentencia: se puso a dansar i en el patíbulo reolunó 
que los usientoa no estuvieron cómodos. Antonio Baez lirado era jo- 
dio de cuenta, esicerdote de ellos, i decia qne loft cristianos eran anas 
l)eKtias, aplicándoles eJ pealmo Sicua ei^us et mulut. (ionzalo Flores 
pidió audiencia un dia a deshoras de la noche por molestara loa ¡nqai- 
•idores, i otorgada, fué para afirmano en que quería vivir i morir en 
su secta. Se fingió loco; pero los médicos opinaron que su demencia era 
simulada, lo mismo que la de su oompaflero Gonzalo Baez que netta 
mucho mido en las cárceles, por lo que a veces se le cs&tigaba, i denos- 
taba a los inquisidores llamándoles "perros" i ''ladrones de sus hacien- 
das.'* Una dofla Catalina Silva era tan tensz que en el tablado, Bus hi- 
jos i hermanos, le rogaban con lágrimas pidiese la reconciliación. Pidió 
audiencia, pero fué para más atirmar&e, Ana Gómez se vanagloriaba de 
morir mártir. María Gómez era tan celosa de au lei, que por paga de 
sus liviandades exigía syunos i otras prácticas de sus ritos. Ana de 
León Oarbajal era muí venerada entro los suyos. Tenia 67 aflos i «a 
cancro en el pecho que llaman zaratán, ulcerado, que se le veían las oos' 
tillas i despedía una fetidez insoportabla ' A Leonor Núflea, la soegra 
de TreviGo, le dijo ¿ste: "¡ca! madre de los Macabeos," por los muchos 
relajados que había tonido por hijos. Los relajados eu las cárceles fue* 
ron 65, diez muertos eu las cárceks de la Inquibición, 47 fuera de ellas 
i 8 que se fugaron cuando sospecharon que se les perseguía. De loa 10 
eran 5 hombres i 5 mujeres; 1 de nación francés, 3 de Sevilla i € de 
Portugal. De ellos Agustín Rojas se ahorcó en la cárcel i María Rive- 
ra se dejó morir de hambre. Dos mnrieron repentinamente. Blanca 
Enrtquez i Oatalina Rivera se dejaron sacramentar, añadiendo el aacn- 
1^0 a la impenitencia 6nal. Isabel Nónez pidió audiencia al tiempo 
de morir i no pudo hacer ninguna confesión, i con grandes contorsio- 
nes expiró, lo que la hizo juzgar por posesa. De los muertos fuera de 
las oárceles fueron 31 hombres i 16 mujeres. La peor parte llevaba 
siempre Portugal, pues sus naturales fueron 23, andaluces 15, mejioA* 
nos i, gallegos 2, valencianos 1, üe Lima I, i 1 de Yeracmz; pero aun 
los oriundos de otras naciones siempre eran descendientes i parientes 
de portugueses. De éstos hai notable solamente la muerte de GoiuaIo 
Díaz Santillán, quien por estafar a sus correligionarios les amenazaba 
con denunciarlos i al efecto solía entrar en la casa de la Inqnisición pa 



1 |KI así se escspó del tormento esta inrellE, como tampoco los desgracladcs looasC 
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n hacérselos creer» basta qae «líos, canaadoSi le dieron louertr. Ieab«I 
I Segovia se encontró ahorcada, sin averiguarse si por snioidio o por 
imyoo. Joan de Araujo murió bajo las ruinas de an templo que se 
ribo. LeoDOc»Bae£, mejicana, doncella, estaba tan imbuida en su 
re«noia, que en su cama oía músicas celestiales. El autor de la relación 
¿ene la sandez de asegurar que una negrilla que allí apareció junto a 
, eama de Leonor, era el diablo que le dio esta serenata. Una D* Ma- 
\>r López correspondió a ed nombre, puea murió en extrema ansiedad, 
ftni respetada da loa suyos. Las estatuas de relajados fugitivos fueron 
hombrea {6 portngueseB, 1 holandés i 1 madriletio). Entre éstos fué 
■otablH Pedro Mercado, que compuso una comedía i en su representa* 
oión dio asientos de preferencia a los judios sobre los católicos, lo qae 
Itrajo sospechas i celos. Los reconciliados fueron 2 en e&tatua i en per- 
Dna 27 ( 18 hombres i 1 1 mnjeree). I^s notables de éstos fueron I fran- 
(Francisco Iiar.en), único preso por protestante. De éste dijeron 
le sa burlaba del Papa, Inquiflición i demás cosas de la iglesia ro- 
sana, que eran abusiones las demandas de las cofradías i en pro de loa 
ilérígOB para recoger plata." Fué sentenciado a dos afios de aerricio en 
, monasterio, i que en él fuese instruido en la religión. 
Sebastián líacz iba anualmente por la llave del Sagrario de Santa Isa- 
i asistía con mncba ostentación el jueves i viernes santo, i el sába- 
lo, a la inversa, desalifiado, según loa diversos motivos a qae daban la- 
ar los misterios de estos días. De éste se puede decir que se entregaba 
, llave de la igl^-sia a Latero. Una D* Juana Knríqaez fué muí cono- 
la en Méjico por sus galas, «roches i demás aparatos de grandeza, en 
Dmpafiía de sa marido Síraón Hace, hijo de un carnicero i verdugo, 
ao después Be le averiguó. Murió en el faoepital de Jesós e! afío si- 
liento de 1C50. Un Dr. Tinoco, médico de profesión, natural de Ale- 
en su auto se le suspendió para siempre el ejercicio de su pro- 
ñón. Una muchacha de Ixmíquilpan, Inés Pereíra, de quien decían 
I suyos habla d^ nacer el Meafas, i la tenían mui adornada, le encen- 
iV6laa,etc. Oou la corozía cumplió bu destino elevado. Diego Correa 
fingió loco en la cárcel de la Inquisición i quiso matar a un ministro 
tribunal Por eate delito antes del auto se 1a liabfan recetado 200 
acotes. (Dice. Univ. de HisU i tieog.) 

i4|ai!»ición. 

En 1Q7I, el reí Felipe If estableció an Méjico el tribunal de la In- 
qusicíón. Nombró inquisidor general a D. Pedro Maya de Contreras, 
ftvnque antes había sido nombrado inquisidor el sanguinario MaRoz. 

' fc»o, U. 6, p. P) 

In^aUloidn de Martín Garntuza. 
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En el afio de 164G ae verifico un aabo de £ó ea el oeiii«fkterí» d* 
Santo Domingo, donde se puso un tablado eminente. Lo prendió dea 
Domingo Vélez de Asas. Salieron en él 40 judaizantea i ana estaUía; 
por otros delitos, 8. El siguieote aflo se celebró otro en el atrio da la 
iglesia Oatedral, a 23 de enero. En él se reconsiliaron 21 peniteatea 
qae salieron oon corozas, soga i vela rerde, por jadaÍEantea. Dos de ce* 
Coa eran natorales de Oaatilla, ano de Málaga, doc« de Portugal, cas- 
tro de VeraonuE i dos de esta Oorte. 

En el aato que celebró U Santa Inquisición el 30 de marzo, en la Ca- 
sa Profesa de la Compañía de Jesiis, salieron Fr. José de Santa Omz, 
natural de Sevilla, cuyo delito conaÍBtla en que después de habersa txt* 
gado del convento se fingió secalar i médico, i contrajo dos veces ma- 
trimonio, el prímero en el Valle de las Amilpas, i luego, muerta la ma* 
jer, que le dejó cuatro hijos, casó segunda vt2 en Puebla. 

Otro fraile, llamado Alejo de Castro, de 8'i aflos de edad, por sosps- 
choso de mahometano. Otro de los desdichados fué un negro escUvOj 
Domingo (también llamado Munguia). que se habla casado dos voosi, 
vivía su primera consorte, i que sirviendo en las cárceles de la SanU 
Inquisición había violado el secreto de ellas llevando recados i cartas s 
las familias de los presoe. Fué sentenciado a 200 azotea, seis afloa da 
galeras, i en caso deque cl tribuual no le remitiera a galeras, fuese Ten- 
dido en cien pesos de oro para gastos extraordinarios del Santo Ofido. 

Fuélo asimismo a 200 azotea, por hechicera, una mulata de 60 alos, 
llamada Ana Vega, la cual, se^un se sospechaba, tenía pacto con el de- 
monio. Pero de todos los penitenciados ninguno más célebre que Mar* 
tin de Yillavicencio Salazar, a quien por sus trampas llamaban UUM 
Jlartíii Droga, otros, por sus maldades, Martín Lulero, i todos portas 
astacias, Martin Gavatuza. (Ramíres Aparicio, tomo 1", págs. 78 i 79.) 
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llnp» (ciudad de). Eapanolizacióa do Xafapa; ftlteracióo del azteca 
XaVúpnn, ftuFonizaciÓQ de XaUlápa^ nombre compuesto de xal, por 
%lli, arena, xalUí^ arenal; Üa, partícula de sii^níficación abnodancial, 
l^pa, prepo&íciÓD oquívalcntf? a sobre: sobre el arenal. 

Población situada a l,57Gq varas wbre el nivel del Octano, a la £al- 

del cerro nombrado MacuUtepec 

8e cree que el convento de San Franciaco fué fundado por Cortés í 
ve coDcla}'ó el uho de 155^. 

Bn l5Si se verileó allí, la vez primera, la feria de las Botas. Desde 
entonces varió de aspecto, principió a tener vida aquel caserío que ao' 
les era un conjunto de chozas luiaerablea. En 1781 obtuvo el titulo de 
tilla, privilegio que comenzó a g07^r en 1784| í por decreto de 20 de no- 
TÍenibre do 1S30 se le dJÓ s\ titulo de ciudad. Su iglesia parroquial, de 
tres naves (de 6ó metros de longitud, 30 do latitud i 27i ds alto), le 
principió a edificar el año de 1773 i tuvo de costo 42,068$ 6 reales f. 

En «1 hospital de San Juan de Dios, una de las fundaciones más an- 
liguas en Jalapa, se erigió interinamente el 20 de enero de 1641 la pa- 

trroquia que por primera vez iba a ser servida por el clero secular. Fué 
asistida por frailes franciscanos hasta 1822 que se entregó al ayunta- 
wiento. El 9 de septiembre de 1824 se convirtió la capilla en sala de 
enfermos. 
«rfltapa (rendición de). El general D. Antonio T/pez de Santa-Auna par- 
tió de Córdoba i se dirigió a Jalapa. El 26 de majo de 1821 se le in- 
corporó el capitán D. Joaquín Lrno» que dfas antea habla desertado de 
aquella villa con una parte de loa patriotas de la misma. Santa-Anna 
Jxtgo a vista de -Jalapa el 27, el 28 tomó sus disposiciones i por la noche 
I atacó. Al día eigui^nte a las diez de la mañana, el jefe realista Uor- 
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be^oso pidió eapítalftcidii. Por m»bw jMirtn do h«b» miM que eme 
mortoa í aSgvBM facrúloa. (Dioc. Vidw. de Hist i G«og.) 

£I 10 d« Bovimbre de 1866 faé toauul* por el oorond republicu 
D. Ign&cto TL AJatorre, qoieo w tubfa lOfDKido al laipenot pnmi 
tiendo no tomar las armaa costra ¿1, i m el citad* affo de 1 866, had 
poco tiempo ae hakia pronnuciado cosatrm el imperia (Birera, toaw S 
pág. 204). 

Jalpa de Méndez. La palabra Jalpa es alteración del axtec* X0¡fm 
eompaeeta de xalli, arena, i pan^ en: en el arenal. 

A la villa de Tabasco, llamada Jafpa^ ae le dio la denomfTtaniJn á* 
Méndez^ en meraoría del patriota liberal D. Gregorio Méndez qnc nsctd 
en este lugar i ae di£tingaió por haber gastado todo n capitaJ en ds 
fensadcl Estado contra la invasión francés*, que logró ei:har de TaW> 
co el 27 de febrero de 1864. Morió en esta Capital el d£a 37 de nano 
de 1887. 

JaumaTC (villa de). Esta población, del Estado de TamaoUpait* fitoft* 
d& en el valle de so nombre, a cortA distancia del rio Gnajalejo^ fii 
fundada el afio de 1743, en el lagar llamado Janambr^, 

JCDg^ibre en Méjico (origen del). **En tiempo que governaba D. Antw^ 
de Mendoza, se hii;o (según cuenta en sa roeiiioríal que hivo Diego^ttH 
flOE Camargo) la segunda navegación de la eRpec»ria, en la qaat ^P^| 
a don Pedro de Alvarado (qoe llamaran del Salto) fué por genérale 
ella el capitán Rui López de Villalobos, natural de la ciudad de M^lfigft 
gran coBmcagrafo, j diestro en el arte del marear, v fue a las ialis 
Poniente; llevó qoatro navios de alto bordo, voa galeota j vna fofta 
fueron con él trecientos j ochenta hombres do guerra y otra mach 
gente do servicio j mar. Llevaron en su compafiia cinco clcrígof 
quatro religiosos de la orden del glorioso padre san Agustín. Partieroi 
de la Nueva Espaiía, del puerto do Juan Gallego, dia de Todos Santoi| 
a fin del año do 1515. Fue por piloto mayor de esta Armadü el maes 
tre Cor(^, que foe el que lo fue también en la jornada que hi>;o Magí 
llaues, 7 ae salvó en la nao Victoria. Fue esta naregaciou muí felii, ; 
desgraciada, porque cbbí se perdió toda uin ser de ningún e£e<:to, por 
que 6e murió casi toda la gente y quedóles muí poca, que pudiese ma 
rear las velas, ni acudir a las cosas foroosss dd la navegación. De aqu 
tomaron ocasión de decir qne no podían pasar adelante, porque loa bol 
vían atrás las ranchas y mui recias corrientes i vientos contrarios, qu< 
continuamente soplaban y que por esto los navios no podian bolver 
esta llueva Esp&na, y que no se podía pasar por debaxo de la U&( 
equínocial; cosa contraria a lo que después acá ha ensf Rado la expf 
ríen cía. 
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"De loa qae escftpftron de esta navegación (y aportaran a la India 
óe PortuG^al, y fueron presos de los portngaoses de aquellas prorincifta) 
fttcroQ vno de los religiosos, llamado frai Andrés de Urdaneta [qne 
qoieren decir que taé vno de los que paaaron el estrecho oon Magalla* 
n«6], y Gircift An Escalante y Guido de Laba<;«rr>B, el qual dicen que 
aao6 de allá é\ jengibre, con gran aeoreto y recato, por no ser aentido 
de loa que lo tratan y mauejan, qae lo trajo con mui gran cnidado y lo 
Il«r6 a Castilla, y de allí lo traxo aeata Naeva Espafla, y se sembró en 
Qaanhaahuac (Coeroavaca), en la huerta de Btrnardiao del Castillo, 
rie donde ha precedido la qanntidad que ai el día de oi en laa isloa da 
Barlovento, on especial i^n la de Santo Oomingo, de donde lo llevan a 
Espafin en j;ran cantidad y abundancia." (Fr. Juan de Torq., Monar- 
qoía Indiana, tomo 1", lib. 5", cap. XI). 

Oteprc* Bol a2bt>ca Xilot-*pHl, cerro de maíz, término compuesto do 
xfíhtl, maíz, i íep-^ll^ cerro o montón, abundancia. 

El primer encomendero de cate pueblo fué Juan Jaramillo. 

"Antea quo el dicho Xoan Xaramillo se caaaae con la dicha Dona 
Marina, tenía el dicho pueblo de Xilolepttf^íe, e que lo sabe porquel 
Marqués ge lo dio, yendo a la conqniata del Panuco, por muchos e bue- 
noH aervycios que abfa fecho a Su Magostad en la conquidta e paciGca- 
c9on deata Nueva Sifpaüi (Bsmardino Vázquez de Tapia, testigo en la 
probanza en Méjico ante el escribano Juan Ugarte el 16 de mayo de 
1542."— Docum. de Indiaa. tomo 41, pág. 254). 

cncz (villa de). El apellido Jiménez es patronímico, derivado, lo 
niemo qna Simentz o Simontí^ de Simeón, nombre procedente del he- 
breo Schimeon, oído. 

La villa de Jiménez, del Estado de Tamaulipas, fué fundada en el 
fAlle de su nombre por el coronel D. Joaé Esoandón, conde de Sierra 
Gorda, el 17 de febrero de 1749, con el nombre de Santander, i fué la 
cftpital de la colonia del Nuevo Santander hasta 1821. 
AH de Letrán (coléjalo de San). Kl 12 de julio de 1529, el guardián dej 
convento de San Francisco solicitó se le hiciese merced de un sitio gran- 
de, cercano al convento, ubicado a la otra parte del agna para quo los 
muchachos naturales de esta tierra fuesen doctrinados, pndiendo haber 
eAM en que estuvieran. Fué mui bien recibida la petición, í loa regido* 
r«a> que parece habían teaido parte en inducir al guardián a que la hi- 
flieae, recogieron dinero aun de limosna para llevar a efecto la funda* 
ta¿n del establecimiento. Sa concedió el terreno i ee^edíBeó lo quo ae 
juagó necesario para una escuela 1 habitación |de algunoa nifioa. Aún 
híÁ se conserva parte de esta primitiva construcción, i es notable por 
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M seociUez i solidez i por sus columnas qa», a pesar d« tener mia de 
3*352 metros de altura, son de una B«la piedra. Se concedió el patronato 
al ayuntamiento» i el primer roa^btro de la escuela, en 1529, lu¿ el psdrv 
Pr. Pedro Muría, religioso It^go de San Francisco, conocido en la Kisto. 
ría por el padre QantA, a quien se debe la fundación de algiin otro es- 
tablecioiiento. Era, se decía, hijo natural de Carlos V; vivia en un 
cuarto bajo en San Juan de Letrán. Por códulas de 1548 i de 155T se 
recomienda mucho el cuidado de este plantel de educación, A princí- 
píos de este siglo cayó el colegio en completa decadencia. £1 último 
rector, en 1848, fué el Lío. D, José María Lacunza. 
Jochfim (traición do). Apellido yncateco. Kl caudillo rebelde Miguel 
Jachím, cuando principiaba a sitiar la ciudad de V'alleulolid (Yucatán), 
el 11 de marzo de 1848, escribió una carta al coronel D. Victoriano Ri 
Tero, jefe de aquella plaza, manifestándote "que deseaba fuese su com- 
padre ij además, deseaba tratar con él acerca del modo de terminar !« 
guerra, para lo cual quería conferenciar en el sido llamado Jalal, a las 
inmediaciones do Yalladolid; afladiendo, que como seguridad de la bop- 
na fe con que procedía, en el momento que le avisara do su salida para 
Jalal, le enriaría en rehenes 15 o 20 áf los sujos, que debían perma 
neccr en la plaza principal hasta concluir las negociaciones." 

Ckimo Rivero contestó que irla, Juchíin envió los indios que deUan 
quedar en rehenes, hecho que entusiasmó de tal modo a algunoa oficialea 
do la guarnición, qno se incorporaron a la comitiva que en aquel momen- 
to salía para Jalal, compuesta del Jpfe Klvero, el ricario de la parroquia 
D. Manuel Antonio Sierra, los presbíteros D. Marcelino Paz, D. Ma. 
DUel de Jesüa Pdrez i D. Ramón Vales, que conñados en la palabra d» 
Juchfm, no tomaron ninguna precaución para su s^uridad. Cuando 
llegaron al sitio convenido, vieron con sorpresa que no estaba el oabecillti 
que loa había llamado. En su lugar los recibió otro caudillo llamado 
Francisco Puo, rodeado de una turba insolentada. Cuando Rivero pre- 
guntó por Juchím, contestó Puc: "No está aquí el comandante todavía; 
pero desde ahora les anuncio que para restablecer la paz, les va a exi- 
gir, por expresa condición, la desocupación de Valladolid." 

En esto se presentó Juchím, con bu sombrero adornado de cintas de 
varios colores» un riíle de sargento pendiente de una faja encarnada 
que orusaba el pecho, en donde ostentaba como escudo ana hermosa Aor 
artificial, roja, todo para demostrar su alta graduación. "Buenos dÍM, 
•ellor Vicario," dijo con altivez, dirígiéndose al cura Sir^rra, ain aquella 
reverencia con que los do esta raza acostumbran tratar a tos sacerdotes. 
Después se dirigió a los demás i les dijo: "Seflores, no es posible qoe 
ustedes regresen a Valladolid." Al oír esto una multitud de indios ar- 
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niadoB de fusiles i machetes, rodea a los blaacos. Entonces el Vicario, 
para salvar a alguuoa de loa que habían ido con ¿1, dijo a Juchím: "j» 
€|ae voi a permanecer con ustedes, necesito de mis paramentos sagrados 
para administrarles los sacramentos, para lo cnal le suplico que vayaa 
por ellos las personas siguientes; presbítero Pérez i los oBciales D. Joa- 
qnin Mf^zquita, D. Pedro Xaldfvar i a otros muchos, menos al dengrVk- 
eiado coronel Rivero i a on hermano suyo, ni a los oficiales D. Federico 
Barrera, 1). Ensebio Oastellanoa, D. Miguel OabaQaa i un sargento do 
artilleria, que quedaron prisioneroB. También cayó en el lazo el primer 
ayudante D. Francisco Oviedo, que f u¿ el último que concurrid a Jalal, 
después de dar libertad a loa indios que habían quedado de rehenes, 
una vez que so les había obsequiado con muchos garrafones de aguar* 
diente. A las oiuco de la tarde llevaban los presos al pueblo de Qitaup 
i al pasar cerca de la línea de defensa de Valladolid, ia multitud de 
indios que conducían a los preaoSj gritaban a los de la plaza: "Aquí los 
JJevamoa, despídanse uatedes de ellos." Los desgraciados presos llega- 
ron a Qitnup a las oraciones de la noche. Otro de los caudillos, llamado 
Oeoilío Ohf, salió a recibir loa presos al cabo del pueblo. En seguida fas' 
ron encerrados en un cuarto del convento, menos el Vicario, que deja- 
ron en una de las piezas principales, con la puerta abierta, con una 
gaardía de vista. Así pasaron aquella noche loa desventurados presoe. 
Pasaron el día 13, pero a las oraciones de la noche se vio el desSle de 
indios de loa pueblos inmediatos que conclnyó al día siguiente H. Por 
la mañana llegan unos 15 o 30 indios corpulentos i bien armados, que 
por más que el Vicario quiso, no logró impedir que entrasen en la pie- 
ta donde estaban los presos, i los destrozaron a machetazos. Aquella 
indiada que había estado pasando toda la noche, se dirigía a t«mar a 
Talladolid (Baqueiro, tomo 1", cap. II). 
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KancabclléO* Nombre nwjs qne aigtáñc^ pwrm Utrra b^mya u ko^, 
o pozo ds titrra colorada; compuesto de Kanoah, tierra oolorada, i eA«% 

El poebto de KAncabchóo (Yac&tin) es memorAtle por ser ano d« 

lo« prímorofl qa« en 1847 se insarreccionó a favor do la raza indijfsna 
para aacndlr el yogo de la eaclavitad de los indios. 

láftQCabdOnoU Nombre majaqiie significa cenoU colorados oompnn- 
to de Kaiuab, tierra bermeja^ i de oono*^ cenote. 

£1 2d de diciembre de 1847 desaparecieron los pueblos de Tscatin 
Kancabconot, Santa María í Yaxnna, devorados por Ja toa de los ib* 
dios. En este ultimo fueron anpsinados seis u ocho Tectnos qne oajeroo 
en manos de los incendiarios. (Baqaciro, tomo I", cap. VIII. p¿g, 332). 

láttlchccbcín* Término déla lengua maya que vale al través del giUM>¡ 
compuesto de A'uy, ladear, atraveEar, i cA«eA«m, gnao» arbusto «aya 
sombra causa hinchazón. 

En la hacienda llamada Kuicfaechem, de Yucatán, fué don Je los in* 
dios derrotaron al jefe D. Tomás Fajardo i le mataron 19 koaabrea el 
ano do 1847. (Baqaeiro, tomo 1", cap. IX). 

Klno (Ensebio Franciuco). Este jesuíta italiano, que vino a Nueva Espa* 
na en 1681. fuó uno de los primeros mÍBÍoneros en la Baja Oaliforai^ 
A fines de IfiSS» que partió para dicha península D. Isidro Atondo, 
llevó consigo al F. Kino i al P. Pedro Matías (?ogní, qne trabajaban 
f'O tai misiones de Sonora i Sinaloa. En 1583, el 5 de abril, tomaron 
posesión del pnerto llamado la Faz. De alli se pasaron los padres a la 
r-nsenada do San Uruno. donde comenzaron a fabricar i a reunir a los 
indígenas do las tribus de los tduts i didiust que fueron los primeros 
cristianos. (Dice. Univ. de Hist i Geog. ) 
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KnkalcAn. Según los indios mayaa o ynoateooi, Kalculoán en an«a- 
pitáD mpjicano qae llegó a YacaUn, introdajo la idolatría i U creeaoia 
de an Sur Oreador de todos las cosas, del premio i castigo, Mgün el 
oomportamiento de cada aao. (Docum, inéd. del Arcb. de Icdiat, 3* 
■eñe, tomo U, pág. 371). 
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idUgeñ (ciudad de). Derivado de lago, del latín laeua, lago. 

£d ] 529 fué visitado el valle de Acatío, Zapotlán i Chichim«'CQR, que 
faoi es Lsgoa, por Peralmfndfz Ghirinos, capitán de Ñafio d« GuxnUta. 
(Mota Padilla, tomo 1°, cap. 4, pág. 91). 

Luego que la Audiencia que estaba rn CompostKla se pRe<j a GuadÍB- 
lajara, providenció, el día 15 de enero de 1563, el que ee fandane la 
villa de Santa María de Jos Lugos, por lo que D. Francisco MarUl, al- 
calde mayor de los llanos de Tf^ocaltiche, la fundó con 63 familias qae 
se dedicaron a ella, i el 25 de Julio de aquel afio, juntos los fundadores 
i alcalde mayor, procedieron a elegir alcaldes ordinarioa i regidores. 
Pedro Marfil i Juan Sánchez, fueron loa primeros alcaldes, i regidores 
Pedro Granizo, Juan de Torres Taldés, Alonso Macfas Valadcz, Pedr* 
Hernández Chacón i Antonio Tallero. 

Lampa Z1I8. Por los a&oa de 1686 fundó en LampaKoa las misiones el 
P. Fr. Francisco Hidalgu, donde al mtEmo tiempo mandó el yirreic|«s 
se paaiese un presidio i compafiía volante de 30 soldados con nn cabo, 
i fué nombrado sargento mayor Diego Kanión. (Arricivíta, 2* parte, 
•ap. 16, pág. 242). 

liimcasteriana (compañía). £1 23 de febrero de 1832 se reunieron los 
Sres. D. Manuel Oodomiú, Lio. D. Agustín Buenroutro, el coronel D. 
Eulogio Villaurrutia, D. Manuel Fernández Agnado i D. Eduardo T«- 
rrea de Liuieres en la casa del primero, nóm. 10 de la calle del Coliseo 
Viejo, con el objeto de establecer una escuela conforme al sistema del 
•élebre Mr, José Lancaster. De manera que la CompBf\ía Lancasteria- 
na fué el primer pensamiento de mejora qne brotó en Mt^jico indepcst* 
diente. Al efecto, «1 preveptor de primeras letras, D. Andr^ Uillá», 



dirijo una exposición &1 general ísifii o, pidiéndole ua local en alguno do 
loa conventos d*>í religíoBOB exclaustrados. 

£n oficio de 15 de marzo, el Sr. D. Agostía de Iturbide elevó esta 
•olicitud a la Kegencia, proponiendo ae concediese a Milláu la 9ala del 
secreto de la extinguida Imjuiiici&n, £at« escuela, denominada el Sol, 
fué la única de la Ooiupanla hasta 1823. En este aflo obturo del go- 
bierno el convento quú fué de Betlemitas, donde ee estableció el 16 do 
noviembre la escuela denominada Filantropiaf bajo la dirección del Sr. 
Tarreaa, desde el mes de septiembre. 
iCl penal del ímperia £1 día 3 de octubre de 1865 publicó Maximiliano 
m famosa lei penal. Junto con ella publicó el Emperador una proclama 
^ue principiaba de esta manera: 

"Mejicanos; la cHuea que con tanto valor i constancia sostuvo D. Be- 
nito Juárez ha sucumbido, no sólo a la voluntad nacional, sino ante la 
ioisma lei que este caudillo invocaba en apoyo de sus títulos. HoÍ, hasta 
la bandería en que degeneró dicha canea, ha quedado abandonada por 
la salida do su jefe del territorio patrio." 

XiOB artículos principales do la lei fueron loa siguientes: 

"ArL 1° Todos loa qao pertenecieren a bandas o renniones armadan^ 
que no estén l^galmeute autorizadas, proclamen o no aJgúu pretexto 
político, cualquiera quesea el número de los que formen la banda, su 
organización i el carácter i denominación que ellas se dieren, serán jaa- 
gadoa militarmente por las Cortea Marciales, i si se declarare que son 
culpables, aunque sea sólo del hecho de pertenecer a la banda, serán 
•ondünadoB a la pena capital, que se ejecutará dentro de las primeras 
Teintir.uatro liorus de pronunciada la sentencia. 

^Art. 5^ Serán juzgados i sentenciados con arreglo al art. 1^ de esta 

.; — I. Todos los que voluntariamente auxiliaren a los guerrilleros oou 

lero o caalquiem otro género de recursos. — II. Los que les dieren 
noticias o consejos. — III, Los voluntariamente, i con conoci- 
líento de que son guerrilleros, les facilitaren o vendieren armas, cabp. 
Uoa, pertrechos, víveres o cualesquiera útiles de guerra. 

*'Art. 6' — Serán también juzgados con arreglo a dicho aitfcolo 1°: — 
L Los que mantuvieren con los guerrilleros relación que pueda iropor- 
connivencia con elloa — IL Los que voluntariamente i a sabiendas 
ocultaren , en lus casas o fincas. — III. Los que vertieren de pala- 
bra o por escrito especies falsas o alarmanten, con las que «e pueda al- 
terar el orden público, o hicieren contra ¿Ete cualquier género de de- 
jDostraoión. — lY. Todos los 'propietarios i administradoresf^de fíncaa 
vüaticaJí, que do dieren oportuno aviüo'^a la autoridadj más ir mediata 
del tránsito da alguna Vanda por la misma finca. 
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**Dado en el Palftcío de H^^co, a 3 de octubre de 1865.— Kftxiini- 
liano. — El minÍBtro de Negocios Extrapjeroi i encargado del de Esta- 
do, José P. R-amln^s. — El ministro de Fomento, Luis Robles Peznela. 
— El ministro de Oobemación, José M* Estova, — El ministro de la 
■Croerra, Joan de Dios Peza. — El tuiuistro de Josticia, Pedro Escadero 
i Echanove. — El minifctro de Instru^ríín Pública i Oalto, Manuel Si- 
Ucea* — El aubsecret^río de Hacienda, FranoÍBco de P. César. (Hítv- 
ra, tomoS*, pág. 119). 

I^erniA* El ^Do de 1GI3 se fundó In población de este nombre, oerea de 
Tolaca, en memoria del daque de Lerma» favorito del rci, por lo qaoM 
le dio a la naera fundación el título de ciudad. De ella tomó el nota- 
Vre la laguna, i de ésta oí rio. 

V/ép€r09 de Méjico. Palabra formada de Ittpra, originaria del griego le- 
pra^ derivada de hproi, que significa áspero, escamoso. 

En 1787, dorante el gobierno de D. Manuel Flores, &>¿tÉD a los té- 
peros para soldados, con el siguiente engoflo: 

Se les tocaba ana goitarrílla en el Oaartol de Bandera, se les oanta- 
ba el jarabe^ i caían como moscas en la miel. (Oavo, pág. 368). 

lilbeftad de esclavos. Del latín Hberta$f de libéft libra 

Apenas había llegado el licenciado Oerrato a la ciudad de Santiago 
(Oaatemala), envió a Ghiapa a Gonzalo Hidalgo de Montemayor, con 
autoridad de juez real i con amplias provisiones para poner on libertad 
a los esolavoa Llegó el juez a Ciudad Real por la Pascua do Espirita 
Santo de 1.^49. como otro espíritu consolador, para sacar los afligidos 
indios del duro cautiverio en que estaban. No seri mui di&eoltoao oresr 
el descontento tan grande i la aflicción que este día trajo a toa espafio- 
les, porqoe ahorrarles los esclavos era quitarles sus haciendas, la auto* 
rídad, la honra, la comida i el ser. usaron de mil ardides^ asi oon el 
'jues como con los religiosos, para que esto no se efectaase, o que sólo 
fuese la libertad de los indios de nombre, i de hecho se quedasen can* 
tivos como antes. Ahorráronse todos los esclavos, pusiéronse en líber* 
tad los noborías i las amas, i todos los indios que estaban en las casas 
rl" los españoles i en las estancias, ingenios de azdcar i granjerias. (Re- 
mesal, pig. 503). 

liibro imprese en Méjico (primer). 

El primer libro que en este Nuevo Mundo se escribió i la primera so 
sa en que se rjei^rió la imprenta en esta tierra, fué obra de Fr. Juan de 
Estrado, conocido por Fr. Juan de la Magdalena, que en 1536 reoibié 



1 £d el mismo mes úe oclabro renunclü Suicido la cartera do lestmcci^n PAblicat 
callos, i fué nombrado FraociBCO Artigas. 
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el hábito do Santo Domiogo en le recolecta de Tepetlaoctoc, doade ee- 
turo diez meses. Allí tradajo del latín el libro de San Joan OUmaco, 
^ae M imprimió en Méjico en U imprenta de Joan Pablos en 1536. 
(Dánla Padilla, lib. 2^ cap. 6, pág. 670). 
liOndrea (conToncíón de). £1 31 de octubre de 1861 ee celebró en la ca- 
pital de la Grau Bretafia una convención, cuyos artículos principales 
(nerón: 1? S. M. la Reina de KspaAa, S. M. el Emperador de los fran- 
ceses i S. M. la Reina del Reino Uuído de la Oraa Bretafia e Irlanda, 
se comprometen a acordar, inmediatamente después de ñrmado el pre- 
sente OonveDÍo, las diaposiciones neceearíu para enviar a las costas da 
Méjico fuerzas de mar i tierra combinadas, cuyo efecto so determinará 
por un cambio ulterior de comunicaciones entre sus gobiernos; pero el 
total de fuerza deberá ser sufíciente para poder ocupar las diferentes 
fortalezas i posiciones militares del litoral de Méjica. — 2' Las altas 
partea contratantes se obligan a no buscar para af mismas en el empleo 
de las medidas coercitivas, previstas en al presente Convenio, ninguna 
adquisición de territorio ni ninguna ventaja particular, i a no ejarcer 
«n lo§ negocio» inUriore» de Méjico injluencia alguna, oap<u de m«no»- 
oahar el derecho que tiene la nación mejicana para escocer i c<msiiíuir 
Ubrementa la forma de au goHemo. — 3* Se estableoerá una Comisión 
compuesta de tres Comisarios nombrados respectivamente por cada una 
délas tres potencias contratantes, — 4" Deseando, además, laa altas 
partes contratantes, que laa medidas que intenten adoptar do sean de 
carácter exclusivo, i sabiendo que el gobierno de los Estados Unidos tie- 
nen, lo miímo que ellas, reclamaciones contra la República Mejicanai 
convienen en que inmediatamente después de firmado el presente Conve- 
nio, ae comunique una copia de él a loe Estados Unidos proponiéndole 
SQ accesión a laa disposiciones del mismo. (Rivera, tomo 1^, pág. 154). 
«Orcnzo (batallón do San). I>el latín Laurentuní, el laureado. 

Cerca de Puebla, el día 10 de mayo de 1863, el general francés Ba* 
caioe i su subalterno Leonardo Marques ganaron una batalla al general 
D. Ignacio Comonfort i bus subalternoB D. José M> Yáilex i el coronel 
D. Sostenes Rocha. 

Dice Zamacoia: "Las pérdidas quo el ejército de Comonfort tuvo en 
este descalabro, fueron 2,000 hombres entre muertos, heridos i prisio- 
neros, 8 piezas de artillería, de las cuales O eran rayadas, 3 banderoa, 1 1 
banderolas de gufaa, 20 carros cargados con víveres i municiones, 400 
Rtulas i un número crecido de cameros." 

Como el principal objeto de Comonfort era introducir víveres en 
Puebla, la derrota de San Lorenzo decidió la rendición de los Angeles. 
(Rivera, tomo 1^ pág. 227). 
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I^OtcríSl. Término deñ7ado de loi^^ vocablo procedente dol godo Mm^^^ 
que en antij^no alto alemin es hlos, partís porción. 

En 27 de marzo de 1774 n celebró la primera lotería de Naeatra 
Sonora de Guadalape, debtinada para sostener el caito de nn santaarío. 
Por decreto del gobierno do Juárez, expedido en P de mayo do 1461, 
fué suprimida, i vuelta a establecer por la regencia del Imperio H«yí- 
cano a'mediados de julio de 1863. (Alfaro i Pilla, p¿g. 41, nota). 




DB CtlBlOBIDÁDBfl BISTdKIClB. 



»l 



LXi 



«IAQO de loa Paatorei. Del lattn planug^ igañl, plana 

Ea este panto de la Barranca de los Loboe, del distrito de Ario, dol 
Gstado da Micho&cáa de Ooampo, ae hallaban el G de enero de 185& al 
ooronel D. Mananl García PaebUta. el teniente coronel D. Antonio 
Sozmáo, i loa comandantes D. Francisco i D. Antonio Tejada, i D. Jo* 
^wé M* Párez Hornándex, caando recibieron la noticia de qne ana faer- 
sa del dictador D. Antonio López de Sauta-Anna había salido de Fátz- 
onaro, a las órdenes de los coroneles Solís i Moreno, a atacarlo!. A lu 
.$ de la maflana del día 6 se avistaron tas fuerzas contrarias, que inmo- 
liatamente principiaron el combate contra los 200 hombres de Paebli- 
i Pérez Hernández. A las 5 de la tarde, las tropas de Solía i Moreno 
I replegaron a una casa del centro del Llano, Las fuerzaa de Guzmán 
habían díapersado; Puebtita so retiró a Tacámbaro i Péreí H«m&a- 
' ác%f qne Roatavo el combate hasta la hora en qne el enemigo se repla* 
gó, so retiró a Tecario. 
«lave (villa do). Del latín elavis, proc<;dcnte del gri^o kleiSt la llave. 
La villa de San Fernando de Presas, del Estado de Tamaalipaa, ae 
fandó el 19 de marzo de 1749, a la margen izquierda del río Oonohaa, 
donde ahora está. Primero se llamó ''Presas del Reí/' laego *'San Fer- 
nando/* por Femando VI, i despaós Llave, en memoria del general D. 
Ignacio la Llave, 

•Icrcna. Jaan de Tolosa, bizcaino, fuó conquistador i fundador de Ibb 
villas de Llerena, San Martín ¡ Avino, i de las salinas de Santa María, 
M& el naevo reino de la Galicia, i poblador de la ciudad de Zaoateoai. 
Oasó con dofla Lwnor Cortés Moctezuma, hija del marqués del Valle i 
hermana uterina de Martín Oortós, del ordea de Santiago. (Mota Pa, 
dilla, tomo 2^, cap, 38, pág. 11). 




]|^aCB8paUII (villa do). Eo U confiuencU i ¿d^Io qut forma el rio 1I4 
FaKfttáa i el arrojo que nuce »n l4« playas denomia&daa 'Vie loa Ji- 
ménez*' había por loa años de 1GG5 una finca rústica donde rivfan doa 
ancianos llamados Marcos i J uona, quienes un día se encontraron fren- 
te a su habitación una caja carrada qoe contenta un santo Oristo al qa6 
titularon "Seflor de la Salud." Más tarde, con anuencia del cora de Ja- 
lapa i ayudados por los vecinos, levantaron en aquel terreno una enuí* 
ta, la que se inauguró el 2** viernes de cuaresma (\e 16C5. Aún existe 
•1 Cristo, cuya fiesta se celebra el 2" viernes. Loh gastos do ¿«ta se ha- 
cían oon el ganado de una sabana que está detrás del pueblo, rumbo a 
San Oarloa, que todavía se llama la 'Sabana del Seflor." (OH i Saens, 
pAg, 93). Oon el tiempo llegó aqael logar de la ermita a ser nu pueblo 
i después una villa, desde el 23 de mayo de lüiüt con el titulo de Vi- 
lla de San Francisco de Macnspana. 

El ilustrado D, José N. Kovirosa no acepta el origen de M^acuspanat 
que le da el señor presbítero Qíl í Saens (Id. págs. 138 i :207), i cree que 
di nombre se compone de macu, vos verbal, que en lengua zoque signi- 
fica ir de un logar a otro, i patié^ Bubatantivo con que se dasignsk, en I» 
misma lengua, a los sacerdotes. 

Por nuestra parto, oreemos qae el nombre es azteca, alterado de Jía- 
euilpana, compueeto de macuilíi, cinco, i de pana, mandato, sea porque 
mudara cinco vec^ de lugar o por otra circunstancia. 

En prueba de que es M<tcuilpana, podemos presentar an documento 
escrito por Vasco Rodríguez, alcalde mayor del pueblo de Tamnlbé dd 
la Barranca i provincia de Taboaco, de fecha 6 de marzo de 1579 i au- 
torizado por el escribano Luis Bgrmúdcz, que dice: 

**buelto a U villa de tavasco en el dicho rrio entra otro que sa 1 
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el de obllapa en el qu&I ?staa el pueblo de topetitlan, chílapK, maoair- 
p4na, tepitzintUa." 
llirAYaCio» Nombre t&r&sco /naravatío, qan ügni6c« luga' de cosaa 
preciosas. 

Por cédula de 21 de abril de 1510 ao concedió ea propiedad al rírreí 
D. Antonio de Mendoza, todo lo que ahora abraza la manícipalidad. 
Batonoea la población llamada Maravaíio estaba como cuatro leguas al 
tnroeste del panto qae bol ocupa el pueblo i aún el nombra de Mará- 
▼atío el Alto laa rancberíaa que están alli; pero habiendo comprado 
todas estas tierras Francisco Femándex de Avila por 35,000$, en 28 
de marzo de IS73, i disgustado da sufrir esparcidos por ellas loa indios 
que habitaban los paeblos de Pejo, Iramoro, Tanjuaudico, Mararatío 
(donde ahora está el moderno Maravatfo), dándoles, ademds, 600$ de 
oro para que cercasen loa linderos que les seQald. La casa qoe era en* 
tonoea vivienda de la estancia, es la más antigua del pueblo, i aún sa 
i«onserva al oriente i casi al mismo cordel del cementerio de la parro- 
quia. (Dice. Univ. de Hist i Oeog.) 
Slarca en el rostro. Se observaba en Veracruz la bárbara costumbre de 
marcar en el rostro o en la espalda a todos los negros esclavos que ve- 
nían a esta colonia, en el momento dn su deaeml>arco; pero por una real 
orden de fecha 4 de noviembre de 1784, que comenzó a obaervarse e! 
ínea da julio de 178G, se previno que no continuara por más tiempo 
tan horrible práctica. (Lerdo de Tejada, pág. 309). 
[SflOncría, en Méjico. Término formado de manbn, aféresis áv\ francés 
francmasón, compuesto de frane, libre, i de fna$On, albaflíl. 

En e) mea de aeptiembre de 1625 organizaron en M«^jioo una sociedad 

masónica D. Lorenzo de Zavala i el presbítero D. «Tose María Atpnche, 

. ignsenea contaron para etlo con la tolerancia del presidente D. Guada- 

I lape Victoria i coa el apojo de sus ministros D. José Ignacio Kateva 

[i Ramos Aríspe. £t primero fué nombrado gran maestre, i el segundo 

venerable do una logia. Esta nueva sociedad llevó el nombre de rito de 

7ork, por la circunstancia de que al instalarse bajo la influencia del 

I ministro de los Estados Unidos, Mr. R. Powrsett, ofreció éste ponerla 

[tu contacto con la que con igual título era entonces preponderaate en 

kqaeUa Kepüblioa. (Lerdo do Tfjada, tomo 2^ pág. S93). 

íatamoros (cíadad de). Apellido castellano compuesto del verbo rna- 

kto, i el nombre moro. 
Durante el gobierno virreinal, esta población fronteriza del departa- 
mento de Tckwaulipas era una ranchería que se llamaba el Refugio. Por 
decreto de las cortes españolas, de 9 de noviembre de 1S20, fué habili- 
tado el puerto del Refugio para el comercio <?xtranjero. En 14 de ene- 



ro d« lt'2X I* aobenma jsnti proYiñaattl gnfaervattTa cou6nDÓ el de> 
«rrto de Ua cortes i oom«oxftron • reair algunos bwjaee peqa&noa, pro- 
mátábm db Mobík i KueTk-OriMBs; dn cmbftrjg^o, todavift en 1 824 loi 
pWMi f tos de )a u!aui& noexeedUa de 51,000$ uid&Ica. Poco deeinii 
S8 le ounfaió el nombra da Refapo por el de M&tftnonM, en meatnt 
deD. M»riino HeUmere^ q»ian en 1810 erm enr» ipterino dal pueblo é» 
Jentetdeo, de donde ■• nptró pere «eine e Momlae en Izúcar (EiU^o 
de PaebU) el 16 de diderabre de 1611. £1 5 de enero de IBli lo hi- 
cieron príticnero eo le beciende Paraerin (Eetedode Miehoecán) \u 
faerxu de loe re&lUtaa Lleno i de Itnrbida El eoMedo Ensebio Redrí* 
guez loj^ró eprehenderlo» i por este hecho le dio el gobierno 200$. U« 
Umorcs fué UeT&do e ValtedoUd (Morelie), «e le formó proeneo, i oen 
deoedo e mnerte, te le peaó por las &rmea eo le place el 3 de fttbrero 
de 1814. Eredepeqaefia estAtara, ddgado, mbio, de ojoi ásales, pioedt 
de riraelas; 6jaba de continoo la vi&te en el snelo e inclinaba la caben 
sobre el hombro izquierda Le toz gruesa i algo hueca. Tenia ralee 
personal, genio guerrero i tino pare rus diiposiciouoa militares; enige 
del orden i de la disciplins, de volanted firme i resneltOj Iogr6 orgeni* 
sar a loe insorgentea, aoostombradoa e tífíf según in antojo. 

Antes de la lodepend<^ncia ere Matamoros un lugar despoblado, i 
fiólo viríitn slU algunos pescadores. Poco a poco el comercio fué etra' 
yendo la población i en 1S37 contaba con 164 casas da ladrillo, 1«7S9 
da palma, una parroquia i 16,372 habitantes en el partida 

Por deereto de 17 de febrero da 1^37, d puerto de Matamoroa 
elevado al rango de loa primeros del Golfo de Méjiua En 1840 (né este 
plaza sitiada por el general D. Antonio Canales. (Dice. Unir, de Hñt 
iGeog.) 
Rleilellíll* El 4 de Diciembre de 1521, Andrés do Moojarst ere eloel* 
de i procurador de la villa de Medeltin de la Nueva Espafla. (DeoeoL 
de Ind.. tomo '2B, pág. 36). Era entonces puerto de mar: 

*'B Vaya (de Méjico Xoana Euiz) derechamente a la Villa de Mf 
delUrif e ay se embarque en el primer navio que faese fuera deste ifaM- 
va Btpaña, so las mismas penas que lo están puestas," (Proceso heoho ea 
Méjico a 22 de septiembre do 1526. — Doonm. de Ind., t 26, pág. S81). 
El fundador fué Gonzalo de Sandoral: "E que eusi mesmo mandebe por 
la dicha carta el dicho D. Hernando Cortés al dicho Sandoral, que i> 
ziese luego una Villa que ae llamase ifgdellin." (Gonzalo Mexfs, vetiiio 
e rrexidor deste Cibdsd (Méjico). — 1529. Dooum. del Arch. de latd., 
t 26, pág. 448). 
Héjico fcíudad de). Después de la conquista, el primer edificio qns se 
hiflo eo la ciudad fué el destinado para guardar los bergentiuel^ i se 



ooDOcía ooa el nombro de AiarazarMS^ segáa ol mismo Hern&n Oort^ 
en carta al Reí, fachada en Tenixtitán a \!^ de octubre de 1524. Ta 
en esto tiempo Cortas había fundado el hospital de Jeeús, i adem&f del 
mercado en la Plaza Mayor, había otro en Tlalteloloo i nn tercero ha- 
cia el espacio que queda entre la cnlle de Santa Isabel i so espalda pa- 
ra la Alameda, llamada el tiangais de Joan Velátqnez. También estaba 
fundada la "Ermita de Juan Garrido," dicha despnés de los Mártirét^ 
en el sitio en que los empanóles faeron desbaratados la "Noche triste, ** 
que corresponde al local donde hoi es San UipóHto. Et primero que t«- 
▼o licencia para formar acefiaa i molinos en el río de Tacubaja fué Ro- 
drigo de PsK el 7 de febrero de 1525. Kn S de octubre de este alio se 
hiso merced de nn iéloneiUo a Juan de la Torre. > £t 1" de diciembre 
sa le concedió permiso a Pedro Hernández Paniagna para hacer un me- 
són en sus casas i vender allí pan, vino i carne a los pasajeros. En 9 
de enero de I.*) 26 se concedieron dos solares a pedimento de los sastres, 
[para fandar ana ermita bajo la advocación de Ssn Oosme, San Damiáa 
i 8an Amaro, t un hospital para albergar a los miserables. 

En 30 de octubre del mismo afto, a pedimento de Mat-se Pedro i d« 
Bf^nito Bpjel, se lea concedió en la plaza nn solar donde pudieran ka- 
eer ana casa de 50 píos de largo i 30 de ancho para escuela de dansar, 
por ser ennoblecimiento de la ciudad, ' con qae acudieron al cabildo 
i, «on 40 pesos cada afío. El 3 de junio se concedieron a Francisco Her* 
^nándt^x, curtidor, dos s«iUros hacia el matadero, donde se matan los no- 
tíUos, para que pueda poner ana curtiduría. 

El emperador Carlos V concedió a Méjico el título de muí leal, in- 
[ngne e impeñal, por cédula de 1523. Usaba de las armas que tenía en 
[tiempo de loe emperadores aztecas, que eran una águila sobre nn to- 
nal con una culebra en ol pico; al pie del tunal las aguas del lago de 
PTezcoco. Por la cédula de 4 de julio de 1533, se dieron por armas al 
jajantamiento i ciudad, nn escudo azul de color de agua (en sefial de 
< laguna), un castillo dorado en medio i tres paentes de piedra qae 
^Tan a él (los de los lados sin Uegar), i en cada uno un león que tione 
[loa pies en el paente i las garras en el castillo, i dentro de la orla diez 
pliojaa verdes de tana i por remate de todo la corona imperial. 

En 1713, el virrei daqne de Linares mandó a hacer la primera divi- 
[eión de la ciudad en oaeve cuarteles, a cargo de los seis alcaldes ordi* 
[ naríoe que entonces había. En 1720 se quiso dividir en seis cuarteles; 
l«n 1750 en 7, i el virrei D. Martin de Mavorga decretó en 23 de ene- 



1 Todavi» en la lindad hab(a varias islas. 

9 iPorqié no la enooblecieron rnn una «scuela para emieflar a losr, eserlMrl 
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ro do 1780, oomittonó k D. Baltasu* Lidróa de Guermra, qoíes ot fi dé 
uoTÍembre de 1732 la diridió en tí uñárteles como está ftCtnalmeata. 

fléndCK en Tabuco. 

£1 27 de febrero de 1864, el coronel D. Oregorío Méndez, con Im 
faenas liberales tabasqueQai, entró en San Joan Bautista, con lo qot 
terminó en Tabasco la época del imperio. (Gil i Saens, pág. 312.) 

Slcsllla (precio de la). Nombre derivado de mesa^ del latía rMn$», d« 
metiri, medir. 

Santa-Anua recibió, en julio de 1854, por oondacto de D. FraucÍMC 
de Paula Arrangoiz, cónsul mejicano en tos Katadoa Unidos, los. . .. 
7.000,000 de pesos, precio de ta MeAÍlla, menoa 70,000 peaoa qae se to- 
mó Arrangoiz diciendo que eran sus honorarios por la comísiún. San- 
ta^Anna destitnjró a Arrangoiz, «t cual se fu¿ a Europa. (EÍTera. To- 
mo 1?, pág. 8.) 

SliCtla (ruinas de). 

El pueblo llamado en zapoteco Lyobaa, que ii;^ilica el centro del 
descaneo, i en mejicano Mictla^ que quiere decir infierno por la profun- 
didad donde está, dista ocho leguas de la antigua Antequera, faoi Oa- 
joca, en la falda de la serranía de Teoticláo, i es célebre por bus minaft 
AlU cerca está el peflasco de Xaquija o TeutUn i la cueva de Ob&lca* 
tongo, el sepulcro de los reyes oiiztecos. ( Burgoa, pág. 233.) 

KIoehiltio. 

Este lugar es njcoiorable por haber sido alli derrotado por los iadiot 
el conquistador Pedro de Alrarado, que murió en 1541. 

El TÍrrei D. Antonio de Mendoza había mandado a llamarlo pan 
qoe se encargara del mando de la expedición de Qnivirs. i cuando ▼«• 
nía por tierra a verse con Mendoza, los vecinos de Guadalojara qve lo 
supieron, le despacharon a toda trapo un correo, pidiéndole loa aooo- 
rriera contra aquellos pueblos que estaban de guerra, i ellos se halTsr 
ban sin pertrechos, i por lo mismo expuestos a todos los males. Es Ma* 
ravatfo concurrió con Mendoza, i con toda la tropa que pudo en el es- 
mino juntar, voló al castigo do aquellos rebeldes que se hablan hecho 
fuertes en los desfiladeros de Mochiltio; pero en una de las acometidas, 
habiéndose Alvarado apeado del caballo que no podía manejar, despe- 
nado éste con las piedras que rodaban los indios en aquel precipicio, 
lo machucaron. Este contratiempo fué cansa de que aquella acción ae 
|)erdiora. Entretanto, los soldados cargaron con Alvarado para Obr* 
dalajara, pero en Ezatlán expiró. (Cavo, lib. 3, % 26). 
Rlolango* Nombre alterado, del azteca molonco^ formado de moiofísxik 
oosa molida; naazorca de maíz seco, que no llegó a cuejar oomptetn- 
mente. 
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Gdta poblaciiíu del Ktjta(]o de Hidalgo es memorable por haber itdo 
alU aprehendido D. Puscual Kuiz dvlvctona qaoíha a los Estados Uni- 
dos del Norte enviado por Hidalgo. 
Molino del Reí (combate), yombre derivado de mofer, formado de mutf/4. 

Kotas las Dej^ociaciones (armíaticio), el general Scott ordenó al ge- 
neral Wortb que destruyera todo el materia] de gaerra qne había en 
loe «di6cios del Molino del Rei i Casamata, proteidos por los fuegos 
del Castillo de Ohapultepf^c, que estaba coronado de caflones. 

Las {uer7BS que Sf pusieron a las órdenes det general Alvares as- 
cendían a 4,000 hombrtis de caballería i seÍB píe/.as de artillería; loa 
americanos mandados por Wortb constaban de 3,&0O soldados de infaa- 
ttiría, 300 caballos i ocho pieuis de artillería. 

Al rayar la aurora del día 8 de septiembre de 1847, loa americanos, 
con dos piezas de 24, rompieron el fuego sobre el Molino,i la artillería 
de Chapultepeo contestó. 

Los enemigos dispusieron una columna de asalto, ooropnestade anos 
Htil hombres. A ¿ata la seguía a poca distancia el batallón de infante- 
ría ligera. Con facilidad so apoderó de tres piezas de artillería que ha* 
btan puesto en el maqueyal la noche antes i no tenían las defensas ne- 
rosaríos. £1 coronel D. Mígnol Kobagarai, que se había situado la no* 
che antea en Ohapultepec, los atacó en estos momentos, con 500 hora* 
bres, i obligó a 800 americanos a dejar los piezas i retroceder; pero en 
este instante se encuentra Echagarai batido por la artitleria de Dnn- 
eon, i sin el auxilio de la faersa de reserra que no apareció en el cam- 
po de batalla, i la numerosa caballería, fría espectadora del conflicto^ 
intenta, pero no verifica movimionto alguno sobre el enemiga El ge- 
neral D. Simeón Ramírez, que mandaba el centro de la línea, i que de- 
bía haber auxiliado con sas fuerzas, yn a la izquierdo, ya a la derecha, 
■upaetto qne no era atacado, aparece nn momento en loa molinos, pero 
abandona el campo de batalla, i no se le vaelro a rer más en esta im- 
portante función de armas, que podía mui bien haber decidido en fa- 
Tor de la República. D. Garlos Crito, otro jefe coya posición i mando 
en la batalla eran importantes, resultó en la rtlla de Ouadolope, sin 
qne se sepa el motivo. 

Echagarai, viéndose en esta situación, se retira i recoge las piexoa 
de artillería, i la tropa multitud de despojos. 

Los americanos volvieron a la carga i se apoderaron de los molinos 
i después de Casamata, donde una bomba que cayó hizo volar el re- 
puesto de pólvora i mató al ingeniero americano Anstrong. En esta 
batalla murió el general D. Antonio de León i el coronel D. Gregorio 
Gelatf. (P^rez Hemindez). 



Boa Antonio Yalcúrcel Sotooia^or i B.ÍTftdeneira, lücaldo tnajor ót 
Coahuila, faodó el 8 do dL-íembre de 1674 Ja ciadad d« Ga&dalope dv 
la nae^'a Extremadura, llamada deipuéa Mocclov&. ^ LiSpex Portilio, pá- 
gina 69). 

En 1687 Be fundó en la provincia de CoabniU nn (aerCe i colonia 
•on 150 familias de Monclova, en honor del virrei D. Melchor Vorto- 
carrero liaao de la Vega, conde de MoDcIova, que Ucgó a Uéjico el 30 
de noviembre de 1686. 
nontaño. 

El 23 de diciembre de 1827 el teniente coronel D. Manuel Uonla- 
fio proclamó an plan en el pueblo de Otamba (Eatado do Méjico), e«t 
«1 que ue pedía la abolición de las sociedades masónicas» U Tariación 
del ministerio i la expulsión o remoción de Mr. Poinasett) ministro 
de los Estados Unidos en la Hepública. £1 general D. Nicolds BraTo, 
que era entonces gran maestre de las logias escoceaasi olvidándose del 
alto puesto que ocupaba como vicepresid<-ute de la República, salió de 
la capital, acompaflado de algunos militart-s ültados en el mismo parti- 
do, para ponerse a la cabeza de la sublevación, como lo Terificó, reo 
niéndoae a Montafio el día 3 de enero de 1628, en el punto de la Sali- 
trera, i dirigiéndose en seguida a Tulancingo, donde fué sorprendido i 
hecho prisionero, con 2i de sus jefes i oSci&les, el día 7 del mismo mea, 
por las tropas que en su persecución envió el gobierno al mando del 
general D. Vicente Guerrero, gran maestro entonces de los yorquinos. 
(Lerdo de Tejada, tomo 20, pág. 301). 
Monte de Piedad. 

En 25 de Febrero de 1775 se instaló el Monte de Piedad de ánimas^ 
CD el antiguo edificio de 3. Pedro i San Pablo de Méjico. Don Pedro 
Terreros, primer conde de Regla, cedió en efectivo trescientos mU pe- 
sos para fondo de este establecimiento. 
HsrclOH (acciones de armas de). 

£1 general D. José M. Morolos escribía al general D. Ignacio Re- 
jón, el 12 de agosto de 1811: 

"Hasta esta fecha llevo 26 acciones activas i pasivas (ganadas o per- 
didas), i aunqne en ninguna he sido derrotado ni disperso, sin embar- 
go, he tomado una honrosa retirada en cuatro, eaIadeTetepBrgo,^8am 
Marcos i los Coyotes, en que estuve en persona, i la del castillo de Aee- 
pnleo en que me hallé íduró por espacio do 10 días continuado desde 
el 8 de febrero de 1811 hasta el 17 del mismo. En las 22 restantes ee- 
■iones he salido con felicidad, a Dios gracias, consiguiendo derrotar 
completamente al enemigo en ranas deellas, aunqne no he isiido ha&te 



ahora del sitio de Acapalco, por ser punto en que todos loe días entran 
i salen buques coa TÍvcres i gentes; pero allí misino han venido las 
fuerzas enemigaa con tropas diaoiplinadaa, ya de Méjico, al mando do 
Ü. Nicolás Co&ío; y& del tijo de Veracruz, al del comandante Garrote, 
Guevara i otros; ya do Fuella, como al de Yélez. Oalatayud, Bodrí- 
gucz, Fuentes, Doria i otros, que solían repetir hasta que perdían U 
esperanza de reconquintarme una pulgada de tierra. De aquí resalto, 
^ne las acciones que había de ganar en Puebla, San Qabriel, Oaja««g 
Jamiltepeo, están ya unidas en Paso de Sabana i cumbre del Veladero, 
oon las di*. Acapulco, BÍendo lae antepenúltimas en dicho Paso daJuel 
4 de abril, en la Agua Sarca el 30 del mismo i en el Veladero el l*de 
narzo, donde dejé an fuerte, i para mandar socorros a éste i loa que 
van a los puertos de Acapulco, Palizada i Escondido faí a dar las pe- 
núltimas acciones de Ghichibualco el 20 de majo i a XixLla el SO del 
Ktísmo, en las que, con pérdida de 8 aoldadoB, derroté a los enemigoi) 
quitándoles 9 caQouea, mds de 100 fusilea, matándoles más de 100 sol- 
dados i haciéndoles más de 700 prisíonercs. Trescientos de ellos man- 
dé a los naturales de los pueblos i otros tantos despaché a poblar la 
Sierra Madre, que resguardasen los puntos de Petatalco, Ixtapa i Ci- 
hnatanejo, por estar llegando a^allf algunos barcos i para impedir que 
tengan alli alguna tropa. Lo mismo hice con los prisioneros de Janúl' 
, ,tepeo í otros, poblando los otros puertos de Papanoa, el Huisschal i la 
.Balada.* (Cuartel general da Tiztla, 1 2 de agosto do 1811.— José M. 
Moreloa). 
laaco de Méjico. Del griego nv>u»9Íonj de J/tiso, lugar consagrado a laa 
Musas. , 

£1 museo se mandé establecer en 1821 Hoi se halla en el piso alto 
,de la Universidad. 

r| .£n 1651 turo na Tcrdadero científico arreglo, debido al trabajo per- 
■onal i a la Inteligencia del Sr. D. José Fernando Kamlroz. 
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AfAlpcs en Nunr* Gapafia (primer fabricante de). Bijéronse naipea de 
la cifra primera qne tuvierOD, en la cual se encerraba el nombre del io- 
*entor. 

Eran ana N i ana P| i de allí les pareció llamarles naipw fna ip*); 
petólas dichas letras declan JV^teofoo Pepín. (Oovarmbias). 

En aqnella eazón (del botín de la toma de Méjico), muohoa denoei- 
tros capitanes mandaron hacer cadenas de oro moi grandes a loa pla- 
teros del gran Moctecama, qne he díoho que tenia an ^n paoblo da 
V «líos, media legoa de M^jioo^ qne se dice Atsoapotzalco; i asf mUme 
X Cortea mandó hacer machas joyas, i gran servicio de vajilla, i algunos 

de nuestros soldados qne habían henchido las manos; por manera, qve 
ya andaban públicamente mnrhos tejuelos de oro marcados, i por mar- 
car, i joyas de muchas diversidades de hechuras, i el jn^o largo con 
nnos naipes qne hacían de enero de tambores, tan buenos i tan bien 
pintados, como los de Espafia; los cuales naipes haola un Pedro Valen* 
cía; i de esta manera estábamos. (Díaz del Castillo, cap. 105, pág. 84). 
}%'arsillja8 dnlces. Nombre derivado del árahe naranáj, naranja. 

Cuando Juan de Grijalva llegó a Coatzacoalcos en 1518, taro neocii. 
dad de demorarse allf mientras carenaba uno de los navios qne haoia 

Como había muchos mosquitos en aquel rio, los soldados faeron a 
dormir a una oasa alta, que era adoratorio de los indígenaa I junto • 
aquella casa sembró Bernal Díaz del Castillo siete a ocho semillaa d« 
naranjas qne había traído de Coba. Nacieron, crecieron i se cogieitw 
allí las primeras naranjas que hubo en Nueva EspaQa. 

(Bernal Días del Castillo, Hist de la Conquista de Nueva Espafia, 
cap. 16). 



NmfmríU 

La primera Doticia qae se tuvo de estar haliitftdos los picachos i raen* 
tc«de Nay&rít, parece haber sido por los anoi de 1616. I/» capita- 
nea Miguel Caldera i Bartolomé de Arísbaba Ufaron basta Oaaxamo- 
que queda fuera de Hmitea de la proTÍocio. Por los años de 1668, 
3e vuelta de Oalifornia, salieron de Sinaloa a la provincia da Acapone- 
ta los padres franciscanos ». Joan Caballero i Fr. Juan Bautista Ka- 
mírcz i do allí pagaron a la vecindad del Nayarít, aunque no penetra 
ron en lo interior del pala. Don Francisco Bracamente, por orden da 
la aadiencia real de Guadalaj&ra, faé el qae intent<3 en 1700 la redoo- 
ción de cata gente. Más tarde aatió la expedición de D. Franoiaoo Ma- 
lorra, qnien ae volvió a Guadalajara ain lograr nada. Por mego de la 
iiiflma Audiencia, ae encomendó la redacción de la provincia al padre 
rgil de Jesús, por loa aftas do 1711, por real cédula expedida en 31 
dejaliode 1709. 

No habiendo hecho nada el padre &1argíl, la real Audíoncia cometió 

. empresa a D. Gr^[orío Matías de Mendíela, quien^ con máa de 30 

oldadoa espatloloa i 100 indios aliados, pasó a Guazamofca a príacipioa 

de noviembre de 1715. Como tampoco logró su objeto, se encomendó 

en 1720 la reducción de los nayaríi a los jesuítas. (Alegre, tomo 3, 

pág. 190). 

le^TOH ahorcados en Méjico. En tiempo del virrel D. Diego Fernández 

do Córdoba, se hab(a alarmado ta ciudad da Héjioo, creyendo qa« loi 

neigroa caclavos se levantarían contra sus amos. 

Los historiadores refieren el siguiente hecho, con lo cnal dan idea 
del estado de la populosa capital del virreinato: 

'■Suspensas las festividades relíí¡ío3aa do la Semana Santa, amedrun 
todos los pacíficos vecinos i encerrado cada cual en su casa para defea- 
aa do la temida agresión, ana numerosa piara de cerdos entróa dea- 
I de !a noche en la ciudad, i creyendo todos que los grufildos de 
los animales eran los alaridos do los negros rebelados hacía mucho tiem- 
po, nadie se atrevió a salir para cerciorarse, basta el amanecer del día 
F «iguiente. Después de este ridiculo suceéo, la Audiencia desplegó un 
■igor tan sanguinario, cuanta mayor era su impotencia, i en oí mismo 
día i hora de uno de los de Pascua Florida, fueron ajusticiados 29 c«' 
groa i 4 negras, víctimas inocentes, quizá sacrificadas al pueril temor 
del vulgo. liOS dtMvgracíados murieron ahorcados en la Plaza Friocipal 
da Méjico. Un historiador refiere el hecho de esta manera: 

En IGII, gobernando la Nueva España la Audiencia Roal, por 
muerte del virrei, areobíapo, D. García Guerra, se dijo que cierta cua- 
drilla do Df^roe estaba conjurada para rebelarse. 
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Pareoii^ tener algún género de verdad, dicf» Fr. Jaon de Torqtt«a» 
da, paefl despuóe de la pascua de Regarrección del aAo pasado de 1613, 
86 ahorcaron 36 de los díchoa nt^roe, 29 varónos y la» demás tuaj*^re^ 
todoa jantOB en roa horca quadrada, que se hisopara este efecto «um» 
dio de la PUi;a Aíayor de la ciudad* j los desquarti^^ron, y pueieron aa> 
qaartos por loa caminofi y sue cabe^is quedaroa clavadas en )« horc& 
(Monarquía Indiana, tomo 1°. lib. 6", cap. 74). 

No babo prueba que justificara la certeza de aquol levantaniieiitoi 
jTodoa los de la ciudad do Mt^jico creyeron qoe aquellos dcigracíados 
murieron inocentón! 
TV^mbres mayas (etimologías de). 

£n I53i, por orden del gobierno (en tiempo del gobernador D. Qltl* 
Uén de las Casas), los enoomendereros de Yucatán dieron ana exteuM 
relación de los pueblos de la provincia, coa el siguiScado do lu« pala 
brae dado por Ga<>par Antonio Herrera, natural dn Maní i entendido 
eti tas lenguas maya í castellano; por Diego Pizté i Francisco Oanchát 
de Tahzib; Gaspar Antonio Chic, veuiuo de Méridla, gramático i ladíoo 
en castellano, mejicano i maya; Juan Chulieu, cacique de Tiab i Tíeo 
(de la provincia de Maní), etc., eta Ahí, pues: 

£1 sitio dondo D. Francisco de Montejo, hijo natural del Adelanta 
do, fundó la ciudad de Mérida, se llamaba en lengua luuya T*j^ o Q^ 
j6t que quiere decir prtTicipio o ^wcimiinUt, porque parece que fué ca- 
beza de provinciiM, puesto que en su contorno estaban las da ManS, Oha* 
kan, Conkal, Jocabá, Zabal, Mobul, Zututja, QÍ^antún i otras. El 
Dombro Tijó es apócope da T*j6l, compuesto de ti, que valo iUli^ i dt 
jol, cabeza. 

Tiockokob significa lugar de víboras; vocablo formado de ¿i, adverbio 
do lugar; A', que indica el gén^-ro femenino, i de kokob, víbora, cuya 
ponzoña hace sudar sangre por todos los poros. 

Motul ea alteración do Mtitulj oomo se decía en tiempo do 1« «ofi* 
qaista de los españoles, palabra que significa Aam&re blarieo, aféresis da 
JSojmutulf nombro del antiguo poblador del lugar, compuesto de uej, 
blanco, i de mutul, hombre. 

Tf.hant6 es adulteranoión de ^UkvintuOt que significa carrizal delga* 
do; compuesto de »¿, carrizo, oafia; laan, co^a delgada como cordel, 1 
ItM, montón. 

La palabra Tepakán quiere decir lugar de luna»; está toroiadade ts 
alU, i;7a¿adn, tana. 

Junucmá es la antigua Junakanuí^ término qoe vale alut^ancia dé 
«;iM, compuesto de^unac, muchas veces, a cada rato; ¿am, recio, fuer- 
temente, i yo. agua. 



El noToIire 7*ijjualajtúm ee corruptela de Tíxhalojíum (pueblo fon- 
dado por NspuezAOial), que BÍgniüca lugar dr.trás lU la cerca o palixa- 
da; coinpueato de ti, alil; X, eigno qun indica el género fümeníao; ba- 
hfj, resi<uardtir, esoond<T, i íum, fidtoopa d« íulum, cerca, palizada. 

MiLX'tpip ea palabra formada de Muuxufppip, qae valñ molido lo 
«¡Horado; cocupaeeta de muuxul, luolido, i ppipp, quebrar. £1 primn 
:>m1)r« de f^ate pueblo era Jíina eami, que BÍgDÍtica sin tiempo: k%7%, 
ftíompo; oc, particul» numeral, i A"'»», bíq. 

Chakdn, provincia aniigua, se llamó así de la exprt>ia¡<Sii , da<ia el »«• 
caf«, pnrijau cha, significa ¿ornar, t ¿ogn, mecato, cordel 

Qan equivale a venida de mucha g'itH, desoeudímientOf amonUioar. 
tPanabá ea apAcopo del aDtiguo Panabachttt que deapués se dijo /*a- 
hehcn^ que BÍj3¡QÍdca pozo cavado; ootnpue&to di» paruib, pan^ deríra- 
I dfl panitj, cavar, eseavar, i do chen, pozo. 
Kt vocablo Tabi, aegüu loa antis^uotí mayas, quiere docir mffaño o 
priñón. £u tal caso debe de eetar formado de tab, atar, aacgurar, e %^ 
relativo. 

Muna^ o Mttana de loa anti^non, es adulteración de muanjá, qu<]í>ig- 
DÍfioa ayua de gavilán. Palabra formada d» muan, niBs que principiaba 
el "¿Q de abril, i de já, agua, porque duade e&ta fecha comíciisan lo* 
naceros i Juntamc^ute aparecen los gavilanes. 

La voz Sotuta es adulteración de Zutuija, que vale a^na alrededor, 
I en circunfen^ucía, porque había (o bai) Qua isleta en medio, i de aq«i 
I origen del nombro del pueblo i del autual partido: de zultU, alrede- 
íor, i já, aguo. 

Ixavial (que según D. Oresoeocio Oarríllo i Ancosa, BÍgni6ca rotAo 
Uario o grada), en opinión de lo» anticuo? yucatecos quiere decir iu- 
' d« iguanas. Por los efios de 1650 se escribía Itxmat el nombre del 
pueblo i llzamat ul el del Ídolo, que, eegün CogoHodo (lib. IV, capi- 
llo VIH), ea el que aigoíGca gracia o roció dtleiilo. £a 1081, ianteiiv 
r«e escribía Izamnl e léamat 

Cakdf-chén se llamó asi por los cuarenta pozos que allí había: com- 
Bosto de cak'hl, 40, i c/m», pozo. 

El poeblo de Cansaheab, llamado en tiempo de la conquista Canal- 
makeíU>f tomó el nombre de una cueva alta, que allf exiate, de donde k» 
tignoa sacaban arena blanca para hacrr sua casas: ea termino com- 
Bto de canal, arriba, en lo alto, i dtzahcab, formado de to/i, blanco, 
I eab, barro o tierra. 

£1 Estado de Campeche tomó el nombre d>;l de la capital i ésta Útl 
¿« aa Ídolo que alli había en un kú o adoratorio, llamado Kinpechy el 



cDftl tenia eu la cAb«.'z« uua calebra cnrolU'la i la ctiliezi do la colubn 
era «na garrap&ta. 

La palabra kimpeh, compuesta dr* liUj dios o sol, i ych, garrapata, 
puede interprebarstí "e] dios de Ift 'i^lucia i sutileza" (aladieado a la 
la astncia de la culebra i a la iiuui"/a con qae pica el inaecto), o 'Sd 
tiempo" porqae kin tiiguiSca tambír^n «1 aol, «1 tiempo; la culebra es 
forma ciroulftr re preaenta el tiempo, tí! fAao np&rente dol «ol, i psch, la 
garrapata, la destrucción. 

El actual pueblo de Q%oantá/i^ qae en tiempo de la conquista escri- 
bían "^i^ontun" i en l^bO ¿izaiiitim (CogoUudo, lib. XII, cap 23), 
de la provincia de Kinch^^ tomó pI nombre de los adornoii del Ídolo 
Áhinpc/tali que teofa en la cabeza un ceQidor do cueutas Yerde« i ooU- 
radas, con su collar i manillaa do las miamas piednia Do aqní ÁUi%' 
cantún^ fCicantúm, Cicantáni ¡^i^antúii, palabra qiin dignifica dios ador 
nado do piedras preciosas: kin, dios; can, adorno, dádiva, i tun, piedra 
preoioM. 

Oxkuizcah n alteración do Oxeutzcab, como sp cEcribia on 1660, t 
qoiere decir tercer asiento del puebio.- ox, tercero; í«í3, asiento; eah, 
aféresid de caeab, pueblo. 

2*aftíiu es nombre corrompido de TaHzib, pueblo fundado dondu lu 
bía nn ídolo de barro de figura de mujer, llamado Junpiczib, palabra 
compuesta de j'un, una; pie, enaguas, í zib, ofrocida. Después fandarm 
en este logar el pueblo de Tahzih, nombre que significa doncU ta ofr9eÍ' 
lia, de tahf donde, en el mismo lugar, i ziO, ofrecida. 

7'ckal, por Tikal, como so decía en tiempo de la conquiataf quiere dO' 
cir casa de piedra i osoíso, denominación que le dieton los que lo po- 
blaron la tercera vez. 

Chu-njujub, pooblo así llamado porque parece que se f nadó doode ha 
bfa nn tronco de árbol: oAun, tronco^ i ji'juh, árbol así nombrado. 

Tiekt antiguo pueblo de la provincia de Maní, quiere decir Ivgar 
de pato de tinte o bosque de ek, que es un árbol silvestre que da tinta 
ntgr». 

Kl nombro de Teabot antiguo Tiab^ de la provincia de Maní, aÍgQÍfi> 
LA lugar dtl oiruelOf término compuesto de ti, adverbio do lugar, i df 
abt apócope do abal, ciruelo. 

Ytácaián. En una relación de 18 de febrero de 1570 (Docom. io^d. 
del Areh. de Ind., 2* serie, tomo 11» pag 74), diceol cabildo de Itléñ- 
da que el gramático Gaspar Antonio Ohic halló en onoa versos autí- 
gaos de los indios que el nombre de su patria era Luquiián { oorrsa- 
pido el vocablo se dijo TnecUdn. 

En tal caso Lu/iuii4n será nombre antiquísimo, porque en 1618 y% 
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kw OAsti'Ilanos denominab&n al logari«¿ci Je YucaíÚTi, (Instrucción qao 
Diej{0 Yelázqacz dio a Uemáa Cortea. — Docam. de Ind, 1' serle, to- 
mo 12, pdg. 237.— Benial Oíaz del Caatillo, Hist du la Oonq. de Nue- 
ra Espoilat cap. Vil). 

Técch fiígaifica lugar del Icóu o leones. Alteracióu Jti ÍTüjq;, cooipues- 
to úts tit lugar de» i coj, león. 

Jíkuluchciú es nombre adulterado de XkvXudtjá^ que quitare decir ctA- 
tarae^M fUl agua, compuesto de J!*, signo indicativo del género femeni- 
no; kuluch, cucaracha, ijá agua. 

£1 Doiubrfí Jfocochá eBtá tomado del de uq& cauaracha dol agua, dti 
nominada scgvm los antigaos •nwcr.cJiá o inohochá, 

Tizimínj uotobre adulterado de /t^timín, sigaíGca la^ar de daiitas, 
animal qao babia en los primeroi a&oa de la conquista. El nombre tzi- 
l$^in^ danta, ee re en una relación hecha el año de 15S1. 

Bactxotz es adulteración del antiguo TojhucUoiz^ que quiere decir 
9(¿fl tütán culiertot de pelo o lana; palabra compueata de tt^J, donde; 
huct restído, cubierto, hirsuto, i teot, polo, cabello, lana. 

Chubumá, pueblo a una legua de Tijó i que al llegar los espallolea 
1512, se despobló i se pasó a la orilla del mar, ea alteración dechu- 
(u/nd, como ae decía entonces, i sígniGca pirámide o c.iea amarilla, par- 
ia, compuesto de chubf amarillo, pardoj^u^, co^ia rf^donda, como colum- 
na* i ná, caen: casa redonda i amarilla. 
El nombre de Nolo quiere di>ctr fruta endurecida. 
Peto, antiguo Ptítu, qua vals luna llena, aa Hami'i aul do un Ídolo que 
tenia cata forma: pft, oosa circular, i xí, luna. 
í#iubrcs (Ec Cbiapas* San Cristóbal de loa Llanos. 

£1 primero de marzo de 1526, fundó el capit&n D. Die^ de Maza- 

rríegoi a Villarriíal de Oiiapna. En 1529 llegó a Yillarreal don Juan 

iCnrfquez «lo Gozuián, enviado por la nueva Audiencia da Méjico, por 

apitán, aloalde mayor íjuez de residencia contra el capitán Dí^o 

rd« Mazari-goa. Knríquez de Guzmin hl!:o que loa alcaldes i regidores 

rdo Yillaru-al, en cabildo de 21 de julio de 1529, cambiaran el nombre 

Me la villa en Viltavicioaa (aludiendo a la disposición dd lugar}; pero 

I dnr6 poco tiempo este nombro, porque en t-l cabildo que se turo el 

1 11 do septiembre de 1631 se llamó ''La villa de San Cristóbal de Ioa 

I^Uanos." En una provisión d*íl reí don Carlos, 6rniada en YeJladolida 

[7 de julio de 153Ü se manda que en adelante se llame Oíada-Real, i 

t«|ue goce de las preemínencíuE, prerrogativas e inmunidades qae puede 

i debo s;ouir por ser Ciudad. (Ruroes&l, p^ga. 271 i 272). 

í«rlaa de Bajan. 

Laa Norias de Bajan, la^sr de Monclova, del Eitado de Oofthuila, 



M memoradlo por haber eirlo &\\l traidor^Tnonta h&hos pri<tonerot el ¡I 
de marzo dfí 1311 loackndtlIoadelalndopeadnncU da Méjico, D. Higiiftl 
Hidalgo, D. Ignacio Allende, D. Jaaa Ald&ma, D. Mariano Jlméat» 
i otros machog insurgentes, anos 40 o 50 artilleros, b*9J de tropa, Is 
artillería i iná^ de medio millóa de pesos acafiadoa i en barrasL El t« 
Diento coronel Ü. ígnacio Elizondo, qne pocos días autes se había «ai- 
do a los independÍBDtf?s, los traiciona porqao no se le otorgó el grado 
olo teniente general. * 

Los reos principales ae condnjf^ron a Ohtha&haa i parte a Oaraago. 
Hidalgo fué puesto en el calaboso número I del colegio de Jesaitas ds 
Ohiltuahua i Allnnde en el niimoro 2. D. tgnuio Allende fa¿ £aaiIado«l 
26 de junio de 18U e Hidalgo faá d^radado el 29 de julio, encaptUa- 
do el 30 i ejecutado el SI.' 
IVncVO liCÓIla En 1592 salió da Saltillo el padre Fr. Andrés do León, 
acompaOado de Fr. Diego de Arcaba i dn Fr. Antonio ¿^lUduendo, Oa- 
mioaroQ 25 leguas por sorranias hasta llegar a un valle que losespnirO' 
les denomioaron "Santa Oatarina de Kstrcmadara." £1 padre Ijbtftt 
formó una niisióo en el lu^^ar conocido hoi por "Piedra Parada," a ms 
legua al norte de la actual ciudad de Monterrei. (López Portillo, pági- 
nas 23 i 2i). 

En 1602 ftt¿ doHonbierto el nuevo roino de León porlospadrfisfraa- 
«iscanoa Andrés de L^ón; diez aQos antes había estado cu ei^te lagar 
otro Iraile franciscano (Arlegui, p¿i;. 141), Diego de Arcaya i AatO' 
nio de Zilduendo, que salieron de Znoatacas para el Saltillo i do aqnt 
se internaron S5 leguas i llegaron a un valle que pu&ieron por nosnbrs 
Valle de la Katreinadura. El conde de Monterreí. virrei da MjJMfK 
nombró por gobernador de las nuf^vaa tierras a D. Diego de MoutoBt- 
yor i por su lugarteniente a D. D¡<^go do Montemajor ^híjo). Desd^ 
entonces se llamó Nuevo Reino de I^ón. Eu el valle de Eatremadini 
fundó Montemayor la ciudad de Nuestra Seflora do Mouterrei, coa 20 
familias do espsfloles qne lo entregó el virreL' El primer cura do la 
nueva ciudad fué Fr. Andrea de León. (Arlegui, pág. 130). 



I Caro, pig. 869. 
1 Cavo, pAg. 873. 
3 Arlcgul, ptg, \M- 
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ICn (ciajad de). Del azteca üuaxyaaac^ que aigntfica en la naritd^ 
•■ hvAJ9g, palabra compuesta de huazijiy huaje (acacia conocida por 
mimosa aoulenta), yaoatlt oarii, punta o extreojídad, i c apócope de oa, 
ÍeaÍueoDÍa equivalente a en. Eo lengua zapoteca le llama ¿uAuJoa (la* 

ar de Huajes), de luhv, o loho, lugar de, i ¿oa, huaje; en mixteoa JTu- 
Wndúa (tierra de hnajra), de Ñuhit, tiorra o pueblo, i ruízSa, huaje; ea 

tiija Siuaa ¿luim (a vijta de los haajeg), de huae, huaje, i Auim, ojo, 
^iita; en chinant¡eoa Niauhui (en la punta de los hnajes), do ni» pant*, 

cuAut, hu8Jq; en mazateoa í/(txhiiUt9 (cerro de huajoa), do naxAÍA, 
9, i Is0, huaje; en cuit«ca NahandutM (clarín de la madera), de n^ 

an, madera, i dttvat alarla, trompeta; en chocha, Cunchaa (cabeza da 
'antoridad, capital), de eun, oabeea, capital, i ehaa, autoridad, poder. 

E^ta población fué fondada el aQo de H&6 por un destacamento da 
soldados aztecas que ACoctezuma, emperador de Anihuao, puso en 1m 
iB&rgenee del río Atoyac para observar la conducta de Ooaijoeso, reí da 
Kachila. Loi soldados taiaroa una parte del bosque de huajea í lerau- 
taron aua TÍviendaa, dando principio, con este paeo, a la vida aoci&l da 
un gran pueblo, quo más adelante había de sor el asiento de loa Poda- 
rea del Estado e inSuir más o monos poderosamente en los destinos de 
la Kaoíón. Poco después de que ITemán Cortés ganó la tierra, mandó 
a fundar en Tututepeo una villa con el nombre de "Segura de la Fron- 
tera;" pero mirando 'Juan Niiflez do Sedeño i Hernando de Badajos qa« 
«ran loa alcaldes ordinarios, que la tierra era caliente i enfermiza, qui- 
taron de alU la villa i la asentaron on Jalatlaco o Tepeaca, causa por 
la que Cortés loa condenó a muerte en pena de an desobediencia i aira- 
vimiento; si bien eata sentencia no se llegó á ejecatar. La nneva villa 
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fné poblada i despoblada dos Teces, la una et afio de 1621, recíentc< 
monte oontjaistada por Fraaoisco de Orozco, ' í la otra el n&o de 1&22, 
después do qae Juan Sedefio í Hernando da Badajos la fandaron oon 
Animo do morir en el lugar; pero a pooo le cambiaron el nombre dn 
"Segura de la Frontera" i lo puaioron Ántequera, en aiemoria del !■• 
gar de su nacimiento; aunque atgunoa aseguran que asi lo quiso el Ii& 
Delgadillo, oidor de la primera Aadiencia, en recuerdo de eo patria. 
El verdadero fundador de OaJAoa fué Juan Felaez de Derrio, teniente 
del capíMn general i primer alcalde mayor, quien In trftzó el día 13 de 
julio de ir>29 i la pobló con 80 vecinos, entre los que se contaban Joan 
Niiliez del Mercada La audioncla se aeflaló para propios el pueblo d« 
líuaxtj/icac, i de aquí vino que los nombres se confundieran, llaman* 
dose Odxaca o AnUqii^ra. Obturo el tltnlo de ciudad por cóJuIa da 25 
de abril de 1532, fírinnda por el emperador Carlos V, en Medina del 
Oampo, i se erigió en Obispado por bola de Faulo IIT, fecha a 21 de 
junio de 1535. Por docreto (num. 4) de 10 do octubre de 1672, «ek 
dio el nombre de Oajaca d« <fu.dreZf en memoria del gran patñcio. be* 
nemórito de América, Lie. Benito Juárez. (Martfnos Gractda.) 
Oajaca (palacio de). En tiempo del gobierno espaflol se baíUl>an en lai 
Ooflas OonsistorialoB de la ciudad, la Intendeaoia, et Ayuntamiento 
los juzp;ado8 de los alcaldes í la cárcel de hombrea. Deepuós de la inde- 
pendencia fueron ocupados estos lugares pur las cAmaraa de diputados 
t senadores hasta el año de 1S3'2. 

£1 ediñcio constaba de un portal de 92*18 metros i lS*iOS de aacbo^ 
con 27 arcos de 1*676 metros de claro i sostenido por pilares de 0'70S 
netros cuadrados. Dos grandes estribos en sus extremos í otros doe qoe 
dejaban al centro tres arcos, todo de estilo gótico. Sobre cada arco haUa 
un balcón en los salones. En la parte baja había construido (casi todo dn 
adobe) las piezas que ocupaban loa chimaras de diputados i nenadore^ 
con sus secretarios, el salón de sesiones del ayuntamienlo, una sala 
comisiones, otra de recreo i la de etiqueta, los jnsgados da los al^l 
de 1*. 2* í 3* nominación, con una pieza de te&erva cada uno i la 
de hombres. 

Gomo SB notó que el edificio amenazaba ruinn, el got)ernador D. J^ 
B¿ López de Ortigoza, de acuerdo con las cámaras, o6ció el 7 de t 
ro de 1832 a D, Demetrio Oamacho, senador por OAjaea, para qna 
licitase en la capital de la Kepüblica an arquiteeta Se contrató 
hacer la obra D. Francisco de Paula Heredia, quien llegó a Oajnca it, 



1 Bb 1523 roanJú Oirt^s a Francisco de lIorozcoapoliIuraGaaxiica. (Beroal Dftf j 
MOmÜIIo, llist. veri, de la Conq. do U N. Cspaúo, cap. Ití7). 
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4 do mArzo del mismo aiTo. En seguid» 88 eiopreodió U coastraccñóii. 
«b U qns dÍAriameobn trabajaban cerca de 200 kombres entre volunta- 
rios i forzados. 

£111 de janio de 1833 m suependieroD loa trabajoa con motiyo del 
«tio puesto B la ciudad por el general D. Valentín Oanalizo. 89 sif^íó 
•tt enero de 1334 i ea 1837 se couoluyó In tachada. Kiste palacio es uno 
d» loa mejores del pai& No hace mucho tíempo que se concluyó, 
Xtepec (OuauhtepecL) 

El vicario (;(^nera1 de Nueva España envió frailes a Oaxtepeo (Oaaah- 
tPpM), puerto lauí sano, áiev leguas de Méjico, para qae tomasen casn 
i aprendiesen la lengua mojic&na i dootrinasen a los indios, como lo fai- 
oieron. Esta fué la primera casa que la provbcia (de los frailes de Bali- 
to Domingo) turo ea 1530 en pueblo de indios. Luego se {undaron las 
de Chimaloacan, Ohalco i lude Coj'oacán. (Dávila Padilla^ pág. 63.) 
i4VÍZapOtlÍLIi (pueblo de). Del azteca OcvÁhapotlán, que significa 
logar de xapote agusanado; compuesto de ocuil^ gusano, i zapcUánt lu- 
gar do zapote. 

El presbítero D. Luis BurelOj vecino de Jalapa^ regaló neos terrenos 
en las sabanas de Santa Lucía (Tahasco) a loi indígenas de Olcuízapo- 
ttán, do Nacajuca, quienes fundaron allí enl768«el pueblo llamado 
San Fernando Olcuizapotlin. (GU t Saens:, P^S^ ^^^ i 109.) 
^Oftura. 

En 17G£>, Oposura era una misión, según so ve por la carta qne el 
saarqaés de Oroiz escribió a D. Juan de Pineda, de Méjico, a 26 de 
Agosto de 1769, que dice: 

*'Por la carta de vd. de 17 del inmediato pasado junio, quedo ente^ 
rido de las exhortaciones quo cansaron en las misiones de Goszavas j 
Oposura los indios apaches." I otra de D, Josó de üitvez &1 misma 
Pineda, fechada en e) Real de los Alamof, 16 de jonio de 1769, dice: 
"Asimismo veo los avisos que díci-on a vd. loa comisarios de las misío- 
nei de (raaraba i Oposura» de las hostilidades cometidas en ambas por 
«tos enemigos, en los dios 19 i 2G del mea antecedente. (Docums. pa- 
ra la Hifit de Méj., 1* serie, tomo 31, págs. 25 i 46.) 
irranotroflo. Del griego or^Aan¿>, huírfano, i tropHét nutrícién. 

Oon este nombre se conoce la Cuna, qao en 21 de enero do 1773, se 
mudó a la calle de la Merced, donde aún está, i el público lo denomi- 
na Orfanatoriot i asi está escrito en varias obras^ entre ellas en el Dio- 
cioaano G«ogr¿ñco Efitadistíco de D. José María P^res Heraándca. 
art "Beneficencia pública." 

DoH» Oftsimira Arteaga abrió en Agusacalient^i un orfanatrofio en 
1871. (Oopicálex, pág. 409,) 



4lrizaba (cnid«d de). 

OríabA mU ntiud* al pie d« va «erro de doadokioa ifialiJialiH 

netrof d« «Itara (aobre tu bftM), lUmMÍo uitípBantnU ffanjfci'tfcihn 
(tiam coIoTftda), i despaja el Borrtg^ i el eearo dpftwInaHn Eaoaa*- 
U, qoa ngnifics en axtoc* hormígnera Lot indios llunanm al ralU 
ÁKa u i¡Mápant qB« iigniGca en uteca ^legria «n o éobrt «í iy«M.- ooai- 
powto de ahaíiiaUztU, nkgria, da dpan, «n e M^re af ayu*; de «, «f^ 
cope de ail, oyuo, i /jan^ aobr». Loa capafioleaeorronipierODel BoaaW^ 
díoieado Aulieaha, Aulioiba, OrigaffUQj Ahrigaha en 1512. {7/«aaA« i 
Olizaba (fta 1568) i OrÍ7.aba, como ae re en la Historia T ar d a d wa de 
la conqaúita de Kaova (^pnfia, escrita por Bernal Dlu del OaslSla 
(edición de 1032). En 1457 qaedó anjeta al gobierno de M^jioo. 

En 1520 llegó Cortea a Orízaba. A Sdcs de octubre de 1531, eoa 
doacieotoi «oldadoa de iofanteria, treinta i cinco de caballería i aa ad 
mero respetable de indioa aliadoa, ae dirigi6 a este logar, por ordea da 
Oortéa, el capitán Gonzalo de Baadoral^ i paoí&o^ i conqnutó a aoa4ad« 
in^iuiiost robo* i erwtdatUi. 

El primero qne taro enoomienda en OrisAba taé Juan de Oaroael> 
En 1535 no babia alli mia qae nnaa chocilas de madera i paja. Bl pri* 
mer corregidor ae llamó Payo Patifla £1 primer gobernador indi^^^^ 
1553 fa¿ D. Migael do Mendosa. (Arrómz, hijo, p. 14. — Oarto tarflH 
do Oortéfl a Garlos V ea 1522 — Testigos en la residencia de Ooriéaaa 
1529.— Arróníz, paga. 12fi i 143). Kn 29 de novienibre de 1830 a» la 
otorgó a OrizaVia c-1 titulo do ciudad. (Id., pág. 613). 
Orixntllllla Palabra híbídra qne quiere decir <Í9rra da orr«. (Teodoro 
Manzano, Googr. del R de Uídal^o). 

Keto pueblo del manicipio de Ha«jutla (Hidalgo) fué fundado pat 
axtocaa i oapafioloa Loa primf^roa lo llamaron San Juan Tilia i loa oaa- 
toltanoa San Jnlonio Meziiílátt. En 1810 fué denominado San FéUpt 
por el aanto patrón de allí, i en 1870, la legislatura del Estado la dio 
el nombro <lo Ortzatlán, cuando ae creó el municipio. 
OlUIUbA* Del azteca Otompan, que vale «oirá loa oiomie* o e«^>-« ^> 
ctomie». 

Este ralle ea memorablu en la historia de la oonqaUta por la batalla 
que loa mejicanos dieron a loa eapa&olea el 7 de julio de 1520. Ya loa 
caatollanoa «ataban completamente derrotadoa i perdidos, coando «s la 
ocurrió a Cortee atacar al jefe del ejército azteca, que se conocía porqoe 
iba aobre nnaa lojoaaa andas con el estandarte ímporiaL En anidn de 
loa capitanea Sandoval, Olid i Alrarado, se lanzó Hernán Oortéi aabra 
el indio, lo derribó del trono i se apoderó de la bandera. 

Al ver esto loa indígenas ae llenaron de pavor i huyeron. Mach«a ale- 
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gaa coa baenos argamentos que hubo este combate que tanto ponderó 
Cortés. 

•sslnama. 

En la madrugada del 24 de noviembre de 18i7, loa indígenas deSaa 
Kioolás sorprendieron el pneblo de Ozulaama, del distrito de Tampioo 
(Ven^oruz), i dieron muerte al juez de letras don Manuel Mora i ft D. 
Domingo Jánregul (Fages, pág. 93.) 
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PncIlBCa (ciudad de^ Noaibre derivado del aztoca Pachtn^í, qo« »JgaUl> 
oa apretura o estrscheZt porque a la entrada de) pueblo, jendo dú M¿- 
jíoo, bal dos cerros que forman como una uA&ada angosta, qite migar- 
mente lUman el I^oríezxieh. Otros dicen qae Vachuca es altoraoión da 
I*€Lchocnu, que vale lugar da gobUmo o regimiento, aunque con algáa 
barbarisnio en mejicano, porque propiametit» habla de dBüir Tepache- 
tan; de luerte qae &in el sonido ¿« quiero decir ivgar dé apnntar o 
apretura. Desde su antigüedad los indios llamaron TlahueWpan a Fa> 
cbaca^ que quiere decir lugar de riego, porque según la tradicidn, c4 
río que viene de Moiolinica^ por el medio del Keal, era en todos tivaí- 
pos caudaloKO, i al salir del lagar regaba loa llanos denominados (7or- 
eoiiílan, Hasta cerca del cerro de Cadrna. Llano que se sembraba d« 
nale, legumbres, árboles frutales, flores, etc. 

£n 1557, Bartolomé Medina descnbtíó en Pacbuca, eu la haoieada 
de la Purísima, el hen^Jicio di patio o sea la amalgamacióo. Entre lof 
minerales de este lugar, es el principal el Mineral del Mont«, que ea 
tiempo del príracr conde de U^1ft| D. Pedro Homero de Terreros, qaica 
pnao en movimiento la mayor parte de sus minaSj cuando iba a abaa- 
donarlas D. Joíié Bustamante, produjo tanta plata que montó a S5 ai- 
Uones de posos. 

A 16 (jQÍIÓmetros al norte de PacUuca se halla el mineral de At^Uy- 
niko el Chico. A la misma distancia al noroeetc se baila Santa Boa» i 
más al norto Capula, minfralfs que t>iiubi¿D ban contribnido al pro- 
greso del lugar. 

Por los afioa de I50G, B'r. Francisco Torantos fundó el tH^uTcnu] »« 
8aa Francisco a expensas de D* Dsatríz de Miranda. £1 8 de aovien- 
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bre d« 1773 «oacedió lu liceaoU para fundar el hospital da Sui Joan 

I Dice fli obiapo D. Fr. José de L&Dziego. El 10 de díciembt-e de aquel 

^bDo se did poaosión de la iglesia al padre ¥r. Praaciaco Barradas, comí- 

sftrio general de la orden de San iru&n i a otros religiosos por el Br. D. 

LJBartoIomó Kfírnández. 

El 2i de diciembre de 1653 Be estableció el alumbrado en Pachaca 
(Véase Dica Unir, de llíat i Geog.) 
^aIaCÍO municipal. Dol latín pataCium, casA á^ g''^n scfior. 

L-k obra del Palacio iiianicipal de Veracroz la& concluida el año 
de 1627. El edtfioio se hizo sobre el terreno llatnado entoncea Cal de 
iVafctfoí, que ol virreiD. Luis deyclRscocedióa!ii^untamientoenl608, 
i la constmoción fué díri^nJa, al principio^ por D. JcrdniíDO Farfán» 
maestro de obras del castillo de Uliia. Tiene 60 varas de frente, 57 por 
el ooBtado que mira al norte i 79 por «1 del sur. En ISIS. D. Ramón 
Mufloz i Mufioz ra;;aló b1 reloj que está en \m torre, (Lerdo de Tejada, 
totno 3", pág. 16). 

*alacÍO de Gaadalajara. £d 1610 le h&Ilalian arruinados el palacio i 
sala de audiencia de Oaadatajaro, por Ío que determioó el cabildo com- 
ftr tas casas de Martín Gaaillas, donde se faliricó «1 palacio en la pla- 
Kn 1614 ya estaba el real palacio en la vega del río arroyo que 
do eur a nortej al oriente de la ciudad, porque en los priocipios 
I intentó poblar ciñiendo el río en medio; despaéa se desistió de esto 
opósito i so íabrioó la catedral 700 varas distante det rio í a su cos- 
tado la plaza principal. (Mota Padilla, tomo 2", p&g. 132). 
^flpcl sellado (en Méjico). Del griego papffroa, el papirn, una planta lla- 
mada así. 

A oonsecneucta de la real cédula expedida el 28 de dicíotubro de 1638, 

le que se formó después la leí IS, tit 23, lib. S, Recopilaoión de In- 

lias, oomenióa usarse del papel sellado el P de enero de 1610. Por de- 

eto de 6 de octubre de 1323, circulado el II del mismo mes, se orga- 

üxó esto ramo, i por la leí de 4 de agosto de 1S21 se consignó a los que 

ÍB denominaron Estados, los cuales pudieron administrarlo, conforme a 

las bases i reglas que cada uno tuviera a bien establecer. Oentralisadas 

las rentas por la leí de 3 de octubre de 1S35, volvió esta renta con las 

demás de los Estados a cargo del gobierno general, el cual expedió el 

ideereto de 23 de noviembre do 1836 por ol que uniformaba la odminis- 

flración t el manejo. (Dice. Univ. de Hi&t i Geog.) 

*arnísi> (villa de). En latín es paradiaus, griego paradHso$, hebroo /a- 

Ttd<Ui, hortus arborcturo. El origen de esta vos hai que buscarlo en las 

lenguas dol Ada Orionbal. Kl nombre paraUo ci afine del sondo vara, 

óé) persa var, jardín. El albaneae tiene íaf í, hierba; el antígno slavo 
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borü4t ártol; el xendo varuha, boiqae i varada; «koftcríto, MrAo, 
De aqnf U forma vartdetKa o vardheshay qae con coalquiera 
ción foaética »e cambia en otroa leofpiaa orientatea, v. g.: en c«Ul 
pardat, en pérsico fcrdexcB^ firdut, armenio ¿artíez, jardín. 

OoQ veciuofl dol pueblo de Jalpa ae t\ind6 od una ítla d>9l río "Doa 
Bocas," a priucipioa de este siglo, la población del Entado de TabaMo 
denominada rítia de Paraiao^ cabecera del partido de su nombrek Loi ha 
bitanbes de este lugar, como los mis del Estado, son taborioaos, progr«- 
aiataa, UoapiUlarioe i honrados. 

PasleleS' Plural áv pastel, término deiivado del griego pM¿r, masa ha- 
cha de tiarina. 

El aflode 1535, los alemanes Henriquei Alberto Guau introdojeroo 
en Kuora EspaOa loa pastdoa. Y¿aBe la palabra azafrán. 

Perejil* Dq\ griof^o peCroselinon; compuesto de ;ie<ro^ piedra í de 
non, apio: apio nacido entre piedras. 

El perejil os oriundo de Egipto. (Oantd, tomo 7, p¿g. 216). 

Perones. Plural de perón^ aumentativo da pero, del latín pirum. 

Los peros, conocidos en Méjico por j:>«ríme», los trajo de EspaÜs 
Tenerable Gregorio López i fueron plantados primero en Jalisca (( 
vo. lib. I. § 15). 

Perro en Nueva España (primer). 

En 1518 traji^ron loa soldados de la expedición de Juan de QríjalTm 
nna perra lebrela. Desembarcaron en Fotonchán i en un lugar qnella- 
marón Boca de Términos, en tres días con la lebrela mataron diis ro- 
ñados i muchos conejoa Cuando se reembarcaron, quedó olU la perra 
cazando animales. 

En 1619 mandó Hernán Cortés al capitán Escobar a reoonooor U 
tierra i halló la perra muí gordo. Contó el capitán que apenas la lebre- 
la vio el boque en el puerto, daba seflales de halagos con la cola i se 
vino oon los soldados al navio. (Bernal Díaz del Castillo, Hist. verda 
dera de la conquista de la Nunva España, caps. 10 i 30). 

£1 perro chino se trajo de Cantón de Chioa. (Cantü, tomo 7, 
na 217). 

TPiltÚ* Palabra coya etimotogia ignoramos. Unos dicen que vino de ¿ir 
nombre de un cacique; otros que de JJerú, río del Perú, i otros delpr^ 
nontorío Pelú, 

Don Antonio do Mendosa, primer virrei do de M^^jioo, habiendo pa 
pasado al Perú para gobernar aquel reino, remitió a tu estimada Nae^ 
Ta España un poco de semilla de nwlt«, aquí conocemoi por Arbot iUl 
F«rú. (Ottcetilla de Literatura do D. Joeé Antonio Alatate). El Dr. D. 
Tranctsco Qernánd^i (1571) dice qae este árbol ea oriundo deJ Pari 
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i algunos indígenas lo llaman PtloncuaKuitl^ que li^i&ca árhcl del 
Perú. 

*lan de AyutU. En jalio de 1853 todoi los liberAles notables de la Ec- 

públioa. habían aceptado el PUmdt Ayutla: D. Ii^aacio Comonfort, D. 

Luis de la Roaa, D. Joaó Fernando Rarnírex, D. Ezeqaíel Montea, 

D. JoHé M« Lafragua, D. Mannel Doblado, D. Manad 8ilioo, D. Ma- 

Buel Payno, ü. Mariano Kiva Palacio, D. Joaquín Ángulo, i los demás 

nod^tradoé^ para hacer do dicho plan un ínatrumento de su sUtema; 

t D. Juan At varea, D. Melchor Ocampo, D. Valentín Gí^roftE Farfaa, 

D. Benito Juártz, D. Ignacio RamírcJi, D. Miguel Tjf>rdo de Tejada, 

D. Juan BttutiBta Moralpa, D. Guillermo Prieto, D. Ignacio Ztrago- 

D, Santos Degollado, D. Juan Autonio de la Fuente, D. Ponciano 

rriagft, D. Francisco Zarco, D. Jíísüs González Ortega, D. Jobó^M» 

(ata, D. Ignacio de la Llave i demás radicaUt^ para hacer de dícbo 

plan un inatramento de su BÍstema. (Rivera, tomo 1°, pági. 13 i 14). 

Mochos de los que aquí figuran, principiando por^Cotnonfort, trai- 

lionaron el plan. 

*lonC§ políticos, Plural áe pían (viíase). 

Kl día 13 de agosto de 1355, fué el pronunciamiento del Ayunta* 

miento i do la guaruicióa de la Capital de la República, proclamando 

Presidente interino al general Róninlo Díaz de la Vega, para que ésto 

imbrase una Junta de representantes de la Nación, dos por cada de- 

rtamouto, i la Junta nombrase »n Prebidente interino i éste conro- 

ae un Congreso. El mismo día fue el pronunciamiento del general 

). Antonio Haro i TiiUiariz en San IjUÍb Potoal por religión i fueros. 

En la misma fecha fuá el pronunciamiento del general D. Manuel Do- 

"blado en Guanajuato por un plan diverso de loa otros doa. 

Había a la sazón cinco pronunciamíeatoa i planes diversos. Sólo en 
in día hubo treu. El plan de Ajutla era claramente liberal; el de San 
^uia Potosí, claramente reaccionario; el de la Oapital, tenía un matú 
|4e reaccionario; el de Doblado se parecía más al de San Luís Potosí 
l|UO a los otros; el plan de Santiago Vidaarrí no tenia más objeto que 
[]b ejecución del pensamiento que siempre tuvo aquel hombre, i fué 
fue nadie dominase más que él en los Estados de Nuevo León i Ooa* 
buila, cualquiera que fuese la forma de gobierno que rigiese al pais. 
(Rivera, tomo I-, pí^gs, 15 i 16). 
'Il&lano. Nombro originario del gri^o plátanos, el pUCano. 

£n el pueblo llamado Paduan (alteración de Páduajt Tingambato, 
del Estado de Michoac¿n, se dieron los primeros plátanos d4 la Nueva 
■pafla, que los trajo da Santo Domingo el oidor D. Vaaoo de Qairo- 
kg«, despuós primer obispo de Michoacáo. ( Basalenqac, pig. 105). 
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Otro escritor dioc: "I^ofl plátanos los trujo do la úIa dfl S*n(o Do- 
iningo, ni obispo 1). fítibutíán Ramírea de Ftienleal, qno llegó fcM¿^00 
& 23 de septiembre de 1531, nombrado praeidente de la segunda Ao- 
dieucía, i ü. Vaaco de Quiroga^ qno Labia LIpgado a la Capital daado 
príacipiofl del miemo afio, nombrado oidor de aquel tribanaL" 
Plazifc de Toros. Palabra originaria de U griega plaieia, que aignÜM <•• 
Ue anchft, plaza pública. 

Lo primero que introdojeroa los conquistadores, en Naora Bipaia, 
fué g1 vicio do loa nftip<*(t, dados, U vagancia, los gallos i toros. 

Xa primera corrida de toros do que hai noticia, faó la de 34 d« jsnÍ9 
de I52G, por sor el dia de San Juan, qne entonL-es lo Eolemniaaban eon 
nstas Gestas loa caballeros^ i para dar la bienvenida a ILerudn CorlAs, 
de regreso de las Uibueras. Estas diversiones inmorales se TerifioAban 
en la Plaza Principal, en la del Volador^ en la del Marquét (es deoiTi en 
v\ trccbo entre I& Catedral i el Kmpedradtllo), en la de Gasrdiola, ata. 
en los días de U jura de loe re^en, a la entrada de los virreyes i días de 
santos. Los caballtiros fueron aqiii la» primeros toreroe, sunquo en Bé- 
pnHa, eran los vagoa. 
Prohibición de ensenar gramática a los indios. ^^H 

I porque Bomos informados que ya comienzan a entender gramAlMip 
algunos naturales do la tierra, mandarais a los preceptores que les eo- 
snfian, que lea lean EÍempre libros á.<^ Xptrianot o moral dofcrina; 
pues hay en que puedan aprovechar en la latinidad. (Lo que Don An- 
tonio de Mendoza, virrei i Gobernador de laKueva Espafifti Presiden- 
te do la Keal Audiencia, ha de hacer en la dicha Tierra, por mandado 
de S. M. (Do Madrid, a 14 de juiío de 1536. Yola Rffjptn. Docnm. del 
Aroh. de Ind.. tomo 23, pág. 157 i vnelta). 

Prohibición de criar muías i de ({Uñios m'jicinoí aprendan a m 
jar caballos. 

AI presidente i oidores de la primera Audiencia de Méjico se lea 
mandó, en 15'27: "Que impidieran la cria de muías i promovieran la 
de caballos, cuidando de loa mejicanos no aprendieran a manejarloa 
(Cavo, Los tres siglos de Aléjíco). 
Pnebla (origen de la ciudad de). Nombre derivado de poblar, {orí 
de popular, término procedente del latino popultig, pueblo. 

Dos vecinos de TIeuccala: Esteban de Zamora i su pariente Pedrc 
■Taime, en un lugar despnés llamado los mesones dsl Roncal í del Chrii- 
to, puao el pnmero una ventecilla í en la misma casa poso e) •agvodo 
na banco de herrador, por ser maestro en cate o6oio. En este pMiÚ^ 
vi obíapo D, Julián Garcés había softadover dos ángeles que con vloor- 
d«l de alarífns, medían aqui-1 uampo, ya de oriente a poniente, ya ÚB 



norte a Bur, como qoien traza loe fundamentos dü unn ciudad. Lavan 
Uise del lecho el obispo i aoonipafiado de «IguDoa familiares, se dirigió 
hacia el car de Tlaxoala i cuando llegó a uaos cerrillos, conocidos hoi 
por Guadalupe i Loreto, dijo el padre Garcésque aquel era el aittoqae 
había aotlado. 

Se pidió licencia a la Audiencia de Méjico para fundar la ciudad. T 
su preaidento, D. Sebastian Bamfrez de Fnonleul, envió ana colonia qne 
ftmaron Puebla dó lo» Angilea. La Audiencia encomoadó para la fun- 
ción al oidor D. Juan de Balonerón i frai Toribio ú^i Banarente, co- 
Bido en U historia por MotoHnia (palabra azteca que significa ;70- 
fé), quienes, el 8 de abril de 1532, mondaron al capitán Martin, prác- 
Ixco agrimensor i arquitecto, a medir 33 solares para los vecinos. Oo- 
senz&ba la fábrica por el que hoi es '^Barrio de Son Sebastián." Eb 
ete días quedó concluida, aunque de bamildos edificios de barro i pa- 
la ciudad,' sobre las ruinas de la memorable Quiiaxcolapan. Traba- 
fcron 160 indígenas: 80 de Tlaxoala, 40 de la cindod de lluejotzingo í 
iO de la de Tepeaca. 

El P. Motoltuia dijo allí la primera mi» on el sitio qu8 es hoi uno 
le los portales llamado de los Libreros, o el de Borja, que forma e! oía- 
Sro occidental de la plaza. (El P. Cavo, Los tros siglos de Uéjioo, 
Ub. 3.^6y6). 

Los siguientes datos no están do conformidad con la roladón an- 
ior: 

**Púr la carta que con «1 dicho AU'arado* eacrebimos, dimos a Vuei- 
|tra Mag*>stad noticia, como habíamos embi&do a buscar en la comarca 
lesta cib.iad lugar e sjtio oon veniente para edyGcar e asentar mu pue- 
blo, donde obieae tierras &in perxuyoio do yndios, ogna e monte e ma- 
Briales para edificar, e como ftillamoa uno entre las cibdades de TatoO' 
i e Chulula, e embiamos a un Hernando de SoaTodro, ombre de buen 
atendimiento e esperyencia, por Corregidor do la dicha cibdod de 
faaoaia/ e porque tenia yndios, no le dimos salario moa del mauteny- 
biento: embiamos aquel, por no se fallar persona con las calidades 
le se rrequerían para el efecto de la dicha población, el qual trozó el 
lícho lugar, o fizo e edyficó el dicho pueblo con sus cosos públicas, e 
glesía e cinquenta cosas de vezinos españoles, todo lo mas de modera, 
I algo dello do adobos, por no dar trobaxo a loa yndios o los foxer do 
piedra; e fasta ser Vuestro Magostad consultado fyzimos tos dichos ody- 
Idíos los de las dichas dos cibdades que son mncho cantidad de gente: 



I rnU Joan VUls SÓQohes, Pddbla sagrada I profaca, 1714. 
1 Domingo de A'vctrado fuó s Kspaün o principtos de I5SI. 



«jadaron a algnaas casas algaoos jrndíoa qndstJÜi encomeadadoa a es- 
pafioloBj todo por su voluntad, deciéndoles loe guardianes d^ los Mo- 
Deateños queatán en laa dichas oíbdadea, el efooto para guerra, da lo 
qual holgaban por la oomunjcacion qae alU habia do tener coa loa ta* 
zÍDoa. £ después acá a Bubccdido, quel dicho pueblo está poblado de 
ombroa que andabaa perdidos o deseaban tener un rincón donde le n>- 
ooger, e tierra para labrar e criar, algunos de loa qnalcs tienen aus gft- 
nodoR e sus bueyes de arada; e acordamos lo que a Vuestra Hageated 
esorebimos con el dicho Atvarado, que las dichas dos cibdadea que son 
de Vuestra Magestad, se diesen a cada vezíno veinte yndioB para sa 
servicio, los quales tuviesen en sus casas e entendiesen en sus labran* 
MS e granxenas; de donde tenemoít por cierto saldrán justruídos para 
que puedan en ana tierras e casas exeroer la dicha agricultura, e tom) 
la manera política de los espafíoles. Puesto en este estado el dicho ; 
blo, acordamos quel Lycenciado Salmerón facBo a poner orden en 
en nombre de Vuestra Magestad fazer xuüticia e rexidores e proc 
dores, e fazor ordenanzas, laa que convyniesen para la polyciadeli 
eho pueblo, e animarlos para qae permanezcan; dyziéodoles como Vues- 
tra Magcfltad será conuultado e suplicado lea faga merced en lo que 
diese logar. Ay gente en el dicho pueblo que de caballo saldrán treía- 
ta ombres, que para el fiu déla se^ridad de la tierra allende del reme- 
dio dello, tenérnoslo por coeb importante, e eat^ situado en lugar inoy 
conveniente e pasaxero: echamos por alli el camino para la Vera Crus, 
e Fué ataxo, e facerse un espital en el dicho pneblo ese tiene vygilaQcia 
on la provysíon del, porque importa ntuuho, por estar entresta cibdad 
la Vara Cruz, do donde salen muchos enfermóse ternán allt atgun da*' 
canso. Oomunicamos la dicha población con loa frayles, e encaresen 
tanto la obra, que dieen ser la fx)sa mas acertada, dcspuea del gsknar iÍ6 
la tierra, según de Vuestra Magestad mandara ver por el pareszer da- 
do por ellos, el qual va con estotra; 

La dicha cibdad de Ckulula fué encomendada por muerte de Ban* 
gel, por presidente e oydores pasados, a Don Diego Pacho e a Di«go 
Uernander. do FroaQo, Algaszil mayor, e oonsiderada la yntencion e fia, 
con que nosotros conxeturando podimos alcanzar, de lo que Vnertim 
Magestad dispaso, que todo se pusiese en corregymiento, psaímoa U 
dicha cibdad; e aunqaesto no fuera, si la dicha población nueva, que 
Vuestra Magestad a de ser servido que so llamo La Puebla da lo» Án- 
dele», se abia de fazer e se a de yntentar, es convyniente e necesario el 
calor de la dicha cibdad e gente della, para la díiiha snatentacioo, e 
qaesté on Vuestra Beal Cabeza." (Oarta de la Abdyenciade México a 
Ba Mageatad sobre rarioa asuntos de gobierno. Desta gran oibdad u« 
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Tamt/xtitan a catorce de «gosto de mil qainie&toa treiuta e aa «floa. 
— Fernando Salmerón. — Licenciado Alonso Maldonada — El Lycea* 
criado Zr'jnos. — El Lycfmoiado Quiroga, Documentos del archivo de 
Indias, tomo 41, págs. 79 a 83). 
ICnte Nacional. Del ]aiin pons, pontiif puente. 

Esta flontaoHa obra está sobre el rio de su nombre entre Veracruz i 
JalapA. Dista 12 leguas de la primera i 14 de la segundo. Fué dirigi- 
do por D. Dípgo García Conde i so llamó "Puente del Hei" Se prinsi- 
pió el 15 de febrero de 1803 í se trabajó en la obra basta diciembre de 
1811. 

Tiene 2i>0 varas deloogitad, 13 de ancho i 18 de alto; 7 ojos de 
agua, Kin incluir el que sirvo de desaguo del río de la Antigua en sua 
crecifíuteH. £1 del centro tiene 25 varas de diámetro. 

£n este lugar se atrinoboró Victoria en el cerro de Sau B'ernandoen 
181 2 i obligó a retroceder al brigadier espaKoI Olazábal que conducía qq 

Ijpran convoi de Méjico a VcracruzL A fines do 1814, el capitán insarf^ento 
D. Jotsé Antonio ^artiucü tuvo alU un encuentro con una sección roa 
petabte de tropas del Rei, que conducían tm correo de Veracruz a Ja- 
lapa. 
£1 primer encuentro que tuvo en la provincia de Veracruz D. Gua- 
dalupe Victoria (se llamaba D. Fólix Fernández), con los tropas del 
Rei taé en el Puente Nacional. Ocho días de fuego incesante con el 
brigadier D. Fernando Miyarea, qnien se retiró con su convoi por f>I 
rumbo de Cbípila, en la madrugada del día de la FuriaimaOonccpcíóo, 
í por esta raaón se le did al cerro este nombre. 
CnlC de Dios. Eble famoso puente natural, dedo metros de alto sobre el 
, río Amejaque, por el cual se comunican los distritos de Actopan í Ato- 

^m tonilüo el Grande, está en el pueblo de Sanctornm, del Estado de Ri- 
^ dalgo. 
.JPhIqiic en Méjico, 

En 1692, el conde de GiUvez prohibió en Méjico el pulque, a pesar 
de que entraban de aquella bebida cien mil pesos anualmente en las ca- 
jas reales. 

En ltt98 se consumía anualmente en la capital de la IlcpúbUca cin- 
oo millonea de pesos en palqnn, i uno era de contribución. Entonces se 
oalcnlaba que Méjico tenía 350,000 habitantea 
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Lh l e lw i M d0 im QmIsmb 4» Gy»pM m aMbaroa de edífioff 

ÍM3. £1 &«ctar f^ d padi» Fk: Mdi« ds k Cku, qnioo oonatn 

la fiaita Je Cr—f tUn f wfct mmm^ tfg (Ranesal, pág. 637). 

«lacnada (rví&udab). ftkl«m dgJTW» 4» i ■■■!■!% pii>ced<nte 

i*iift rriftfn^ mi— iiMirpor W Imcíl 

Al MrtB dd pvtido de TOfaMova. dd Edad» de Zacateeai, eo 
tcmnea de U heri fd a de U Q—aed^^ ke¡ «& eem llAmado los j^ 
cMM, deiMKBÍaado aeC por loa qae alU c oaBUaj ef im loa ind^aai miM 
antea de U «aaqaiita. .fítwfa U <a)da de la mootafta, por el camino 
la citada hacüenda, ra wm> perabicodo rvisaa de ttbrioaa, aau nM 
deaelidaa I otraa enteramente deeintidas. Lat mit goq pequi 
lia colocadae sin orden algnoa 

Por U mUma {alda del cerro, antes de Ilegiir a U cima, se 
pirámide cnadraognlar mni Uen ooostniida, de unos 6 metros 
ra i como de 14 de perímetro en la basa De las roiaai partían coa 
calzadas: uoa hacía el oriente i termina en U sierra de Palomas, 
'-'^rro llamado el Cui$iUo, en la parte más alta; otra hacia et saraest 
pasa por el rancho del Oojrotej la tercera hacia el «ureete i pasa por 
casas principales de la Qaemada. 

En lo más alto del cerro hai nuos grandes salones, algunos casi d 
traídos. Al O.K. existe otra pirámide como la anterior, menos ele 
da, de donde principia otra calzada qne termina en los cerritos de S 
Joan. £n una especie de meseta del cerro de los Edificios hai una gv 
oasa de anos 30 metros do largo i 25 de ancho. A corta distanoia 
4ito está otro cuadrado que tiene como 60 metros por cada lado^ i 
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paredes do 6 a 6 de alto. Cerca de allí I en la pared que mira al oeate, 
axieten UDaa ramas de uaa 6gara completamento circular, de 7 a 5 me- 
troi de diámetax», a donde se aut>e por cinco o Beia gradas a anas caví* 
dadea. (Pedro Rivera, Memoiia de laa ruinas de la Qaemada). 
leréCaro. Nombre tarasco que, según anos, significa ju«po de pelota, 
de Querehta, juego de pelota, i por esta roxón los TOcjicanos lo^Haman 
7*aaxo; segün otr6a (D, Eduardo Kuiz, en'sus^Paiaajea, tradicionea i le* 
yendas do Michoacán. — Méjico. — 1891), so doriva'de QuerirétarOf que 
qviero decir ptteVh grandi. En eete caso, el nombre se le dió después 
qve c] pueblo había crecido í no dríade ol principio. 

£1 cacique otomí, don Feroaiido do Tapia, vecinoMe Jtlotcpec, don- 
de se había casado, salió en unión de otroa indios a^conquistar a los 
wbichimecas en tiempo del obispo de Santo Domingo^(isla), D. Sebaa- 
tidn Ramiree do Fuenleal Couieuzaioa su jornada e]^ hicieron alto el 
día de San Jaan Bautista en las márgenes de^un río,^donde^bab£a una 
población de otomíes. Los redujeron i denomináronla aquül pueblo *'Saa 
Juan üol Kío." 

El 25 de julio de 1531 conquistaron a Querétaro, después de anconi' 
bate con loa naturales. De esta acoión'se cuenta (Dice, Univ. de Hist. 
i Oeog., tomo 6, pág. 611), lo mismo que J» la de Logrofio en las ort- 
Uos del Ebro: "que arrollados los conquistad oree creyeron ver por loa 
aires al apóstol Santiago eu su caballo blanco (sRgún acostumbraba asis- 
tir a las camparías) i aunque no mataba indios (como en Tabascoiel Mix- 
lón); pero si este eurdid de su jefa dió valor a los iberos, quienes volvie- 
ron a la carga con más valor i entusiasmo. Aterrorizados los indios con 
el estrépito de las armas, la fogosidad de los caballos i la pérdida t^n 
oonsidpr&UIn de los suyos, se retiraron hacía los fragosos confines de los 
«hicliimivas, TÍDOulando su refugio en huir do las hostilidades que los 
seguían por todos partes ¡ dejando a los españoles la fortaleza de la que 
tomaron posesión el mismo di». Por esta razón sd le dió el nombro de 
"Santiagip de Querétaro." 

El 26, día de Santa Ana, se oolocó en la cima de uu cerro que boi 
llaman Cerro Colorado, ana cruz do madera (hecha do un pino que de 
lejoa se llevó), de 12 varas de altura i G do bra/oa í se celebró la primera 
sisa que se dijo en este lugar. Después ae puso allí una cruz de pie 
dra. (Espinosa, Crónica, cap. 2*^} 

El Lie. D, Juan Sánchez AlanU, clérigo secular, fué quien cosvirtiú 
a los indios a la religión cristiana. 

£1 reí Felipo IV le concedió a Querétaro el titulo de ciudad el aílo 
át 1635. 



<lOÍjaxÍla (ermita de). 

A ODA modia legaa del pneUo de San Joan, del pueblo de Zola, Ja- 
riaáicciÓn de Zimatlin, hai un cerro llamado Qatjajüla, que en lo as- 
tiguo era lugar donde laa Danjeres paridas i prefiadua iban a caniplira» 
votos. Kl obispo de Oajaca, D. Diego de Hería i Valdéa, mandó em M 
de marzo de 1654 se fabrícase una ermita en esta cerro i se posieaM 
tres orocea. (Balmlobra, pag& 4 i 8). 

Quin^olanl (pueblo de). 

KL pueblo de Quiogolani, en lengua de aquellos indios Rgnifiea 
"dentro del río," lo que no confirma coa el sitio, porque G9t¿ en la oai* 
nencia de una monUiBa; por lo que otros dicen que cuando estas goa* 
tes Ufaron a este paraje» viendo ua risco attisimo, pnrbido^ que lakaet 
espalda, dijeron que era muí a propósito para {orbalcza [ cerrar por an 
lado el paso al enemigo, i le pusieron por nombre Quijuxlaani^ qa* 
significa "peüa tajada." En 1602 i\\ virrei Ooude de Monterrei iaaU 
en la erección de esta doctrina i la eetableció Fr. Lnis de San MigaeL 
(Borgoa, pág. 33&). 
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KCi^COB de Oorléx doman Cortos maríó en Eapafla, en OAstiUcj» de 1a 
GanatA, el 2 do dictenibra de 1547. Sa cuerpo £aé sepultado en U 
capilla do San Ifiidro, en oí sepulcro de los daquw de MedinusidoniA. 
Sos restos se trftjeron i se depositaron en Tetzcoco; despula so oolooft- 
ron en San Francisco de Mí^jico, i el día 8 de noviembre de 1794, M 
^raaladAron al sepulcro que el apoderado de 8u casa hixo construir en 
Ia iglesia del hospital de Jesús Nazareno. En 1833, don Lucas Alamin 
los sacó ftecretatuf^nte i tos mandó a Ñapóles, donde fueron aepnlta- 
doa ' ¡S(K:rEtoe del Universo! Cort<^8 sacó muchos restos de indios, 
destruyó sepulcros c» l>a8ca de tesoros. [I rus restos no tuvieron tam- 
poco reposo! 

IBetrAOfacidU do Hidalgo, El 18 di" mayo de 1811, escribió ana 
retractación do los errores cometidos contra Dios i el rei, pidiendo per* 
rión a los obispos i a la TnquÍ5Íción> i rogando a los insargentes con 
todas veras, se apartaran del errado camino qne seguían. Este docu- 
mentó fie insertó en la * Gaceta do Méjioo" dol sábado 3 de agosto do 
^ 181 1, tomo II, número 92, fojas 684, de donde lo copió el Sr. Alaroán 
■ para formar el numero 14 de su apéndice al tomo II de su historia. 
(Dice. Univ. de Hist i Geog., tomo IV, pág. 110). 
IReTÍllag;Ígedo (calle de). Esta calle de la Capital de la Eepúblio* 
se abrió el 24 de junio de 1794, coa este nombre, en honor de don Joan 
Yioente Otlemez Pacheco Padilla i Horeasitas, conde de Revillagigedo, 
B2^virrei de Nueva Espsña. 
Kerolucidn da Petaquilla. En el afio de 1801 bul» entre los indígenas 
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deNftjartt (Jalisco) qq suoeso notable. Cierto ÍDcógníto, llamado 
cara de Oro^ fonoó an plan de reToloción con todos Io« caracteres Je 
independencia, el cual, ramificado entre los indígenas, desde Méjico 
hasta esta tierra í la de Sonora, estalló en el punto conocido por U 
Petaquilla. Contaban los indios con nn trinnfo tan seguro, qne antici- 
paron el nombramiento do sus reyes; mas apenas so acercaroa a Tepic, 
que fueron vencidos i hechos prisioneros. Los caV>ecillas se trajeron a 
Méjico, en donde a pesar de los padecimientos i de la mnerto que se 
lea hizo sufrir, jamda descubrieron a sus cómplices. (Férez Ucrnándes). 
R<»b09. Plural de roóo, palabra derivada de robar^ qao riene del bajo 
latín raubare, rolare, tomado del antiguo alto alemán roup^n^ rottifAnt 
pillar, arrebatar, saquear. 

£1 Coronel don Domingo Herran, el día V- de enero de 18S7, por 
orden de Mejía, se apoderó do 240,000 pesos, depoeítadoa en «1 consu- 
lado inglés, en San Luis Potosí, pertenecientes a fondos particulares. 
El robo se hizo con el nombre de préstamo forzosa 

£n 27 de mayo de IS.'í^, el abogado general don Miguel Blanco, se 
apoderó en San Juan de los Lagos de mds de 40,000 peeos^ que estabaa 
enterrados en la sacristía del Santuario de Kuestra Sctlorb 

£1 23 de septiembre, don Kpítaoío Huerta, Gobernador de Michoa- 
cAn, de acuerdo con el general Blanco i por medio del general Porfirio 
Pérez de León, se apoderó de las alhajas de la O-ttodral de .Morelia, q«< 
importaron medio millón de pesos: d 16 de diciembre, por orden d* 
Zalaaga, faeron extraídos de la oasa del Ministro do los Estados Uni- 
dos, en Tacubaya, 46 barros da plato, procedentes de la Catedral de 
Morelioji cuyo valor fnó de VO.OOO pesos. 

El general Woll, gobernador reaccionario do Jalisco, confió a finos 
de octubre de 1859, al general Leonardo Márqufz, una conducta de 
platas, i éste tomó de cita en Guadalojara, 600,000 pesos para las sr- 
genciaa de su ejército. Miramón reprobó In acción de Márqnet i U 
mandó rostituyesa el dinero. 

£1 general González Ortega, el 6 do enero de 1S60, se apoderó de U 
plata de la Catedral de Durango, cuyo valor se calculó en 180,000 peso*. 
A mediados de noviembre, el general Márqnez, por orden del Prén- 
dente Miramón i por medio del Jefe do policía La^arde, rompió loa 
sellos en la casa de lal>gación inglesa en la calle de Capuchinas, i tQB»ó 
960,000 pesoa 

£n la noche del día 17 de enero de 1861, fué robada la custodia da 
la Catedral metropoUtanx Era de vara i ochava de alto. . . . *'ienla 
5^872 diamantes, 2,653 esmeraldas, 54 ( ruUes, 106 amatiatas» i S8 
»ñr<»."CRívoro, tomo I, págai 32, 76, 86, 99. 102, 113. 120, 121 i 126). 



Rojal (Aotonto), Este Apellido castellano^ muí antiguo, se dscríMa antes 
fíoxaa, /iúixOt Roxo, lioig (catalán), HoiOt Royo o Rojo. (Omcnara 
Koxo, 6n escritura dü 11G7 del tumbo viejo de Sobrado). 

Don Antonio KojaB se hizo notable por BangaúiEU'io i cruel £1 30 de 
outubre de 1S5S, en <-!aadalajara (que fu¿ tomada por el general don 
Santos Degollado), se metió en la casa de Dlancarte, que estaba bajo 
la garantía de una capitulación, i lo asesinó diciendo **No cambiamo» 
eí pescuezo por indulgencias," e inmediatamente se salió de la plaza con 
tu tropa, hacia el sur de Jalisco. Degollado dio un decreto en ol que lo 
ponía fuera de la leí, ' que derogó en 9 de mayo de I8SD, rehabilitando 
a Kojaa como coronel. £1 27 de enero do 1860, tomó la villa de Téul 
(Estado de Zacatecas) i fusiló a ICO prisioneros; en Junio del mismo 
silo, derrotó en Tepic a Oalatayud, haciendo muchos prifiioueros, de los 
que fusiló 22 oficiaiea, i ocupó luego la plaza; Oalatayud se suicidó por 
no oaer en sus manos. Kn marzo 10 de 1S63, después de iiaber militado 
algunos meses en el ej^Srcito de oriente, regresó a Jalisco, atacó i tomó 
a Jucoíepec i fusiló a 33, entre ellos, al jefe de la plazo, don Antonio 
Aedo i al cura Bernabé Pérez. A mediados de diciembre de 1864, llegó 
a adquirir por el numero de sus loldadoSi bastante preponderancia; no 
habiendo en el sur de Jalisco, ningiin jefe de bastante inñuencía, que 

I pusiese coto a sus feroces instintos de sangre i venganza que lo devo- 
raba. Ed la hacienda do "Zacate Grullo," se hizo uu célebre oonvento 
que 6rmaron loa demás jefes de fuerzas que allí estaban reunidos, el 
oaal no era más que un programa de desolación i exterminio, devfa 
tAxtaalmente: 
"Las poblaeiooes en donde no sean recibidas las fuerzas republicanas 
ooa regocijo, negándoseles abierta hospitalidad, serán incendiadas i sus 
habitantes obligados a pelear como soldados rasoa o pasados por lax 
armas, según la gravedad del delito." I todavía: "Todas las propieda- 



I AdiouIo Rojas ba ai Jo el baadido más cotatile de loa que ha babiUo cu Uí-jico desile 
1631 ^Bta hoi. Tengo sa fo de bautismo, qtm ue regaló el cora de* Teputlüáo, Lula 
SaldaAa, cou su úrmo, el sello de la parroquia i demás formalidades, 1 por ella cons- 
ta que Hojas nació eu el rancho del Buel, a la falda dol Oerrogordo, en el tnaniclpi» 
deTdpaUtiüo, el día 10 de mayo de 1818, 1 en ella se dice que em "español, " es decir, 
que no era ludio, uL de la raza negra, eiao criollo. Conocí a Kojoa eo la memorable 
maSaua del 28 de oclobre; era alto, fornido, de ojos negros i graude?, la cara pobla- 
da de barbas leí semblante feroz! terrlblecnando se enejaba i rada antipático cuando 
estaba oonlcnU) i se cbaocoaba, como lo estaba en la mañana refdrlda, por las gran- 
des riqaeft&a eo oro, p!ata 1 alhojas qae se habla encontrado eo el Interior del coa- 
T«Qto de Jesúá Mariu, depositadas por los ricos de Goadalajora, en rozón de la sego- 
rldaá que ha^la atlf habiao prestado loa conventos de monías." (Klvera, loruo I, pAg. 
lA, aala) 
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\dM do loB purticalurec pasan a ser propiedad de Ím brígodaB unidu; 
«aconsecaqncía, todos aquellos que se rebuseu a proporcionar rtrerat, 
pafl^rai, dinero i cuanto tn¿a sfí les pidiese, senín posados por las sr 
roas.^ En cuanto a discipUna i moralidad de su brigada, oiKamoB loq«9 
dice el Sr. Lio. doa Ireneo Faz en bu obra intitulada Alfunas oqiryaia», 
tomo I, cap. 11. ". ... En realidad, la colaraoa sn componía de mam 
tres mil hombres de combate, pero iban allí mis de ocho mil persoaas, 
ocapando una extensión de cinco legnaa El núrooro de mojeres qia 
iban a caballo i a pió, era eupfiríor al de los hombrea Cada ofióal da 
Rojos llevaba on estado mayor i hasta los soldados llevaban ordenas- 
EOs qno lea estirasen sus caballos de mano, porque no se habfa drjaá* 
nn solo caballo en ranchos, haciendas i poblacionea Por supuesto qM 
el desorden de aquella marcha era espantoso; mezcladas entre losovsr 
pos iban laa ronlas cargadas conloe eqaipajeis, los caballos de mano i las 
mujeres, lo cual haota que cada escuadrón o batallón ocupara media 
Iñgua. No había ni piezas de artillería ni carros, i sin embargo no pa 
día decirse ^que aquello íu€ra ana columna ligera, pul^s que en miK 
ofrecido uo podría hacer moTÍmiento alguno, i cUm hombres bico db 
ciplinados eran más que bastantes para derrotarle." 

Kojos murió en U acción de Potreríllos, rancho junto a la CTmómds 
Tula (BU>tado de Jalisco), el SS de enero de 1865, acción que dio t gani 
un émulo de Kojas, el execrnblg comandante de xuavoa, Mr. Utrthelit): 
fíl botín recogido por loe vencedort^H conttiHtió en más de cuarenta soíl 
pesos, en barras de plata i oro, i alhdjas. (Rivera, tomo I, paga 8^ 86, 
02, 103, 107 i 22.V Tomo H, págs- ¿G. 74 i 86). 
Rosa de loa Nadadores (Santa), El II de octubre de 1732, el paürtt Pr. 
Francisco Limón presentó al ptoifictor de loa indios de San Estiban 
del Saltillo, don Antonio de (¡uzmán i Prado, la orden del vírrei qn* 
mandaba repoblar el paraje de los Kad&dores, con indica. OrdüsA al 
mismo tiempo al general don Matías de Agnirre, diera 50 pesos a oada 
una de las familias tlaxcaltecas que saliera de Saltillo para la n««ra 
landación. El día 27 del roisroo mea i eflo, el alcaMe mayor de la Villa 
acató la citada orden i dio igualmente su parecer el guardián dol Ooo 
vento i cura del Saltillo, don Rodrigo Larcdo Sotomayor. £1 6 do enero 
de 1733 se fundó el pueblo de Santa Rosa de los Nadadores, con qnlaoe 
pobladores tlaxcaltecas, i se le puso por nombre Nuestra Seflora de la 
Victoria de Casa Fuerte. (López Portillo, paga. 435 n 437). 
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SalKltinAS* Kombre derivado de «4&ac¿a. 

Había en tiempo de) virreinato, en el s¡;{lo XVIII, U oOBtumbro de 
IsB conferencias en la Universidad de Méjico, a laa que llamaban <a6a' 
Itruupor T6rÍ6cftrso los Bábados. A ellas concurrían loBcursantoB de to- 
dos lúa colegios. Señalábase semanariamente nna concIasiÓD i se nom' 
hraban actuantes i réplicas de diversos eBiablecimientos, o por unertOj 
o al arbitrio del catedrático. El alumno D. Francisco Javier CampOi 
fué nno do los quo más sobresalieron. 

(aerificados (indios). 

Desde el año d«í 1517, que comenzó el dcscubnioieuto de Méjico, haa- 
to el de IM2, recogido el ntímero de gentes que habían mtterto en to- 
da Nuera España a manos de loa espRñolee, injustamente, se bailaron 
1D¿9 de docf) cuentos ( 1 2 niilloneji) de personas entre hombres, mujeres 
3 nifioí. (Fr. Agustín Dávilu Padilla, llíst de la fundación de la pro- 
vincia de ¡Santiago do Mv^Jico, iíb. i", cap. 100. — Madrid, l£t96). 

El pueblo de Santa María de los Anfibios de Sagnaripa (Sonora) ers 
PD 167S, una misión, cuyos habitantes hablan la lengua ore. No había 
naa escuela en el caserío, i ai una hermosa i bien capaz iglesia de tres 
naves, niui bien alhajada de ricos ornamentos i plata para oí servicio 
del altar; buena capilla de cantoree con sus iustrurneutoa de clarín, chi- 
rimias, harpa i rabel. Los muchachos de la doctrina son en cantidad i 
asisten con puntualidad a olla al llamamiento con la campana respectí* 
7a a tardo i m&ñana. (Relación de tas niisioneaqae la Compañía de Je* 
AÚs tiene cu el reino i proviucia de la Nueva Vizcaya en la Nueva 1'^- 
paña, focha el ano de 1678. Docum. para la Hist. de Méji 1' serie, 
vol. 32| tomo 3, páj. 348). 
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i^allillo (ciudail de). Nombre tüminutivo iie laUo. 

Ia villa de Santiago del Saltillo la fundó f>l general don Franeiteo 
de ürdinola (hijo), el 25 de julio de 1575. (Dccuroefitof» de ana atlo- 
ridad irrecusable prueban que la íundacíón de la villa dül Saltillo tu6 
auterior al aflo de 15G0, i no en la f*foha citada qae indica el Br. D. 
Pedro Paenteí Lóper Portillo (pd^. 357), con sesenta vecino*. El pri- 
mer cura fué don Ribaldo Ccrtéi. Esto dico el Br. don Pedro Fura 
tdi; pero bni dociimentoR de que exutia la villa del Saltillo deade ao- 
ie« de 1660. La población se fomió de indica qno llevaron da Tlaxca* 
la, aunque el logar eetaba habitado por los kuachichiles. 

El nombre do Saltillo ee le dio por la ppqnefia caneada de ag;aa qa* 
encontraron Ion pobladores en la ftttda do la colina eti que está sitaa4a 
la población. Allí e&tablecieroii un molino, i en 13 de septiembre de 
159 1» el capitán UrdiOola dio el ejido del Molino que estaba a la oaída 
del Salto a los indios tlaxcaltecas i guachichilea. I^s principales ved- 
nos fundadores do Saltillo fueron: don Cristóbal PÓrrz, Diego Mcmte^ 
mayor, Diego Rodrlf^f-z, Alonso Hourí^juei Gonziilez, Pedro de XTber- 
ga, Juan Navarro, Alberto del Canto, Santos Rojo, Mateo Pérez, Mar- 
tfn Sotfs, Melchor Alvarez, Fortunato de Aguirre, Joan Pérez, Jesis 
Hernández, Alborto Fernández, Francisco Martínez, Rodrigo Pérez, 
Alonso Fernánde? i Pedro Gentí. (López Portillo, pái^s, 357 i 380). 
Sallo de Alvarado. Del latín aaltus, el salto. 

"Diré que en la triste fuente, que dizen aoraque Cae 'e[ saleo del Al- 
varado, yo digo, que aquel tiempo ningún soldado se paró a vello^ ñ 
saltana poco o mucho, que barto teníamos en mirar, i salvar naesCrmí 
vidas, porque eran muchos los mexicanos que contra nosotros auia; por- 
que en aquella coyuntura no podíamos ver, ni tener s^iUdo en salto, 
si saltana, o passaua poco, o muchu; i assi seria quando el Pedro de 
Alvarado llegó a la puente, como él dixo & Cortés, que avia passado 
asido a petacas, i caualloa, i cuerpos muertos; porque ya quo qvtBieaa 
saltar, i sustentarse en la lani,a en el agua, era mui honda, i no palie- 
ra allegar al sutülo con ella para poderse custcotar sobro ella, i deznas 
defeto, la abertura mni ancha, i alta, que no la podría saltar por mai 
mas suelto que era. También digo, que no la podia saltar, ni sobro la 
lani^a, ni de otra manera; porque después desdo cerca de va alio q;ti« 
bolviroos a poner cerco a ^léxico, i la ganamos, me hallé machas vea«s 
en aquella puente peleando con esquadroncs mexicanos, i tenían alU he- 
chos reamparoB, i albarradas, que se lUma aora la puente del salto de 
Alvarado: i platicamos muchos soldados sobre ello, Í no hallaTamos ra- 
son, ni soltara de vn ombre que tal saUasse. (Bernal Díaz del Oaatílkit 
Hist Terd. déla Oonq. de la Nueva España, cap. 12S,pág. 107). 



San Luía de Ift Fas (sentencia en). En la causa críminal de revolución i 
tQCDuUos Ac&ocidos en este pueblo, en las noches de los dias 2S de Ju- 
nio próximo anterior i 7 dol rorríeuto, sobre haber los naturales impe- 
dido a viva fuerza la oxpuUióa i salida de los jesaitaa del colegio que 
con nombre do misiún tenían aquí como parroquia ünioa, bsjo de la 
advocación de San Luía, rei de Francia: visto loa autos formados por 
mi, desde el dia 14 del corriente mes i considerados los méritos que da 
ellos resultan co:i atención a la naturalriza de la niíama causa, bu gra- 
vedad i ta suma importancia de que gb en cintas distancias i remotos do* 
minios de 8. M. asegurar en sus vasallos 1 pueblos de debida tranquili* 
dad, \ekjüita obediencia y el correspondiente regpelo a 9U soberantaj por 
un ejemplar que sirva de condigno castigo a los reos i de escarmiento 
a loe demás. 

Fallo que debo condenar i condeno a pena capital i de muerte a Ana 
Marfa Guatoraala, india viuda, Julián Maritnez Serrano, Vicente 
Kerrer Kangel i Marcos Pérez de León (a) el Pelado, indios aaeados i 
naturales de este pueblo, con la diferencia de que los dos primeros i ta 
dicha Guatemala sean ajusticiados en una o máa horcas, que 6e pondrán 
en la plaza pública; i el rcfr<rido Marcos de León, por decirse que ea 
principal i descendiente de cacique, alcabuceado por la tropa en cali- 
dad de traidor i en la misma plaza; las cabesas de todos cuatro sepa* 
radas de rus cuerpos muertos, puestas en otras tantas picotas donde 
deberán pcrscvtjrar hasta que ol tiempo las consuma; i las casas de ellos 
aerín darñbadau i sombradas de aal i sus familias arrojadas i espelidas 
del pueblo para que ellas ni sus respectivas descendencias puedan ja* 
mis volver a él; a Blas l^ola i Agustín Qaevedo, también indios solte- 
roa i naturales, condena al primero on cuatro carreras de vaquetas^ i 
al srgundo en iros i a perpetuo destierro de este pueblo i toda su juris- 
dicción i provincia. A Ana ¿(aria Martines, casada i a Ana María, 
viuda i Ktigenia Dolores, también \-iuda, Bartolomé Arpero, casado» i 
José Francisco, asimismo casado i con la sobrina de Blas Bola, todos 
indios naturales de esta parroquia, a quo salgan desterrados por diez 
aJlos do todo el Distrito de ella, bajo la pena del que lo quebrantare de 
cumplir el tiempo en calidad de forjado aplicado a las obras reales 
de Veracruz i la fortaleza do San Juan de TJlüa i las mujeres en an 
encierro: donde como doi por libres a los demás comprendidos en esta 
oaosai apercibiéndoles que nunca den motivo a sospecha, la más remo- 
ta, de ser motores i cómplices en inquietudes i conmociones públicas o 
seorelas, so pena da que serán castigados con el más severo rigor i sin 
perjuicio de quo se prosiga después de esta cauüa sobre ta averiguación 
de loa demái delincuentf's por el alcalde majrort en virtud de proriden- 
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cía qne pondrá por separado como comiríouado qac e« del ScxnMk 
Vírrei. para la exacción de este colegio del real decreto de eetraJluBÍd 
to de loa jesuítas de todos loe dooiioiog del rei . . , , 

ProauDciada en IS de julio de 1769 ea San Luú de la Pai« por 
leflor visitador general. (Docnm. para la Hiat de MrjicOt tomo 31^ 
pág. 63). 
i^aola Ornz de Rosales (batalla de). 

Loa americanos habían entrado en el Estado de Chíbuskua desde e! 
1° de marzo de 1817, i el gobernador del Eatado, D. Angol Frías, vioo 
a Méjico a solicitar auxilios para continaar la defensa de su Estado. 
Con dofi piezas de ocho, dos de cuatro, dos obascs de xieto pulgadas i 
dos caBoces pedreros i -100 hombres se dirigió el general Frías a la vi- 
lla de IloBales. El mismo d{a 6 de marzo do lSt8 a las nuevo i me 
de la noche, ocupó el enemigo la ciudad de Chihuahua, i oontinisó i 
persecución de Frías, que ya estaba purapf^tado en Kosales con 
hombres. EL día 9 se avistó la fuerza americana mandada por el gei 
ral Príce. £1 IG a las 8 de la niaflana sh rompió el fuego. At obscí 
cer dieron el asalto i tomaron la plaea. !*& defensa de loa chihuaksea^ 
seB íaé heroica, (Apuntes para la Hi&t de la guerra entre Méjico 
los E. U.) 
ScntlUannt (el cubano). D. Francisco Sentmanat, gobernador da' 
basco, se hubfa enemistado con el general D. Pedro de Ampudio. 
vieron varioa combatida, en que Sentmanat fué derrotado í en un liig4 
llamado Ahoga-gatos, entre Jalpa i Mecoac/in, focron sorprendídc 
hechos prlsion''ros los pocos compañeros que le quedaban a Sentmaas 
quien pndo eacapar entonces; pero aquel valiente, que habia tenido i 
de 40 desafios, fué encontrado por unos indios, casi escuálido, en 
cañada, comiendo maíz tierno i csQa dulce. 

El 12 de junio de 1341 fué preso, conducido a Jalpa i fusilado 
mismo día. 

El 25 de ma^o de 1848, el Congreso del Estado declaró infame el 
proceder que se usó con el cadáver de D, Francisco de Sentmanat. (QU 
i Saenz, pág. 19l< I 207). 

Los demás prisioneros, en numero de 38, jóvenes extranjeros, fuer 
fusilados detrás do la cocina de la casa que fué de Sentmanat 

Ko conformes los enemigos de Sentmanat, hicieron cortarle la oah 
la sumergieron en aceita hirviendo i luego la colocaron ea una jaa 
que pusieron a la espectación pública. 
Sllao (batalla de). El día 10 de agosto de 1860, las tropas dal general 
Jesús González Ort^a i el general D. Ignacio Zuragoza derrotaron ■ 
Silao ^Guanajaato) a laa del general D. Miguel Miramón, que huytfj 
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1a c&pit&I de la República. Lu tropu liberales ocuparon laego a Gua- 
íUlajara, Oclaya i QaeróUro. (Rirera, tooio I", pág. 109), 
Sinnloa. — Sonora. Sonora fué descabierta ca 1537 por Alvaro Nú&rz, 
OEtber.a Je Baca í eua trea compaKeros, quo escaparon de loa 400 con 
<|UG OD 1&27 entró en U Florida Pánñlo Xarvarz. 

Kl aSo de 1734 86 erigieron en gobierno laa cinco provincias de Si- 
naloa, Rosario, Culiacán, Oatimuri i Sonora. Sa primer gobernador fué 
D. Manuel Bernal Uuídrobo. Kl aflo de 1737 ae BubleTaron loa pímaB 
bajos de Túcoripa, Suaqui i demás pueblos situados on aquellas comar- 
oaa, i se refugiaron en el Oerro Prieto, donde los engaQiibA un ¡ndío de 
ellos que llamaban el Arízivi, lo mismo que sí dijeran &u Dioe; pero e£- 
tiO alzamiento no tuvo mayores oonaocu encías, porque avisado de él D, 
Juan Bautista de Aoza, capitán del presidio de Frontera, pasó con al- 
anos soldados i vecinos al Cerro Prieto, apeloteó (bombardeó) al Ari* 
zivi, castigó con azotes a algunos de los más culpables i los redujo a aua 
paebloa. En 1710 se levantaron los indios yaqnis i mayos capitaneados 
por el indio OaHsto il hicieron mucho daüo en la provincia de Oütimurí. 
(I* serio fio Oocum. pura la Hiüt de Méjico, tomo 31, págs. 219 i 220). 
rmbra de Tílantongo (La). 

Por los aQos do IGOl se comeo^ú a aparecer en Tílantongo (OHJaca) 
una sombra que se escurría por las rendijas de las puertas, i tan pron* 
to se dejaba ver en uu lugar como en otro, Acompail.indo su presencia 
con e.Ktruflo estruendo, Sd habló mncho do esto en aquel tiempo, i per- 
severaron por más de 40 anos las visiones i el espanto de indios i empa- 
nólos. (Gay, tomo 2", pág. 137). 
mora (Estado do). 

En 1537, Alvaro Nú&sz Cabeza d'i Vaca i aua tres compafioros 
(ano era un negro llamado Estt^banillo), que de 400 hombres con que 
entró el aflo de 1527 el gobernador Panfilo de Narvaez en las naciones 
de la FloridOf murieron todos menos los cuatroj quienes caminando 10 
afloa haoia el poniente, con una cruz í una imagen de Nuestra Scfiora 
de los Angustias, con eu htjo eti el regazo e insignias de la pasión, que 
pintaron en una gamuza, llegaron al rallo de la nación ópata, donde 
haciendo mansión seis veces fabricaron ana pcquefla capilla de adobes 
i colocaron las imágenes, con que predicaron a los indios la muerto i 
pasión de Cristo, quo padeció humanado por salvarnos i redimimos i 
que la imagen que velan pintada da mujer era su santíaíma madre i Se- 
ñora Nuestra, en quien se hizo hombre, i como los indios no podían 
pronunciar con lilde para nombrarla decían, Sonora, cuyo dulce uom> 
bro habiéndolo conEorvado los indios hasta los cien aQos que entraron 
los españoles i evangélicos a reducirlos a nuestra santa fe, i por ignorar 



392 DICCIOIÍAKIO 



esta peregrinación i oirlea pronunciar Sonora^ corrompieron tan raéli* 
flao nombre en el valle de Sonora, deduciendo el significado en hoja de 
maíz, que en su idioma llaman «onoto, i de este valle tomaron deipaéi 
la denominación las naciones del pafs, llamando generalmente prorln» 
<áa de SonorcL (Itinerario: diario del descubrimiento que hioienm loi 
KE. FP. Ensebio Francisco Kino i Marcos Antonio Kappn% jevaitai^ 
i el alférez Juan Mateo Monge, teniente de alcalde mayor i capitán 

Aguirre, de nación pima, hacia el poniente desde el 7 de febrero 

de 1694 cap. 13. Docum, para la Hist de Méj., I* leris^ t4>> 

mo 31, paga 392 i 395). 
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ifevCO (eat&nco del;. 

En 1766, bajo el mando dé rirr«Í D. (hxloé do Croix, io Itová a eCee- 
tA ol Mtanco del t*baoo qne el aAo anUrior hablft cfitablecido el riaita- 
étyc Gálvez, i pormaneció así Kaata qae oo IS56, duiante el «obí^rao da 
Oomoofort, se declaró Ubre. {'Payno, pig. 133',. 

Ea 21 do enero de 1S55 ae declaró libre eu toda la KcpdbUca laaiem* 
bva, cultiro, elaboración i expendio do? tftlíaco. (íflíjico al trav^g de loa 
8iglo«, tomo 5*. pag. 111). 
lc6l1l1>ArO* Nombre tarasco quo valo :uj{ur de loagu^jea 

Ko 1-^HS Uogaroa loa primeros íi-ailea agaatinoa a Taciimbaro, och» 
k^aaa de Tiripítío, do donde habían partido. Bichos frailea ae nombra- 
lian Kf, Jaaa de San Komán i Ft. Diego de Chavea Eii Tucimbaro 
loe recibió Oriatóbal de Oflate» encomeadero de allí. £a 1635 ana nietoa 
eran loa encomenderos. En 1 510 la provincia da Méjico hiao priorato a 
Tacámbaro i et primer prior fué Fr. Juna Kaptiata /raMÍfl»/.uB, p¿< 
gínaSi). 
ICtlba en 1521 (quema dd I. DJ aiteca Ttaccpan, (¡ae ei^nifica lagar 
de varaa; compuesto de tlacote-, vfira. porque antij;u3aK>ntc era un boa- 
qne, s do pan^ lagar de. 

Otro día siguiente pasamos adelante i llegamos a ntrit ciudad que sa 
diceTenaiuca(Tona;acB), en la cual no hallamos reatatoncia alguaaíaia 
-¿etooerñoa pasamos a otra, que ae dice Acapuzoaloo (Atzcapotaalco), 
qoft todas cetas estjin al rededor de la Laguna (Tezcoco), i tampoco nos 
detnrimos en ella, porque deaeaba mucho llegar a otra ciudad qoe ea- 
taba alU cerca que ae dice Tacuba (Tlaoopan en antee»), que eatii muj 
ccirca de 7'»">>xtit^n (TemixtÁtUn, M<^jico}; i jra qae eatibamoa junto* 
a pjta, hallan.05; también al rededor muchas aceqjiiaa de agua i loi ene- 
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roigoi uiai a punto: i como los vimoa nosotroa i aantroa amibos, «m- 
metímos a ellos i entrúmoBles Ia ciudad, i matando en olio* loa ecbatnoa 
faera de ella; i couio era tarde, aquella nocho no hicimoa mái da apo 
•entamos en una casa quo era taa grande, qae oupimoi todoi bieo i 
placer eo ella; i en amaneciendo, loa indios nueatroa amigoa oomonn* 
ron a «aqnear i quemar toda la ciudad, aaWo el apoaento donde eatúba- 
mos, i pasieroa tanta diligencia qae aun de él se qaeni0 an caarto. 
(Oarta relación de D. Fernando Oortós al Eei. De Coyoacáa de «ta 
Kaera EgpaQa a 15 de mayo de 1522), 
Xncnbaysi (acción d«). Dul azteca Atlauhtlacohapemf dondo tuerce la 
barranca que llera agua; palabra compoesta de ailauhíli^ barranca; 
radical de atl^ agua; coha, tercer, i yan, terminación do logar. 

El 11 de abril de 1859, el general reaccionario D. I^ocardo M^irqnn' 
atacó i derrotó en Tacubaya a los goneraica constítucioDuliataa Poa 
Hantofl D^ollado i D. Felipe B, BarríozílbaL Don Miguel Miramóu ll^ 
gó a Méjico* do Verocruz, cuyo sitio levantó^ cuando acababa de paaar 
la acción e inmediatamente envió a Márquez eata orden: ''Ceneral ea 
jefe del ejórcito nacional. — Exemo. Sr. — En la misma tarde de hot i ba* 
¡o la mii eatrocliB responsabilidad de Y. K. mandará sean pasadoa por 
laa armav todoj los prisioneros de la cla^e de ofícialefl i Je{f:s, dándome 
parte del numero de tos qae lea haya cabido enta suerte; — Dioa í ley.—- 
abril II de 1833. — Míramón." M'irqutz cxtralitaitó la orden, íaiiilan 
do también a dos jórenea liberales, practicantes de medicina, que ha- 
blan ido al campo de batalla a prestar bus fiervicíos a los heridos, i fu- 
Btlaudo, ademúi, al;^un09 paisanos. Dichoa practicantes fueron Joan 
Díaz Oovarrubias, da 19 aOos de edad, poeta i novulista, e Ildrfanbo 
Portognl, Bobrino del Obispo de Míchoacán. (A. Htrer*, tomo 1% pá* 
gina 89). 
Tniliaulipa». Nombre que en la lengua ¡nclfgena aignífiea fugar de 
moiUes altos. 

En 1614 se faadó la misión de San Buenaventura de Tamavlipa» 
qne más tarde se extinguió. En 1715 ae convirtieron muchos indio» de 
laa sierras de Tam&ulipas. (Arlegai, pág. 116.) 

En 1744, D. José de Escandón fundó laa colonial del Nuevo Santan- 
dw, boí Tamaulipaa. (Payno, pág. 123). 
Tasco. Palabra azteca, alterada de tlachec, que BÍgnifica jjwjo dfptkiUí. 

Cuando llegaron loa eapafíoles exintía este pueblo indígena. Huí a<t 
coboco con el nombro de Taxoo el viejo, a unoa 12 i medio qnílómetrot 
al 8. SE. del mineral del Real áe'Taxco, que ya en 1Í529 era pobladón 
de españolea. Oonata de dos barrios, llamado ano San Miguel i otro Co- 
oatfotla o Aeayotla, qtle quiere decir cúrrizal qui aeabS. 
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£1 aegnndo de Morelos, D. Heriaenegildo Galeana, partió de Izúcar, i 
e^ 24 dodiciombra de 1811 tomó a Taxco, a pesar dfí lo fortificado que 
cataba este asieoto de mínaa, con diveraaa baterías de caaones aítu&doa 
ven tajos amen te. Despula llegó Morelos i fudló a oatoroe aepaQolea i al 
oapitáQ (Jarcia Itioa, que había sido muí eme) con loa insargentea que 
calan ea sus manos. (Méjico ni través de los Siglos, tomo d^ pág. 101.; 
Tirlpitío* Nombro tarasco que quiere decir lagar del oro. 

£1 primer español que tuvo eacomienda eu Xiripitío (MíúUoiíc(íd}, 
fué D. Juan da AWarado, en 1&31. Fr. Diego de Chavea, agustino, íaú 
el.primecroWgioBO-qae eatuvo en este lugar, Fuudóseen 1557 una i^Ie- 
sía de pajaj que era un jacal. (Basalenque, ptiga. i i 20). 
LXonAlá. (el primer conquistador daeQo de). 

, , Después de haber subyugado Nufío de Guarnan el valle de Oaimán, 
Ooitzeo, La Barca^ haber pawido el Kío Grande por Poucítlán, llegó n 
Tlajomulcpv donde se liudieron los caciquea délos pueblos de Tiaque- 
paqoe (hoi San Pedro), Tololotlán, Oojula, Zalatitlán, Atcmajacao i 
Tetlán. £&to lo hicieron sin dar parte a la señora cacique de Toiml^fn, 
que tenía imperio ea toda la proviucia. £1 25 do marzo do 1530 entra- 
ron los conquistadores en ToTialán, nombre que significa lugar dei Sol, 
i en: lü4d se fundó la villa. (J^ortillo, paga; 34 i 26). 

£1 primer dueHo de este lugar fué NuQo de Giísuidn. 

"En la proaecucion de nn viaxe, el dicho Noüo de Guznién llfijó a 
un pueblo qne se llama Tunalat que confina con la provyncía de J/<b- 
ekuacan, e aplicólo para sus intotesea e encomendólo a persona queu su 
nombre lo granxease e poueyese de minas e otras cosas." (Carta del Ab- 
djencia de MexicO u bu Alageatad aobre varios asuatoa de gobierno. 
Desta Gran Oibdad de Temyxtitan a 14 de agosto de 1531, — Docum. 
del Archivo de Indias, tomo 41, pág. 112). 

E'*'-mÍCÍÓn a Guerrero. 
£1 general D. Vicente Guerrero «ataba en armas contra el gobier- 
no, i éste, para apoderarse de Guerrero, se valió de na medio inicuo. 
Se puso de acuerdo con elgenovésD. Francisco Pical uga, capitán idae- 
fio del bergantín Colombo, que navegaba hacía algún tiempo entre loa 
puertos de la oosta del Paoíñco, para que abusando de las relaciones de 
amistad que con él tenia D. Vicente Guerrero, lo tomaracon algún en- 
gofio a bordo de su buque i lo condujera al punto de Huatulco en el 
Estado de Oajaca, pagáudole el gvbieroo por c6te servicio la suma de 
60,000 pesos, con el carácter de inderoniaación, por algunos daflos que 
parece le babfan causado las fuerzas sublevadas. Una vez arreglad* ci- 
te infame convenio entro el gobierno i el mismo Picaluga, que por aque- 
llos dias babia venido a Méjico, regresó este individuo a Acupulco; i 
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como a U MnSn le hallaba allí Gai^rrero, le tné mni fácil fjecntar «ín 
demora la perverso intento. Oon el fnleo pretexto de manifestarle m 
gratitud por los servicios que áfcíA hab<tr recibido de ¿1, lo invita a 
«omer a bordo de su baque, E! tncaato general aceptó la nivítacíón, i 
ccnonrrió a ella en anit^n dul «rlintmstrador de la adaana D. Migo»! 
■Crnz, el primer nyuíiünte D. Mami*'! Zabala i D. Manuel Primo Tapi& 
Mientras estaban entret^nidoe en la comida, el piloto, conforme a las 
ÍQStraccioiiea qne le habfa dado Pícaíuga, leró anclas, i ooroeDcó a na- 
Tegar, i luego qae acabaron de comer, iie lea Intimó con las armas el 
arresto a los engaflodos bn^spedes, quienf^s fueron conducidos a Hat- 
talco, adonde arribaron el 23 de enero de IB3I. Allí oaeontraron ana 
{aer7A de 50 infantes i algunos dragones que el gobierno habfa envia- 
do a eate lagar a las órdenes dfl capitán T>. 5Iigue! GonwUpz/qtrion sin 
demora se apoderó de los presos i los condujo a la ciudad de Oajaca. 
donde los entregó el día 1 de febrero al comandante general Inmedia* 
tameote se procedió a la formación del proceso contra Guerrero, con 
forme a la ley de conapiradbrea, de 27 de septiembre do 1823, obrindose 
«D él con tal celeridad^ qae el día 10 fué sentenciado por el consejo da 
«ruerra a la pena capital, el 11 ap^obó el comandante general la senten- 
cia, i trea días después faÓ ésta «ejecutada en el pueblo de Ooílapa, in 
mediato a aquella población. Era entonces presidente de la República 
el general B. Anastasio Hustamant^ (Lerdo de Tejada, tomo U, pá- 
gin* 358 i 309). 

Según don José Antonio de Villasefior í Sáncbez, en su Teatro Ame- 
ricano, citado por el padre don José Antonio Rodrigue» i Talero, ha- 
bía en la Villa de Córdoba, por los anos de 1767, treinta i dos trapidies 
o ingenios de hacer azúcar. 
Trls:o. Del latín iritienm. 

Se cuenta que todo el tri<;o dn Méjico procede do tres aemillas qna 
no eaclaro de Hemin Oortéa ae encontró oaaualmente en o) bolaillo i 
sembró en el pueblo da Tapeaca. 

(Jorlés lo mandó sembrar eu el valle de Etla i cosecbaba cantidades 
«ufícientea para proveer a las necesidades de la ciudad i aun para re- 
mediar a otros pueblos, puea el Pr. Qoesada, en su visita de Tehaante- 
poc, ordonó que los relij^iosos dominiooa recibiesen el trigo que lea ha- 
Ua señalado ea Guaxaca, donde oí Marqués lo tiene en abundanoia, 
. porque al presente no ae hace trigo en eattfs tierras. {Gt^f, tono I", 
. pág. 353.) • . " ■ . I " . 

TállpMtt* Dúl azteca toehpany que aigni6ca lugar de o «obre 1oif <íbiiijoa; 
de todttíif oonejOf i pnn, sobr^ 



Marchó D. Jaan Bautista Torre, capitán del regimieuto de niilwiaa, 
províncialee de tre« Villas, español, enemigo terriblo de la indepen- 
dencia. Esta fiera comenzó su correría asaltando el pueblo do Cacalo- 
maoáu, habitado de itidioa miserables e inermea. Hedujo a oenixas parte 
del pueblo de JocoCitUn. DfjoBe qtie para destruir ínsurgontea oonf^c- 
cionó unos barriloa de aguardiente que mandó vender a anos indios; t^ue^ 
en sus correrías ó batidas incendió varias trojes llenan de semillas que 
ardieron inútilmente varios días. Marchó después para Zitáouaro a at«r 
car a don Benedicto López, i allí comenzó la fortuna a tratarlo coo la- 
dareza qaa merecía. Habiendo su se$;undo Mora i el capitán Pífieira 
dado un ataque, murió el I*', i^el '2" ae retiró con gran pérdida. Al si- 
g«»en&6 día, como lo siguieae la fatalidad, Torre se encontró en dkbo 
punto de S. Miguel, donde le cargó rabiosa la indiada de Lope/., i al en- 
trar en el pueblo de Túzpan {de Michoacáa) fué muerto a palos i sa= 
«uerpo cubierto de piedras. Todavía quedaron útiles trescientos hom- 
bros de esta íuerea, los cuales oajeron prisioneros ei\ la Villa de /*'\Ka- 
enaro, (Oavo, pág. 916.) 
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man (toina de). Ea 1568, a qainoe de septiembre, entró Juan Agoínea; in^ 
glés, con diez navios, en el puerto de San Juan de ITIiía, i se apoderó dd 
la isla. Poco deepués lo derrotó el virrei don Martín Enrfqupz, con tra* 
ce navios de Qota. (Mendoza, pág. 55). 

Universidad (de Méjico). Nombre derivado de universo, del latín 
unus, uno, i verteré, volver. 

Sn 1539 proveyó el Emperador para que a los orioUos jóvenes de quel 
ya abundaba esta tierra i que se criaban muellemente, se leí ensena- 
ran las ciencias para que ao dedicaran en la mpjor convcreión do loa ín- 
dica, i para este fin se instituyera Universidad en I^léjico. Kt 21 de sep* 
tiembro de 1501 libró el Emperador cédula para la creación de Ia Uni^ 
versidad. (Oavo, lib. 3^ ^\di lib. 4". § 10). 

A 23 de noviembre de 1623, en virtud de un baloto de Paulo V, ex^ 
pedido el II de marzo de 1619 a instancias de Felipe 11, comprobado 
por el nuncio i obedecido por el Sr. Bohorquez, «e erigió en Uníver- 
údad formal, en que se enseñasen artes i teología i pudiesen los eitii-^ 
diantes recibir los grados en eataa facultades, el convento de Santo Do- 
mingo de OaJBca. (Gay, tomo 3, pag. 192). 

VJrcs* Palabra indígena, plural de on, nombro de la lengua de loa natu- 
rales de este lugar de Sonora. • 

ICri noviembre de 1697 estuvo el padre Frai Ensebio Francisco Ki 
no en it] pueblo de Urea, do donde era natural Francisco Pintor, qae 
fiorvia de intérprete en lengua pima. (Docnm. para la Hiat de M^j.. 
tomo 31, primera serie, pág. 277). 

IJ«lininCÍnla. Nombro adulterado del azteca ozomalzirUU, que vale lo* 




gar de nionitoa; formado de ozojnatli, mono, isitUli, diminutivo, i Cía, 
Iflgftr do. 

El Id do al>rit de 18(7, la Legislatura del Estado de Tabu^ decU- 
rú, al pueblo de Uaamacinta, cabecera del partido del mismo nombre. 
(Gil i Saenz, píg. £06). 
Uxinal (ruinas de). Sincopa de l/xumual (OogoUudo, libk IV» oap. 7*) 

"Dizcn quofuQoI primero dcUosqac sometió Tatalxio llamado huntii' 
kilohic seflor do Txmal poblason antiquísima y bien ynsigae en edífí* 
eios natural de mexioo y desde allí tuvo entrada a todas las demás pro* 
vincias y por ¡grandeza y cosa particular se dize del que era muy sabio 
en las cosas naturales y en su tiempo enseñó a labrar las tierras y rre> 
partió los mosee del año y enseDo las letras que se vsaban en la díoha 
provincia de maoi, quando tos conquistadores entraron en la Merra. (Re* 
JACÍón hecha por el caciquu Juau Olialieu. — 15S1." — Docum. iaed. del 
Arch. de Ind., 2*serío^ tomo 11, pág. 337). 
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pacuna. XomWe derivado de vaca. 

Kl virrei D. José de Itorrij^ray trajo en ltj03 t^ profeaor dd mo- 
dicioa B. Alejandro Arboluja, para qne propagare el ñaido vaTU&o. 
(Alfaro i Pina, pág. 195). 
Ya^ftlllindos* Plural de vagabundo, nombre compue&to de vu^vr i (ie 
hundo, d€«inencia abundanci&l. 

Eq 1533 llegó niandAiuieoto del Coaaejo de [n4ta% para qoe reeo- 
gieran loi mnchoa niños vagabundos, bijos de espaOoIes; qae ae balea- 
ran sus padres i se les eutregnen; que los que se hallasen ha^rfanoa, si 
tenían la edad bastante, se aplicaran a algún otícto; tos uiui niüca que 
se entregaran a los encomenderos para que los rnanturjeran baste qae 
fueran capaces do entrar de aprendizaje. 

En 1537, el virrei D. Antonio de Hendoza expidió un mandamiento 
para qae se recogieran los Jóvenes indios vagabundos í se tes obligaran 
a aprender algüa oGcío. (Cavo. IjOs tres siglos de Méjico, líb. 3', § £1 
i 17). 
Yalladolíd (Morelia). Se llamó así por la ciudad de Eapalla, conocida 
antiguameDte por /*»ncia. Ixis moros le cambiaron el nombre, i de él loa 
espafloles formaron el de ValladoHdf qne algunos, dioe CovarrnbiaSr 
la llaman Valtia OUti^ i otros Oletana. Dicen haberse tomado de Oleto, 
moro qoe gobernó en aquella provincia. Otros dicen qae el sitio de eata 
civdad terminaba al oriente con los pnebloa Arebacoe, a mediodía Oar 
pentanes, eccidente Célennos i norte Astarea. En sus diferencias i 
contiendas acudían a él, de donde se llamó ValU d« Lid, que significa 
dependencia. 

El virrei D. Aatooio de Mendoza fandó la ciadad de ValladoUd, de 
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Míohoacán, en f\ Ingar llamado por loe catankleí ^uayaviyaréo» qvie 
BÍgnifioa loma eÁaía. £1 primer oonvecto que lavo fuá el de San Fran- 
cisco, fondado por Fe. Alonso de Lisboa. En tiempo del obispo D> I'V. 
Moreno Gaerra, se establecieron alli, por los afloa de 1593, los frailea 
carmelitas; despnés los de la Merced i de San Juan de Dios. £a 1544 
se trasladó la ciadad de Tzíntcúntzan a Pátzcaaro, i a fines de 1578 se 
comenzó a trasladar éttA a Valladolid i se concluyó a fines de 1560. 
(Alegre, tomo T, lib. 2^ pág». 130 i 131). 

Mendoza la fnndó el aDo de 1540 t ae llamó Cuayan^aréo basta el 18 
de ma^o deJlCll, que se le puso Vúltadolid, nombre que conservó has- 
ta el 21{de^dicíembre de 1828, qae por un decreto de la legislatara del 

K Estado fué^ snetituido por el de Mortlia^ en memoria del patriota D. 

V /osé María Mor^'Ios i Pavón, que nació alH el día 30 de Septiembre 

H de 17C5. 

^allaidotid (acU d«). £1 12 de febrero de 1&41, el cspitio D. Santiago 
TmÁQ \\\7.o levantar una acta en Valladolid (Yucatán), para eatablecer 

Íla constitución de 1824. El IS del mismo mes ae sublevó en el casti* 
Uo do San^ Bonito (Marida) el coronel D. Ansstaeio Torrenz. (Haquei- 
ro, tomo 1^ pág. 16). 
'Vftilc de Topia. La palabra topia psroce corruptela de la axteca ioplit ido- 

I lo, o efigie de una divinidad. 
Acorde con esto dice el P, Hernando de Santarén, en una carta, al 
'P. Provincial: "La'provinoía de Tiopta tomó el nombre de una tradi- 
ción fabulosa, mni semejante a las de las metamorfosis de loa griegos. 
Diesn qne una india antigua de este nombre se convirtió en piedro, que 
Kasta hoí dloa veneran en forma de jícaro, que llaman en su idioma 
topíay de dondtí tomó el nombro el valle más ancho i más bien poblado 
de toda esta región. Aqtif fijó su residencia Francisco de Ibarra, pri- 
mer gobernador, i por la misma rozón, cuando el alio de 1592 entró 
aquí el P. Gonzalo de Tapia en esta misión, hizo el primer asiento eu 
et Valle de Topia, como en cabeza déla soberanía Acaxuc. (Pérez Uer- 
üández). 
l^cncrilZ. "£1 qual dicbo Hernando Cortés, con la gente armado, diz- 
que sui^ó en el Pnerto de San Xoan d« 0(ua, y de hay pasó mas ade- 
lanta, e hizo cierta población con la dicho gente, a la qual pnaieron por 
nombre la Vilia d« la V^acruz, (Provisión dada eu Hurgoe a 11 de 
abril do 1521 arios. — Adríanis Cardenalta el Condestable.— Eu la es- 
palda de dicha ósrCa e Provioíon, estaba el aello Real, e los nombres 
siguientes: Fonseca, Arcbipiscopos, e dipiscupj. — licenciado Zapato..." 
(t>ocnm. de Tnd., tomo, 26, pág. 3S). Estaba onoe leguas do Ulóa: 
**Qaando vino PinGIo de Narva? z a estas partea con los Provisiones de 
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■: V:«. j-;^ es es rf mmmm ét 1» OaiiiJ 4i 

^^ioUd • 1 6 dái M «» da altfíl 
-y»*/ Uocvu. del ArcL de laik., tono 22, fÁfi: 

4m) VA vf rr«*{ D, í;«apv de Zg&igí i A«ri»do, mmU 

tpo U, iDftodó en 15:*:? se tru2«d« 

X Í.40 tombrío en qae Mt&b*, diitAn^ *1 

, \r qae boj ocnp» ea wjaeíU pUya, ,«ii£icb' 

>. lU nun Juui Jb UIúa. (Cavo^ libro 5\ é ^'^)' 

VÉt(«^»iH" íhU«io (HiuiU MArUdel»). fíe llamó SaoUMaria por ha 

t^r (iMicülfi |iitr ntM>j(ttdH a lu Virgen, 1 4)ae rra día de lu Bantp; Victoria, 
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porque fué la primera que tovo Cortéti. Estaba en la margen izquierda 
del río de Grijalva, a una legua del mar^ en uoa loma sobre un placer 
de agua que se hace de la parte del Verte i sobre an braza del rio que 
va ft un pueblo conocido por Tajcagaal, tres leguas distante de la villa- 
Tenia Santa Alaría una calle no mis, torcida. A vista de la villa, caai s 
un tiro do ballesta, sobre el mLsmo brazo de Taxagual hai tres ialetan, 
qUQ la moyor será de 600 pift& i las otras como de 300, las cuales divi- 
den en dofi partes a unos esteros i con el río principal se hac«in trea. 
(Documentos inéditos del Arch. de io^dt, ,2* serie, tomo I Ij supLemeoto). 

ffid* moral i manzano. 

En 1522 se trajeron de España las vides, loa moraloa i oifiDMBqs^ 
(Cavo, Los Tres siglos de Méjico, lib. l\ ^ 15 1. 

|ridrinr« Palabra derivada de vidrio. 

I El primero que ensofló en Oajaca a los indÍQa a vidriar el barro iaé 

I el clérigo Alonso do FÍ,í;uürola, que vino con el primer vírrci a Nueva 

' Kipaílft. (Gay, tomo T, pág. 353 i vuelta). 

lUljl Hermosa (San Juan üauti&ta do Tabanco). , 

^f £1 adelantado D. l'raiicisco de Montfjo pobló la primera pobl|ot^ 
de espailolcs en Tabasoo cl atlo de 1528, i la llamó Villa do 1» Vioto- 

Íria. (OogoUudo, tomo 1", páj. 143> 
£ii 1706 comenzaba a vivir, pues no tonta ni calles, i lascaaaa, ej;oop- 
to dos, eran de sotos i guano; la calle que hoÍ es del comercio, ora una 
Jagunita, lo mismo que U plazuela del Águila, rodeadas de Jabaataleí i 
tintalea La plaza principal no estaba arreglada. £1 27 de octubre da 
ISS6, ni coiígreEo del Estado elevó el pubblo de Vijla Hermosa al ran* 
go de ciudad con la denominación de ¿^an Juan Lautista de Tabaaco. 
(Gil i Saotiit. págs. 119 í 178). 

(la Alta. La población de Villa Alta se fundó por los afiosde 1558, 
por los frailea doniinicoa. Kl padre ». Jordán de SanU Catarina fué 
el nombrado fundador de la población que primero so llamó Villa ds 
fían Ildefonso. En 1570 se revelaron tos nidios mijes i talaron los púa- 
falos zapotecos, por lo que sufrió mucho Villa Alta do San Ildefonso, 
(Curgoa, págs. 209 i 272). 
nila Morelos. En 1703 se fundó la misión do tjan Gernario. Et día 16 
de mayo do 1826, el gobierno comisionó a don José Nícolds ELízoodo 
para la formación de la villa, i cl primero de junio del mismo aQo se 

Í marcó la "Flaza da la Libertad" i las principales calles de la A''illa da 
Santa Hita de More!os (Coaliuila). El primer agrimensor fué don Frau' 
cisco Madero i medidores don Uamón Fatifio i don Ramón de los San- 
tos. (López Portillo, pág. 47t>. i 
ña en Mextitlitn (Méjico). 
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AloQio dé ViJIaseoa coaitfUz4, Ahortt biu.*« v«ijit« aQo«, poco mil ó 
loenoft, ft pUatar utiá vifia, i un fraile, llamado Kr. NicoIáadeSaa ?■- 
bTo, la hizo de«c«par, diciendo que era cu lunc^Uo d&Ao i vpjaoión da Im 
Daturalea Este miemo fraile bixo tanibUu cortar inut gran cantidad de 
moralea. de que ne hacta seda, i muí buena, en este valle; por la miaout 
ratón dicha, hoi día hai reliquias en (^ie valle de los moraleí eortadoa 
(Relación de la provincia de Afeztitláa, becba pof Gabriel de Obaves, 
alcalde mayor de esta provincia por S. M.) l*^ de octubre de 1579. (1* 
■ene de Docamentoi inéditoi del Arohiro de Indias, tomo IV, pági* 
na&49). 
Yiraela. Del latin vim», verruga, pústula. 

La enfermedad de la viruela fué importada por un negro esclavo de 
Panfilo de NarvaeK que vino a ^f^jico en la armada de ea amo el alio 
de 1521, i se propagó en Nueva KspaHa la epidemia. 
*^'' *"* En 1796 apareció la epidemia de viruola por la villa de Tehuante 
pee oa la provincia de Oajaoa, i llegó al pueblo de Teutitlán del Valla 
£n el afio eigniente se desarrolló este mal en Méjico. (Cavo, pág. 641). 
WÓtnltO prieto. El padre Fr. rrancísco Javier Alegre, en su Historia de 
la Oompaflfa de Jc-eús en Nueva EepAfia, dice que la enfermedad deno- 
minada vómito negro o fi.thre amarilla^ fué introducida por primera tn 
en Veracruz en el afio de 16'JD con un baque inglés que llegó a aquel 
puerto cargado de esclavoi niegroa. (Lerdo de Tajada, pig. 129). 

En 1G99, con un baroo ingMa que conducta una armazón de D^rm 
esclavos a Nueva GapaAa, se introdujo por la primera vez en el puerto 
de Veracruz la terrible epidemia que llamau vómito prieto. El primT 
fraile que murió de esta enfermedad fué el jesuíta Fr Domingo Mi- 
gncL (Alegre, tomo 3^ pág. 109). 
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IXño Oacalcbcn i Cihunckcn. 

Da una reUcióu da Francisco Tiiniajo Pacheco, vecino i conquista- 
dor de aqaell* provincia, hecha el 30 de febrero de ISSI^por mandado 
del gobernador da Yucatán D. GaillAn de los Casan, tomamos los tí- 
gnicntes datos: 

''Llamase eacaUhén, porqoe dízeu los yndioa que tí&ne quareota po- 
xoa j eu la lengua de los jndioe cacal son cuarenta ehen es pozo en len- 
j^aa delios por manera que juntns laa partes diwn cacalchen> 

"Ko se entiende quyeu lo fundo. No tiene pueUlo aeflalado por vpzino 
Uno a tocaba nna legua pequeña y otro pueblo que se fli'ze ^mtil^utn f 
otro qno se dize cguati. 

"Este puehlo (Gacatcbén) govornava un seRor que se deau nacbam* 
pecho en su ynfidelidad que no quiere dcsir roas que ol nombre de la 
provincia que se dize qnepeche. Oacajcbéh dÍBt:i de la mar ocho leguas. 

*'Tengo otro puobto qur« se díze yaxa en la provincia do niany. Tiene 
este pueblo dondñ al prosmits esta «jur «e du*? oiqwTr&lt iDuy boí-n asien- 
to y muy llano. 

*'Otro pueblo que so dize cihun^hea, que esta en un asiento que sa 
ama nacama donde frayles loa pasaron por tenellos mas a ta dotrina. 
Este pueblo esta qnatro leguas de la mar. 

"El nombre del pueblo que se llama J^Tanama no ío ontiende. Esta 
On la provincia quo se di^e Chaean, que quiere dexir daca el macaCñ por- 
■|Cfl cha quiere drzir tooaa y ean quiere derJr mecate, digo cordcJ, y aii 
dezian char.an toma el mecate." (Docum. in¿d. del Arch. do Indias, 
2' sprie, tomo 1 1, pAgs. 12» a 15fi). 
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Vaxché (aeesiDato de). P&Ubra maya qae vale ceibo. 

En el rancho Yaxché (Yucatán) viWa D*. Dolores Padrón, so daeCa, 
cuando eu iS-lti taé sorprendida por los Indios, quienes, deaptt^ do ro, 
baria GO onzas de oro, 900$ de plata, todas aua alhajas, bu rop» i cuan. 
to más t«nla, en presencia de la sefiora acompañada de sus hijas, aseai- 
uaron a ua hijo de ella, al que le sacaron el corazón i se complacieron 
en presenta ráelos, palpitando todavía, i previniéodolfs que no Lloraran 
ni manifestaran su dolor en manera alguna. Ko contentos atln los m- 
díos, dividieron el cadáver en pedazos i se lo comieron. Se bebieron la 
■angre que salía de las entrañas de aquella víctima inocente, i por úU 
timo, se r4ítiraron dejando desnudas a la madre i sus hijas que jada» 
privadas junto al cadáver del joven. Cuando volvieron en sí, dieron se- 
pultura a loa restos de su deudo i se retiraron por el camino de Tíjocn- 
co hasta salvarse de los bárbaros. (Baqueiro, tomo 1^, cap. Vil, págt* 
na2Dl). 

Vncatán (encomenderos de). En 1579 eran encomenderos: Mdcfaor 
Pacheco, dul pueblo de Jocabd i sus suntos; B. Juan de Alontejo, d« 
los pueblos de Óoukal í bus sujetos, del pueblo de qUíIo i de loatinn; 
Francisco Tamayo Pacheco, de los pueblos de Oacalchén, Echancbéa i 
Axa; Juan de Aguitar, de los pueblos d« Manma i Peto (de í^ provin- 
cia de Maní); Alonso Rosado, de los Kan i Panachem (provincia de 
Manf); Martín Sánchez, de QÍoantún; Hernando Mnficz Zapata, de Oi- 
cutzcax (provincia de Maní); Martin de Palomar, por Fi-ancisco de Bt%- 
enmonte, de toa pueblos do Motul i Tekax (de la encomienda de Fran- 
cisco de Bracamente); Gómez del Oastillo, de Ouzamá, i Jomd; Antón 
Oorajo, de Pixitá i Quimnula; Kranoisoo Dorado de Tznmá; Oriotóbal 
Sánchez, de Tekantó i Tepal:aiti; Juan de Paredes, de ¡;)itilpech i ^• 
1onpoch*S; Juan de Magaíía. de Sotuta í Tibolúa; Francisco Pacheco, 
de OacaUn (provincia do Maní) í de la cuarta parte de Jocabá; Juas 
Bote, da Teabytec (provincia de Maní) i de Tixcolum (provincia de 
Tekant6)j Pedro Santítlana, de Moxopipe; Juan Bautista de Campos, 
de Coconi; Diego Brtzcno, de Tocal (provincia de Izam¿); Fernando d» 
Braoamonte, de Tekite (en compañía de Diego López de Salamanca) i 
del pueblo de Tecol; Cristóbal de San Martín, de Oaozacab; Alfonso 
JuUián, de Xetzal i Temax; Alonso de Hojas, de la mitad de Oucal í 
Chalante i del pueblo de Taobam; Ifligo Nieto, de Kiticam (provincia 
de Izamá). (Docum. de Ultramar. 2* serie, tomo U i l^ de recatad, 
p&gs. 9 a 18). 




DX CCaiOSlDADICa HlHTÓUlCAft. 



z 



ZnCHtCCas* Del uteca, Zacatlánf oouipai.'«to de zacatl^ pftja) i iia:^ la- 
gar de. 

El primer espar.ol que conoció ZacAteca< (u¿ el capitán Fer&Ituindti2 
Chirino, que con ochenta liombrea por orden de KuHo de 0u2mán sa- 
lió pAra Caitotío, de &1I( fué a Acatic 1 en cinco dlaa después se puso en 
¡SacatflcoSj donde halló al pie del cerro de la Dufa unos gandulea ran- 
cheados en sua toritos. 

Los primoroH pobladores de Zacntecas fueren el capitán Oríatób&l de 
Ofiate i el capitán Diego do Ibarra, Juan do Toloaa i Jíaltaur Temí* 
So de Bjfiudos; pero entre todos el primero que asentó uu realfdé Juaxi 
de Tolosa» al pie del niont« de la Bufa. Los indios le presentaron loa 
metales preciosos al espafiol, quien participó la noticia a Ofiate, Iba- 
rra i Temirso (quo murió en IGOO^. 

El 20 de enero de 1518 se vieron en Zacatecas los cuadro españole» 
inencionadoa £1 U de junio de aquel afío se descubrió 1» primera ret» 
de plata i se le dtó el nombre de Sun Dsrnabé; el mismo aflo. día de San 
Itenito, la veta de Abarrada; el dia de todos Santos, la de Panuco, Je la 
que se ha sacado tanta plata, que segiln el padre Tullo, hasta el año de- 
iG43, en un siglo, hablan importado los reales qnintos^ como constaloa 
de certificación, veintiaueve millones de pesos i muchos miles m¿a. (Mo- 
ta Padilla, tomo 1", cap. 3, pAg. 119, cap. 7, pág. 403). 
[rltócunro. Nombro tarasco quo significa lugar escondido. 
£1 primer congreso mojicano se instaló en ZíUcnaro el 10 de sep- 
tiembre de ISll. £1 presidente de aquella Junta fué D. Ramón Rayón. 
i loa demás miembros don José María Licéaga, oí Dr. don Josj fiix(& 
Verdugo i el general don José María Morelos. 
L Poco despula llegó Cal1<<ja i tomó la villa, donde perdió mucha gente. 
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los que eaterrarían «n los demás fiMOa. Ksyón perdió xtooi óncmnfcft 
«olduloB i 86 ratirá a Tuzuitla, d« ftUi pasó a Tlalchapa i Saltepee. Zt 
t¿caar<o fo^ entregado al uqaeo por orden d« Oalleja, quien reds]» a 
oenizaft a once pneblos aaxUiarea de Zttácnaro. (Cavo, pág. 025). 

En loa d(aa 21 i S2 de majo de IBll fuA atacado el geaenü Hajón 
en Zitácoaro por el general espafiol Empárao. Eate ía¿ oomptetameo- 
te derrotado i mal herido ea la cabeza. (Oaro, pág. 016). 
Zitácuaro (aaqaeo de). 

Alarmado el virreí D. Franciftco Javier Veuegai, con los p iu g t e m ' 
de la revolución capitaneada por el cara Morolo* i la aotitad da Ziti 
cuaro, dio ordene* terminantes al jefe realists D. Félix M. Oallq'a ídel 
Kei para exterminar al ta8ar;^nte D. Ignacio Rajón. OallejiUegiS 4 
Zitácuaro en diciembre do ISU, i en en«ro de 1812 toooó por Miltals 
pobtaoióQ i trató cou barbarie inaudita a loa habitantes, L«a caaa>h«- 
ron saqueadas e incendiadas i diezmados los reoioos. (Priato, pá^* 
na.4]ÜJ. ^^ 

Zaloaj^H ea !a Oiadadffla df Mt^jtco. ^^M 

El día 1 1 de enero de 1858, el peneral O. I*'«lix Zoloaga, deacueil^^ 
con D. Manuel rajno, proclamó en la Oiudad-olade la capital el deeeo- 
nocimieuto de la OonatituciÓQ de 1S57 i la destitución del prcsideale 
D. Ignaeío Covnonfort. 

Don Benito Juárez fué reducido a priaíóa en el tnítmo Palacia don- 
de se eatroaízó la faer^a armada, con aquel desorden, aqael atropello 
do la autoridad i aquellas escenas dp cr.ipuln, Ír.aül?T!c¡a i rencorecqus 
son consecueDcia da los rootínes. 

Ja feitaación, en la capital, quedó en roanos dtí los gr:neralos D. .Mi* 
guel Miratuón i D. Manuel O^ollo, 

lia conspiración urdida por Fajno hizo qae la capital se viera en 
una coDipltíta anarquía: en Santo Domingo impeTaban los conoerrado 
res oou «1 general Farra a la cabeza; en Palacio, el motín; la Oiadá 
déla no obedecía a nadie, aunque mandaba el general Gajoso; en Su 
Agustín, el coronel Gual se declaró neutral; en la SantlsinaOf se def-^ 
día la Constitución i la liga de loa Etitados, en relación con D. Manc- 
Doblado, a quien representaba P. Gaillertno Prieto, ^ f^poyÁtxáoaet 
ni templo de San Tedro i San Pablo, combatían el Sr. Zaragoza i D«& 
MigQffl Blanco, enviados por Prieto i el geucral Cbavarrfa, al Jado^f 
D. Matías Romero, D. Leandro Cueras, Fernando Sort i otroa. Oo 
monfort, después de D días de tiroteo, entre su tropa i la de Zaragois, 
salió de Méjico el 21 de enero i los enemigos se hicieron de la aitu* 
ción. rPríeto, págs. 5?0 i 639 i vuelta; Tlívera, tomo 1*^ p¿g«.-6& i $ñ}, 
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